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  Han pasado meses desde que Agostino Chiodi y Sofía Rugendas viven en São Luís do Maranhão en el Norte de Brasil.


  A pesar de que están llevando su relación de pareja lo mejor posible, las pesadillas constantes de Sofía les están pasando la cuenta. Los recuerdos y temores de ella afloran día a día. A su vez Agostino está en busca de algo que siempre ha querido, y que el destino se lo ha quitado en más de una ocasión.


  Amigos del pasado vienen a remover la seudo estabilidad de ese par. Una joven chelista pondrá en jaque la relación del italiano junto a la piccola invadente, mientras nuevos aparecidos pondrán en duda los sentimientos de Sofía .


  Más intriga, casualidades y giros inesperados serán parte de la última entrega de la Trilogía “Creo que te amo”.
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  A ti… por seguir la historia de Agostino y Sofía.


  



  



  



  



  «Lo que estás buscando no vendrá de la forma que esperas― 


  Haruki Murakami
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  São Luís do Maranhão, Brasil. Febrero 2014. 


  



  


  Estoy sentada en la playa observando el mar, como las olas rompen y ese ruido es placentero para mis oídos. Me recuesto con los ojos cerrados y es inevitable no relajarme más y más por aquel agradable sonido.


  A lo lejos escucho como ladran mis perros, los ladridos de los cachorros se distinguen con el de Lennon que es el adulto de la pequeña manada, a su vez escucho la voz lejana de Agostino.


  ―¡Sofía!


  Sonrío porque este hombre todavía sigue conmigo a pesar de todo lo que nos ha pasado en estos meses. Hace apenas tres meses perdí a mis… más bien a nuestros trillizos y fui violada por el maldito de Pavlo Kunis. Es tan poco el tiempo y todavía no me explico cómo todavía sigo de pie con todo lo que me ha ocurrido.


  ―¡Sofía!


  ―¡Agos! ―me siento y sonrío al ver a mi amado novio solo con unos pantalones de tela remangados a la altura de la rodilla y su torso desnudo. Ese torso que no es indiferente a nadie, mucho menos a mí.


  ―Aquí estas piccola ―sonríe, mientras se acuclilla al frente de mi―. Te busque en la cabaña, pero supuse que ibas a estar acá.


  ―Es que sabes que no sé manejar y no iba a tomar el Jeep para recorrer la ciudad.


  ―Y tienes razón ―se acerca a mí y me da un suave beso en los labios―. Quizás debas aprender a manejar.


  ―La verdad es que no tengo ganas. Prefiero andar en bicicleta ―le digo con honestidad, además mis nervios no están preparados para enfrentar a los otros automovilistas.


  ―Entonces nos compraremos dos bicicletas para que salgamos los dos.


  ―¿Es en serio? ―pregunto realmente asombrosa―, pensé que a ti no te gustaba.


  ―Sofí ―se encoge de hombros algo avergonzado―. Seré honesto contigo, la bicicleta no es mi mejor compañero de transporte, ya tú sabes por qué ―e infiero que hace alusión al accidente que tuvo en Portofino cuando era niño―. Simplemente lo haré para que hagamos otras cosas.


  ―Por qué eres tan bueno conmigo ―y me cuelgo en sus hombros y terminamos los dos recostados en la arena y comienzo acariciarle el rostro con cariño.


  ―Lo hago porque te amo. Así de simple.


  ―Y yo a ti ―le doy un beso en los labios que poco a poco está aumentando en intensidad.


  ―Sofía ―él aparta un poco nuestros labios―. Si sigo así, no te podré respetar.


  ―Italiano por qué eres así ―le digo en un susurro.


  ―Sofía ―se aparta un poco de mí, se acomoda en la arena y se sienta al frente mío―. Simplemente es lo más sano para los dos.


  ―Yo ―se me hace un nudo en la garganta y no quiero juro que no quiero, pero tengo ganas de llorar.


  ―Pero no llores ―sonríe y mis mariposas se mueven en mi panza―. Además es mi plan de vida cuidarte y velar por tu salud e integridad física.


  ―Tengo miedo ―le digo, mientras desvío mi mirada y observo la magnitud del Océano Atlántico―. Sé que para una mujer es mucho más fácil estar sin tener relaciones sexuales, pero en cambio los hombres ―suspiro tristemente―. Estoy segura que si apareciera una mujer que sepa mover las pestañas, tenga su cabello castaño claro, ojos verdes y curvas de infarto te alejaras de mi lado.


  ―Sofía ―me toma el rostro y lo atrae con cuidado para que lo vea―. Entiende que te amo a ti, eres simplemente tú la que quiero a mi lado. Y tú dices eso que los hombres no pueden estar sin una mujer, puede que tengas razón. Pero solamente quiero estar contigo, no me interesa otra mujer.


  ―Perdóname Agostino ―le digo, mientras lo abrazo fuertemente―. Sé que pronto, muy pronto podremos volver a estar juntos.


  ―De eso no tengo dudas ―se acerca a mí y me da un beso cargado de sentimientos. Deseo tanto estar con él, mi cuerpo me lo implora. Pero mis malditos recuerdos y el rostro de Pavlo se aparecen a cada minuto, especialmente cuando quiero estar con mi amado novio.


  ―Sofía vamos a la ciudad ―se aparta de mí y se levanta de la arena―, así compramos las bicicletas.


  ―Iremos ahora ―le respondo algo entusiasmada.


  ―Así es. Además tenemos que ir a comprar algunas frutas, verduras y especias. Ya no tenemos mucha comida.


  ―Lo sé ―sonrío algo avergonzada―. Agos, eee… ―creo que le debería preguntar, pero tengo miedo su reacción.


  ―Dime ―me toma de la mano y me atrae fuertemente a su cuerpo y sé que es por el calor del día pero está caliente su piel.


  ―¿Cuándo nos tenemos que volver a Roma?


  ―Mmm… no lo sé. ¿Te quieres ir a ver a tú amigo? ―me pregunta un poco molesto.


  ―Noooo ―respondo a la defensiva―. Simplemente lo digo por tú trabajo. Llevas tres meses acá en Brasil…, y tú trabajo, solamente quería saber.


  ―Pero no necesito trabajar ―sonríe y me abraza fuertemente―, además mi mujer nos puede mantener a los dos fácilmente.


  ―¡Ja! Así que solamente me quieres por mi cuenta bancaria.


  ―Las fuentes dicen que has descubierto el plan del italiano.


  ―¡Agos! ―me aparto de él y me cruzo de brazos un poco indignada―. Así que era verdad todo lo que me han dicho.


  ―¿Y con quién hablaste? ―ahora él se cruza de brazos y está molesto.


  ―Con nadie.


  ―No me mientas ―me mira fríamente y yo quiero llorar de la rabia. Por qué no confía en mí, si estamos los dos solos acá, solamente recuerdo las malas cosas que me dijeron en Abuelo, el perro guardián de Peter y el maldito ucraniano.


  ―¿Agos por qué estás así? ―estoy a punto de llorar―, además son las cosas que me han dicho…


  ―¿Adriano?


  ―¡No! ―grito―. No lo veo desde el hospital en Roma, y lo poco que hemos hablado es de su carrera musical que está comenzando a ser reconocida en toda Italia.


  ―No te creo ―responde secamente―. Él te dice eso para que me dejes y te quedes con él.


  ―No digas eso. Si fuera por eso me hubiera quedado con él cuando se declaró ―y me tapo boca con la mano. No sé para qué sé lo dije.


  ―Entonces tenía razón ―responde colérico―. ¡Él te ama!


  ―Agos yo ―no aguanto y me pongo a llorar―. ¿Por qué me atormentas con él? Adriano lo quiero como amigo, no lo puedo amar.


  ―No te creo ―responde fríamente―. Por eso es que no quieres estar conmigo. Por qué estas enamorada de él.


  ―¡Cállate! ―le grito con un dolor inexplicable en mi corazón―. ¡No digas eso! No puedo estar contigo porque me violaron y todavía siento en mi cuerpo al maldito de Pavlo.


  ―Sofí ―Agostino me trata de tocar pero yo pongo las manos en sus pectorales para apartarlo de mi cuerpo―, lo siento.


  ―Agos, déjame sola por favor.


  ―No puedo.


  ―Es lo más sano para los dos.


  ―No lo es. Es que yo sabía que ese hombre estaba enamorado de ti, pero me sentí traicionado de que no me lo hayas dicho. Y más cuando lo sabías desde hace tiempo.


  ―No lo hice ―le digo entre hipidos―, porque apenas llevábamos unos días juntos y pensé que solamente eran celos de amigos. Y no sé, después pasaron tantas cosas que eso pasó a segundo plano.


  Se produce un silencio que se hace eterno.


  ―Perdóname Sofía por no pensar bien las cosas.


  ―Yo ya no sé qué pensar, además ni aunque apareciera Jon Kortajarena te dejaría. Te amo, pero simplemente ahora no puedo entregarme a ti como deseo.


  ―Lo sé. A veces no reacciono bien.


  ―Lo mejor será que nos vayamos a la ciudad.


  ―Si ―responde rápidamente.


  Caminamos al Jeep y los perritos saltan a la parte trasera. Nos vamos en silencio a la ciudad. La relación está a punto de romperse y no quiero por nada del mundo perderla. Pero qué se supone que haga. Agostino me quiere cuidar y que no me pase nada malo, por eso estamos acá aislados. Pero cuál de los dos es menos celoso y atormenta al otro.


  


  


  Llegamos al casco histórico de São Luís de Maranhão, esta hermosa ciudad es Patrimonio de la Humanidad desde 1997 por la Unesco, cuando mis padres lo contaron hace años, no comprendí muy bien porque lo era. Pero apreciando su arquitectura colonial, con esos hermosos balcones, los azulejos portugueses y sus calles adoquinadas, el título es más que merecido, además de ser un hermoso lugar para vivir.


  ―Sofía ―habla mi italiano, que en cualquier minuto me mandará a volar por ser una tonta.


  ―Dime ―lo quedo mirando y tengo miedo de todo lo que está pasando entre nosotros.


  ―No quiero seguir así molesto.


  ―Yo tampoco ―suspiro cansadamente mientras le respondo con sinceridad―, pero antes que digas algo. Creo que yo te debo pedir disculpas.


  ―¿Por qué?


  ―Sé que no debí haber dudado de que estás conmigo por el dinero de mi familia, todo esto es culpa del Abuelo que me lavo el cerebro.


  ―Ese hombre vale una mierda ―responde fríamente.


  ―Lo sé ―digo tristemente―. Además no es sólo él. Agostino quiero que sepas algo ―ahora si llegó el momento―. Esos horribles días que estuve en cautiverio, Peter y Pavlo dijeron cosas.


  ―¿Qué cosas?


  ―Bueno ellos me decían que tú estabas conmigo solamente por mi dinero.


  ―¿Y tú qué crees? ―me pregunta y sé que está sufriendo porque sabe que el dinero no es algo que mueva esta relación.


  ―Que me mintieron. Pero tengo muchas dudas que me están atormentando en este minuto.


  ―Me lo imagino ―suspira cansamente―, pero solamente te puedo decir que no me interesa tú dinero, solamente te quiero a ti. Y no creas en nada de lo que dijeron.


  ―Lo intento ―le digo la verdad―. Algún día sabré tú pasado de Iron Man.


  ―El día menos pensado te contaré todo. Pero no te atormentes con eso.


  ―Gracias ―trato de sonreír y le doy un beso en la mejilla―. Será mejor que bajemos a comprar, que prontamente se pondrá a llover.


  ―¿Tú crees? ―y mira el cielo―, no creo que llueva.


  ―Agos, estoy segura. Conozco estas tierras, aunque a mí no me molesta que nos mojemos.


  ―A mí tampoco —sonríe—, pero los perros.


  ―A ellos les encantará la lluvia. Pero vamos que todavía tenemos que hacer muchas cosas.


  ―Podríamos comer acá. En algún restaurant.


  ―Sería bueno. No tengo muchas ganas de preparar comida.


  ―Yo tampoco ―me guiñé un ojo―. Se me había olvidado decirte que hable por teléfono con Alejo.


  ―¡Alejo! ―mientras nos bajamos del Jeep y Agostino da un silbido para que los perros se ganen al lado de nosotros.


  ―Así es.


  ―Mmm… ¿Y qué cuenta?


  ―Dice que en marzo podría venir una semana. Si es que todavía está en pie la invitación.


  ―¿Y qué le dijiste? ―pregunto mientras se acerca a mí y me toma la mano.


  ―Que lo esperamos con ansias. Además tiene previsto que venga su novia, tal vez Luke y Alicia.


  ―Así que vendrán los cuatro.


  ―Parece que sí, pero dijo que posiblemente vendría el hermano de su novia. Que es Andrés un médico que conocí esos días que estuve en Chile.


  ―Ahh…, como olvidar ese viaje.


  ―Perdona, no quería recordarlo.


  ―No te preocupes. Y por qué él no me ha llamado a mí. No lo entiendo —se supone que él es mi amigo, y me gustaría hablar con él de su vida o de cualquier cosa.


  ―Lo que pasa, es que no te quiere incomodar. Y está muy ligado con su trabajo. Creo que Luke está exigiéndole y que cumpla con su empresa.


  ―Ahh… y puedo saber por qué.


  ―Sí, lo que pasa es que Alicia está embarazada.


  ―¿Embarazada? ―le pregunto algo asombrada.


  ―Si está embarazada de mellizos y tengo entendido que Luke quiere aprovechar al máximo la gestación de sus hijos.


  ―Me lo imagino ―respondo algo triste y mis manos automáticamente se van a mi vientre y no puedo evitar este vacío que tengo en mi interior.


  ―No te quise perturbar ―responde Agostino, mientras toma el rostro y me mira intensamente―. Nosotros algún día también lo seremos.


  ―Espero ―le digo mientras apoyo mi mano en la suya y la acaricio suavemente.


  ―Hablando de eso ―sonríe―, te tengo que contar algo.


  ―Sí, qué cosa.


  ―Florentino está haciendo el trámite para que adoptemos, pero hay un problema.


  ―¿Cuál? ¿Qué cosa mala sucede?


  ―No es que sea tan malo, pero tenemos más opciones de adoptar si estamos casados.


  ―¿Casados? ―lo quedo mirando y no sé qué pensar. Esto sí que no me lo esperaba.


  ―Así es. Dice que aunque las personas tengan una buena situación económica, prefieren un matrimonio que a una pareja que supuestamente no estarán comprometidas de por vida o a largo plazo.


  ―Supongo que tienen razón.


  ―Sí. Entonces estaba pensando.


  ―¿Qué nos casemos? ―le pregunto algo escéptica.


  ―Yo si quiero casarme contigo, pero no sé si ahora tú te quieres casar conmigo.


  ―Sabes que si, además prácticamente estamos casados. Pero no hemos firmado ningún papel para avalar este compromiso.


  ―Lo sé. Si tú quieres nos casamos hoy mismo.


  ―¿Hoy? ―y es inevitable pero sonrío y mis mariposas se mueven locamente en mi panza.


  ―¿Por qué no? ―me atrae a su cuerpo y me besa intensamente, yo le respondo como él se lo merece. Porque a pesar de todo, lo amo más que antes. Me aparto de él, con una gran sonrisa en los labios.


  ―Tenemos que hacer algo con tus hermanas. Invitar a Marianna, Adriano, Alejo, al Sr. Ferro que es lo más cercano a lo que tengo de familia.


  ―Claro, nos podemos casar acá o en Roma o en Chile. Donde tú quieras.


  ―No sé. Deja asimilar todo esto. Que oficialmente seré la Señora Chiodi. ―Lo has sido hace casi dieciocho años, pero no lo sabíamos.


  ―Sí ―y lo abrazo fuertemente―. Te amo.


  Nos apartamos de nuestro efusivo abrazo. Y comenzamos a caminar, los perritos caminan al frente de nosotros sin cuerda que los ate a nosotros. Acá ellos son libres. Me siento feliz por los últimos acontecimientos. Al fin me siento un poco tranquila después de todo tiempo.


  


  


  Caminamos por una de las calles más bellas del casco histórico de São Luís. Es un lugar mágico, no me imagino otro sitio para estar con mi italiano. Volvemos a estar en silencio y escuchamos una hermosa melodía a unas pocas cuadras de aquí.


  ―¡Ven! ―apuro el paso y nos encontramos con un aglomerado de personas que ven a alguien que está tocando un instrumento de cuerda. Me hago camino y Agostino queda atrás con los perritos. Me encuentro a una mujer, más bien una adolescente mulata tocando una adaptación de  Creep de  Radio Head con su violonchelo. La niña toca como las diosas, me recuerda a mi dúo favorito 2Cellos que también hacen adaptaciones de canciones famosas.


  Termina la canción y mi piel se eriza por aquella interpretación. La chica tiene mucho talento. Todos aplaudimos y yo sacó de mi bolsillo un billete de 100 reales. Se los dejo y me aparto del grupo que se había formado.


  Busco a mi italiano y no lo veo por ningún lado, ni siquiera veo a mis perros. Así que me quedo mirando un pequeño negocio, donde venden especias de varios tipos. Un anciano moreno[1] aparece sonriendo.


  ―Buenas Tardes Señorita.


  ―Hola, buenas tardes ―sonrío―. ¿Tiene nueces?


  ―Sí. Acá ―y damos la vuelta al carrito. Recién me percato que el hombre tiene un bastón, además de tener una pequeña inestabilidad en su pierna derecha.


  ―Aquí tenemos las mejores del Noroeste de Brasil.


  ―Esperemos que sí ―le guiño un ojo―. La verdad es que tengo ganas de hacer un pastel o quizás algún plato con nueces. Creo que estoy antojada ―me encojo de hombros avergonzada.


  ―¿Un antojo de embarazo? ―pregunta con una hermosa sonrisa. Para ser un hombre mayor tiene toda su dentadura blanca y perfecta.


  ―No ―niego con la cabeza, tal vez estoy un poco triste, por no decir bastante triste al recordar que podría ser un antojo de embarazo.


  ―Perdón ―dice rápidamente el caballero.


  ―No tiene por qué disculparse. La verdad es que estuve embarazada hace unos meses atrás ―y mis manos se van a mi vientre inconscientemente―, pero era de alto riesgo.


  ―Lo siento —hace una línea en sus labios—. Es una lástima, pero usted es una señorita muy joven y el día menos pensado volverá a ser madre.


  ―Gracias ―sonrío. Y es posible, pero si no puedo intimar con mi italiano, el pequeño bebé lo veo bien lejano.


  


  


  Todo pasó muy rápido, pero otra vez vuelvo a caminar por las calles adoquinadas, tratando de ubicar a mi Agostino. Pero no lo veo. No sé dónde estará. Tampoco traje el celular para llamarlo. Me siento en una banca por si lo veo o si él me ve sentada acá.


  Me quedo mirando a las personas, cerca de la joven chelista que está tocando otra canción, creo que es She will be loved de Marron Five.


  ―Hola ―es la voz de un hombre que me aparta de la melodía del instrumento de cuerda.


  ―Hola ―volteo mi rostro y me encuentro con un joven de más o menos mi edad, tiene el pelo castaño claro casi rubio, un rostro masculino, con una fuerte quijada cuadrada y un hoyuelo en el medio del mentón, tiene una nariz recta, labios normales, ni gruesos ni delgados. Y sus ojos son celestes, no tan lindos como los de mi italiano, pero se le ven muy bien.


  ―Ian, un gusto ―me da la mano y yo se la recibo. Qué raro encontrarme con un joven de mi edad que sea tan formal.


  ―Sofía ―sonrío.


  ―Nunca te había visto por acá. ¿Eres turista?


  ―No ―niego con la cabeza―. O sea, más o menos.


  ―Entonces eras de acá y residiste mucho tiempo fuera de la ciudad. ―Digamos que sí ―me encojo de hombros―. ¿Y tú eres de acá? ―Nacido y criado en São Luís de Maranhão.


  ―Y alguna vez has viajado fuera de la ciudad.


  ―Sí, viví dos años en Nueva York. Pero me quedo con mi ciudad.


  ―Claro ―me siento incómoda, porque ya veo que aparezca mi italiano y me haga una escena de celos. Es que esta intratable, sigo pensando que quizás nosotros somos tóxicos entre nosotros y tal vez nos estemos hundiendo sin darnos cuenta.


  ―¿Y tú qué haces?


  ―Perdón ―le pregunto algo distraída.


  ―Te pregunte qué hacías.


  ―Soy pintora. Pero la verdad es que llevo meses que no creo arte.


  ―Mmm… ―se produce un silencio algo incómodo.


  ―Ian ―se escucha la voz de una mujer, levanto la vista y me encuentro con la misma chica que estaba tocando música hace rato.


  ―Chiara ―se levanta de la banca y abraza fuertemente a la joven, zampándole un beso con tal intensidad que me avergüenza y corro la vista para no mirar. Quizás me encuentre media pacata por no mirarlos, porque siento envidia por ellos, quiero volver a estar así con mi italiano.


  ―Te presento a Sofía.


  ―Hola ―sonríe la chica y puedo decir que es una mujer muy linda, tiene unos ojos verdes muy hermosos y expresivos, tiene unos hermosos dientes blancos y parejos, que hasta cierta forma se los envidio. Es delgada y tiene un cuerpo proporcionado para su contextura física.


  ―Hola ―sonrío, mientras desvío mi vista y veo a mi novio que camina tratando de ubicarme. Pobrecito debe llevar horas tratando de encontrarme―. Chiara, te acabo de escuchar. Eres una chica muy talentosa.


  ―Gracias Sofía, pero la verdad es que yo no soy tan buena. Si escucharas a mi madre.


  ―Ella también es Chelista como tú.


  ―Sí, pero ahora se dedica a dar clases privadas.


  ―Ahh… que genial. Me gustaría tener ese talento que tienes tú.


  ―No es para tanto ―se encoge de hombros algo avergonzada.


  ―¡Por Dios Chiara! Hiciste un solo de  Creep únicamente con el chelo, e interpretar esa canción sin la voz de Thom Yorke no es fácil.


  ―Creo que te debo las gracias por considerarme buena —sonríe.


  ―Y lo eres ―sonrío.


  ―Sofía te estaba buscando ―es la voz de mi italiano que nos aparta de esta conversación.


  ―Me perdí ―me encojo de hombros―, más bien tú te perdiste y me quede acá esperándote y escuchando a la talentosa de Chiara.


  ―Por favor ―responde algo avergonzada―. No soy tan talentosa.


  ―Lo eres. Agos ―dirijo mi vista a mi novio―, ella es Chiara y él es Ian.


  ―Un gusto ―mi italiano escanea al joven Ian sin disimulo, me siento un poco incómoda porque es tan celoso mi novio que después armara la media escena. Además por muy atractivo que encontrara a Ian, él es el novio de Chiara. Y yo no soy de esas que se está metiendo en una relación.


  ―El gusto es de nosotros ―responde Ian, mientras levanta un poco la cabeza para ver a mi novio, porque el italiano es casi doce centímetros más alto que él.


  ―Soy Agostino el novio de Sofía ―se acerca a él y le da un apretón de mano que es tan fuerte que me fijo en los nudillos de ambos están blancos por la fuerza ejercida.


  ―Ian y ella es mi chica, Chiara ―el ambiente se relaja considerablemente. Se sueltan de las manos y mi novio dirige la mirada a la chelista.


  ―Chiara un gusto ―se dan las manos y no sé si son ideas mías, pero algo extraño está pasando en este momento. Se miran con cierta intensidad, pero quizás estoy media loca y este viendo cosas que no sean. Si eso debe ser lo más seguro.


  Apartan la mano un poco desconcertados los dos y es raro muy raro todo lo que acaba de pasar. Ian me queda viendo y tal vez él también se ha dado cuenta de lo mismo que yo.


  ―Chiara ―Ian cruza su brazo por el hombro de la chica―. Es hora de que nos vayamos, todavía debemos ir con tú mamá.


  ―Claro que sí ―responde un poco desorientada la chica―. Sofía un placer conocerte ―dirige la mirada en donde estoy sentada―. Agostino ―asiente con la cabeza.


  ―Adiós ―le respondemos los dos al mismo tiempo, mientras los chicos comienzan a caminar. Estamos en silencio sin saber muy bien qué es lo que acaba de ocurrir.


  ―¡Sofía! ―es Ian que voltea medio rostro y lo quedo viendo―. Espero que nos encontremos otra vez. Cuídate.


  ―Eso espero ―eso es lo único que se me ocurre decir, fue tan extraño todo este encuentro.


  ―Creo que Ian sintió celos de mi ―dice Agostino, mientras se sienta al lado mío, tomándome la mano y dándole un beso.


  ―Yo creo que sí ―sonrío forzosamente, porque yo no sentí celos como tal. Pero sé que algo extraño pasó aquí, pero sigo sin saber que es.


  ―Supongo que tú no tuviste celos de esa niña.


  ―No ―respondo rápidamente.


  ―Me alegro ―me da un beso en la frente y vemos como las nubes negras se asoman más y más y me dicen que prontamente habrá una feroz tormenta.
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  Han pasado un par de semanas desde que nos compramos las bicicletas, la verdad es que me causo mucha gracia ver a mi italiano los primeros días, porque me confesó que no se montaba a una desde que tenía cinco años, es decir que hace treinta años que no se subía a una de ellas. Me causo una ternura, así que prácticamente le enseñe a montarla otra vez, fue algo tan gracioso, la pasamos muy bien con eso. Salimos casi todos los días a recorrer la ciudad, eso sí que colocábamos las bicicletas en el Jeep hasta la “civilización” incluso llevamos a los perros. En ese sentido tenemos una buena relación de pareja.


  


  Aunque no pude evitar sentir celos al ver a las mujeres que se daban vuelta para apreciarlo de todos los ángulos posibles. Él se ríe de mi comportamiento algo infantil, pero cuando aparece un morenazo atractivo, él también se pone celoso. Creo que somos perfectos el uno con el otro, solamente espero que no sea una relación enfermiza.


  


  Mañana los dos estaremos de cumpleaños. Es increíble él cumplirá 36 y yo 24 años. Pero lo que no sabe, que yo lo celebrare como se lo merece. Hoy por fin creo que estoy preparada, han pasado casi cuatro meses de abstinencia, o sea hemos realizado algunas cosas pero no hemos concretado. Mi italiano de verdad que merece un altar, por qué no me explico cómo ha aguantado tanto tiempo sin intimar sexualmente.


  


  Escucho la canción de Oasis que me aparta de mis pensamientos, respecto a los preparativos que tengo esta tarde noche. Voy en busca de mi móvil y sale el rostro de Adriano, sonrío al ver su imagen y porque de verdad lo extraño mucho.


  


  ―¡Adri ¿Cómo estás?!


  ―Bien, bien. ¿Y cómo está la cumpleañera más bella del mundo? ―¡Ja, ja, ja! Pesado. Te apuesto que eso se lo dices a todas ―niego, mirando hacia afuera de la casa―. Y la verdad es que mi cumpleaños es mañana. 

―Bueno acá ya es diecisiete de febrero.


  ―Lo sé, perdóname Adri. Es que nos divide un océano. Y me confundo con el huso horario.


  ―Amiga te tengo una sorpresa —dice emocionado.


  ―Cuéntame ―le digo algo hiperventilada.


  ―En un mes lanzaré mi primer disco.


  ―¡Me muero! ―grito emocionada.


  ―Eres melodramática mujer ―ríe a través de la línea―. Pero si es verdad. En estos meses que te fuiste me dedique a componer y no sé si fue suerte o que una amiga multimillonaria movió los hilos. Pero llegué con uno de los productores más importantes del mundo.


  


  No puedo evitarlo pero me coloco a reír fuertemente, yo no hice nada. Además yo no conozco a nadie de ese medio. Y a él lo eligieron porque realmente es bueno y se lo merecía por lo talentoso que es.


  ―Te juro que no hice nada. Te eligieron porque eres muy talentoso. 

―Mmm… me cuesta creerte ―responde algo socarrón a través de la línea―.


  Pero tengo otra noticia más importante.


  ―¿Qué cosa es?


  ―Estoy en el aeropuerto internacional Leonardo da Vinci.


  ―¿Qué estás en el Fiumicino? ―porque así es conocido el aeropuerto en Roma.

―Así es. ¿Y adivina a dónde viajo?


  ―Eeee… ―me duele la panza del estrés, porque sé que va a venir a mi amado São Luís―. ¿Vendrás acá?


  ―¡Siiii! Amiga te extraño tanto. Que necesito verte, abrazarte y darte mi regalo de cumpleaños.


  ―Y más encima me vas a traer un regalo ―no lo puedo creer.


  ―Sí, pero es algo mínimo. Simplemente con verte un rato seré feliz. 

―Adri ―suspiro, mientras camino a la entrada de la cabaña―. Eres gracioso. 

―Nada de gracioso ―responde seriamente―. Tú sabes que te amo. 

―¡Dios! ―me siento en unas sillas y me dedico a mirar el mar―. ¿Por qué me dices eso?


  ―Tú sabes que mi amor por ti es verdadero. Y no sé, yo si estoy dispuesto a luchar por ti.


  ―Adri ―me refriego la frente por unos instantes―. Estoy segura que esto es solamente una ilusión.


  ―Te aseguro que no. Además ese hombre no es para ti.


  ―Él me ama ―le respondo rápidamente.


  ―Pero no como yo. Él no ha sabido cuidarte, ni protegerte.


  ―Me ha cuidado más de lo que crees ―le respondo algo molesta―. Adriano tienes que respetar mi decisión. Si Agostino es o no es el hombre para mí, creo que eso lo tendré que ver yo con el tiempo.


  ―Si tú dices eso ―lo dice con cierto desdén―. Pero ese hombre es tóxico contigo.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Sofía no quiero que te enojes más. Y cuando me veas me mires con ganas de matarme.


  ―Aunque no lo creas, no puedo verte así. Eres mi mejor amigo, te quiero y tú fuiste mi protector y mi cable a tierra cuando estuve en Roma.


  ―¡Te amo Sofía! Muero por verte y besarte.


  ―¡Ja! —Niego con la cabeza—. Eso no va a pasar.


  ―Eso lo que crees tú. Estoy seguro que cuando me veas dirás: He perdido todos estos meses con ese viejo.


  ―Adriano, te advierto que Agostino no te dejará a solas conmigo. Así que no te pases películas de ningún tipo.


  ―Me confirmas que él es muy sobre protector. Te ahoga.


  ―Ufff…—tal vez—. Él ha estado en las malas conmigo y sigue aquí estoico. No me ha dejado a pesar de todo lo que me ha ocurrido, porque me protege y me quiere cuidar.


  ―Y yo tampoco. Tan sólo que no pude viajar antes a verte.


  ―Adri, no es solamente eso. Él ha estado aquí todo este tiempo. Tú sabes que no he estado bien y él sigue conmigo.


  ―Si es que dice que te ama, creo que era lo mínimo que podría haber hecho por ti —responde irónicamente.


  ―No es lo mínimo —le respondo con un nudo en la garganta—. Él ha sacrificado su vida, su trabajo, todo por mí. Y no sé. Creo que ya no quiero hablar de estas cosas. Es algo complicado.


  ―Perdona Sofía —su voz se escucha arrepentida—. Estoy un poco hiperventilado.


  ―Te fumaste algo. Por eso es que estas tan lengua suelta.


  ―Me pillaste —ríe—. Estás segura que ahora no me estas siguiendo. 

―No ―sonrío, mientras niego con la cabeza―. No te he seguido, jamás haría algo así.


  ―¡Oh es un golpe bajo! Pero en realidad él que te mando a seguir fue Ferro. 

―Lo sé. Pero lo mejor es que nos veamos en persona. Además sinceramente te echado de menos.


  ―Y yo a ti. Te tengo que dejar, porque están llamando para subir al avión. Nos vemos.


  ―Adri, cuídate mucho. Y llámame cuando llegues al aeropuerto internacional de São Luís.


  ―Claro que sí. Nos vemos.


  «Te amo.


  Me cuelga la llamada y no alcanzo a responder. Este hombre es único, no sé por qué no se cansa de este extraño sentimiento. Lo quiero y mucho, pero no sé por qué no se da cuenta que mi corazón le pertenece al otro italiano.


  En fin, si sigo pensando en Adriano, no lograré el cometido del día.


  


  Las horas pasaron volando y mi italiano no ha aparecido. Por un lado mejor, ya que me tome un largo baño de rosas naturales, me he preparado como si fuera mi primera vez, bueno es la primera vez después de casi cinco meses. Me compre un conjunto de ropa interior blanco, porque todavía creo en la pureza, aunque me haya pasado eso. Además encontré un camisón largo de un material casi trasparente, la verdad es que no conozco mucho de telas, pero mi silueta se marca a contra luz y se ve la ropa interior. Me siento bonita para el italiano.


  Estoy en la habitación de arte, donde todavía están las cosas que me compro el ucraniano. La verdad es que debería regalarlas a una escuela. Si eso haré. En estos días iré a dejarlas a una.


  ―Eres hermosa lo sabes ―y es mi italiano que me abraza por la espalda y cruza sus manos por mi cintura.


  ―Si tú lo dices, es porque es verdad ―y poso mis manos sobre las de él. ―Mi Sofía. Sé que no soy el único que piensa eso.


  ―¡Italiano! ―me apego más y más en él―. ¿Agostino sabes qué día es mañana? ―Creo que sí ―y me da un beso en el lóbulo de la oreja―, parece que será el cumpleaños de mi hermosa novia y futura esposa ―y lentamente está bajando por el cuello.


  ―Así es ―le digo entre cortado, porque estoy segura que es el momento de que pasemos a una nueva etapa―. Además está de cumpleaños el hombre más guapo del mundo.


  ―Eeee… ―me aprieta más a su cuerpo y siento como se está manifestando a través de su pantalón―. ¿Y quién es ese hombre que merece este título? ―Pues el hombre es mi futuro esposo ―y ahora cuelgo mis manos en su cuello. ―Así que yo.


  ―¡Ajá! Agostino, yo te tengo un regalo.


  ―En serio.


  ―Así es ―me volteo y ahora estoy frente a él―. Quiero que volvamos a estar juntos.


  ―Pero si ya estamos juntos —frunce el ceño, marcándose aun más sus líneas de expresión.


  ―Sí, pero somos como un matrimonio blanco.


  ―¿Qué quiere decir eso? —pregunta confuso.


  ―Que hacemos todas las cosas de un matrimonio, pero sin intimar. Y yo quiero ser otra vez tú mujer.


  —¿Por qué tú todavía me deseas? —le pregunto algo preocupada. 

―Sofía cada día te deseo más ―y me abraza fuertemente, mientras nos besamos intensamente.


  ―Agos —respondo entre cortado—, quiero estar contigo. Pero quiero probar algo.


  ―¿Qué cosa?


  ―Ven ―tomo su mano y caminamos hacia nuestra habitación―. Tengo una teoría. Y estoy segura que si la implementamos podremos estar juntos como lo deseamos.


  ―Me gusta esto de las teorías. Quizás que se le ocurrió a tu cabecita loca. 

―Siéntate ―le digo, mientras lo empujo suavemente a la cama―. Te gusta cómo me veo ―y me volteo sobre mi cuerpo y sé que la tela blanca se trasluce y se ve mi ropa interior blanca.


  ―Demasiado piccola ―me toma de la cintura y me atrae a su cuerpo, mi vientre queda a la altura del rostro y levanta su cara mirándome con tal intensidad, que sus ojos brillan de una manera distinta y ya comenzó este juego de seducción. 

―¡Agos te amo!


  ―De eso no tengo dudas. Porque yo también te amo.


  ―Y quiero estar contigo, necesito estar contigo.


  ―Pero no te quiero obligar.


  ―Estoy segura de eso. Pero yo si quiero. Además estoy bien―. Me monto sobre él, y comienzo abrirle la camisa que lleva puesta―. Tú cuerpo está más apetecible que antes.


  ―¿Segura? ―sonríe con algo de malicia―, estoy más viejo.


  ―No lo estás amor mío ―acaricio su rostro suavemente y mis manos se van a sus líneas de expresión―. Con lo días te haces más atractivo.


  ―Espero que digas lo mismo, cuando sea un hombre de setenta y tantos, y tú apenas tengas unos cincuenta y pocos.


  ―Bueno Agos ―sonrío, negando con la cabeza―. Supongo que… ―no puedo decirlo y me coloco a reír a carcajadas.


  ―De que te ríes mujer ―me aprieta fuertemente de la cintura―. De que seré un anciano achacoso y te vas a arrepentir de estar conmigo.


  ―Ni loca me arrepiento de llevar una vida contigo. Además te he amado desde siempre y no me imagino a nadie más en cuarenta años más a mi lado. ―Yo me imagino que ya para entonces, nuestros hijos nos darán nietos. Así que seremos una familia numerosa.


  ―Estoy segura de eso ―lo abrazo fuertemente―. Somos un par de locos enamorados, y sigo pensando que no te merezco.


  ―Sofi, si sigues con eso. Voy a terminar creyéndolo.


  ―Lo sé ―me aparto de él y comienzo a quitarle lentamente la camisa―. No me hagas caso. Es que estoy como nerviosa.


  ―Así que te pongo nerviosa ―ahora él es que me está abriendo el camisón o como se llame lo que traigo puesto.


  ―Como el primer día. Que me acuerdo y me causa gracia.


  ―Cómo no recordar a la  piccola invadente, que estaba en mi baño. Sofía ―niega con la cabeza―, la chica okupa. Ha sido uno de los momentos más memorables de mi vida.


  ―La verdad es que para mí fue lo mejor que me ha pasado. Sin duda aparece un hombre alto ―engrueso la voz, para que se escuche sexy y carrasposa―, fuerte, atractivo ―trago saliva con dificultad―, muy atractivo y comienza a desnudarse al frente de una morenita algo sosa. Es obvio que tuve el placer de ver el mejor streptease de toda mi vida.


  ―Así que el mejor streaptease de toda tú vida ―sonríe, pero es tan grande esa sonrisa que yo se la devuelvo, me mira con tal intensidad que me derrite, me levanta un poco de su cuerpo, quitándome el camisón que traigo puesto―. A mí me gusto verte como te corría el agua por este hermoso cuerpecito ―y sus dedos, están acariciando el borde de mi brasier―. Y me quedé asombrado por la belleza de mi mujer.


  ―Entonces ya sabias que sería tú mujer desde ese instante ―le pregunto, mientras le ayudo a quitarle el pantalón de vestir quedando solamente con su bóxer.


  Ahora los dos estamos con estas mínimas prendas que nos protegen de una desnudez total. Estaría mintiendo si digo que desde que pasó eso con el maldito del ucraniano no hemos andado con poca ropa. Pues con el clima tropical y todo eso lo veía bien difícil.


  ―Sofi ―me acaricia el rostro con cuidado―. ¿Estás segura?


  ―Muy segura. Soy tú mujer y tú eres mi hombre. Te necesito.


  Me mira intensamente, y sé que desea más que yo el poder estar juntos. Porque maldición, han pasado muchos meses.


  ―Agos ―comienzo acariciarle sus pectorales suavemente y automáticamente emite un pequeño gemido.


  ―Dime ―dice, mientras sus manos viajan a mi brasier que se abre por la parte delantera.


  ―Necesito estar encima.


  ―Por mí no hay problema ―comienza a torturarme lentamente mis pechos―. Tú piel está más suave que otras veces.


  ―Debe ser por el baño de rosas que me di poco rato antes que llegaras. ―Mmm… ―sus manos bajan a mi cintura y está realmente peleándose mentalmente en romper o no romper la braguita.


  ―Es nueva ―le digo, mientras me levanto de su cuerpo y dejo que haga su magia con esos maravillosos dedos que tiene.


  ―Lo sabía. Ese conjunto te queda impresionantemente. El blanco es tu color. 

―No lo sé. Pero a mí me gusto como me quedo. Creo que no era muy sexy. 

―Al contrario ―sonríe, mientras me baja las braguitas con cuidado―, era tan sutil, que te hace lucir deliciosa.


  ―Mmm… así que deliciosa―, sonrío mientras le ayudo a quitarle su bóxer―.


  Tú también eres delicioso, muy delicioso, eres como mmm...


  ―Ese mmm… ¿Qué es? ―me atrae a su cuerpo y comienza a besarme el vientre. 


  ―Agos ―mis manos se van a su cabello―. Te necesito dentro de mí. 


  ―Sofía ―lo dice pegado a mi vientre, siento como sus labios se curvan en una increíble sonrisa―. Yo también te necesito, tratare de hacerlo suavecito. 


  ―Suavecito ―me siento sobre él y la espera por meses nos tiene a los dos a mil―. Y muy pero muy placentero para los dos.


  ―Nuestra primera vez será como te lo merecías ese día que te conocí. 

―Agos ―me acomodo y su órgano se aloja en mi interior―. Se siente bien ―le digo acariciándole el cabello y el rostro.


  ―Demasiado bien ―él me toma el rostro con cuidado y comienza a besarme suavemente―. Me haces feliz ―y sus manos bajan a mis caderas y comienzo a cabalgar lentamente sobre él.


  ―Esto es ―sonrío y lloró, pero no de pena. Sino de felicidad porque al fin puedo estar con él, después de tantos meses.


  ―Te lastimé ―se detiene, pero sigue en mi interior y somos perfectos el uno con el otro, la llave y la cerradura se amoldan a la perfección.


  ―No ―mis manos se van a su rostro, lo sujeto y lo beso intensamente con todo el amor que tengo por él―. Te amo y esto es la mejor primera vez de todas. 


  ―Sofí ―sonríe y otra vez comenzamos a movernos lentitos, nadie nos apura.


  Solamente somos él y yo. Con música de fondo las olas que golpean la orilla de la playa. Esto es el paraíso.


  ―Italiano ―le digo entre pequeños gemidos―. Es mejor de lo que me imagine que sería.


  ―Lo sé ―nos besamos como si estos besos afirmaran nuestro amor, nos tocamos como si de verdad fuera nuestra primera vez, quizás es la primera vez que hacemos el amor como tal. No lo sé, pero me gusta esta experiencia. Aumentamos nuestro vaivén y llegamos al clímax de nuestro placer. 

―Venus ―coloca el cabello detrás de mis hombros―. Esto ha sido ―dice con la respiración entre cortada―, la mejor primera vez en la historia de la humanidad. 

―Estoy segura ―mientras le acaricio el rostro―. Que es la primera vez que siento que esto que hicimos fue por amor, no fue sólo sexo.


  ―Así es ―me abraza, mientras sus dedos juegan perezosamente por mi espalda desnuda―. Es amor ―él sigue unido a mí, y la verdad es que pensé que jamás volveríamos a estar así. Lo amo y quiero que todo lo que pasó sea sólo un mal recuerdo de lo que vivimos.


  Pasamos toda la noche amándonos y queriéndonos como hace mucho tiempo no lo hacíamos. Esto sin duda es el mejor cumpleaños que he tenido en mi vida. Y eso que apenas ha comenzado el día.


  ―¿Sofía cómo estás? ―me pregunta mientras me está dando besos por la espalda desnuda.


  ―Mmm… un poco adolorida —pero increíblemente bien.


  ―Lo siento ―lo dice pegado a mi espalda―. Creo que se me pasó la mano anoche.


  ―Para nada ―me volteo y quedo de frente a él―. Fue sin duda una gran primera vez ―lo abrazo fuertemente―. Gracias por todo ―y le doy pequeños besos en el hombro.


  ―Nada de gracias, la espera fue un período de introspección.


  ―¿Y eso? ―arqueo el cejo, pensando de qué se trata esa palabra. 

―Estos meses de abstinencia fue algo interesante. Desde que perdí mi castidad hace ya muchos años, no había pasado más de una semana sin tener un encuentro carnal.


  ―Entonces significa que me amas más de lo que creo, porque soportaste todos estos meses.


  ―Digamos que te amo más que a mi propia vida ―lo abrazo fuertemente, mientras escucho como los perros ladran.


  ―¡Agos! ―le digo pegado a los labios―, los cachorros quieren entrar. 

―No quiero que entren ―me atrae a su cuerpo, mientras rodamos por la cama y terminó encima de él―. Solamente quiero que estemos los dos, sin observadores. 

―Así que al italiano ―me aparto de él y me monto sobre sus muslos―, no le gusta que lo vean ―sonrío con malicia, mientras le acaricio los vellos que descienden desde su ombligo hasta ese magnífico fruto que posee.


  ―No lo sé ―coloca las manos entrelazadas detrás del cuello y esos bíceps se le ven deliciosamente apetecible.


  ―¿Qué miras? ―y hace que esos músculos se hagan más grandes. 

―Eeee ―trago saliva con dificultad―, es que estas muy marcado ―y mis dedos viajan a esos cuadraditos que tiene en el vientre, que ahora no recuerdo como se llaman. Pero parecen una barra de chocolate.


  ―¿Y te gusta? ―arquea el cejo, mientras emite un pequeño gemido, porque mis dedos están bajando por esa uve que es tan divina en los hombres.


  ―No sólo me gusta, creo que esto debería ser patrimonio de la humanidad. 

―Así que tanto te gusta ―y abre sus ojos y me pierdo por un largo rato en ellos, son hermosos, eso lo sabía. Pero ahora los veo distintos, brillan con cierta intensidad que no logro explicar.


  ―Sip ―sonrío―, hoy podríamos quedarnos todo el día en la casa. 

―No lo creo ―niega con la cabeza―. Tengo ganas de salir por la ciudad, quizás comer afuera y celebrar nuestros cumpleaños con alguien cercano. 

―¿Cercano? ―levanto la ceja pensando que quizás.


  —No me digas que las chicas otra vez están acá.


  ―Es probable. Será mejor que lo veas tú.


  ―Mmm…, sino son ellas. ¿Quién puede ser?


  —No me digas que cenaremos con Andrea Ferro y su hermosa esposa ―le digo con un poco de resentimiento, porque sé que él la encuentra como mínimo atractiva.


  Hasta yo pienso que es muy guapa, me imagino que Agostino debe pensar lo mismo que yo.


  ―¡Ja! ―ahora sus manos viajan a mis caderas y las presiona fuertemente―. Así que la piccola se encuentra celosa de la mujer de Ferro, creo que debería decirte que eres bienvenida al club.


  ―¡Malvado! ―me hago la ofendida y me cruzo de brazos―. No le encuentro ninguna gracia, porque a ti no te gustaría que yo digiera no sé, por ejemplo que encuentro muy guapo, mmm… 

—Ahora no sé me ocurre el nombre de nadie, por qué será que cuando necesito el nombre de alguien cercano y atractivo no aparece nadie en mi cabecita.


  Se ríe jocosamente y mi cuerpo vibra sobre el suyo.


  ―¿No te acuerdas de nadie eh? Pero no te lo tomes a mal. Ella es hermosa, creo que tendría que ser ciego en decir que no lo es. Pero me gustas tú, nadie más. 

―Y lo sé. Aunque si fuera hombre ―me deslizo por su cuerpo y mis labios se van a su oído―, creo que tendría sueños húmedos con ella.


  ―¡Oh Sofía! ―me abraza fuertemente―, como extrañaba a mi mujer alternativa.


  Solamente tú me puedes decir esto.


  ―¡Lo sé! ―comienzo a besarlo lentamente por el borde de la quijada―, pero quiero que sepas que por mucho que digas estas cosas ―mis labios viajan a los suyos―, no haría nada de esas cosas.


  ―De eso estoy seguro, además no es idea mía que otros disfruten lo que solamente es mío.


  ―Por Dios Agos ―le digo pegado a los labios―, eres una persona muy egoísta ―le reprendo con una sonrisa en los labios―, además no soy un objeto. 


  ―Egoísta sólo contigo. Tú eres mi mujer y no quiero que otro aparecido de la nada te aleje de mi lado.


  ―Por lo menos lo admites ―lo abrazo fuertemente―, si fuera por mí, sería tuya toda la vida y mis próximas vidas.


  ―Así que por toda la eternidad, si fuera un vampiro.


  ―¿Cómo? —pregunto confundida.


  ―Eso, si fuera un vampiro te mordería el cuello ―y sus labios viajan al mío―, te haría una vampira para que estuviéramos toda la eternidad juntos. 

―Agos ―sonrío―. Creo que de ahora en adelante, no veremos más  The Originals.


  ―Por favor ―me abraza fuertemente―. Que te juro que la otra noche soñé que era el protagonista y te mordía el cuello haciéndote un vampiro.


  ―Por eso te amo, porque eres muy sincero.


  ―Trato de serlo.


  ―Y estamos por buen camino. Estuve pensando algo.


  ―¿Qué cosa? Me da miedo esa frase.


  ―Te quiero mostrar algo ―me levanto de su cuerpo, salgo de la habitación y corro al estudio de arte en busca de mi cuaderno.


  ―¿Y eso qué es? —pregunta, mientras yo me acerco dando pequeños saltitos a la cama.


  ―Agos, no quiero que me juzgues y que digas que he perdido mi tiempo. 

―Pero dime que es, cómo te puedo juzgar si no sé qué es exactamente lo que me quieres mostrar.


  ―Aquí tengo escrito el manuscrito inédito de nuestra vida.


  ―¿Así que ya está escrito? ―levanta un ceja y no sé si está molesto o desconfiado, no sabría descifrar ese rostro.


  ―Sip ―asiento con la cabeza un par de veces―, era algo que necesitaba hacer.


  Además Stefano me lo recomendó.


  ―¿Él médico? Nuestro amigo.


  ―Así es —asiento lentamente—, porque dijo que lo que viví a modo general no es muy normal. No es que yo sea la única persona en el mundo que haya sido secuestrada y abusada, porque es obvio que eso pasa y no tan sólo con mujeres, si no con niños y algunos hombres.


  ―Y tienes razón ―me mira seriamente―, yo mismo he sido testigo de eso por mi trabajo.


  ―Me lo imagino, así que opte por escribirlo. La verdad es que yo no soy escritora, ni nada por estilo. Solamente escribí lo que viví y sentí en esos meses. 

―Y aparezco yo —me mira con un extraño semblante.


  ―Claro que sí ―sonrío―, eres Iron Man y tienes un rol importante en la historia.


  ―Así que todavía sigo siendo un súper héroe.


  ―Claro que sí, porque lo eres. Además a mí no se me olvida como moliste a golpes a ese hombre.


  ―Mmm… ―asiente con la cabeza―, puede ser. Pero creo que debí haberle pegado más. Hace tiempo que no peleaba y él fue un buen puchingball. Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas. Cuál de los dos está más loco. Pero él tiene razón al final el maldito ucraniano terminó todo machacado de tantos golpes.


  Volvimos a tener una ronda de amor, en la bañera de nuestra habitación. Solamente sé que tenemos que ponernos al día por todos estos meses que hemos estado de abstinencia. Si me hago un mea culpa, pensé que jamás podría estar con mi italiano o con cualquier hombre. No sé cómo lo harán las otras mujeres o niñas que son violadas, pero sé que a mí me costó mucho poder estar con mi Agostino. 

―Sofí, iremos a comer afuera. Para que celebremos nuestro cumpleaños como es debido.


  ―Mmm… ―me acaricio el estómago como niña pequeña―. Iremos a un restaurant de comida local.


  ―Si tú quieres, pero pensé que tenías ganas de ir al restaurant del hotel de tú familia.


  ―No ―niego―, es muy ostentoso y sabes que me gustan las cosas simples. 

―Tienes razón, pero como hoy es un día especial. Tal vez habías invitado a Ferro a un almuerzo.


  ―No, pensé que este día sería de nosotros dos.


  ―Pero ―se queda en silencio, mientras sus dedos viajan a sus labios―, está bien.


  ―No me digas ―levanto la ceja y lo quedo mirando―, que íbamos almorzar con él y su esposa.


  ―Solamente te puedo decir que tendremos una sorpresa.


  ―Mmm… ¡Sorpresa! ―no sé qué será, pero bueno lo dejaré pasar por el momento―. ¿Por qué no nos vamos ahora?


  ―Claro ―sonríe, me atrae a su cuerpo y me zampa un beso de esos que te quitan el aliento―, Creo que desde hoy ―me aparta de su cuerpo―, podremos comenzar con las tareas.


  ―¿Tareas? —pregunto confundida—. ¿Qué tareas?


  ―Bueno más o menos han pasado cinco meses.


  ―Cinco meses desde que no estábamos juntos, eso me quieres decir. 

―También es eso ―sonríe tristemente―, pero ―mueve la cabeza rápidamente, como para apartar esos malos recuerdos―, lo que te quería decir es que más o menos han pasado cinco meses desde que no has consumido nada.


  ―Ah… ―abro la boca exageradamente―. Es eso.


  —¿Y qué pasa con eso? No entiendo a dónde quieres llegar ―o sea lo sé, pero me gustaría que él me lo diga.


  ―Bueno, independiente de que estamos en proceso de adopción ―sus manos se van a los bolsillos del pantalón y se encoge de hombros algo avergonzado―, podríamos ponernos en campaña.


  ―Un bebé ―sonrío y sus ojos brillan con tal intensidad que mis mariposas saltan de la emoción.


  ―Si un bebé o tal vez varios bebés.


  ―Agos ―me cuelgo de su cuello, él me atrapa con las manos y terminó con mis piernas enlazadas a su cintura―, entonces seremos padres de muchos niños, porque sigo queriendo al menos cinco hijos.


  ―Claro que tendremos muchos hijos ―me besa suavemente los labios―, pero debemos hablar con Stefano.


  ―Sí, es lo más seguro.


  ―Espero que no tengamos problemas.


  ―No lo creo, eres una mujer joven y sana. Yo estoy sano y si bien no soy tan joven.


  ―¡Por Dios Agos! ―lo abrazo―, hablas como si tuvieras ochenta años y apenas tienes treinta y seis. Y sé que estamos en la mejor edad de todas para ser padre. 

―Así es, además los niños que adoptaremos no serán tan pequeños. 


  ―¿Cómo es eso? ¿Ya los viste? ¿Son de acá de Brasil?


  ―Sí, pero no son de São Luís, son del Sur, específicamente de Porto Alegre. 

―Ahh… ―le respondo con asombro―. ¿Por qué no me lo habías comentado? 


  ―Porque no sabía que era tan difícil adoptar, y bueno el caso de las niñas es un poco complejo.


  ―¿Niñas? —Pregunto con cierta curiosidad, la verdad es que nunca hablamos si queríamos niñas o niños—. ¿Qué les pasó?


  ―Sofí ―camina conmigo afirmada a él como un koala a su árbol, terminamos sentados en el sofá del living―. Las niñas son hermanas ―me corre el cabello detrás de mis hombros―, tienen cuatro y cinco años respectivamente.

―Son muy pequeñas ―le digo con una extraña sensación en mi corazón, sé que a ellas les pasó algo malo.


  ―Sí, hace unos meses sus padres y el hermano mayor de ellas murieron en un trágico accidente.


  ―Pobrecitas ―digo en un susurro y mis ojos comienzan a aguarse―, tan pequeñas y han pasado por un duro golpe.


  ―Muy fuerte, ahora las niñas están en una casa de acogida, pero estoy seguro que ellas lo pasaran muy mal ahí.


  ―¿Por qué lo dices? ¿Qué pasa en esos lugares?


  ―No sé si en todos los países será igual. Pero sé que pasan cosas raras. Y no quiero que ellas estén expuestas a eso.


  ―Mmm… ―me encojo de hombros―, pero tenemos que estar casados. 

―Más o menos ―sus manos ahora se posan en mis hombros―, no quiero que pienses que te estoy obligando a casarte conmigo para tener a esas niñas. 

―No lo pensaba así ―le respondo con sinceridad, además a mí me encantan los niños y si podemos darle un hogar a las niñas yo seré feliz―, al contrario podríamos ir a Porto Alegre a verlas.


  ―Es que las niñas están acá en São Luís.


  ―No te entiendo —frunzo el ceño—, me dijiste que eran del Sur. ―Y lo son, pero sus padres tuvieron el accidente acá, cuando estaban de vacaciones hace unos meses.


  ―¡Oh! ―no sé qué responder, porque es una situación bastante triste. 

―Si Sofía, quiero que sepas que yo conocí a ese matrimonio.


  ―¿Y cuándo? ¿Cómo los conociste? ¿De dónde?


  ―Sofía, ellos se hospedaron en el hotel de tú familia, esa semana que pasó eso ―Asiento, e infiero que se refiere al tiempo que estuve cautiva con el maldito de Pavlo.


  —Yo los conocí en ese momento, era una familia muy especial, muy unida. Lo que a ti te gustaría llegar a tener cuando quieras formar tu propia familia. 


  ―Entonces es una lástima lo que ha pasado con las niñas.


  ―Si Sofí, además las niñas no tienen más familia, sus padres no tenían más parientes. Así que están solitas en el mundo.


  ―¡Oh! Se parece un poco a mi historia de vida.


  ―Un poco ―me acaricia el rostro con cuidado―, he ido a visitarla todo este tiempo.


  ―¿En serio? ―mi voz se ha escuchado un poco exagerada, no sé por qué motivo, espero que no me mal interprete y piense que me estoy molestando por tenerme apartada de este gran paso.


  ―Si Sofí. Es que me tienen preocupado.


  Lo abrazo fuertemente, estoy convencida que mi italiano es el hombre más bueno del mundo. No me explico cómo le cabe tanto amor en su corazón. Ama a esas niñas y él quiere que sean parte de nosotros, jamás había conocido a alguien así de especial, ni Alejo que es lo más cercano a mis ideales pensaba de esta manera. ―Agos y cuándo podré conocerlas.


  ―Cuando tú quieras ―me abraza fuertemente―. En un minuto pensé que te ibas a molestar conmigo.


  ―Para nada ―le digo con sinceridad―. No me puedo enojar contigo, lo que has hecho en estos meses de velar por esas niñas es algo que no lo hace cualquiera. Sin contar que te sigues preocupando por mí. Eres más especial de lo que he pensado. 

―Mi Sofía. A las niñas las vas amar. Tanto o más que a mí.


  ―Más que a ti ―sonrío―, eso sí que es mucho. Que te amo tres metros sobre el cielo


  ―¿Tres metros sobre el cielo? ―me mira realmente asombrado―, creo que la Señorita Rugendas, perdón me retracto la futura Señora Chiodi, está leyendo mucho al Señor Moccia o me equivoco.


  ―La verdad… ―nos miramos los dos y nos colocamos a reír a carcajadas―, pero nadie te supera, ni Step con el rostro y cuerpo de Riccardo Scamarcio o Alex con el rostro y cuerpo de Raoul Bova el protagonista de Perdona si te llamo amor. 


  ―¡Pero qué honor! ―lo dice teatralmente y tal vez muy exageradamente. 


  ―Y sí —le guiño un ojo—, pero solamente te amo a ti.


  ―Me alegro ―me besa suavemente los labios―. Pero volviéndonos serios, las niñas saben de ti.


  ―¿Y qué le has dicho? ―le pregunto con curiosidad.


  ―Que eres la mujer más buena que he conocido, que serás una gran mamá para ellas y que las vas amar como si tú misma las hubieras engendrado. Mi corazón no lo resiste, las palabras que dice el italiano son tan sinceras, que es imposible que no me enamore cada día más de él.


  ―Agos, sabes que te amo.


  ―Lo sé ―sonríe, mientras me acaricia el rostro con cariño―. Pensaba que hoy podríamos verla.


  ―Sí ―le respondo emocionada y tal vez algo hiperventilada―. Podríamos llevarle unos regalos.


  ―¿Regalos? —dice algo confundido.


  ―Sí, no sé —me encojo de hombros—. Quizás llevemos una torta y la comemos con ellas ―mi mente trabaja en mucha ideas, pero no sé me ocurre nada concreto. 

―Creo que te debí haber contado antes lo de las niñas.


  ―¿Cómo? —respondo extrañada.


  ―Eso Sofí, hace tiempo que no te veía tan feliz. Esa luminosidad que tienes, no la veía desde que estábamos en Roma.


  ―Debe ser porque pronto seremos la gran familia que queremos tener. No lo sé, sé que estoy feliz contigo, sé que te amo, sé que serás el padre más bueno del mundo, sé que nos cuidaras a las tres ―él me mira un poco confundido, porque parece que no se ha dado cuenta que le hago referencia a las niñas―, si nuestras hijas ―él sonríe y mi corazón se agranda más de la felicidad―, y no le puedo pedir nada más a la vida.


  ―Y yo tampoco. Después del almuerzo iremos con las niñas. Y tienes razón llevaremos la torta con ellas y quizás algún regalo.


  ―Claro, y tú crees que la podamos sacar de la casa de acogida. E invitarlas a algún lugar. No sé ir a la playa, o al Parque Estadual do Bacanga. O dónde sea. 

―Es probable que sí.


  ―Genial ―sonrío―. Tú crees que a las niñas les agrade ―le pregunto, mientras me trato de levantar de su cuerpo.


  ―Estoy seguro que sí ―sus manos me aprietan las caderas para que no me mueva.


  ―¡Que nervios! ―le digo con sinceridad―, hoy sí que ha será un día importante.


  ―¡Linda! ―me besa en los labios.


  —No te preocupes, las niñas te amaran. Además yo les he hablado de ti, te conocen mejor de lo que crees.


  ―¡Oh! ―trago saliva con dificultad―, pero te han preguntado por qué no he ido.


  ―Claro que sí ―asiente con la cabeza―, ellas saben que estuviste enferma.


  Obvio que no les dije lo que te pasó. No sabría cómo explicar eso a unas niñas tan pequeñas ―asiento y la verdad es que yo tampoco sabría decir eso―, además les he dicho que estas en un tratamiento médico, pero que el día menos pensado me acompañarías a visitarlas.


  ―¡Vaya!


  ―Florentino está trabajando en eso. Cualquiera de estos días aparece por acá y nos comenta cómo va el proceso de adopción.


  ―Que bien, hace meses que no lo veo.


  ―¡Sofí! ―me reprende como a una niña pequeña―. 


  —Es mi amigo. ―Por Dios Agos. No seas tan celoso. Él es guapo, miento es muy guapo. Y sé que no pasa inadvertido en la calle, porque no soy ciega. Pero yo sólo tengo ojos para mi italiano. No puedo ver otros italianos o más bien a cualquier hombre. 


  ―Me parece perfecto. Y espero que cuando lo veas no te pasen cosas. 


  ―¡Ja! Eres un celoso.


  ―Solamente contigo.


  ―Lo sé.


  ―Claro que sí. Además ahora que mi amigo se encuentra soltero. 


  ―¿Se separó? —pregunto desconcertada.


  ―Perdona, pero pensé que te había contado eso.


  ―No ―niego con la cabeza.


  ―Sí, más o menos hace dos meses. Según lo que contó él, que ya no la aguantaba, era muy asfixiante y ya no podía seguir con eso.


  ―¡Oh! ―no sé qué responder.


  ―Pero ahora está bien. Dice que aparte de venir ayudarnos con el trámite de adopción, quiere ver si encuentra a una mujer brasileña que le robe el aliento. Nos miramos y nos colocamos a reír a carcajadas.


  ―Estoy segura que sí ―cuelgo mis manos en su cuello―, porque hasta mi novio ―lo digo con cierta posesión―, también se ha volteado a ver a las chicas locales.


  ―Mi celosa novia ―mueve la cabeza, cómo no dando crédito de mis palabras―.


  ¡Es que son brasileñas! ―responde emocionado.


  ―¡Oh! ―no sé cómo sentirme―, y los brasileños también están muy guapos. 


  ―Golpe bajo ―responde mientras me atrae a su cuerpo fuertemente―. Además tú también te quedas viendo a los morenos que pasan por nuestro lado y te sonríen. 

―No es culpa mía que sea bonita ―le saco la lengua y él sonríe. 

―Eres más que bonita. Eres hermosa y eres mía solamente mía. Ni aunque apareciera el brasileño más atractivo te dejo ir con él.


  ―No me iré con ninguno de ellos ―además no me fui con Ferro, claro si hubiese estado soltero y yo no hubiera estado tan enamorada de Agostino―.


  Solamente me iría contigo a otra ciudad.


  ―Me parece perfecto ―me besa en los labios―, pero me sigue gustando esta ciudad. Sin embargo.


  ―Sin embargo… ―lo interrumpo.


  ―He pensado que no conozco Las Torres del Paine[2]. Y quizás podríamos pasar una temporada ahí con las niñas.


  ―¡Claro que sí! ―exploto de la felicidad y lo abrazo fuertemente. 


  ―Me imagine que te haría feliz eso. Además quiero que las niñas aprendan español y que mejor que en un país dónde lo hablan.


  ―Tienes razón, además ellas sólo hablan portugués. Y tú hablas italiano y yo más o menos bien. Y si es necesario que aprendan otro idioma.


  ―Así es...
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  Salimos de la cabaña al centro de la Ciudad de São Luís. No negaré que estoy bastante nerviosa e ilusionada por como mi vida está tomando un nuevo giro, jamás pasó por mi mente que sería madre a los veinticuatro años, y mucho menos que mis hijos fueran adoptados. Sin duda esto es lo mejor que me puede estar pasando.


  


  ―Sofía ¿Qué piensas?


  ―En todo y a la vez en nada concreto.


  ―Qué cosa en particular.


  ―No lo sé. No me hagas caso. Sabes estaba pensando algo.


  ―Mmm… puedo saber qué cosa es ―él desvía la vista del camino y me queda mirando―. Es algo sobre las niñas.


  ―Sí también, pero en realidad se trata de otra cosa.


  ―Cuéntame.


  ―Tengo ganas de ir a un gimnasio.


  ―¿Gimnasio? ―me pregunta algo escéptico.


  ―Tú, que el deporte no es tu mejor amigo.


  ―¡Oh! ―me cruzo de brazos algo dolida, porque tiene razón, odio el deporte―. Pero que cruel.


  ―No es que sea cruel, te conozco hace meses y jamás te he visto haciendo algún deporte. Salvo se queda callado y aparece una sonrisa maquiavélica. 


  ―¡Por favor! ―respondo, negando con la cabeza. Siento que mi rostro se ha incendiado producto de la vergüenza, pero sigo sin saber por qué él me desconcierta de esta manera.


  ―Sofi ―detiene el Jeep, toma mi rostro y me mira con una sonrisa de esas que curan el cáncer si es que eso fuese posible―. No te avergüences, somos adultos y todo lo que hacemos es porque queremos, nadie nos obliga. Más bien yo no te obligo hacer nada que no quieras.


  ―Lo sé, es que sigo sin saber muy bien qué es lo que me pasa contigo ―sigo pensando que el italiano tiene unos poderes sobre mí, porque no me explico que me avergüence con estas cosas, cuando antes no era así.


  ―Pero la verdad es que tengo ganas de hacer algún deporte de autodefensa. 


  ―Me parece perfecto, uno nunca sabe ―y se queda en silencio.


  ―Si habrá un loco a la vuelta de la esquina. O me equivoco ―le respondo encogida de hombros, terminando la frase.


  ―Así es.


  ―Entonces llevo meses meditándolo y creo que ya estoy bien físicamente. O sea tú me entiendes lo que te quiero decir.


  ―Claro que sí ―asiente.


  ―Entonces pensaba en que quizás haga algo así, específicamente no sé me ocurre exactamente que puede ser, pero solamente sé que necesito saber defenderme.


  ―Me parece bien. Eso sí que extrañaré que seas mi damisela en apuros que corre constantemente peligro.


  Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír fuertemente. Cuál de los dos está más loco.


  ―Entonces me acompañas a ver uno hoy.


  ―Claro que sí ―me guiñé un ojo―. Quizás yo también me inscriba en el gimnasio.


  ―Pero tú no lo necesitas ―le respondo, mientras mis manos se van a su abdomen de acero―. Con todo lo que corres en las mañanas en la orilla del mar, más esos incansables abdominales y lagartijas que haces todos los días. 


  ―Así que mi hermosa novia es una paparazzi.


  ―Claro que sí. Además es muy placentero a la vista verte hacer ejercicio todas las mañanas.


  ―Estás loca ―niega con la cabeza.


  ―Sí, pero sólo por ti ―me acerco a él y le doy un beso en los labios―, pero por qué no vamos al gimnasio antes de almorzar. Así tendremos la tarde libre con las niñas.


  ―Me parece perfecto.


  Agostino vuelve a tomar el camino y comenzamos a mirar, por si encontramos algún gimnasio, jamás me había fijado en la ciudad de alguno, solamente espero que encontremos uno.


  ―Mira Sofía allí se encuentra uno.


  Fijo mi vista y me encuentro con el que me señalaba mi novio, la verdad es que no lo parece, apenas tiene un cartel que dice GYM, pero bueno infiero que por dentro nos encontraremos con algo grande. Nos bajamos del Jeep y caminamos al gimnasio.


  ―¿Te vas a inscribir en este o miraremos otros? ―Agos me pregunta y la verdad es que no sé qué responder.


  ―No lo sé —me encojo de hombros—. Veamos que tal es el lugar. Y si me gusta me quedo aquí.


  ―Me parece bien.


  Entramos al lugar, en la recepción me encuentro con una mujer rubia de más o menos mi edad tecleando a la velocidad de la luz su móvil.


  ―Hola ―me acerco a la recepción y la chica me sonríe.


  ―Buenos días, quería saber si les quedan cupos.


  ―Sí ―responde la chica, mientras deja su celular en la mesa y nos queda mirando a los dos, me causa gracia pero es inevitable que ella no quede mirando a mi amado novio, es que no sé si es porque hoy es su cumpleaños, pero se ve más guapo que otras veces.


  ―Podemos ver que tal es el sitio, y después nos inscribimos contigo. 


  ―Claro que sí, por mí no hay problema ―la chica sonríe y nosotros le devolvemos la sonrisa, caminamos al interior del lugar. Soy honesta, pero nos encontramos muchos hombres que están trabajando su cuerpo para que nosotras las mujeres quedemos embobadas por aquellos cuerpos esculturales. Mi vista viaja por cada uno de ellos, mientras unos hacen pesas, otros corren en la corredora, otros hacen abdominales y ¡Guau! hay mucha testosterona en el ambiente. 


  ―Sofía ―Agostino me aprieta a su cuerpo―, cierra la boca que te entraran moscas.


  ―Perdón ―lo quedo mirando y me siento pillada.


  ―Que tus ojos viajan por todos estos hombres.


  ―Eeee… ―siento mi rostro arder y que la tierra se abra, porque muero de la vergüenza―. Es que es culpa de ellos.


  ―Así que ahora es de ellos la culpa ―responde, negando con la cabeza―. Eres una descarada mujer.


  ―No lo soy ―niego rápidamente―. Pero que quieres que te diga, soy mujer y la vista se hizo para mirar o me equivoco.


  ―Claro que sí, pero si después yo me quedo viendo a cualquier mujer, no quiero que me armes una escena de celos.


  ―¡Agos eres malvado!


  ―Malvado ―toma mi rostro con sus manos y me zampa un beso de esos que te quitan el aire, por Dios es tan desesperado aquel beso que siento que todas las personas nos están viendo.


  ―Lo soy, pero sólo contigo ―sonríe y otra vez me besa intensamente. ―Vámonos de aquí ―lo dice pegado a los labios―. Quiero estar en un lugar más privado.


  ―No ―me aparto de su cuerpo y sonrío con cierta malicia―, será mejor que sigamos viendo el lugar ―le guiño un ojo y el italiano no da crédito de lo que acaba de pasar, me causa gracia, pero él se lo busco, no puede encenderme en un lugar que no es apto para este tipo de demostraciones. Y sinceramente me gusto el lugar y quiero seguir mirando.


  ―Está bien ―responde un poco desconcertado.


  Caminamos hacia otra habitación, creo que no es la palabra adecuada para definir aquel lugar, pero hay un ring de boxeo, y vemos como dos hombres están peleando. Los dos son muy hábiles y sacan golpes y movimientos que son dignos de admirar, sé una mierda de esto pero me llama la atención. Observo a mi italiano que esta ensimismado viendo como luchan, al parecer son buenos, porque se ha reunido un pequeño grupo que prestan atención a los chicos.


  Termina el combate y gana uno de los chicos, el chico que ha perdido ha terminado muerto del cansancio acostándose en la lona del ring. El chico que ha ganado se ha quitado el casco que protegía su cabeza y no puede ser, es Ian el joven que conocí hace unas semanas atrás.


  ―Mira Sofía, él es Ian.


  ―Sí ―respondo, mientras me fijo como él toma agua―. No sabía que era boxeador.


  ―Menos yo, pero el chico es bueno.


  ―Supongo que sí ―porque no sé nada de este deporte.


  Vemos que él se baja del ring, va en busca de una toalla y se seca el sudor de su cuerpo, solamente puedo pensar que Ian está bastante trabajado, la vez que lo conocí, no se le notaba que debajo de esa sudadera con gorro podría encontrarse este escultural cuerpo, esta tan formado como el de mi italiano.


  ―Sofía eres tú ―se acerca a mí, mientras achica los ojos, es oficial este hombre es ciego.


  ―Sí, hola Ian ¿Cómo estás?


  ―Bien. ¿Y tú?


  ―Bien, te acuerdas de Agostino.


  ―Claro que sí ―responde mientras bebe agua―. ¿Cómo estás?


  ―Bien, te vimos pelear. Eres bueno.


  ―Gracias, pero el chico salió bueno, me costó el último round poder ganarle. 


  ―¡Ya veo! ―responde el italiano, mientras observa al chico que todavía sigue recostado―. ¿Y tú eres el instructor de boxeo?


  ―Sí ―responde, mientras comienza a quitarse unos parches de los nudillos―, llevo dos años trabajando en este gimnasio.


  ―Que bien ―responde mi novio, mientras vuelve a fijar la vista a Ian―. Sabes, Sofía tiene ganas de practicar un deporte de autodefensa personal, pero no sé si este es el más adecuado para ella.


  ―Tal vez sí, pero puede complementarlo con otro.


  ―¡Dos! ―respondo algo exagerada.


  ―Creo que no te ha gustado mucho la idea ―responde graciosamente Ian. 


  ―La verdad es que no, no sé si me dará la fuerza y la constancia en hacer este tipo de deporte ―les digo sinceramente, además como que ya me estoy arrepintiendo en hacer esto―. No sé si seré tan buena.


  ―Yo creo que si podrás, además hoy en día, las mujeres hacen todo tipo de deporte para defensa personal. Son más fáciles de ser blanco de ser asaltadas o bueno que las cosas pasen a mayores.


  ―Y tienes razón ―interviene Agostino―, creo que nunca esta demás que las mujeres sepan defenderse. Mis hermanas saben taekwondo.


  ―¿En serio? ―le pregunto algo asombrada a mi italiano―. No lo sabía. 


  ―Pensé que Julietta te lo había comentado, pero sí. Hacen este deporte desde niña.


  ―¡Guau!


  ―Quedaste sorprendida. Quizás debas practicar ese deporte.


  ―Podría ser, ahora estoy muy confundida con lo que puedo practicar. No sé si tengo las capacidades físicas de poder hacer alguno de estos deportes. 


  ―Bueno veremos ―me guiñé un ojo―. Ian, tú puedes ser el instructor de Sofía. 


  ―Claro que sí. Además soy el único instructor de boxeo de este gimnasio. 


  ―Genial ―le respondo algo emocionada, pero a la vez estoy muy extrañada, porque no sé cuál es el motivo exacto de que Agostino esté tan dócil y me deje estar con un hombre para practicar este deporte. Ésta raro pero sigo sin saber por qué. 


  ―Ian, y Chiara sigue tocando violonchelo


  ―¡Oh sí! ―esboza una gran sonrisa―. Mi chica es única.


  ―La amas ―le digo, porque se nota demasiado.


  ―Más que a mi vida.


  ―¿Y la conoces de hace mucho tiempo? ―pregunta intrigado mi italiano y otra vez sale a flote el periodista.


  ―Sí, creo que desde siempre, éramos vecinos.


  ―Ahh… ―respondemos los dos al mismo tiempo.


  ―Pero ella es menor que yo.


  ―¿En serio? ―le pregunto un poco interesada, porque sabía que la chica era joven, pero no sabía que tanto.


  ―Sí, ella todavía tiene diecisiete y yo veintitrés.


  ―¿Y su padre te deja estar con ella? ―pregunta desconcertado mi italiano, pero que le pasó, lo miro y no sabría descifrar su rostro. Pero creo que lo ha tomado por sorpresa esto.


  ―No es tanta la diferencia de edad ―responde un poco inseguro y tampoco sé dónde se fue el Ian seguro de sí mismo, que es lo que provoca Agostino que todos se sienten intimidados por él―. Además su madre está feliz que salga con ella. 


  ―Ella es casi una niña ―responde algo extrañado Agostino―. Además no entiendo como sus padres dejen que salga con un chico mayor.


  ―Agostino, creo que tendrás que mirar al lado.


  ―¿Perdón? ―pregunta algo molesto, mientras se cruza de brazo. 


  ―Eso Agostino, Sofía es mucho más joven que tú. Y es obvio que la diferencia que tienes con ella es de más de diez años o me equivoco.


  ―No te equivocas ―responde secamente―, pero la diferencia es que Sofía no es menor de edad. Ella es una adulta y sabe lo que está haciendo, en cambio Chiara es casi una niña.


  ―No lo es. Además ella es una chica muy madura para su edad, la carencia de un padre ha hecho que madure a la fuerza ―responde a la defensiva y molesto Ian, y la verdad es que ambos están enojados, no estoy muy segura si es por la diferencia de edad, o si existe algo de trasfondo por parte de Agostino para este extraño comportamiento.


  ―Lo siento ―responde Agostino―, no sabía que no tenía padre. Creo que no me debí inmiscuir en la vida de ustedes. No sé qué me pasó.


  ―Está bien ―Ian me queda mirando y yo no sé qué decir, es muy extraño este comportamiento―, en todo caso mi relación con Chiara es seria.


  ―¿Seria? ―pregunto.


  ―Sí, ella es una chica muy especial. No sería tan imbécil de dejarla. 


  ―Me alegro ―responde secamente el italiano.


  Volvemos a quedar en silencio, y es muy incómoda esta situación, no sé muy bien qué es lo que pasó, pero de que pasó algo pasó, de eso no tengo dudas. 


  ―¿Y qué harás ahora? ―le pregunto a Ian.


  ―Iré almorzar con Chiara ―responde, mientras va a buscar una mochila. 


  ―¿Quieres venir con nosotros a comer?


  ―Pero…


  ―Por favor Sofía, no molestemos más a Ian.


  ―Es que yo…


  ―¡Ian! ―grita fuertemente una mujer, y si mal no recuerdo es la voz de Chiara. 


  ―Amor ―esboza una gran sonrisa el chico y camina en dirección a su novia, abrazándola fuertemente―. Pensé que nos íbamos a ver en tú casa.


  ―Sí, pero estuve tocando un rato, y opté por venir a verte. O acaso no quieres que te venga a ver a tú trabajo.


  ―¡Chiara! ―le acaricia el rostro y no sé por qué pero desvío mi mirada al rostro de Agostino. Él se ve un poco incómodo, quizás algo celoso. Pero no entiendo muy bien por qué él tiene esa actitud, si apenas los conocemos. 


  ―Estas loquita. Al contrario tengo miedo de que cualquiera de estos, te haga ojitos y me dejes.


  ―Te amo demasiado para dejarte ―sonríe, se cuelga de su cuello y le zampa un beso con tal intensidad que me ruborizo.


  ―Sofía ―me habla mi italiano, mientras me quedo pegada en los chicos―. Deja de mirarlos así.


  ―Yo ―quedo mirando a mi novio y me coloco a reír avergonzada, porque me han pillado otra vez―. Es que… ―le susurro―, encuentro que se ven muy lindos ellos dos, el contraste de piel es bellísimo.


  ―Y tienes razón, pero sé menos obvia. Que se pueden incomodar. 


  ―Lo siento ―le doy un beso en la mejilla―. Además ella es una chica muy bella y él es muy guapo, son como perfectos.


  ―Sí. Pero nosotros también somos como perfectos―, me toma de la cintura y me atrae a su cuerpo―. Por qué no los dejamos solos.


  ―Pero quería invitarlos a almorzar, ellos me caen bien.


  ―A mi igual.


  ―Mentiroso, él te cae mal y ella no sé muy bien que sientes por esa chica. 


  ―No me cae mal. Y ella es especial, me recuerda a alguien.


  ―¿Alguien? ―le pregunto confundida, mientras me fijo que los chicos se siguen besando apasionadamente.


  ―Sí, pero no sé. Quizás son sólo ideas mías. Además he visto a tantas personas en mi vida, que tal vez sean sólo coincidencias con algún conocido. 


  ―Probablemente.


  ―Pero la imagino como a mi hermanita.


  ―Lindo ―me cuelgo de su cuello y no sé por qué, pero me siento más tranquila.


  Quizás tenía celos de esa chica, no lo sé, mi mente está más enredada que madeja de estopa y no tengo ni una idea concreta, eso es lo único claro que tengo en este momento.


  ―¡Hola Sofía! ―habla fuertemente la chica.


  ―¡Chiara! ―me aparto del cuerpo de mi italiano―. ¿Cómo estás? ―Bien y tú.


  ―Bien ―sonrío―. Te acuerdas de Agostino.


  ―Claro que sí. Es imposible no olvidarse del italiano más guapo que he visto en mi vida.


  Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas. Ella me cae bien y me recuerda a alguien, pero no estoy muy segura a que persona en cuestión. 


  ―Cierto que lo es ―le guiño un ojo.


  ―Por favor. Estoy aquí, no soy un objeto ―interviene Agostino. 


  ―Lo siento ―respondemos al mismo tiempo, nos quedamos mirando y otra vez nos colocamos a reír fuertemente. Creo que existe una pequeña complicidad con Chiara.


  ―Ustedes ya se hicieron amigas.


  ―Parece que sí ―responde Chiara―. Además Sofía es muy simpática. Y no tengo muchos amigos.


  ―La verdad es acá yo tampoco ―le respondo con sinceridad―, mis amigos están en Río de Janeiro y los otros en Roma Italia y en Santiago de Chile. 


  ―¡Guau!


  ―Quedaste sorprendida ―le guiño un ojo―. En Roma nos conocimos ―le tomo la mano a mi novio y se la beso―, y bueno ahora estamos acá, pero no sabemos qué pasara más adelante.


  ―Quizás algún día vaya a Roma ―sonríe.


  ―Claro que iremos ―dice Ian―. Además iremos de mochilero por toda Europa.


  ―Lo pasaran muy bien. Europa es un Continente alucinante.


  ―Lo sabemos, cuando sea mayor de edad viajaremos. Además no sé si mamá tome bien este viaje.


  ―Me imagino que le costará asimilarlo ―le digo con sinceridad, además mis padres no me hubiesen dejado recorrer el mundo, apenas al cumplir los dieciocho años, tal vez por algo pasan las cosas, de eso no tengo dudas.


  ―Sip, al ser hija única es algo complicado.


  ―Te comprendo, yo también fui hija única.


  ―¿Fuiste? Es decir que ahora tienes un hermanito o hermanita.


  ―No ―niego con la cabeza y es inevitable que los ojos comiencen a aguarse por la pena que me causa la ausencia de mis padres―. Es que ellos… ―se me hizo un nudo en la garganta y no puedo hablar.


  ―Es que los padres de Sofía murieron ―dice mi italiano y me abraza fuertemente.


  ―Disculpa no te quise incomodar.


  ―No te preocupes ―le digo con la voz entre cortada―. Es que el día de hoy me duele más la pérdida de ellos.


  ―Puedo preguntar por qué ―habla Ian.


  ―Hoy es mi cumpleaños.


  Los chicos se quedan en silencio y el italiano me abraza fuertemente, también estoy siendo egoísta con él, porque sus padres tampoco están y debe sentir el mismo dolor que tengo yo, o quizás sea más fuerte que el mío, no sé si se puede comparar el dolor de cada ser humano respecto a la muerte de sus padres. Pero sé que mi dolor está aquí en mi corazón y que días como hoy me duele más.


  ―Perdona Sofía.


  ―Chicos, no tienen nada que perdonar —sonrío tristemente—. Es así la vida.


  Además ahora estoy con mi italiano y bueno ya no estoy sola en el mundo. 


  ―Los invitamos a comer ―habla apresurada Chiara.


  ―No es necesario ―le respondo―, además teníamos planes con Agos, si quieren lo concretamos para otro día.


  ―Claro, por mí no hay problema, e insisto no te quise incomodar. 


  ―No pasa nada.


  ―No te preocupes Chiara, no quiero que pienses que soy una persona depresiva, es que hoy me siento así —me encojo de hombros.


  ―Pero si tengo ganas de que nos tratemos y más ahora que Ian será mi instructor de boxeo.


  ―¿En serio? ―mira a su novio.


  ―Sí —sonríe—, es que ella quiere aprender algún deporte de auto defensa. Por mientras veremos si le acomoda esto, pero no descartamos que tenga que hacer otro deporte. En todo caso ―él se fija en su novia y la mira detenidamente―, quizás tú también debas hacerlo.


  ―¡Yo! ―y se lleva la mano teatralmente a su cuerpo, que raro esos gestos yo los he visto antes, pero no sé muy bien en quién.


  ―Si tú. Además tonificarías más tú cuerpo.


  ―¿Más? ―y se toca el vientre plano y tonificado que posee.


  ―Sí, nunca esta demás ―le da un beso en la frente―. Así nos podemos ver los cuatro acá. Por qué infiero que Agostino no dejará sola a Sofía por mucho rato. 


  ―Tienes razón ―sonríe mi italiano―, no tengo ganas de dejarla mucho rato. Y sinceramente hace mucho tiempo que no practico un deporte de contacto, creo que me hace falta.


  ―Genial —aplaude emocionado Ian—, podemos practicar.


  ―Si será interesante ―responde Agostino y no sé, pero esto es demasiado raro―. Cualquiera de estos días volvemos por acá.


  ―Súper ―sonríen ambos chicos.


  ―Ahora nos vamos, que tenemos el día muy ocupado. Nos vemos ―me acerco a Chiara le doy un beso en la mejilla a lo igual que a Ian. Mi novio se acerca a Ian dándole la mano y se despide de un beso a mi nueva amiga. Caminamos en silencio a la salida y puedo decir que recién puedo respirar.


  ―Fue raro ―dice Agos, mientras me toma la mano y caminamos por una de las calles de la ciudad.


  ―Muy raro. Por qué te comportaste así con Ian, respecto a su relación con Chiara. Creo que se te pasó la mano.


  ―No te puedo refutar, porque tienes razón. Yo tampoco lo puedo explicar muy bien. Esa niña me atrae.


  ―¡¿Qué?! ―nos detenemos en la calle y lo quedo mirando, por qué acaba de decir: «que esa chica lo atrae―, o sea que le gusta. Eso acabo de entender. 


  ―Sofía no me mal intérpretes, creo que yo tampoco he sabido explicarme bien.


  Ella no me es indiferente, siento que la conozco de toda la vida.


  ―¿Qué quiere decir? —Pregunto confundida— ¿Te gusta?


  ―No ―responde rápidamente―, claro que no, es una niña. Pero es algo que me atrae a ella. No sé explicarlo bien, pero siento un afecto por ella.


  ―¿Afecto? ―lo quedo mirando y no sé qué más decir. Él tampoco está muy seguro de saber muy bien que decir, lo encuentro complicado.


  ―Sí Sofía, como te lo comente, la veo como una hermanita, además la veo y se parece a alguien, pero sigo sin recordar a quien.


  ―No lo sé, a mi igual me dio la sensación de que tiene los gestos parecidos a alguien, pero no sé a quién. Además he conocido a tantas personas en mi vida, es probable que hayamos coincidido aquí mismo hace años, no obstante viví dos años acá, tal vez la conocí y no la recuerdo.


  ―Probablemente, pero no quiero que tengas celos, porque la única mujer que me importa eres tú. Además solamente tengo ojos para ti.


  ―Y lo sé ―lo abrazo fuertemente―. Pero ahora vamos a comer, que ver tanto deporte, me abrió el apetito.


  ―Sofí ―me besa la frente―. Estás loca.


  ―Un poco, pero soy tú loca.


  ―Lo sé y sabes me parece perfecto.


  Luego de comer en un restaurant local, fuimos a una pastelería a comprar una torta, porque al fin al cabo celebraremos nuestros cumpleaños con las niñas. Estoy un poco nerviosa, porque no sé cómo comportarme.


  ―Sofía tienes que estar más tranquila.


  ―Lo sé, pero no puedo evitar estar nerviosa. Además tú las conoces hace meses.


  En cambio yo apenas se dé su existencia hoy, entonces…


  ―Sé que te sentirás bien. Ellas son muy especiales. Mira ―y enfoco mi vista a unas niñas que están jugando en el césped―. Espérame, voy con ellas para avisarle que estas acá. Y cuando te avise vienes con nosotros.


  ―Ok ―sonrío nerviosamente, mi estómago, más bien mis mariposas están más locas de lo normal y solamente espero que este encuentro sea el más óptimo. El italiano camina en donde están las niñas, es absurdo amar más a este hombre, pero como es él es imposible no amarlo más de lo que ya lo amo, es tan bueno. Se coloca en cuclillas y le da unos besos en la frente de cada niña, es inevitable no derretirme por aquel hermoso hombre que tengo por novio. Las pequeñas se cuelgan de su cuello y él ríe por la efusividad de ellas, le devuelve el abrazo y terminan los tres sentados en el césped. Él les está diciendo algo y las niñas están muy atentas, me fijo que los tres están mirándome, yo no estoy muy segura si puedo ir o no. No quiero invadir este minuto que sólo les pertenece a ellos. Mi italiano se levanta del césped toma a la más pequeña de cabeza al suelo y a la más grade se apoya en su pierna derecha, se ve deliciosamente tierno y más atractivo de lo que ya era. Me encanta este hombre. Sonríe y jamás lo había visto así de feliz, bueno solamente lo vi una vez así, cuando nos enteramos que seriamos padres de los trillizos. ¡Oh! mis mini bebés. Suspiro tristemente pero bueno así es la vida y supongo que no era mi minuto de gestarlos.


  No puedo evitarlo y le tomo una foto desde mi móvil para registrar este instante de felicidad, ¡oh! y mi mente otra vez viaja a otro libro de Federico Moccia, quizás mi Agos tenga razón y tal vez no deba leerlo tan seguido, es que no puedo evitarlo pero me encanta ese autor italiano.


  Agos avanza un poco con las niñas, los tres ríen y puedo sentir que ellos ya son una familia, mi corazón dice que las ama y parece que yo también, acaso eso es posible, no lo sé, pero estoy feliz de esto. Él baja a la niña a unos pocos metros de mí y sonríen las niñas son lindas, son de cabello castaño claro y se parecen mucho entre sí, se nota a leguas con son hermanas y se ven tiernas y alegres, sinceramente me alegro, y más por todo lo que les ha pasado en estos meses.
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  ―¿Y qué te parecieron las niñas?


  —¡Las amo! ―le tomo la mano, mientras caminamos en dirección a nuestro Jeep.


  ―Lo sabía ―me detiene y me da un suave beso en los labios―, pensé que a las niñas les costaría más soltarse contigo, pero no fue así, al contrario. 

―No te miento, pero estaba muy nerviosa, pensé que esto no iba a resultar, pero creo que me equivoque. Es obvio que ellas han tenido la suerte de que tú aparecieras en su camino, como dicen los musulmanes estaba escrito.


  ―Maktub[3] ―me acaricia el rostro con cariño―. Estoy seguro que nada ocurre al azar, y esto tenía que suceder de esta forma. No es que me alegre que sus padres hayan muerto para que nosotros pudiéramos poder estar con ellas, al contrario la muerte de los padres no se supera con nada ni con nadie, pero pienso que nosotros seremos buenos con ellas.


  Se queda en silencio, mientras su mirada se pierde quizás en que recuerdo. 


  ―Pienso que… ―otra vez se calla, y presiento que no puede concretar la idea que tiene en mente―. Las niñas llegaron en el momento indicado a nuestras vidas, tú sabes que he querido ser padre desde hace tiempo y cuando te conocí pensé que tú serías la mujer que me acompañaría con esta aventura. Por eso creo que tú tienes razón, estaba escrito.


  ―Más que escrito ―lo abrazo fuertemente―. Solamente espero que no nos cueste tanto poder adoptar a las niñas.


  ―Esperemos que no, no quiero apartarme por mucho tiempo de ellas. 


  ―Yo tampoco ―entrelazo mis manos a través de su cuello―, yo sé que tú me crees, pero para alguien que ve nuestra historia desde afuera no nos creerían nada, pero la verdad es que sentí como si ya eran parte nuestra. Es algo que no sé puede explicar con palabras, pero ya las quiero.


  ―Lo sé ―esboza una gran sonrisa―. Me gusto verlas así de felices, a ellas les hace falta escapar un poco de su realidad y saber que tienen a un par de locos enamorados que desean ser los padres que les hacen falta.


  ―Mi Agos ―me derrito, cómo es posible que este hombre sea así―, sabes ―le acaricio el cabello de la nuca―, creo que te tendré que hacer un altar. 


  ―¿Altar? ―pregunta algo escéptico mientras frunce el ceño.


  ―Si un altar, porque eres más bueno que el pan. Además no sé si tú te escuchas, pero dices cosas que son dignas de admirar, quizás algún día te hagan un Santo. 


  ―¿Santo? ―se aparta un poco de mí, negando rápidamente con la cabeza―.


  Creo que tú no eres la que escuchas lo que dices, no puedes considerarme como un Santo, además muchas personas en el mundo adoptan niños.


  ―Mmm… ―me quedo callada, porque él tiene razón, es imposible rebatirle eso que me acaba de decir, pero para mí círculo más cercano, nunca me había encontrado con alguien que viera el mundo de esta forma, en donde él ve el vaso medio lleno y no medio vacío.


  ―En fin, podremos venir más seguido a visitar a las niñas. ¿Qué te parece? ―Perfecto ―sonrío―, tú crees que si le pedimos ayuda al Señor Ferro, quizás lo de la adopción sé de más fácil.


  ―Ni idea ―se encoge de hombros―. Pero al ser brasileño, pueda que sí, pero no estoy muy seguro.


  ―Yo tampoco. Bueno, creo que tendremos que esperar que sucede ―le respondo con sinceridad―, pero no entiendo por qué en algunos países esto resulta más fácil.


  ―No es tan así. Es difícil poder adoptar un niño e imagínate que nosotros queremos adoptar a dos o quizás más en un futuro.


  ―Mmm… ―me apoyo en el Jeep y la verdad es que ahora no sé qué pensar.


  Estoy muy confundida―. Solamente esperemos que tengamos prioridad con las niñas.


  ―Esperemos que sí. Además te soy honesto, las quiero a nuestro lado, y por otro lado ―sus manos se van a mis hombros―, estoy seguro que serán unas excelentes hermanas mayores.


  ―¡Oh verdad! ―y mis manos se van a mi vientre―. Será raro porque tendremos que criar a unas niñas y además unos futuros bebés, espero no morir en el intento. 


  ―Eres exagerada mujer ―me atrae a su cuerpo y me escondo bajo su protección. A veces me pregunto qué pensarían mis padres al tomar esta decisión, es un gran paso el que tomaré con mi italiano, por un lado nos casaremos en el día menos pensado, además seré madre de unas niñas que pasaron por un gran trauma, y además pretendemos tener bebés en menos de un año. Es muy importante todo lo que está ocurriendo, pero sé que él no me dejara de lado, porque me ama tanto como yo lo amo.


  ―Sofía ―me aparta de su cuerpo y me emboba con esos hermosos ojos azules―, no tengas miedo, jamás te dejaré sola a ti ni a las niñas.


  ―¿Qué dices? ―le pregunto algo desconcertada.


  ―Te conozco mejor de lo que crees, tienes miedo por este gran paso que daremos. Es obvio que piensas que eres muy joven para afrontarlo, pero no estarás sola. Estamos los dos en esto ―me mira intensamente, tratando de darme una seguridad que siento que la trasmite por esas palabras.


  ―Creo que tenemos una conexión mental imposible de negar.


  ―Entonces ―sonríe―, eso era lo que estabas pensando. Pensaste que no estabas preparada en todo lo que viene, pero te prometo que tú eres la indicada para este viaje, sólo contigo me proyecto.


  ―Agos ―me cuelgo de su cuello, me coloco en puntas y le doy locos besos por todos lados de la cara―, y que viaje queremos hacer. A veces me pregunto si estamos realmente cuerdos o tal vez medios locos y por eso hacemos estas cosas. 


  ―No lo sé, solamente sé que contigo me siento libre, no necesito aparentar algo que no soy.


  ―Entonces es verdad ―le acaricio el rostro con cuidado―, que eres un agente encubierto.


  ―Eres insistente mujer, el día menos pensado sabrás mi pasado. Solamente te puedo decir, que sólo contigo me he sentido realmente relajado a pesar de todo lo que hemos pasado ―e infiero que se refiere al Abuelo, al perro guardián y al maldito ucraniano―, solamente estamos aquí en el paraíso, hace unos meses atrás jamás hubiera pasado por mi mente que estaría con mi chilenita okupa en una de las ciudades más bellas de Brasil, así sin preocuparme de las tediosas entrevistas que tenía que hacer y esos viajes que eran eternos fuera de Roma.


  ―La verdad es que yo tampoco, se suponía que ahora estaría recorriendo Grecia.


  ―¿Grecia?


  ―Pensé que te lo había comentado alguna vez, pero mis planes eran de viajar a Grecia al poco tiempo de que nos conocimos, además con el asunto del abuelo, ya no podía pasar más tiempo en Italia.


  ―Ah… ―asiente―. Entonces me alegro que te haya encontrado en mi apartamento, porque yo no tenía planificado ir a Grecia, por lo menos no este año. 


  ―¡Lindo! ―me cuelgo del cuello―, creo que ambos hemos tenido suerte. 

―Sin duda, será mejor que nos vayamos a la cabaña.


  ―Pero si es muy temprano ―le respondo, mirando el cielo, todavía hay luz solar. Así que no sé cuál es el apuro.


  ―No lo es ―me aprieta a su cuerpo―. Además tenemos que seguir celebrando nuestros cumpleaños.


  ―¿Más? ―sonrío―, pero si la hemos pasado muy bien el día de hoy, creo que hace muchos años que no tenía un cumpleaños como lo que ha ocurrido en este día. 


  ―Te cuento un secreto.


  ―Claro que sí―y me emociono como niña pequeña.


  ―Es la primera vez, después de mucho tiempo que celebro un cumpleaños como es debido, siempre me tocó trabajar fuera de Roma y lo pasaba solo. 


  ―En serio ―se me encoge el corazón y lo abrazo fuertemente―, me alegro que este día haya sido especial para ti. Te mereces esto y muchas cosas más. 


  ―Solamente te necesito a ti y que celebremos juntos nuestros cumpleaños toda la vida, hasta que sea un anciano achacoso.


  ―Hasta que seamos bien viejitos ―corro mi rostro y le doy un beso suave a los labios, lo amo y sé que seremos felices el resto de nuestras vidas. Salvo que… 

―Y con muchos nietos.


  ―Y muchos ―sonrío―. Será mejor que nos vayamos a la cabaña, además quiero hacer las tareas.


  ―Tareas ―sonríe, negando con la cabeza―. Pues yo seré feliz al ponernos al día con las tareas. Pero acuérdate que yo no te estoy obligando.


  ―Lo sé, pero yo si quiero estar contigo. Además la única forma que se geste un bebé dentro de mi es que hagamos ―me quedo callada y la verdad es que no puedo evitarlo, pero me coloco a reír a carcajadas, a veces soy tan niña para unas cosas y no sé por qué, si con el italiano hemos hecho todas las cosas habidas y por haber, pero no sé es algo muy personal y me avergüenza decirlas.


  Él a los segundos también se está riendo, al parecer encuentra muy graciosa esta situación, es que es inevitable, quizás me esté convirtiendo en una pacata, porque jamás había sido así. Estoy más que confundida.


  ―Sofí, será mejor que nos vayamos a la cabaña ―me toma la mano y nos vamos al Jeep. Prendo la radio y aparecen varias canciones aleatorias en portugués e inglés, la vamos tarareando y Agos, al fin demuestra que no es tan perfecto como lo he pensado, es el hombre más desafinado del planeta, por Dios que se calle, pero no me atrevo decirlo.


  ―Sofía, podríamos ir a Lollapalooza en Río.


  ―¡Sí! ―respondo emocionada, me encanta la música. Jamás pasó por mi mente que él quisiera ir, cada día me sorprende más.


  ―Bien, me parece perfecto. Eso sí que tendremos que ver quienes vendrán. 


  ―Claro, también podríamos ir algún concierto o algo así.


  ―Si, además desde que estamos juntos no hemos ido a ninguno.


  ―No ―me quedo mirando las calles―. Sabes si estuviéramos en Europa, podríamos ir a ver a 2Cellos.


  ―Así que quieres ver a tus amores ―dice graciosamente y tal vez algo celoso. 


  ―Agos ―niego―, la verdad es que me gustan como tocan, no es culpa mía que ellos sean atractivos.


  ―Lo admites por lo menos ―responde secamente, es muy celoso este hombre. 


  ―Claro que sí, además ―es una broma, veremos si se da cuenta―, si estuviera soltera iría con ellos y trataría de salir con Luka Sulic.


  ―¡¿Qué?! ―detiene el auto de repente y gracias a Dios que estamos con el cinturón de seguridad, o si no nos estampamos en la parte delantera del Jeep. 


  ―¡Cuidado! ―le digo algo molesta, ¿Qué le pasa?


  ―Perdona, es que se me atravesó un cachorro.


  ―Mientes ―le digo media molesta―. Te detuviste, porque te dieron celos o me equivoco.


  ―No, pero mira ―me señala con el índice una cosita peludita. ¡Oh, era verdad! Nos bajamos del Jeep en busca del cachorro. Es un perrito sin raza definida, es hermoso. Mi italiano le acaricia la cabeza para darle seguridad y confianza. 


  ―Está muy asustado ―dice, mientras lo toma, y lo atrae a su cuerpo. 


  ―Sí, mucho ―le digo, y le acaricio el lomo, es una ternura de perrito, lo quiero―. Tiene nombre.


  ―Parece que no ―revisamos el cuello, y esta sin ninguna placa, pobrecito, no sé por qué creo que la ha pasado mal, quizás se le perdió a un niño que no alcanzó a ponerle su identificación, es una verdadera lástima.


  ―No lo podemos dejar acá, por qué no lo llevamos a la cabaña y mañana pensamos que hacemos con él ―le digo mientras le acaricio el lomo, es tierno. ¡Me encanta!


  ―¿Estás segura? ―me pregunta algo escéptico, mientras el cachorro comienza a lamer su rostro, logrando arrancarle una sonrisa.


  ―Claro que sí, si no encontramos el dueño. Será considerado como el regalo que te debo.


  Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír fuertemente. Mi italiano lo levanta, para verle el sexo y es una hembra, ahora le tendremos que poner un nombre.


  ―Pensé que el regalo de cumpleaños, fue el que me diste anoche ―lo dice con una voz ultra seductora y rayos está causando estrago en mi interior. 


  ―Agos por favor ―le digo con una voz entre cortada.


  ―¿Por favor qué? ―me atrae a su cuerpo, con la mano que tiene desocupada. 


  ―No puedes ―le susurró al oído―, calentarme así como si nada en plena calle. 


  ―Sofí ―me corre el rostro y sus labios se acercan peligrosamente a los míos―, no he hecho nada. Sólo te trato como siempre.


  ―Estás seguro ―y mi mano, comienza acariciarle el cabello―, creo que me mientes, me tienes embrujada, lo tengo más que claro.


  ―Es al revés ―me besa suavemente―. Sofí te deseo.


  ―Y yo a ti ―y por un minuto, nos besamos como si fuera un beso cargado de deseo reprimido, porque estamos en plena calle.


  ―Vámonos a la cabaña ―me toma de la mano y nos devolvemos al Jeep, con la pequeña cachorra.


  Otra vez retomamos el camino a nuestra casa.


  ―¿Qué nombre le pondrás a la cachorra? ―me pregunta, mientras dejamos de a poco la ciudad.


  ―Estaba pensando en Lea.


  ―¿Lea? ―pregunta un poco desconcertado―, como la princesa Lea de la película.


  ―No lo había asociado con ella, pero por qué no.


  ―Lea ―baja la vista a mi regazo, donde se encuentra la cachorra―, no me imaginaba ese nombre, pero si a ti te gusta, por mi estará bien.


  ―Entonces la llamaremos Lea. Haces meses no tenía ni una piedra de mascota. Y ahora tengo cuatro perros ―sonrío, mientras le acaricio el lomo con cariño. 


  ―No sé de donde sacas tantas ideas locas, pero no puedo creer que hayas comparado una piedra como mascota.


  ―Lo siento ―le respondo entre risas reprimidas, pero no me aguanto y me pongo a reír a carcajadas, él me sigue con la contagiosa risa. Volvemos a colocar música, nos encontramos con una especial de  Marron Five, nos dedicamos a escuchar en silencio las canciones del grupo. Estamos a punto de llegar a nuestra cabaña, pero nos encontramos con varios autos, y me está asustando lo que está pasando. No creo que el Abuelo y los matones estén acá.


  ―Agos ―le digo en un susurro―. Tengo miedo.


  ―No te preocupes ―me da un beso en los labios―. No es él.


  ―¿Qué dices?


  ―No es tú abuelo. Además ese viejo se fue a Liverpool otra vez. 


  ―¿Y cómo sabes eso?


  ―Acuérdate que soy Iron Man ―me guiñé un ojo.


  ―Entonces si no es él. ¿Por qué hay tantos autos acá? No lo entiendo. 


  ―Vamos y ya lo sabrás.


  Caminamos a la cabaña. Y no puede ser, se encuentra decorada con antorchas y luces pequeñitas la parte de afuera. Veo algunas personas que se me hacen conocidas, si es que enfoco la vista con mayor precisión. ¡Impresionante! Están las hermanas de mi italiano, con sus respectivos novios, Drake, Bruno y Federico.


  Además esta Ferro con su esposa, Florentino y veo Adriano, Mariana y Alejo. ¡Mi Alejo!


  ―¿Agos qué significa esto? —pregunto hiperventilada.


  ―Te dije que te tenía una sorpresa.


  ―¡Pero si están todos acá! —respondo emocionada.


  ―Así es Sofía. Te dije que es la primera vez que vamos celebrar nuestros cumpleaños y quiero que sea memorable.


  ―No pensé que sería así ―me cuelgo del cuello y lo beso suavemente―. Te amo y este sin duda ha sido algo inesperado.


  ―Lo sé. Pero dale las gracias a Julietta, que ella es la arquitecta de todo esto. 


  ―Y sé las daré. Vamos con ellos ―Agos, toma la cachorra y avanzamos con el grupo que se ha conformado acá. Es que no me lo creo, sin duda uno de los mejores cumpleaños de toda mi vida. Al parecer nadie se ha dado cuenta de que hemos llegado, me fijo que Marianna está muy coqueta con Alejo, pero él es muy cortes y la tiene a una distancia prudente. Federico está preparando el asado junto a Florentino, están tomando cerveza y hablando entre ellos. Y Fabianna, Francesca, Drake y Bruno, están hablando y riéndose. Por otro lado veo a Ferro junto a su esposa Alexia y Adriano conversando muy animadamente. Pero la que no veo es a Julietta, lo más probable que este adentro de la cabaña.


  ―¡Llegaron! ―es la voz de Federico, que viene acercándose a nosotros. Se ve tan guapo como la última vez que lo vi, lo digo como si fuera una eternidad, pero la verdad es que sólo fueron los primeros días de Enero, esta bronceado, y su cabello rubio oscuro y sus ojos celestes resaltan.


  ―Fede ―corro a sus brazos y lo abrazo fuertemente y puedo hacerlo, porque mi italiano no está celoso del cariño que siento por él, si lo sé, a mi Agostino no hay que entenderlo, sólo quererlo.


  ―¿Cómo estás? Te extraño.


  ―Por favor Fede ―le recrimino―. No digas esas cosas, que después tú amigo se enojará.


  ―Y tú amiga también o me equivoco ―nos quedamos mirando y nos colocamos a reír―. Pero la verdad es que te extraño, éramos un buen equipo de arte. 


  ―Lo sé, pero por lo menos no tengo planeado volver a Roma.


  ―Es una lástima ―posa su mano en mi cabeza y la acaricia como perrito, ahí se nota que me quiere como una especie de hermanita y espero que así sea. 


  ―¡Hola Fede! ¿Cómo estás?


  ―Bien y tú Agostino.


  ―Feliz ―mi novio celoso, me toma de la cintura y me atrae a su cuerpo. ¡Ja! Él hombre marcando territorio.


  ―Vamos a saludar al resto.


  ―Claro que sí.


  Después fue un caos total, todos nos abrazaron deseándonos muchas felicidades y todas esas palabras bonitas que se dicen en estas fechas. Estoy muy hiperventilada y todos se veían muy felices, hasta Fabianna que parece que ya no le caigo mal, estaba contenta de verme, o quizás lo hará por Agostino, no sé, me confundo un poco por el actuar de ella. Pero sin duda deje a los más importantes al final, estoy nerviosa tengo a mi mejor amigo de Roma, Adriano el que dice que está enamorado de mí, y a mi amigo chileno Alejo, que es tan parecido a mí que hasta en su loco minuto pensé que yo estaba enamorada de él. Que nervios, no sé por dónde partir. Los dos vienen a mi dirección, pero Alejo llega antes que Adriano, mi amigo da un paso atrás y me dice a través de sus hermosos ojos azul cielo y sus deliciosos labios, que después hablamos.


  ―¡Mi flaquita favorita! ―es Alejo, que me abraza fuertemente y me da vueltas sobre su cuerpo. ¡Guau! Él hombre está más fibroso que la última vez que nos dejamos de ver.


  ―¿Alejo cómo estás? ―le digo entre risas, ya que él es muy efusivo. 


  ―¡Piola! ―se detiene, me queda mirando con esos grandes y expresivos ojos celeste que tiene, me derrito por lo atractivo que está ahora que se quitó los dreadlocks, está más guapo que antes.


  ―Así que piola ―sonrío, e inevitablemente le acaricio el cabello―. Te ves muy guapo así.


  ―Gracias, todo el mundo dice eso ―me guiñé un ojo.


  ―Me lo imagino. Pero cuéntame que haces acá. No sé suponía que venias en Marzo.


  ―Se suponía, pero Agostino me aviso hace una semana atrás que iban a celebrar sus cumpleaños y que estaba invitado.


  ―¿En serio? ―desvío mi vista, en dirección de mi italiano y me cuesta creer esto.


  ―Así es. Además moría de ganas por verte. ¿Estás bien?


  ―La verdad ―nos quedamos mirando por unos instantes, y la verdad es que él me conoce, sabe que estoy tratando de estar bien, pero es difícil.


  ―Sofía sé que estas aparentando que estas bien. Pero quiero que sepas que aquí estoy yo, para darte mi apoyo incondicional ―me acaricia el rostro con cariño y yo ya me fui a la mierda.


  ―¡Alejo te quiero! ―lo abrazo y comienzo a sollozar en su torso de acero, porque él es alto, no tanto como mi italiano, pero mide más de un metro ochenta. 


  ―Y yo a ti flaquita ―me acaricia la espalda con cariño―, tenía muchas ganas de venir antes, pero no me podía desligar de la agencia.


  ―Lo sé. Algo me comento Agostino.


  ―Quiero que sepas, que siempre he estado pendiente de ti, jamás pensé que mi flaquita artista, guardaba ese gran secreto, ¿Por qué no me contaste? 


  ―No lo sé. No es que no confiará en ti, porque estaría mintiendo. Pero… 


  ―Tenías miedo que me acercará a ti, por tú dinero. O me equivoco. 


  ―Así es, es algo difícil llevar a cuesta un apellido con una fortuna que sinceramente no pediste tener.


  ―Y te entiendo. Acuérdate que si bien mi familia no tiene tanto dinero como la tuya, a mí también se me acercaban por esos motivos, por eso es que opte dar la vuelta al mundo y simplemente ser Alejo, y no Alejandro Roberts.


  ―Gracias Alejo ―lo vuelvo abrazar―. Pensé que jamás te iba a volver a ver, fue una suerte que coincidieras con el italiano en Chile.


  ―Sin duda, jamás pensé que mi flaquita tiro al aire, iba a salir con un hombre como él.


  ―¿Qué tiene de malo? ―me aparto un poco de él, algo desconcertada, no sé realmente que es lo que me quiere decir.


  ―Sofí, no me mal intérpretes, es que pensé que a ti no te gustaban tan mayores. 


  ―Ah… ―es que él no sabía esa parte de mi―, pero él es mi completo, era lo que necesitaba.


  ―¿Y qué pasa con él? ―desvía su rostro y mira a Adriano.


  ―Él es mi amigo ―respondo a la defensiva―. ¿Por qué lo preguntas? 


  ―Estuve conversando con él hace rato. Y no me lo dijo en forma literal, pero si entre líneas que él estaba enamorado de ti.


  ―Yo ―trago saliva con dificultad―, es algo complicado.


  ―Me lo imagino, pero solamente sé que esos dos hombres están perdidamente enamorados de ti.


  ―¿Dos?


  ―Sofí ―sonríe, moviendo la cabeza en forma de negación―. Hablo de Agostino y Adriano. Que él no nos ha quitado los ojos de encima a lo igual que tú amigo. Estoy seguro que deben pensar que yo seré el tercero que peleara por tú amor ―me guiñé un ojo.


  ―Alejo ―me quedo en silencio y lo quedo mirando, porque no es posible que él se sienta atraído por mí, más cuando han pasado tantos años―. Tú no por favor. 


  ―Flaquita ―me abraza fuertemente―, qué más quisiera yo estar enamorado de ti, sabes que te amo, pero de forma fraternal, eres una mujer muy hermosa y cualquiera le gustaría estar contigo, pero lamentablemente mi corazón se quedó en Perú hace siete años.


  ―Lo dices por ella ―levanto mi rostro, y lo quedo mirando a sus atormentados ojos celestes―. Amigo, me gustaría tener una varita mágica para que estuvieras con ella.


  ―Estoy con ella, pero no de la forma que quiero estar.


  ―¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.


  ―Bueno, que sigo viviendo en la misma casa de Luke, y que los tres somos amigos, nos reímos, vemos películas, ella siempre es muy amable conmigo, y estoy seguro que si ella no fuera políticamente correcta estaría conmigo también. 


  ―¿Qué dices? ―le pregunto, por qué no logro procesar lo que me está diciendo ―Eso, que si Alicia fuera más liberal, estoy seguro que estaría con los dos. 


  ―Hablas de que serían una pareja de tres, creo que esa no es la palabra adecuada, pero no sé si me entiendes lo que quiero decir ―pero que fuerte, jamás pasó por mi mente que Alejo fuera tan liberal, o sea, quizás yo sea la pacata que lo ve mal, estoy segura que eso debe ser.


  ―Sí Sofí ―me guiñé un ojo―, pero ella no experimentara nada raro. Además estoy seguro que Luke la ama tanto, que ni conmigo la compartiría. 


  ―Es decir, que tú y él… ―me muero, es demasiado para mi raciocinio. 


  ―Sí, pero no siempre. Y desde que ahora él está con Ali, dejamos de lado eso, y la verdad es que solamente volvería hacer eso con Ali, no veo a otra mujer entre nosotros.


  ―Entonces tú eres bisexual ―me tapo la boca rápidamente y él ríe estrepitosamente.


  ―No Sofí, no lo soy, tampoco él lo es. Tan sólo que una vez experimentamos y fue increíble ver como la mujer disfrutaba tanto en el medio, entonces. 


  ―Ok, Ok ―coloco mi mano en stop―, no necesito más información. Pero me sorprendes que fueras así. Cuando te conocí, te consideraba más sano. 


  ―Estás loca mujer ―me atrae a su cuerpo y me abraza otra vez―, soy el mismo Alejo, tan sólo que te consideraba muy niña para hablar de estas cosas. 


  ―Solamente tenía veinte años ―le respondo a la defensiva.


  ―Sí pero venias saliendo de una relación, llamémosla común.


  ―Alejo, me tenías sobrevalorada, porque yo no era una monja, había experimentado cosas.


  ―¿Con dos hombres? ―y me aparta rápidamente, como no dando crédito de lo que acaba de decir.


  ―¡Noooo! ―nunca he experimentado tanto, y tal vez nunca lo haga―, pero si tuve unos encuentros cercanos con una amiga ―y le saco la lengua, como para no darle importancia.


  ―Así que mi flaquita no era tan monja como yo creía, me sorprendes. Quizás por eso nos llevamos tan bien en Estambul.


  ―Si seguro que era eso ―le respondo graciosamente.


  ―No será por que pasamos más veces volados que cuerdos.


  ―También puede ser. Pero eso no se lo digas a nadie.


  ―Te lo prometo ―y llevo mi mano a mi corazón―, y lo otro de mi boca no saldrá.


  ―Genial. Además ella no sabe eso.


  ―Los tríos ―le digo en forma de burla.


  ―Si eso, o sea no sé si Luke le habrá contado. Además no quiero que mal interprete nuestra amistad.


  ―Alejo no conozco a Luke, pero sé que tú más hetero no puedes ser. Pero no creo que ella sea tan “ingenua” ―hago comillas con mis dedos―, para que no sepa.


  Las mujeres no somos ciegas con estas cosas.


  ―¿Tú crees?


  ―Claro que sí, seguro que tú amigo le debe haber insinuado sutilmente algunas cosas, quizás la estuvo preparando, pero si ella no quiere, lo veo bien difícil que estén juntos.


  ―Mmm… ―se queda en silencio por un largo rato―. Sofía por qué no me enamoré de ti.


  ―Porque nos parecemos más de lo que creemos, sin duda eres muy guapo y no pasas inadvertido por la calle, ya que tendrían que ser ciegas las mujeres para no verte. Pero no pasó y creo que ahora ―miro a mi Agostino―, sería imposible. 


  ―Y tienes razón, somos demasiado parecidos los dos, para arruinar nuestra amistad.


  ―Así es ―le guiño un ojo.


  ―Quiero que conozcas a Luke y Alicia.


  ―¡¿Qué?!


  ―Sí Sofía, los invite. Pensé que estaba bien.


  ―Y lo está ―respondo rápidamente, pero la verdad es que no sé si está bien. Se supone que esa mujer fue importante en la vida de Agostino, dijo que él había sentido algo por ella, me acuerdo que él se quería devolver a Chile, los primeros días que comenzamos a salir, sólo por ella. Y ahora está en mi casa. No sé por qué no pensé que esto podría pasar.


  ―Mira ahí vienen…
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  Veo caminar a Julietta junto a una mujer, que infiero que es Alicia, no le distingo el rostro, pero quizás sea un poco más alta que yo, y no es delgada, tiene curvas y es algo “rellenita”, esta con un vestido blanco que se le acentúa un vientre de embarazada, porque eso fue lo que me comento mi italiano hace unas semanas atrás.


  


  ―Ella es Alicia ―dice Alejo a mis espaldas.


  ―Ahh… ―la verdad es que no sé qué decir. Es algo complicado, porque Alejo no sabe que Alicia es como mi “enemiga” y ahora está acá. Diablos por qué se me echa a perder tanto el día.


  ―Y él hombre que viene detrás de las chicas es Luke.


  Distingo a un hombre de cabello castaño, pero la verdad es que tampoco le veo el rostro, así que no sé cómo será, recuerdo que un tiempo atrás vi unas fotos en la cámara de Agostino, se veía atractivo el hombre, pero la verdad es que a veces las fotos ayudan mucho a las personas.


  ―Y vienen directo a saludarte, seguro que no se han dado cuenta que Agostino está al otro lado.


  ―Es lo más seguro ―soy sincera, pero siento un estrés que hace mucho tiempo no vivía, no quiero ver a esa mujer, pero tampoco soy una maldita para dejarla así sin mi saludo. Maldición por qué me está pasando esto.


  ―Ali está embarazada de mellizos, tiene cuatro meses. Por eso es que pudieron viajar, es como una especie de luna de miel de los chicos, y después viajan a Aruba.


  ―¿Y por qué me dices eso?


  ―No lo sé —se queda en silencio por unos instantes—. Quizá por culpa.


  ―¿Qué quieres decir con eso? ―desvío mis ojos a los de él, su rostro se encuentra algo descompuesto.


  ―Parece que ella no te cae bien, no puedo creer que haya sido tan despistado de no darme cuenta de lo que está pasando.


  ―Pero cómo me va a caer mal, sino la conozco.


  ―Sofí ―posa sus manos en mis hombros―, perdóname por traerlos. No sabía, recién me percato de todo lo que está ocurriendo.


  ―¡Alejo, no sé de qué me hablas! ―hablo un poco golpeado, y siento las miradas de todos sobre nosotros.


  ―Sofía algún problema― es mi novio que está detrás de mí, debe ser una especie de Flash, porque no se demoró casi nada en estar acá.


  ―No. Ninguno, es que Alejo.


  ―¿Alejo qué?


  ―Nada, no me hagas caso.


  ―¡Sofía! ―es la voz de Julietta que viene gritando, en dónde estamos ahora los tres.


  ―¡Julie! ―me aparto un poco de este par y camino a donde la hermana de mi italiano―. Te eche de menos.


  ―Y yo a ti ―me abraza fuertemente―, hasta cuándo estarán acá.


  ―No lo sé. Quizás tú te debas venir un tiempo más largo a Brasil.


  ―Lo haría, pero… ―se produce un silencio e infiero que se refiere a su novio.


  ―Es por el trabajo de Fede, si no me equivoco.


  ―En parte, apenas llevamos unos meses, y bueno han pasado tantos años desde que me ha gustado, que no puedo dejarlo por qué sí. No sé si tú me entiendes lo que te quiero decir.


  ―Claro que sí, pero cuando estén de vacaciones se vienen a pasar una temporada con nosotros.


  ―Quién sabe Sofí ―su voz se escuchó un poco triste, no sé qué está pasando acá.


  ―Te quería presentar a alguien, tengo entendido que tú no los conoces. ―Ok llegó el momento. No lo negaré, pero me siento bastante estresada con lo que está ocurriendo.


  Me muevo y me encuentro con Alicia, una mujer hermosa, a pesar de que no es la belleza convencional y estereotipada, ¡es bella la maldita!, tiene una melena castaña clara, sus ojos son grandes, verdes y muy expresivos, sus labios son carnosos, como los de la Angelina Jolie, y su nariz es pequeña y respingada, ¡Guau! con razón Agostino se sintió atraído por ella, si es una belleza de mujer. Y entiendo por qué Alejo se enamoró de ella.


  Desvío mi vista y me encuentro con Luke, sin duda uno de los hombres más guapos que he visto en toda mi vida, es alto debe medir lo mismo que Alejo, tiene sus ojos celestes trasparentes o grises, creo que estas luces no me acompañan para distinguírselos bien, tiene una fuerte mandíbula cuadrada con un pequeño hoyuelo en el mentón, su nariz es casi recta, porque tiene un pequeñísima giva, su cabello es castaño claro. Y físicamente está muy bien, demasiado bien.


  Qué raro, pero tengo la sensación de que a ellos los conozco desde antes, pero quizás solamente los esté asociando a las fotos que vi hace unos meses atrás, seguramente debe ser eso.


  ―Hola ―es Luke que toma la palabra―. Feliz cumpleaños ―y me da un beso en la mejilla.


  ―Gracias ―esa voz la reconozco, pero no sé de dónde. Acaso yo conocí a Luke desde antes, ¿es posible eso?


  ―Sofía eres tú ―escucho la voz de Alicia, y es obvio que soy yo, pero por qué su voz se escuchó como de asombro, no lo entiendo.


  ―Sí, soy yo. Y tú eres Alicia sino me equivoco ―le respondo de mala manera, lo sé, soy una maldita, pero que alguien se ponga en mi lugar, creo que a ninguna mujer le gustaría estar al frente de la mujer que tú novio y futuro esposo se sintió realmente atraído y que cruzo un Océano para verla.


  ―No pensé que tú eras la novia de Agostino.


  Y qué tengo de malo, quizás no soy tan linda como ella, no tengo los ojos verdes, ni el caballo claro, ni labios carnosos, ni esa nariz respingada, pero se supone que mi italiano me ama, o si no me hubiera dejado hace mucho tiempo atrás.


  ―Sí que tiene de malo ―y me cruzo de brazos algo molesta, para que negar, estoy bastante molesta. Y no sé por qué nadie interviene, que por muy embarazada que encuentre aquella mujer, no dejaré que me “moleste”.


  ―Sofía ―sonríe―. Sofí, soy yo la Ali. ¿No te acuerdas de mí?


  ―¿Ali? ―la quedo mirando mejor, y no sé, he conocido a tantas personas, que me es imposible recordar en estos minutos alguien con ese nombre.


  ―Soy la hija de Juan y Cristina, los amigos de tus padres de Bahía Inglesa. Tú amiga de la infancia.


  ―¿Juan y Cristina? ¿Bahía Inglesa? ―la quedo mirando mejor, ¿acaso puede ser ella? No lo sé. A mi mente vienen miles de recuerdos del Caribe chileno, de mis padres que caminaban por la arena blanca, de unos mellizos adolescentes que jugaban con una niña de mi edad. Y que yo me acerque con ellos a jugar. Y es Ali. ¿Ali? No me lo creo, pero que clase de broma es esta.


  ―¡Ali eres tú! ―me llevo la mano a la boca, y la verdad es que estoy desconcertada. Pero esto sí que parece imposible de creer, y no sé muy bien pero me coloco a llorar.


  ―¡Sofí! No llores ―y me abraza fuertemente―. Jamás pasó por mi mente que Alejo y Agostino hablaban de la misma Sofía más bien Sofí para los amigos de hace años.


  ―Menos yo ―le respondo con sinceridad, pensando en Alicia o la bella Alicia.


  ―¿Y los tíos cómo están? Tus hermanos, si mal no recuerdo, creo que se llamaban Ángel y Roberto ―me aparto de ella.


  ―Están todos bien, siguen viviendo en Bahía Iglesia y Caldera. Pero que fue de tú vida, te deje de ver hace mil años.


  ―¡Ja! No tanto, creo que tendría unos ocho o diez años desde que nos dejamos de ver, no lo recuerdo muy bien en este minuto. Pero la verdad es que pasaron muchas cosas, que ahora no tengo muchas ganas de comentarlas.


  ―Claro, perdóname. No quise ―se muerde el labio, y no sé por qué pero miro a Luke, Alejo y Agostino que están observando ese gesto. Hombres tenían que ser. Niego rápidamente con la cabeza.


  ―No te preocupes, me entere que estabas embarazada ―le miro el vientre. Y la verdad que por muy Ali que sea, que se supone que fue una amiga de la infancia, siento un poco de envidia por su embarazo, sé que es malo sentirlo, porque ella no es la culpable de mi desgracia. Pero creo que el ser humano es así, en los momentos que menos necesita estarlo.


  ―Sí ―sonríe, y creo que brilla, sé que no es posible, porque no es un vampiro de Crespúsculo, pero se ve resplandeciente―. Tengo cuatro meses de gestación.


  ―¡Guau! ―trato de sonreír, pero no puedo. Siento las manos de alguien que me está acariciando los hombros, y no sé quién será, pero se lo agradezco.


  ―E imagínate que son mellizos ―oh, siento más estocadas en mi vientre, y pensar que yo debería tener cuatro meses de mis trillizos.


  ―Lo siento ―me aparto de las manos de quien sea que me estaba haciendo cariño, y salgo corriendo a la cabaña, llego a mi habitación y me coloco a llorar como niña pequeña. No lo resisto, esto es más fuerte de lo que pensé. Es algo que no se puede explicar, pero sé que duele, como dagas en mi corazón.


  


  ―Sofía ―es la voz de Agostino―. Voy a entrar.


  ―Espera ―le digo entre hipidos―, es que estoy apoyada en la puerta―, me levanto y yo misma abro la puerta.


  ―Agos, perdóname por arruinar esto así ―lo abrazo fuertemente.


  ―No me pidas perdón, quizás el error fue mío, al decirle a Alejo que no importaba, lo siento Sofía. No pensé que te iba afectar tanto ver a Alicia.


  ―No es ella en cuestión ―le digo apoyada en sus pectorales―, es que está embarazada y yo también debería estarlo ―y me fui a la mierda, pero lloro desconsoladamente, desahogándome de todo lo que tenía acumulado por estos meses, mi italiano solamente está acariciándome la espalda y tal vez soy muy egoísta con él, porque está viviendo el mismo duelo que yo. Pero que se hace en estos momentos. Malditos Pavlo y Peter que nos cagaron la vida.


  Estamos los dos abrazados, no sé por cuanto rato, pero siento que ya estoy más tranquila, escuchar los latidos de mi italiano me tranquilizan. Es algo que no lo puedo explicar muy bien, pero se siente bien.


  ―Les digo a todos que se vayan.


  ―No ―y me apego más a él―. No es necesario, esto pasó ahora, pero pudo haber pasado en cualquier minuto, no quiero que se vayan.


  ―Además ―me aparto un poco de él, y lo quedo mirando a sus hermosos ojos azules que me derriten como si fueran la primera vez―. Quiero conocer a Luke.


  ―¿Luke? ―pregunta un poco desconcertado, mientras levanta su ceja.


  ―Sí…, él. No me digas que ahora estas celoso de ese hombre.


  ―Debería ―ahora sus manos se van a mi cintura con cierta posesión―, sentir celos de él. Pensé que tenía suficiente con ver a tu amigo Adriano, pero no sabía que me tenía que preocupar por Luke.


  ―¡Agos! ―lo quedo mirando, y a veces me cuesta pensar, que él sea tan de inseguro con mis sentimientos―. Solamente si apareciera Jon Kortajarena te dejo.


  ―¿El modelo español? ―y sus manos me aprietan más que antes.


  ―¡Me duele! ―suelta un poco ese agarre―. Y si es español, tiene veintiocho años y mide un metro ochenta y ocho de altura.


  ―Parece que estuviste investigando sobre su vida ―entre cierra los ojos y es posible que este celoso de un hombre que solo he visto en revista, bueno y en vídeos en YouTube y en comerciales de televisión.


  ―No tanto, pero me gusta. Pero a él no lo amo. Te amo sólo a ti.


  ―Eso espero ―saca una de sus manos de mi cintura y me besa con desesperación, como marcando territorio de un desconocido, y quizás de todos esos hombres que están afuera.


  ―En todo caso ―me aparto un poco de él―, la que debería sentir celos soy yo. No tú.


  ―Lo dices por ella.


  ―Ella, tú Bella Alicia.


  ―No es mi Bella Alicia ―me acaricia el rostro con cuidado―. Aquí la única bella es mi hermosa Sofía.


  ―Tú sí que eres ciego, que Alicia es bastante linda. De hecho es más atractiva en persona que en las fotografías que vi una vez hace tiempo atrás.


  ―Es bonita ―responde, como mirando el vacío, estoy segura que se debe sentir atraído por ella, ¡que rabia!


  ―Demasiado ―le respondo algo molesta, y me voy a sentar a la cama―. Supongo que ésa mujer debe ser especial.


  ―Ahora es ésa mujer. Hace poco era Ali ―responde algo socarrón él maldito italiano―. Pensé que eran amigas de la infancia.


  ―No lo sé. Para mí, mis amigos son Adriano, Marianna y Alejo.


  ―Hablando de Alejo ―se detiene al frente de mí y se cruza de brazos, estoy convencida de que él es un manipulador, que me dará vuelta la historia, pero esta vez no lo dejaré. Hoy sí que no.


  ―¿Qué quieres saber de él?


  ―Me cuesta creerte que solamente hayan sido amigos.


  ―La otra vez te dije, que nos dimos un par de besos. Pero éramos muy parecidos, que jamás hubiéramos podido estar juntos. Lo veía muy incestuoso en ese minuto.


  ―¿Segura? ―levanta la ceja―. Hoy los vi muy juntos.


  ―No será porque no lo veo desde hace más o menos cuatro años atrás.


  Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír fuertemente. Estamos mal, eso lo sé, y ya no sé si es normal esto. Pero me causa mucha gracia.


  ―Sofía a veces siento que el que no merece esta relación soy yo. Tú eres única y sabes que no puedo vivir sin ti.


  ―Estamos igual. Y no quiero que tengas celos de nadie que este afuera, ni de tus amigos, ni de los míos y de Luke aunque sean muy atractivos, pero solamente te puedo ver a ti. A nadie más.


  ―Me alegro oír eso. Y más me alegro no ser amigo de Jon Kortajarena ―nos quedamos mirando y otra vez reímos exageradamente.


  ―¡Agos me matas! ―le digo, mientras me aprieto el estómago.


  ―No, pero es verdad. No sé qué haría, creo que jamás te lo presentaría.


  ―¡Agos! ―niego con la cabeza―. A mí sí me gustaría ser amiga de él ―le respondo guiñándole un ojo.


  ―Por favor Sofía ―niega rápidamente la cabeza―. Suficiente tengo que seas amiga de Adriano y Alejo, para que ahora quieras ser amiga de ese modelo.


  ―Tengo entendido que Alejo no es modelo. Y Adriano tampoco lo ha sido ―le respondo burlonamente.


  ―Y tú crees que cuando él se haga famoso, no lo llamaran para hacer campañas publicitarias.


  ―Ahora que lo piensas ―creo que tiene razón, ya me imagino a Adriano quizás siendo el rostro de un perfume italiano o francés. O quizás de una marca de ropa oudor. Sí, Adriano sería el hombre perfecto para hacerle publicidad a una marca de ropa de deporte de alto extremo.


  ―Te apuesto que ya te lo imaginaste.


  ―¿Qué dices? ―lo miro extrañada.


  ―Te imaginaste a Adriano, quizás como modelo de algún perfume ―y se cruza de brazos bastante molesto―. Te apuesto que lo vislumbraste como el modelo de speedo blanco que sale en las costas de Capri, para Dolce & Gabbana.


  ―¿Quién?


  ―Por favor Sofía ―mueve en forma de negación la cabeza, como no dando crédito lo que le acabo de decir―. Sabes de quién estoy hablando.


  ―No, seguramente es otro italiano más ―le respondo echándole sal a la herida, porque tengo entendido que ese modelo que mi novio hace referencia es inglés y es igual de guapo que mi Agostino, hasta diría que se parecen mucho.


  ―¡No! Es inglés ―se va al baño molesto. Y yo no puedo evitarlo, pero ahora el italiano tiene celos de David Gandy. Terminó riéndome en la cama.


  Me río por no sé por cuántos motivos, pero es que imposible que mi italiano le tenga celos a todo los hombres, acaso no sé da cuenta que simplemente lo amo a él. Además estoy segura que lo hace para darme vuelta la historia y que se me olvide que afuera esta Alicia, su bella Alicia que resultó ser una amiga de la infancia, ahora que lo pienso quizás ella conozca a Eduardo Villagra, además él también venía de Bahía Inglesa, si se da la oportunidad le preguntaré.


  ―¡Agos! ―entro al baño, está sentado en la bañera fumando, creo que esta es la segunda vez que lo veo fumar, la otra vez fue cuando yo le di un cigarrillo de marihuana.


  ―Sofía ―aparta rápidamente el cigarro de su boca.


  ―No tiene nada de malo que fumes ―le digo, mientras me voy a sentar al retrete―. Infiero que lo haces porque estas nervioso.


  ―No lo estoy ―responde a la defensiva.


  ―Si lo estás, porque a fuera esta “ella” ―hago comillas con mi mano derecha―, y tal vez te removió algunos sentimientos que pensaste que los habías borrado, o me equivoco.


  ―Venus ―me mira con esos ojos celestes, que transmiten más que belleza―. Sabes que te amo a ti.


  ―Estoy segura de eso, pero viste a Luke y Alicia embarazados y pensaste que pudo haber sido Agostino y Alicia.


  ―No lo sé ―se pasa una mano por la frente y mantiene los ojos cerrados por un largo rato―. Pensaba más bien que tú tendrías que tener esos cuatro meses de embarazo ―su voz se ha escuchado con un tinte de dolor.


  ―¡Agos! ―me levanto y voy corriendo a su cuerpo―, por favor ―lo abrazo fuertemente y él comienza a sollozar escondido en mi cuello, me duele verlo así. He sido una egoísta con él todo este tiempo. Siempre él ha estado velando por mí y por las niñas, pero creo que jamás se tomó un minuto para tomarse un duelo con la muerte de nuestros trillizos y también por el hijo que llevaba Lara en su vientre. Como le dije a Alejo, me gustaría tener una varita mágica para poder devolver el tiempo y que esto jamás nos hubiera pasado.


  ―Agostino, llora que te hará bien ―es lo único que me atrevo decir, mientras le acaricio la espalda. Desvío mi vista y aquí aparecieron mis cuatro perritos y saben que no estamos bien, no pensé que este maravilloso día lo íbamos arruinar de esta manera, pero que se supone que se hace en estos casos.


  ―Sofía ―levanta el rostro y con mi mano, le quito las lágrimas que le quedaron en su mejilla.


  ―No te preocupes, si quieres le envió un mensaje a Ferro, para que les pida a todos que se vayan, y que vuelvan otro día.


  ―No es necesario ―responde, mientras posa su mano en mi rostro―. No sé qué nos ha pasado.


  ―Lo sabemos, pero quizás debamos hablar esto con Stefano.


  ―Es probable ―me besa tiernamente, pero lentamente ha comenzado a besarme con desesperación como tratando de olvidar todas las cosas que no han pasado. Y poco a poco nuestros cuerpos comienzan a manifestarse.


  ―Ahora no se puede ―le digo pegado a los labios―, hay muchas personas afuera.


  ―Te necesito ―lo dice con tan anhelo y me fui a la mierda.


  


  


  Terminamos de arreglarnos y creo que necesitábamos este pequeño encuentro intenso y pasional.


  ―Me veo bien ―le digo, mientras me acomodo el cabello.


  ―Parecieras ―se acerca a mi oído y vemos nuestros reflejos a través del espejo―, que recién hubieras tenido sexo salvaje con tu novio.


  ―¡Agos! ―le reprocho―. Por favor, con altura de miras.


  ―Pero si es verdad ―y comienza a descender por mi cuello, me voltea violentamente y me zampa un beso con tal intensidad que rápidamente lo rodeo con las piernas.


  ―Agos ―le digo pegado a los labios―, ahora tenemos que atender a nuestros invitados.


  ―Pero no quiero ―con sus dientes comienza a darle pequeños mordiscos a mi labio inferior.


  ―Lo sé, pero cuando se vayan continuamos con esto. Además ellos están acá por nosotros, se supone que somos los festejados


  ―Y tienes razón ―me aparta de su cuerpo un poco molesto, y otra vez me miro en el espejo, mis labios están más rojos de lo normal y mis mejillas están encendidas.


  ―Sin duda tú eres mi mejor maquillaje.


  ―¿Por qué lo dices? ―me pregunta curioso, mientras se lava las manos.


  ―Porque tengo mis labios rojos ―y formo un beso― y mis mejillas están rosadas.


  ―Entonces me tendrás que llevar a todos lados contigo, para que siempre te veas así.


  ―De eso no tengo dudas ―le guiño un ojo y me vuelvo acomodar el cabello―. Ahora sí vamos a celebrar nuestros cumpleaños y antes que nada. Tienes permiso de conversar con Alicia.


  ―¿Perdón? ―me pregunta desconcertado.


  ―Eso, tienes permiso de hablar con ella ―le guiño un ojo y salgo de nuestro baño en dirección a la puerta de la habitación.


  ―Y tú si quieres puedes hablar con Adriano, pero te estaré vigilando.


  ―Lo sé ―asiento, y salgo con una gran sonrisa de la habitación, me encuentro en el living a Julietta y Federico besándose en un sillón, pero ¡vaya! que son pasionales estos italianos―. Por favor vayan a una habitación ―les digo graciosamente.


  Ellos se apartan, Julietta esta roja como un tomate y Fede me sonríe con cierta malicia.


  ―Lo haríamos ―me responde el italiano―, pero resulta que la única habitación estaba ocupada.


  ―Touché ―le digo, mientras los tres nos colocamos a reír fuertemente.


  ―¿Y la de artes? ―pregunta Agostino que viene caminando hacia nosotros.


  ―Estaba cerrada ―responde Julietta―. Y la de ustedes ―se queda callada y mueve la cabeza rápidamente, para no traer a la memoria cualquier cosa sexual que pueda hacer su hermano mayor.


  ―Sin comentario ―dice mi italiano, que me toma de la mano.


  


  


  Nos reunimos con todo el grupo. Todos están conversando y riéndose. Parece que las copas están haciendo efecto entre las hermanas pequeñas de Agostino, y Marianna se ríe junto Alejo, Luke y Alicia. Estoy segura que mi amiga le tiene ganas a mi Alejo, y la verdad es que no pongo las manos al fuego por nadie, porque hasta yo me puedo quemar, quizás como puede terminar la noche.


  Agostino se va a conversar con Florentino, que a su vez se encontraba con Ferro y su esposa. Y me fijo que Adriano esta apartado del grupo, está solo y por fin podré ir a conversar con él.


  ―Hola guapo


  ―Sofí ―me abraza fuertemente y yo se lo devuelvo―. Pensé que ya no te vería el día de hoy.


  ―Eres un loco, todavía me faltaba el abrazo más importante de todos.


  ―Por qué me mientes ―y me apega más a su cuerpo.


  ―No te miento Adriano, es verdad. Tú eres el más importante de todos los que están acá.


  ―No te creo porque ese amigo tuyo, el chileno yo lo vi. Y me fije como te veía, él te quiere.


  ―Se supone que me debe querer, por algo es mi amigo ―le respondo, mientras me aparto de ese mega abrazo que me acaba de dar.


  ―Claro y los pingüinos vuelan.


  ―¡Oh!.., pero no le tengas celos. Además a él lo conozco mucho antes que a ti.


  ―Y ahora me estas sacando en cara, que llegue a tú vida después que él. Que feo Sofía ―niega con la cabeza, mientras se lleva el cigarro a su boca, inhala el humo y lo mantiene en su interior por largo rato, lo elimina lentamente y yo me quedo pegada en como el humo se pierde en la oscura noche.


  ―No lo soy ―le respondo, mientras veo a todos conversando animadamente―. Además a él lo quiero como a ti. Él también fue un apoyo en Estambul.


  ―No me extrañaría que él se haya aprovechado de ti.


  ―No quisimos ―respondo, mientras me fijo como Marianna nos mira un poco confundida, pero Luke comenta algo y todos se colocan a reír.


  ―¿Entonces te gustaba?


  ―No. O sea ―me quedo callada y veo a mi Alejo, tendría que estar ciega para decir que nunca me gusto, porque estaría mintiendo. Pero éramos muy parecidos, hubiésemos arruinado todo.


  ―Por favor, admítelo. Que antes que llegaran, hablamos un poco y puedo decir que el tipo es único.


  ―¿Único? ¿Qué quieres decir con eso? —pregunto confundida.


  ―Que hace las mismas cosas que tú. Además él también viene de una familia con recursos, pero que la verdad le importa una mierda el dinero.


  ―Ahhh… ―asiento―. Quizás tengas razón, pero eso se debe a los valores que les dieron sus padres.


  ―Y tus padres también te dieron esos valores. Por eso es que me enamore de ti.


  ―¡Adri! ―suspiro, mientras desvío mi vista y ahora Agostino está hablando con Alejo, Luke, Marianna y Alicia.


  ―Sofía ―su mano se posa sobre la mía, pero rápidamente la aparto―. Que tengo que hacer para que te quedes conmigo.


  ―Nada, porque los sentimientos no se mandan ―además cada hebra de mi cuerpo se encuentra tatuado con el nombre de Agostino―, solamente te puedo decir, que el día menos pensado encontrarás a una mujer que te sepa apreciar y que te corresponda.


  ―Solamente te quiero a ti. No puedo ver a otra mujer.


  ―Yo ―se me hace un nudo en la garganta, y no sé qué decirle. Otra vez desvío mi vista y me fijo que Agostino le está susurrando algo a Alicia, qué sé supone que debo hacer, ir a interrumpirlo. Pero aquí tengo Adriano que me está reafirmando su amor por mí.


  ―Tranquila Sofía. Estoy seguro que el día menos pensado te darás cuenta que ese hombre no es para ti.


  ―Por favor no me digas nada ―que me confundes―. Pero cambiando de tema, te puedo preguntar, por qué ayer me dijiste que estabas en el Fiumicino, cuando al parecer no era así.


  ―Me pillaste ―esboza media sonrisa―. Pero la verdad es que ayer cuando te llame, estaba en el aeropuerto internacional de São Paulo.


  ―¡Vaya! ―lo quedo mirando y no puedo evitarlo pero sonrío―. Me tenías engañada. Había pensado que te tendría que ir a buscar al aeropuerto Internacional de São Luís, e incluso te iba hacer un cartel.


  ―Es verdad Sofí ―sonríe, pero al parecer es porque ahora lo siente de verdad.


  ―Claro que sí, yo no sabía que Agostino y Julietta tenían preparado esto, pero lo iba hacer esta noche.


  ―Viste que me amas ―y coloca su brazo sobre mis hombros.


  ―No te amo como tú quieres que te amé ―trato de apartar el brazo que tiene sobre mí.


  ―Por favor Sofía, regálame esto.


  ―¿Qué cosa? ―le pregunto extrañada―. No sé muy bien a que te refieres.


  ―A esto, como cuando ibas a mi casa en Roma y pasábamos horas abrazados, viendo tele basura o fumando marihuana.


  ―Adriano ―y me acomodo sobre su cuerpo y siento una paz que solamente pocas personas me la han transmitido.


  ―Sabes Sofí, hoy estuve deambulando por la ciudad.


  ―¿Te gusto? ―le pregunto, mientras cierro los ojos, esperando que Agostino aparezca en el minuto menos pensado a formar una escena de celos.


  ―Sin duda es una de las ciudad más bellas que he podido ver en mi vida. Eso sí que mañana te secuestrare para que seas mi guía turística.


  ―¿Secuestro? ―y me tenso. E inevitablemente y a mi mente viene Pavlo Kunis y Peter Olsen.


  ―Perdóname Sofía ―ahora me abraza completamente―, no quise ocupar esa palabra contigo.


  ―No te preocupes ―e inhalo ese aroma que lo hace tan particular.


  ―Pero quería que me acompañaras mañana y me muestres los lugares más bonitos de São Luís. Claro si es que él te lo permite.


  ―Él, es mi novio. Y no es mi dueño. No tengo que pedirle permiso para salir con quién quiera. Además si te soy sincera, acá no tenemos muchos amigos.


  ―Entonces aprovéchame lo que más quieras.


  ―Lo intentaré, pero no de esa forma ―le digo y es inevitable que sonría.


  ―Además de que me amas, me deseas. Lo sabía.


  ―Sin comentario ―y estamos los dos abrazados y no sé muy bien, pero siento que me transporto a mi loft en Roma, cuando arreglábamos el mundo, qué tiempos aquellos, en ese entonces vivía en mi pequeña burbuja que tanto me había costado crear y sin ucranianos que estaban detrás de mí.


  ―Sofí, como te iba contando. Recorrí el casco histórico de la ciudad, y me encontré con una chica que tocaba el chelo.


  ―¿En serio? ―me aparto de él y lo miro asombrada. Acaso habrá conocido a Chiara.


  ―Sí, era una chica morena como de unos dieciséis o diecisiete años. ―Y que se llamaba Chiara ―le respondo emocionada.


  ―Sí ―asiente con una gran sonrisa―. ¿La conoces?


  ―Más o menos ―sonrío―. La chica es muy talentosa.


  ―Demasiado. Te tengo un regalo por tu cumpleaños.


  ―No es necesario.


  ―Sí lo es ―me aparta de su cuerpo y siento un extraño vacío―. Ven ―se levanta y me da la mano, para que nos paremos―. Espero que no te moleste, pero la invite.


  ―¿A Chiara? ―le pregunto un poco desconcertada.


  ―Si a ella, porque me acorde que a mi mejor amiga, y mi futura novia, le encanta la música que sale de ese instrumento de cuerda. Y si hubiese podido te traigo a tu grupo favorito 2Cellos ―me guiñé un ojo.


  ―¡Te acordaste! ―y lo abrazo fuertemente, él me aprieta sobre su cuerpo y comienza a dar vueltas conmigo aferrada a él y no puedo evitarlo, pero me siento feliz muy feliz, a pesar de todo lo que está ocurriendo a nuestro alrededor.


  ―Claro que sí, me acuerdo de todas las cosas que me dijiste. Sabes que eres importante.


  ―¡Por favor! ―nos detenemos y siento que todos nos están mirando, estoy contando los segundos para que mi amado novio sobre protector venga por mí, pero que raro no ha aparecido.


  ―Nada de eso. Mira ya está aquí.


  Me doy vuelta y me quedo viendo a Chiara e Ian, que están saludando a todos nuestros invitados, Agostino está realmente sorprendido con la llegada de ella, no estoy muy segura que ocurre en la cabeza de mi italiano pero esa chica le produce algo extraño, pero no sé muy bien que será.


  ―Vamos a saludarla ―me toma la mano y caminamos donde están todos―. ¡Chiara! gracias por venir ―sonríe Adriano y la chica le devuelve la sonrisa un poco intimidada, bueno ha recibido una dosis del italiano, es que nadie se puede resistir, y hablo por mí que hasta hace poco me pasaba lo mismo.


  ―Gracias a ti por invitarnos. Sofía me lleve una gran sorpresa, cuando me he dado cuenta que venía a tú cumpleaños.


  ―Yo igual ―le respondo con sinceridad―. Si hubiese sabido de esto, yo misma te hubiera invitado.


  ―Entonces era sorpresa ―responde emocionada, aplaudiendo suavemente.


  ―Sí, Agostino y su hermana crearon todo esto ―y señalo con mis manos, como decoraron el lugar y más bien haciendo alusión a todos los invitados que tenemos, vienen de Roma y de Santiago, entonces es un gran esfuerzo por parte de todos que estén con nosotros. Quizás si me hacen hablar diré eso, pero esperemos que no, porque me daría mucha vergüenza hacerlo al frente de ellos.


  ―El italiano es único.


  ―Gracias Chiara ―y aparece mi novio, se acerca a ella y le da un beso en la mejilla, no sé si son las emociones transcurridas o algo por el estilo, pero me da la sensación que ocurre algo con ellos, no sé qué será. Pero desvío mi mirada y las hermanas están muy atentas a lo que está pasando y yo ya no sé qué pensar.


  ―De nada Agostino, además espero que no te importe que haya traído a mi novio.


  ―Claro que no ―esboza media sonrisa, se acerca con él que será mi entrenador de boxeo―. Sinceramente me alegro que estén los dos.


  ―Gracias ―sonríe Ian, le estrecha la mano, y juro por Dios, que el italiano tiene celos a este hombre y no sé por qué. Es tan confuso todo esto, ni con los novios de las chicas ha sido así de intenso y menos con los buitres que según él me rondan.


  ―Además no iba a dejar sola a mi chica junto a tanto extranjero ―atrae a la chica a su cuerpo y es inevitable, pero ella se coloca a reír. Le susurra algo al oído y ahora ambos ríen estrepitosamente. Me imagino que dijo que mis amigos eran unos ancianos, porque casi les doblan la edad.


  ―Y tienes razón ―responde secamente el italiano, que se gana al lado mío y me atrae a su cuerpo. Y volvió la bestia italiana en gloria y majestad marcando territorio.


  ―No, es una broma lo que dijo Ian ―dice Chiara graciosamente―, lo que pasa es que mi mamá no me iba a dejar venir a un lugar tan lejano y sin nadie conocido. Y bueno no es nada personal, pero Adriano lo conocí hoy, entonces tampoco sabía a qué lugar venia.


  ―Bueno, creo que tienes razón, además… ―digo.


  ―No sé manejar. Y creo que no hubiese podido llegar sola.


  ―Si perdona Chiara. Si yo tampoco sabía llegar. Me vine con todos, porque o si no me pierdo, creo que no lo pensé muy bien esta mañana ―responde algo avergonzado Adriano, mientras se pasa una mano por su cabello, dejándolo increíblemente sexy.


  ―No te preocupes ―le guiñé un ojo y me fijo que él italiano o sea mi novio tiene el rostro descompuesto. ¡Vaya! Él siente celos de este par, pero que es lo que está pasando, si esa chica no es nada de nosotros.


  ―¿Lo trajiste cierto? ―le pregunta Adriano a Chiara, e infiero que se refieren al Chelo.


  ―Sí, está ahí ―y señala una de las paredes de la cabaña.


  ―Entonces vamos ―toma de la mano a Chiara y se van conversando en susurros hacia el instrumento, me fijo que Ian sonríe, pero es obvio que él no tiene celos, en cambio mi italiano está con la vena marcada en la frente. ¿Qué mierda le pasa?


  ―¿Agostino qué te pasa? ―le pregunto, mientras lo aparto un poco del grupo.


  ―Nada ―me mira extrañado, mientras frunce el ceño―. No sé de qué me hablas.


  ―Agostino, estas celoso de Adriano con esa niña. Ni su novio esta “celoso” ―hago comillas con mi mano derecha―. Y a ti ¿Qué te ocurre?


  ―Sofía no lo sé ―responde desconcertado, y camina a un lugar más apartado del que ya estábamos―. No sé qué me pasa.


  ―Dime la verdad, que sientes por esa chica.


  ―Es una niña ―responde rápidamente.


  ―No es una niña, es una adolescente de diecisiete años, es casi una mujer. Si me dices que te gusta, no me enojare, al contrario creo que quedare más tranquila.


  ―¡No me gusta! ―habla fuerte, y siento las miradas de todos nuestros invitados.


  ―Entonces dime que mierda te pasa con ella ―digo exasperada, sé que estoy molestándolo más de lo debido, pero quiero saber porque él esta así.


  ―No sé ―responde negando con la cabeza y mirando el mar―. Sigo sin saberlo.


  Se produce un minuto que se hace eterno, él esta intranquilo, pero sigo sin saber muy bien que nos está sucediendo.


  ―Por favor, perdóname ―y lo abrazo por la espalda―. No te quise atormentar, pero yo igual estoy confundida con lo que te está pasando.


  Nos quedamos en silencio, escuchamos como las olas rompen en la orilla, y de a poco nos estamos relajando.


  ―Te apuesto que tú amigo Adriano te cantara una canción —dice y esto segura que es para cambiar el tema de nuestra extraña conversación.


  ―No lo sé.


  ―Si lo sabes, por eso invito a Chiara, porque es chelista y como debe saber que te gusta 2Cellos, ella sería lo más cercano a tu grupo favorito.


  ―Yo… ―me quedo en silencio, porque no sé qué decirle. A mi italiano no se le escapa nada, me desconcierta que haga estas cosas.


  ―Tengo razón. A mi igual se me había ocurrido, pero la verdad es que no me atreví a decirle, y más como me he comportado con su novio.


  ―¡Vaya! ―y no sé qué responderle, porque hubiese sido un lindo gesto del italiano que él me diera este regalo.


  ―Por favor puede venir la chilenita más hermosa del mundo ―es la voz del Adriano, y es obvio que está hablando de mí, Agostino se ha tensado a escuchar esas palabras, pero la verdad es que ya no quiero discutir con nadie.


  ―Agos vamos ―me aparto de él, tomo su mano y caminamos en donde están todos reunidos, se ha creado un medio circulo, Adriano y Chiara están en una especie de tarima que no sé cómo llego ahí, ella ha tomado el chelo entre sus piernas y ha comenzado a dar los primeros acordes de una canción, que no la reconozco, Adriano está sentado en un taburete, y ha comenzado a cantar una canción...


  



  


  ¿Hace falta que te diga que me muero por 


  Tener algo contigo? ¿Es que no te has dado 


  Cuenta de lo mucho que me cuesta ser tu amigo?


  



  


  Y es en español. Me llevo la mano a mi vientre del estrés que me ha provocado esta pequeña declaración, además no sabía que podía cantar en este idioma.


  



  Ya no puedo acercarme a tú boca, sin deseártela


  De una manera loca. Necesito controlar tú vida,


  Saber quién te besa y quien te abriga.


  



  


  ¡Oh Por Dios! Por qué me pasa esto a mí, se me hace un nudo en la garganta.  


  



  ¿Hace falta que te diga que me muero por


  Tener algo contigo? ¿Es que no te has dado


  Cuenta de lo mucho que me cuesta ser tú amigo?


  



  


  Adri, lo sé. Pero los sentimientos no se mandan.


  



  


  Ya me quedan muy pocos caminos, aunque pueda


  Parecerte un desatino, no quisiera yo morirme sin


  tener algo contigo.


  



  


  No puedo evitarlo, pero me duele el estómago del estrés. Tengo ganas de sollozar, porque esto sí que es una declaración de amor. Él me está mirando solamente a mí, y siento que somos solos nosotros dos en este pequeño lugar.


  



  Ya no puedo continuar espiando día y noche


  Tú llegar adivinando, yo no sé con


  Que inocente excusa pasar por tú casa…


  



  


  Da unos pequeños golpes en su muslo, cierra los ojos y sé que está cantando la canción desde lo más profundo de su ser. ¡No entiendo por qué la vida es así!


  



  Ya me quedan muy pocos caminos, aunque pueda


  Parecerte un desatino, no quisiera yo morirme sin


  tener algo contigo.


  



  


  Sin tener algo contigo, Sin tener, algo...


  Contigo...


  



  


  Y el final Chiara lo ayuda a terminar la canción, y estoy a punto de que me dé un paro cardíaco de la impresión y de la emoción.


  Al final de la canción, todos nos quedamos en silencio. La verdad es que no pensé que Adriano iba a declarar su amor por mí al frente de todos. Todos los invitados están viendo Agostino, Adriano y a mí, sin saber muy bien si aplaudir o no, porque los italianos que nos acompañan no deben comprender lo que decía, pero si estoy segura que se dieron cuenta que es de amor, porque el amor es universal y se entiende en cualquier lengua.


  ―¡Bravo! ―aplaude Alejo efusivamente―. No sabía que eras cantante. Felicitaciones ―y el resto aplaude siguiendo a mi amigo chileno. Yo solamente pido que la tierra se abra y me trague, porque es una situación muy incómoda para todos.


  Alejo se sube a la tarima, le susurra al oído algo a Adriano, él asiente, luego se acercan con Chiara y creo que están armando un tema improvisado.


  ―Yo tampoco te traje regalo, así que con ayuda de mi nuevo amigo ―y abraza a Adriano―, improvisare un regalo a mi flaquita patiperra. Sin duda una mujer que todos quieren a su lado.


  Alejo, no me está ayudando en nada, creo que este par se coludieron para que esto se vuelva más complicado. Me fijo que Alicia y Luke me quedan mirando en silencio, y Agostino me aprieta más a su cuerpo, estoy segura que está contando hasta mil, para no hacer la escena de celos, moliendo a golpes al italiano y al chileno que están en la pequeña tarima.


  ―Estoy convencido que Alejo está enamorado de ti ―me susurra―. Y ahora este par se unió para que me aparte de ti.


  ―No, él no me ama ―le digo en un susurro―. Porque ―me volteo y lo quedo mirando a los ojos―, él está enamorado de otra mujer.


  ―¿Otra mujer? Acaso es ella ―desvía su vista y sus ojos van a Alicia y Luke que la tiene abrazada por la espalda y se susurran cosas al oído.


  ―No te puedo decir.


  ―Es ella, esa vez que viaje a Chile, me di cuenta que él se sentía una especie de amor por ella, pero tú me confirmas esa teoría.


  ―¿Estás seguro que no eres detective?


  ―Será mejor que escuchemos a tus amigos ―me da un beso en la frente―, que vas a tener un concierto privado para ti.


  ―¿Por qué? —pregunto extrañada— ¿Tú también cantaras?


  ―Sabes que soy desafinado, pero por ti cantaría.


  ―En serio que harías eso por mí ―siento que mis mariposas se mueven locamente en mi estómago.


  ―Claro que sí. Aunque nuestros invitados me tiren tomates y huevos.


  ―¡Agos! ―niego―, cómo se te ocurre decir esas cosas.


  ―Porque es verdad. Después que salgan tus amigos, le pediré a Chiara que me de la música de fondo.


  ―No te estoy obligando.


  ―Ahora sí, para mi chilena favorita, que con las aventuras que pasamos en Estambul y el resto de Turquía, fácilmente podríamos escribir un libro o hacer una película ―sonrío como estúpida, porque hicimos muchas cosas, que creo que solamente hacen los patiperros―. ¡Sofía te Amo!


  ―¡Yo también! ―grito, y el italiano me atrae violentamente a su cuerpo―. Pero como a mi hermano mayor.


  ―Lo sé ―sonríe y me guiñé un ojo―. Ahora sí, perdónenme si desafino, pero la verdad es que el cantante es Adriano, yo sólo trataré de cantar.


  ―¡Vamos Alejo! Demuestra como cantamos los chilenos ―grita Luke y todos reímos.


  ―Ahora sí ―se aclara la garganta―. Esta canción es de uno de mis cantantes argentinos favoritos, el gran Luis Alberto Spinetta.


  ―Espero que salga bien ―guiñé y esboza una gran sonrisa.


  Chiara comienza a tocar otra vez las notas musicales, y no logro distinguir la canción, la voz de Alejo aparece de la nada y comienza a cantar una canción.


  



  Muchacha ojos de papel, adónde vas?


  Quédate hasta el alba.


  Muchacha pequeños pies, no corras más,


  Quédate hasta el alba.


  



  


  Él me mira por una milésima de segundos, pero desvía mi vista y se va en dirección de Alicia.


  



  


  Sueña un sueño despacito, entre mis manos 


  Hasta que por la ventana suba el sol. 


  Muchacha piel de rayón, no corras más, 


  Tú tiempo es hoy…


  



  


  Nunca había escuchado esta canción, pero es realmente hermosa.


  



  Y no hables más, muchacha corazón de tiza.


  Cuando todo duerma te robaré el corazón


  E dizer mais nada, giz coraçãao garota


  Quando tudo dormir você roubar o coração ―canta Chiara.


  



  Estamos todos en silencio, no sé por qué me fijo en Alicia y ella está realmente emocionada, no sé muy bien por qué, acaso esa canción en realidad estará dedicada a ella y no a mí, no comprendo muy bien, quizás ella de verdad siente algo por Alejo, pero es tan correcta que jamás estaría con él, no lo sé estoy muy confundida y tal vez no me deba inmiscuir en la vida de ellos .


  ―Tu amigo canta muy bien.


  ―Sí ―le digo en un susurro.


  



  Muchacha voz de gorrión, adónde vas?


  



  Quédate hasta el día.


  Muchacha pechos de miel, no corras más,


  Quédate hasta el día.


  



  


  Duerme un poco y yo, entre tanto, construiré


  



  Un castillo con tu vientre,


  Hasta que el sol,


  Muchacha, te haga reír, hasta llorar, hasta llorar.


  



  


  Cierra los ojos, y pareciera que Alejo está en su pequeña burbuja, porque estoy segura que él no está aquí ahora.


  



  


  Y no hables más, muchacha corazón de tiza,


  Cuando todo duerma te robaré un color.


  E dizer mais nada, giz coraçãao garota


  Quando tudo dormir você roubar o coração ―canta Chiara.


  



  Él termina la canción y todos aplaudimos fuertemente, no aguanto y voy corriendo a los brazos de él, me recibe mi eufórico abrazo, y Adriano se aprovecha de la situación y me abraza fuertemente por la espalda. En este minuto estoy en el medio de estos dos hombres, y como que no me está gustando para nada esta situación.


  ―Sofía ―es Adriano―. Te gusto la canción.


  ―Era linda.


  ―Como dice la canción, quiero algo contigo.


  ―Lo sé. Pero…


  ―Van ahogar a mi mujer ―interviene Agostino, que me toma de la mano y me aparta del medio de este par.


  ―Perdón ―responden al mismo tiempo―, era sólo un abrazo.


  ―Y solamente será un abrazo ―ahora Agostino cruza su brazo sobre mis hombros y sin duda está marcando el territorio. No puedo evitarlo pero me coloco a reír, y no sé por qué motivo exacto, pero todos se ríen de mi contagiosa risa.


  ―Chiara, me puedes acompañar a mí.


  ―Claro ―responde la chica, mientras se vuelve acomodar con el chelo entre sus piernas. Mi italiano se acerca a ella y le susurra algo al oído, me fijo que ella asiente y no sé qué tema será, pero veo que ella sonríe, así que debe ser buena la canción y como mínimo la debe conocer.


  Mis amigos se bajan de la tarima y yo también, me quedo entre Fede y Julietta, porque sé que no puedo estar cerca de nadie más en este minuto.


  ―Si bien no tengo el talento de los amigos de Sofía ―señala con sus manos a los chicos―. Tratare de hacer lo mejor posible para mi hermosa mujer ―fija su vista en mí y siento que mi corazón se engrandece.


  ―Chiara ―fija la vista a la chica, ella asiente y comienza con unas notas musicales que salen de ese increíble instrumento musical, otra vez no sé qué melodía es.


  



  


  Pude cerrar los ojos


  Más no pude dejar de verte,


  Y dejar de dormir


  Más no dejar de soñar.


  



  


  El italiano me ha engañado, porque si sabía cantar o al menos tiene oído musical, canta en un español bastante fluido. Me observa solamente a mí, y puedo sentir que mis mariposas están más revueltas de lo normal.


  



  


  Puedo callar las voces


  Más no puedo dejar de oírte.


  Puedo dejar de ser


  Pero no puedo dejar de estar.


  



  


  Desvía la vista a todos los invitados. Pero él se ha quedado pegado unos instantes en Alicia, no lo negaré pero siento unos celos, que supongo que no debería tener. Sin embargo, rápidamente aparta su vista de la de ella. Y otra vez solamente somos nosotros dos, en nuestra pequeña burbuja. Pareciera que estuviéramos en una película de época donde no hay nadie más a nuestro alrededor.


  



   


  Bésame, hipnotízame


  Ya no me importa más


  



  


  Róbame el alma, hechízame.


  



  


  Mueve la cabeza, siguiendo la melodía que sale del Chelo de Chiara, jamás pasó por mi mente que mi italiano me cantaría está canción tan cargada de sentimientos.


  



  Puedo calmar mi mente


  Más no puedo calmar mi sangre,


  Y puedo ser sincero


  Sin dejar de mentir.


  



  


  Siento que hace una referencia a su pasado de Iron Man, o quizás de agente encubierto, pero creo que esta parte está cargada de sinceridad por parte de él.


  



  Puedo quedarme cerca, 


  Más no puedo dejar de huirte, 


  Puedo cambiar mi vida 


  Más no puedo cambiarme a mí.


  



  Bésame, hipnotízame


  Ya no me importa más


  Róbame el alma, hechízame.


  



  


  Bésame, intoxícame,


  Ya no me importa ser,


  Un ser sin alma atrápame.


  



  


  Desvío mi vista a la interpretación que hace Chiara y ¡vaya! simplemente puedo pensar que muy talentosa, es un pequeño concierto que nos está regalando y es más que alucinante.


  



  


  Bésame, hipnotízame.


  Ya no me importa más. 


  Róbame el alma hechízame. 


  Bésame, idiotízame


  Ya no me importa ser 


  Un ser sin alma atrápame.


  



  Agostino termina de cantar, con una gran sonrisa en sus labios, mientras Chiara termina el resto de la canción, es imposible no sentir más amor por este hombre, pero esto es demasiado para mi corazoncito. Me muero, sus ojos me transmiten todo, sé que él me hechizo cuando era una niña, y vaya creo que esta es nuestra canción.


  Todos aplauden, corro a sus brazos y me cuelgo en su cuello y lo beso intensamente.


  ―¡Te amo! ―beso― ¡Te amo! ―beso― ¡Te amo!


  ―Y yo a ti ―me arquea el cuerpo, y siento las miradas de todos los invitados.
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  Estoy sentada apartada de todos que ríen y conversan entre sí. Necesito poder tranquilizarme un poco, son muchas las cosas que he pasado el día de hoy y necesito procesarlas.


  


  ―¿Sofía por qué estás tan alejada del resto?


  ―Eee… ―levanto la vista y me encuentro con Luke, el mejor amigo de Alejo, que a su vez es el esposo de Alicia, o al menos eso fue lo que me dijo la otra vez Agostino, porque no estoy muy segura en este momento.


  ―No mucho ―sonrío, mientras lo quedo mirando a sus ojos, son tan trasparentes que no sé si son celestes o grises. Me recuerdan a los ojos del perro siberiano.


  ―Mmm… ―asiente―. No pensé que conocería algún día a la flaquita de Alejo.


  ―¿Por qué? —Frunzo el ceño—. ¿Qué cosas dijo de mí?


  ―Muchas. Sin duda mi amigo te adora.


  ―Perdón ―me acomodo el cabello torpemente, porque no espere que me digiera eso.


  ―Sí Sofía. Él hablo mucho de ti cuando llego de ese viaje, si mal no recuerdo había estado dos años en Sudáfrica, y después recorrió Nueva Zelanda, Singapur, la India y terminó esa travesía por Turquía. Mi amigo me contó todo lo que había conocido y hecho. Pero lo que más le gusto fue conocerte.


  ―A mi igual me gusto conocerlo. Sin duda es un amigo de esos que vale la pena tener para siempre ―le respondo con sinceridad.


  ―Lo sé —responde pensativo—. Alejo es mi mellizo.


  ―Lo dices porque si mal no recuerdo, están de cumpleaños el mismo día ¿cierto?


  ―¿Lo sabes? ―me pregunta desconcertado.


  ―Sí, él me dijo algunas cosas ―sonrío―. Alejo te quiere.


  ―Y yo a él. La relación que tengo con él es única.


  ―Mmm… ―me imagino que se refiere a esas cosas que practican este par, bueno es que siendo lo más fría posible es que estar al medio de estos dos hombres debe ser impresionante, pero esto sí que no se lo diré a nadie para que no piensen que soy una libertina.


  ―¿Por qué te sonrojaste? ―me pregunta Luke, y yo me llevo las manos a mi cara, siento mi rostro arder por el comentario de él. No sé para qué Alejo me contó eso, ya no puedo ver a Luke con los mismos ojos.


  ―No sé. Quizás debo tener un poco de fiebre.


  ―Deja revisarte ―coloca su mano en mi frente―. Estas un poco caliente — frunce el ceño—. ¿Te sientes bien?


  ―Sí, no sé qué me ha pasado ―miento, pero que se supone que deba decir. Lo que pasa es que Alejo me confesó que tenían tríos y querían a Alicia en el medio, pero me pase una mini película, de cómo sería estar en el medio de ustedes dos ¡No, eso no se lo puedo decir!


  ―Pero te debes cuidar ―sonríe, mientras se coloca unos lentes ópticos de marco negro al estilo Clark Kent.


  ―¿Tienes problemas a la vista?


  ―Más o menos ―se acomoda sus lentes ópticos―. Me veo mal con esto.


  ―¡Nooo! Al contrario, te ves muy guapo. Si te soy sincera te imagine distinto.


  ―¿Distinto? —Frunce el ceño y se le marcan unas adorables líneas de expresión en la frente—. ¿Qué quieres decir? Acaso te imaginaste que tenía tres ojos o algo así ―nos quedamos mirando y es inevitable pero nos colocamos a reír fuertemente.


  ―Para nada ―me aprieto mi estómago―, es que pensé que eras más del tipo de Alejo ―él me mira extrañado, como tratando de comprender lo que acabo de decir―. No pienses mal Luke, es que pensé que eras más, mmm… como decirlo para no arruinar la oración.


  ―Más libre.


  ―Puede ser. Es que la verdad no te conozco, lo poco que sé de ti, fue lo que me contaba Alejo hace años atrás y lo que me comento Agostino hace unos meses atrás.


  ―Agostino Chiodi, el famoso italiano ―niega con la cabeza.


  ―Te cae mal ―le digo sin filtro.


  ―Digamos que no somos mejores amigos y es probable que tampoco seamos amigos.


  ―Es por ella ―miro a Alicia que está conversando con Alejo, Julietta y Federico.


  ―La verdad es que sí. Es por mi dulce gacela ―sonríe.


  ―¿Dulce Gacela? —pregunto extrañada.


  ―Es así como le digo ―me guiñé un ojo―. Dulce gacela, un día se me vino a la mente y creo que quedo para siempre.


  ―¡Vaya! ―se nota a leguas que él está enamorado de Alicia y quizás Alejo tenga razón, no creo que él la comparta―. ¿La conoces hace mucho tiempo?


  ―Más de dos años.


  ―Mmm ―asiento―. Te quería felicitar por su embarazo ―y no puedo evitarlo, pero se me hace un nudo en el estómago.


  ―Gracias Sofía, no tengo palabras para decir que es lo mejor que me está pasando.


  ―Me lo imagino ―porque no creo que Agostino le contara a Alejo que he perdido a mis mini bebés y creo que no vale la pena traerlo a la palestra.


  ―Siempre supe que Alicia sería mi mujer ―dice, mirando a su esposa.


  ―¿En serio? ¿Y cómo lo supiste? ―me encojo de hombros―. Si es que se puede saber.


  ―Porque cuando la vi por primera vez, la visualice en cincuenta años más, en mi casa en el Lago Llanquihue, llena de nietos y bisnietos.


  ―¡Que impresionante! ―le digo, mientras mi mente viaja al Lago Llanquihue es uno de los lagos más grandes de Chile, además por toda la ribera, encontramos muchos lugares donde se preparan los mejores kuchen que he comido en toda mi vida y sin olvidar que mi familia tiene un hotel en Puerto Varas.


  ―Pareciera que si, por eso supe que ella sería mi mujer. Pero si supieras — suspira cansadamente—, me costó mucho poder acércame a ella.


  ―Puedo saber por qué ―quizás así descubra que fue lo que vio Agostino en esa mujer, aparte de que tener unos hermosos ojos verdes y cabello castaño con curvas de verdad, ahora que lo pienso mejor, el cuerpo de Alicia me recuerda mucho al de Marilyn Monroe.


  ―Claro que sí ―sonríe y me queda mirando―, ella era mi empleada, era mi asistente personal en la Agencia de Publicidad, siempre me llamo la atención, porque ella no pertenecía a ese medio.


  ―No te entiendo ―lo quedo mirando, mientras se quita los lentes y se refriega los ojos por unos instantes.


  ―No me mal intérpretes. Pero Alicia no es sólo un rostro bonito, con un cuerpo de Diosa amazónica ―sonríe y puedo decir que este hombre está loco por ella.


  ―Pero ella era una mujer muy tímida, quizás un poco miedosa, tenía muchas murallas alrededor suyo, era un enigma para mí.


  ―¿Miedo? ―bueno ahora que me lo comenta Luke, esa vez que Agos me hablo de ella, me dijo que Alicia había sufrido abusos deshonestos, quizás eso es lo que está tratando de decir, pero no con esas palabras tan explicitas.


  ―Sí miedo, pero un día me la encontré en el Metro de Santiago y nuestra vida cambio.


  ―Increíble.


  ―Lo es, y lo más gracioso de todo esto. Es que ella estaba enamorada de mí en secreto y perdimos años de no poder estar juntos.


  ―Imposible de creer ―le digo con un tinte de voz ironizado―. Es que estas guapo.


  ―Gracias ―esboza media sonrisa y ¡Guau! Creo que acabo de recibir una dosis de Luke, este hombre tiene algo que atrae, pero no sé qué será. Sinceramente puedo decir que es más atractivo que Alejo, pero no sé si tiene el mismo nivel de belleza que Agostino o Adriano, pero no deja de ser imposiblemente guapo. No comprendo muy bien que fue lo que vio Alicia en mi italiano para confundirse tanto, si Luke es muy guapo, además por lo que lo he tratado parece ser una buena persona. Es verdad que las mujeres somos raras y quizá algo tontas, de eso no tengo dudas.


  ―Pero aunque no me creas, jamás ocupe mi rol de jefe para estar con ella.


  ―¿Y por qué no lo hiciste? ―es raro eso, la mayoría de los jefes se aprovechan de su estatus para estar con sus empleadas o empleados.


  ―Fácil, porque me parecía muy desagradable. Lo mío no era ocupar ese rol, yo quería que si Alicia se sentía atraída, fuera por mí y no por una obligación.


  ―Mmm… interesante ―asiento―. Sabes Luke me caes bien —le digo con sinceridad, porque encuentro muy noble de su parte que no ocupara ese rol para acercarse a ella.


  ―Tú también Sofía ―me cruza el brazo por el hombro, y ahora solamente puedo pensar que es un poco confianzudo, quizás él me ve con otros ojos. ¡No, no puede ser! Creo que soy yo la que se está pasando películas en este minuto, eso debe ser.


  ―Eres una mujer muy especial.


  ―No tanto ―¡Diablos!


  ―Estoy seguro que sí, Alejo es muy selectivo con sus amistades y si te escogió a ti como amiga es por algo. Y si te soy sincero ha sido un placer re encontrarte.


  ―¿Perdón? ―lo quedo mirando, y no sé muy bien que quiere decir eso.


  ―No te acuerdas de mí ―sonríe, mientras posa su índice en mi nariz.


  ―Creo que no ―respondo con sinceridad―, puedo saber de dónde te conozco.


  ―Claro que sí. En el hotel de tus padres que se encuentra en Puerto Varas.


  ―¿En el hotel? ―y mi voz se agudiza, no sé muy bien por qué, pero esto sí que no me lo esperaba para nada.


  ―Si Sofí, mi mamá, era la Chef principal del Hotel Rugendas. Y a veces iba a visitarla, más de una vez te vi ahí, quizás no me recuerdas, pero la última vez creo que tú tendrías unos ocho años y yo unos diecisiete aproximadamente.


  ―Es que es imposible de creer Luke ―le respondo con sinceridad―. El mundo es un pañuelo ―y estoy más que desconcertada.


  ―Así es. Es obvio que con el tiempo y todas las personas que uno va conociendo, es fácil que pasen al olvido. Pero cuando Alejo me mostró la foto tuya en el diario leyendo el artículo, vino a mi memoria la niñita de cabello oscuro y grandes ojos negros que deambulaba un poco triste por los pasillos del hotel.


  ―Yo… ―se me hace un nudo en la garganta y no sé qué responder, porque esto me ha tomado por sorpresa―. Era una niña solitaria en ese entonces.


  ―Me acuerdo de eso, creo que conversamos un par de veces, siempre ibas a visitar a mi mamá y le pedias uno de esos exquisitos postres que hacía.


  ―Mmm… ―cierro los ojos, y a mi mente vienen las tortas de leches y las tartaletas que hacia la tía Anna Fabray, que resultó ser la madre de Luke―. Así que la tía Anna es tú mamá.


  ―Lo es ―sonríe―, sabes le conté que Alejo te había conocido, pero me había enterado hace poco que eras tú. Desde que…


  ―Sí… sí ―asiento rápidamente, porque no tengo ganas de recordar al maldito de Pavlo―. Y que te dijo, ¿se acordaba de mí?


  ―Claro que sí, se acordaba de su pequeña Sofía ―sonríe―. Me dijo que si te veía en persona, te digiera que estas cordialmente invitada a nuestra casa en Nueva Zelanda.


  ―¿En serio? ―me llevo mi mano a mi corazón y no sé por qué, pero me he emocionado. Porque la tía Anna me lleva a los recuerdos que tengo con mis padres y no sé por qué pero me coloco a llorar al frente de Luke.


  ―¡Oh Sofía! ―me atrae a su cuerpo y me abraza fuertemente, puedo percibir un agradable aroma que emana su cuerpo―. No quise importunarte de esta manera, sé lo de tus padres y lo del secuestro. Pero pensé que sería un lindo recuerdo que te acordaras de mi mamá.


  ―Y claro que lo es ―le digo entre hipidos―, pero es que hoy estoy vulnerable.


  ―Lo siento pequeña ―y me acaricia la espalda.


  ―Sofía ―es la voz de mi novio.


  ―Agostino ―lo quedo mirando, y como tengo la vista borrosa apenas lo puedo distinguir.


  ―¿Qué te hizo él? ―alza la voz―. ¿Para qué lloraras?


  ―Nada ―me aparto del abrazo de Luke y voy al cuerpo de mi italiano, lo abrazo como si la vida se me fuera en ello.


  ―Sofí. Por favor no llores, que se me rompe el corazón.


  ―Es que no puedo evitarlo ―me aferro más a él, mientras me acaricia la cabeza con cuidado.


  ―Lo siento ―es la voz de Luke―. Es que le comente algo, y creo que no debí hacerlo.


  ―Es por lo que pasó con Alice ―dice el italiano, y siento que mi corazón se rompe en miles de pedacitos.


  ―No ―habla un poco golpeado Luke―. Al contrario, creo que ella no necesita saber qué fue lo que pasó o más bien lo que no pasó con mi Alicia.


  ―Y si no es eso. ¿Qué fue lo que le dijiste? ―ahora es Agostino que habla golpeado y no sé, esta es una de las pocas veces que lo veo y lo siento molesto de verdad, me recuerda ese día que me salvo de las manos de Pavlo Kunis, cuando me lo quitó de encima y lo molió a golpes.


  ―Es sobre mi mamá y sus padres.


  ―¿Qué quieres decir? —pregunta confundido.


  ―Agos, es que la mamá de Luke trabajo en el hotel de mi familia en Puerto Varas, y yo la conocí cuando era una niña y también conocí a Luke.


  ―¿Me estas bromeando? ―mi italiano no da crédito, mientras me quita las lágrimas de mis mejillas.


  ―No, al contrario la tía Anna, era la Chef principal del Hotel Rugendas. Y a veces pasábamos una pequeña temporada en ese hotel. Más que nada, porque mis padres querían ver cómo iba funcionando, no sé esas cosas que hacían en todos los hoteles.


  ―No sé qué decir, así que conociste a Luke y Alicia hace años.


  ―Imposible de creer, hasta a mí me cuesta asimilarlo.


  ―Pero Sofía ―es la voz de Luke que nos interrumpe―. Es posible, además prácticamente fuiste una nómada desde muy niña, es factible que nos conocieras a todos nosotros en diferentes ciudades y circunstancias.


  Y bueno, ahora que lo dice de esta forma Luke, él en cierta forma tiene razón, porque conocí a Agostino en Italia hace mil años, y nuestros cercanos se conocían entre sí. Así que ya nada me extrañaría.


  ―Y tienes razón Luke, pero es que ponte en mi lugar por un minuto. Me acabo de enterar que uno de los hijos de la tía Anna, era el mejor amigo de Alejo, no tenía como asociarte con él ―o sea, ahora que lo pienso mejor, claro que si tenía como asociarlo, porque mi amigo me contó que ellos se conocían del Lago Llanquihue, que eran vecinos y todo eso. No sé cómo fui tan tonta al no darme cuenta que podría ser.


  ―¡Que fuerte! ―eso digo, porque me cuesta asimilarlo bien.


  ―Ni tanto ―sonríe y creo que otra vez acabo de recibir una dosis de Luke―. Además es muy agradable reencontrarse con personas que fueron importantes en tú pasado


  ―¿Importantes? ―pregunta algo desconcertado mi italiano.


  ―Pues claro que sí. Los padres de Sofía eran muy buenas personas con nosotros, siempre nos trataron muy bien. Éramos bienvenidos en el hotel, y hasta podíamos usar las instalaciones durante todo el año, y no es que no pudiésemos pagar, pero nos dejaban. Eso no es normal, si es que te soy sincero.


  ―Supongo que tienes razón. Sabes Luke, oficialmente te envidio ―dice mi italiano.


  ―¿Y por qué? ―pregunta extrañado.


  ―Fácil, porque conociste a mi Venus cuando era niña, además pudiste conocer a sus padres, cosa que… ―se produce un extraño silencio, y lo sé, estoy segura que esta vez Agostino está actuando por impulso y no por su raciocinio, y se debe haber dado cuenta que estaba hablando de más.


  ―Si lo crees. Pero solamente te puedo decir que tienes a tú lado una gran mujer.


  ―De eso no tengo dudas ―Agos me atrae a su cuerpo, como marcando territorio otra vez, es imposible que no me causa gracia. Pero acaso no sé da cuenta que Luke está enamorado de su Alicia y solamente si yo estuviera soltera, y él soltero y no hubiera nadie que por mi culpa le causara dolor pasaría algo con él, aunque sinceramente eso se daría en un mundo paralelo.


  ―En fin. Después seguimos conversando. Que debo ir a ver a mi mujer ―Luke se aparta de nosotros, y vemos como se acerca a Alicia, le susurra algo al oído y ella nos queda mirando, vuelve a sonreír y le da un suave beso en los labios.


  Creo que entre a un mundo paralelo, porque realmente esto cuesta de creerlo, jamás pasó por mi mente todo esto.


  ―¡Que loco! ―es lo único que me atrevo de decir, porque esto sí que es una verdadera locura.


  ―Sin duda. Así que mi amada Sofía conocía a Luke Brand hace muchos años atrás.


  ―Así es ―respondo, mientras me volteo y mis manos se van detrás de su nuca―. Pero no quiero que te pases películas, si bien él me recuerda, por el momento tengo vagos recuerdos de él a lo igual que con Alicia ―lo observo, mientras trato de ver si coloca un extraño semblante en su rostro, al escuchar ese nombre, pero no lo ha colocado.


  ―Solamente sé que me interesa que tú estés tranquilo.


  ―Lo estoy ―responde, mientras me atrae a su cuerpo―. Pero pensé que él te había dicho algo de mí, y que me había dejado mal parado frente a ti.


  ―No ―lo abrazo fuertemente―. Al contrario, cada uno es arquitecto de su propio destino, y si tienes algo que contarme es mejor que tú me lo digas.


  ―Por el momento, lo único que sé es que quiero pasar el resto de mi vida junto a ti.


  ―Y yo ―nos fundimos en un beso cargado de sentimientos.


  ―¡Sofía! ―es la voz de Chiara.


  ―Dime ―me aparto de mi italiano, un poco sonrojada porque este hombre me causa estragos.


  ―Te quería decir que ya nos vamos.


  ―Pero… ―que lástima, tenía ganas de conversar con ellos aunque sea sólo un momento.


  ―Aunque, te quería decir que mañana nos juntaremos con Alejo y Adriano. Supongo que él te lo dirá más tarde.


  ―¿Quién? —pregunto extrañada—. Creo que me perdí de la conversación.


  ―Sí, es que me enteré que Alejo es instructor de Yoga. Y bueno mañana tomaremos una clase con él.


  ―¿Quiénes?


  ―Adriano, tú y yo.


  ―Supongo que sí ―le respondo extrañada―. Mañana nos vemos.


  ―¡Genial! ―se acerca a mí y me da un beso en la mejilla―. Sabes tus amigos me caen muy bien, son muy simpáticos.


  ―Lo sé ―asiento.


  ―Además cuál de los dos está más guapo. Si estuviera soltera, no sabría cual elegir ―me guiñé un ojo, y no puedo evitarlo pero me coloco a reír. Es algo tan gracioso, porque si yo estuviera soltera, creo que si sabría con quién me quedaría.


  ―Sofía, Agostino. Muchas gracias por la invitación y nos vemos en el gimnasio ―ahora es Ian que habla.


  ―Claro que sí ―me acerco a él, dándole un beso en la mejilla―. Muchas gracias por estar acá. La verdad es que me hace muy feliz que se hayan tomado unas horas de su vida para estar con nosotros.


  ―De nada, pero creo que se las deberías dar a Adriano, si no fuera por él. No nos hubiésemos enterados que tendrías una fiesta.


  ―Y tienes razón ―le guiño uno ojo―. Después se las daré.


  ―Chao y nos vemos en estos días.


  Veo como los chicos caminan hacia el Jeep de Ian, no es tan moderno como el de mi italiano, pero al parecer está bien. Insisto hay cosas que jamás podré saber cómo por ejemplo como se califica un auto.


  ―Así que mañana irás a practicar yoga con Alejo y Adriano ―mi italiano celoso me interrumpe de mis pensamientos, y no sé qué decirle. Porque me sentí como obligada al frente de Chiara.


  ―Parece que sí ―me encojo de hombros―. Pero no es seguro. Además, todavía tenemos que esperar si ese par termina bien esta noche.


  ―Tú dices por todo lo que han bebido.


  ―Más o menos. Es que los conozco ―le respondo con sinceridad―. Pero jamás pasó por mi mente que se harían tan amigos.


  ―Menos yo ―me atrae a su cuerpo violentamente―. Se supone que Alejo era mi amigo —dice algo contrariado.


  ―Así que tú amigo ―sonrío―. Y lo es, pero él es de espíritu libre y no es partidario de nadie.


  ―Entonces dices, que él ayudara a Adriano a apartarte de mí.


  ―¡No! ―niego―. Al contrario, él siempre velara por mí, no por el resto.


  ―Entonces él te quiere para ti ―no sé cómo, pero me ha levantado del suelo, y para no caer me he entrelazado con las piernas a su cintura.


  ―Te dije que él ama a otra mujer. Además solamente si él fuera Jon Kortajarena lo estaría pensando ―le saco la lengua.


  ―Me gusta que seas así de franca ―me vuelve a besar con tal intensidad, que siento que está causando un gran estrago en mi zona intima.


  ―No quieres perderte un momento ―lo dice, con una voz increíblemente seductora. Rayos acaso no puedo ser menos intenso―. No se van a dar cuenta.


  ―No somos unos adolescentes.


  ―Puedo decir que me siento uno. Han pasado muchos meses, y creo que nos debemos poner al día.


  ―Perdóname Agostino ―le acaricio el cabello de la nuca―. Tú sabías que no estaba bien.


  ―Lo sé, pero no hablemos del pasado. Ahora hablemos del presente.


  ―Eso me gusta ―lo abrazo y nos quedamos por un par de minutos sin decirnos nada, todo lo que está pasando es muy confuso y estoy tratando de procesarlo de a poco.


  ―Sofía vamos con el resto ―lo dice mientras me atrae más a su cuerpo y mis costillas comienzan a doler.


  ―Claro ―muevo mis piernas, que ya se estaban entumeciendo por la postura―, tú crees que se irán a quedar por más rato.


  ―No lo sé. ¿Estás cansada cierto? ―me acaricia el rostro con cariño.


  ―Digamos que más o menos ―le guiño un ojo―. Es que ha sido un día muy largo. Pero no sé, tal vez sea porque han pasado muchos meses de que no estaba en una fiesta, creo que me está pasando la cuenta.


  ―Sofí ―niega con la cabeza―. Hablas como si fueras una mujer de ochenta años.


  ―Lo sé. Es que te soy sincera.


  ―Es por ellos, te sientes rara y no estás cómoda. Eso es lo que te pasa.


  ―Se podría decir que sí y no. Pero es otra cosa ―le diré la verdad, espero que no se moleste conmigo―, desde que pasó eso, yo no he consumido y no he bebido nada raro.


  ―Ahhh ―asiente―. Entonces tú quieres fumar hierba, ¿cierto?


  ―Si te digo que no, ¿me creerías? ―me encojo de hombros algo avergonzada.


  ―Te entiendo Sofía, sé que era un hábito tuyo. Y tampoco te puedo obligar a que no lo hagas, yo no soy tú padre para decirte que no lo hagas. Soy tú novio.


  ―Lo sé, pero si te soy sincera otra vez ―él hace una línea en sus labios―, es que al ver a mis amigos me trajo recuerdos.


  ―¡Ya veo! ―responde, quizás un poco molesto.


  ―Pero quiero que sepas, que si puedo controlar estos absurdos impulsos. Tampoco estoy tan desequilibrada para hacerlo porque si, además estoy tranquila conmigo misma.


  ―Lo sé ―sonríe―. Me gusta que seas así de sincera conmigo.


  ―Y trato de serlo.


  ―Estamos trabajando en ser honesto. En fin, vamos con mis hermanas, que a las chicas les pasó la cuenta con todo el trago que han bebido.


  Me fijo donde están las hermanas de él, la verdad es que no están con un alto grado etílico en la sangre, pero si están más felices que otras veces, me causa mucha gracia que seas así de chispeantes. Lo que me ha llamado la atención es que Marianna cada vez que puede ser acerca más y más a mi Alejo, bueno no es que sea mío, pero lo siento como mío, lo sé es raro pensar de esa manera. Pero tengo entendido que mi amigo estaba saliendo con una mujer en Chile y tampoco quiero que mi amiga sufra por culpa de él, aunque ahora que lo pienso mejor no se supone que ella no estaba saliendo con su ex novio el siciliano. Es todo tan confuso que quizás le deba preguntar, pero si le pregunto sobre su relación estoy segura que ella me preguntara que es lo que está pasando con Adriano y la verdad es que yo no sé muy bien qué es lo que ocurre, es todo tan ambiguo y más que confuso.


  ―Sofía ―es mi novio que me aparta de mis pensamientos.


  ―Dime ―levanto la vista y lo quedo mirando.


  ―Estaba pensando algo.


  ―Mmm… algo ¿Qué cosa es?


  ―Creo que no es la forma, ni el lugar. Pero ahora que están todos acá, ¿Por qué no nos casamos mañana?


  Me lo suelta sin anestesia y no sé qué decir. Me ha tomado por sorpresa esta petición, no es tan romántica como esa vez que estuvimos en Roma, y bueno ha pasado mucha agua por el puente como es el refrán.


  ―Y ¿Qué dices? ―me mira intensamente, y no sé qué responder, acaso él está manipulando todo para que todas las cosas pasen a su beneficio, no sé estoy muy confundida y no sé qué responder.


  ―¿Mañana en la noche nos casaríamos? ―le pregunto, con otra pregunta. Lo sé, quizás esa no es la respuesta que él quería, pero me ha pillado de sorpresa.


  ―Puede ser en la mañana ―me acaricia el rostro con cariño.


  ―Agostino ―poso mi mano sobre la de él―. Sabes que me quiero casar contigo, pero no crees que un día es muy poco para preparar todo.


  ―No ―se hinca en la arena y del bolsillo saca una cajita―. Sofía, sólo contigo quiero estar, sé que ambos hemos cometido errores, pero ningún ser humano es perfecto. Quizás llevamos muy poco tiempo, lo tengo claro… ―suspira algo nervioso―, pero lo que sí sé es que los dos somos el complemento perfecto, somos el ying y el yang, equilibramos tan bien nuestra relación que podemos estar juntos. Y sé que el papel solamente nos dirá algo que siento que lo somos desde hace mucho tiempo.


  ―Claro que sí me quiero casar contigo. No me tienes que decir todas esas cosas lindas ―le acaricio el rostro―. Pero creo que mañana es muy pronto, esperemos unos días, solamente para que todo esté bien organizado.


  ―Sofí, pasado mañana casémonos.


  ―En dos días más seré oficialmente la señora Chiodi.


  ―Así es ―abre la cajita y ¡zas! Aparece un hermoso anillo de piedras semi preciosas o preciosas no sé cuál será, pero es hermoso.


  Me coloca el anillo en el dedo anular y sonreímos estúpidamente porque no sé descifrar esta sonrisa de nuestros labios.


  ―Eres la primera mujer que le pido matrimonio dos veces en mi vida.


  ―¡Vaya! ―le guiño un ojo―. Eso significa que de verdad me amas.


  ―Estoy seguro que sí ―se levanta del suelo, me atrae a su cuerpo y me zampa un beso con una necesidad propia de él.


  


  


  Después todos se dan cuenta de que mi dedo no está desnudo y las mujeres empiezan a gritar de la emoción, y más todo el trago que llevan en la sangre les está pasando la cuenta y comienzan a chillar por la noticia.


  Los hombres felicitan a Agostino, salvo Adriano que ha tomado la noticia como si le hubiesen echado un balde de agua fría, no sé qué hacer. Necesito que alguien me ilumine, porque sinceramente no quiero que él se sienta mal, pero que se supone que hace en estas instancias de la vida.
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  Escucho que golpean la puerta a lo lejos. No quiero ir a ver quién será. Estoy muy cansada, me desperezo de la cama y me siento. Miro al lado de la cama y no está mi italiano, quizás fue a correr. No estoy muy segura.


  


  Otra vez golpean la puerta y creo que tendré que ir a ver quién viene a interrumpir mi sueño, miro la hora del despertador, pero que maldad, apenas son las 6 de la madrugada, me levanto torpemente, colocándome una camiseta de Agostino que me queda bastante holgada y salgo a la entrada de la cabaña.


  ¿Qué raro que los perros no estén aquí?


  Abro la puerta y me encuentro con Pavlo Kunis con una gran sonrisa, yo trato de cerrar la puerta como puedo, pero él lo impide.


  ―¿Acaso así recibes a tú esposo?


  ―¡Tú no eres nada mío! ―grito.


  ―Mentira pequeña Sofía, tu eres mi mujer y te vine a buscar.


  ―No, vete de aquí ―le digo con un nudo en la garganta y los ojos llorosos.


  ―Lo siento Sofía, el Señor Hummel me prometió una esposa, y sabes me importa una mierda tus berrinches de niña mal criada. Te quiero y punto.


  ―¡Pero yo no te quiero! ¿Qué sacas con tener a una mujer que no te quiere a tu lado?


  ―Pequeña Sofía déjame entrar y hablemos como personas civilizadas.


  ―Estás loco, jamás te dejaré entrar a está casa.


  ―Quieres decir nuestra casa.


  ―Mentira, porque esta es mi casa, más bien es la de mis padres.


  ―Tienes razón, esta es de mis suegros.


  ―Cállate, no les digas así a mis padres. Ellos son sagrados.


  ―Perdona, no pensé que era un tema tan delicado ―lo dice irónicamente y el maldito se está burlando de su memoria, ¿Quién mierda se cree?


  ―¡Eres un imbécil!


  ―Lo soy, pero por lo menos ya sabes con quién estas casada.


  ―¡Por qué no te callas! —le digo en un grito.


  ―Que me calle, no porque necesito que hablemos. Tú decides, tiene la forma fácil o la difícil. Pero las dos formas llegaran al mismo fin.


  ―Entonces que significa, que de las dos formas me violaras ―grito ya fuera de mis casillas. Esto me supera y con creces.


  ―Ah, tú hablas de ese encuentro. Creo que tú te equivocas yo no te viole —lo dice tan tranquilamente que me da rabia que sea un maldito sin sentimientos.


  ―¿Que dices? Si Agostino te sacó de mi cuerpo, me estabas penetrando a la fuerza.


  ―Bueno, quizás esa vez no haya sido bajo tu consentimiento, pero estuvimos juntos muchas veces. O acaso no te acuerdas todo lo que disfrutaste en mis brazos.


  ―¡Cállate! Es mentira ―lloro―. Si lo hice, fue porque pensé que me ibas a tomar a la fuerza, y de qué sirvió, de nada.


  ―Pequeña Sofía, tú sí que estas mal. Acaso tú crees que fueron solamente dos veces, estuvimos muchas veces juntos, te goce de todas las formas posibles.


  ―¡No sigas! ―me tapo los oídos―. ¿Por qué me torturas de aquella manera?


  ―Solamente te digo que no eres una Santa, y que le hiciste creer a todos que yo era el maldito violador y secuestrador.


  ―Yo no lo hice. Agostino te sacó encima de mí.


  ―Eres una tonta Sofía, acaso crees que la gente no tiene sexo con las manos amarradas, ¿En qué mundo vives pequeña?


  ―No es que sea tonta, pero sé que cuando no es bajo tu consentimiento y estas amarradas son porque te están violando.


  ―Sí… sí… lo que tú digas. Pero necesito que me pagues todo lo que me hiciste.


  ―Si yo no hice nada ―de que mierda me está hablando.


  ―Pequeña Sofía, tú no sabes lo que le pasa a los hombres que entran a la cárcel por violadores.


  ―No ―respondo rápidamente y más que asustada.


  ―Resulta que a ellos también los violan ―responde furiosamente, y no sé cómo pero abre la maldita puerta, terminó cayendo al suelo y él está encima de mi cuerpo.


  ―Pavlo yo no lo sabía ―le digo entre sollozos―. Por favor no me hagas nadas malo.


  ―Sabes Sofía por tú culpa, fui una escoria humana por una maldita semana — sus manos me sujetan fuertemente los brazos.


  ―No fue mi culpa. Tú te buscaste todo esto.


  ―Es tu culpa ―y me bofetea la cara tan fuerte, que siento que arde― ¡Y me la vas a pagar! ―grita.


  ―No, a la fuerza no ―lloro, mientras el maldito me levanta la camiseta, estoy sin ropa interior y estoy a su merced.


  ―Te dije que no te ibas a olvidar de mi ―y me penetra con brutalidad, siento un dolor indescriptible en mi interior, creo que me ha roto.


  ―No Pavlo, por favor suéltame ―y me empala con más fuerza, cada vaivén de él siento que me está rompiendo más y más por dentro.


  ―No… No… No… suéltame


  


  


  ―¡Sofía reacciona!


  ―¡Suéltame Pavlo! ―Grito. Abro los ojos y veo a un Agostino con el rostro descompuesto de la preocupación y yo sigo sin saber muy bien qué es lo que acaba de pasar.


  ―¡Agos! ―lo abrazo fuertemente―. Por favor no dejes que él se acerque a mí.


  ―Tranquila piccola, él no te hará nada.


  ―Fue tan real. Él estaba acá, me recriminaba todo lo que había pasado en la cárcel, y se vengaba de mi violándome otra vez ―le digo llorando―, lo sentí tan real.


  ―Sofía ―me acaricia la espalda―. Fue sólo una pesadilla, ese hombre está preso. Y no lo volveremos a ver nunca más.


  ―No lo sé. Esas personas tienen tanto dinero que no me extrañaría que hayan pagado millones a los jueces para que los dejen libres.


  ―Ése hombre está preso.


  ―Y si no lo está. Y si lo que soñé, es un sueño premonitorio.


  ―Estoy seguro que no lo es. Por favor Sofía, no pienses más en ese hombre ―me aparta de su cuerpo, y comienza a secarme las lágrimas que están en mis mejillas―. Él te hará daño la psiquis si sigues recordándolo constantemente.


  ―Me es difícil ―me paso las dos manos por mi rostro y me lo refriego un largo rato, tratando de no pensar en el maldito ucraniano.


  ―Lo sé. Pero aquí estoy yo, para contenerte todas las veces que sean necesarias.


  ―Tú sí que eres bueno.


  ―Estoy seguro que no lo soy, solamente no quiero que mi mujer sufra por un hombre…


  ―Entiendo lo que me quieres decir ―le coloco el dedo índice en sus labios―, y tienes razón, trataremos de focalizar mis pensamientos en cosas realmente importantes.


  ―Cosas realmente importantes. Y puedo saber qué cosas son ―sonríe, mientras me monta sobre su cuerpo y estamos a unos milímetros de no estar pegados el uno del otro.


  ―Bueno de todas las cosas que tenemos que preparar para el matricidio.


  ―¿Perdón? —Frunce el ceño—. ¿Qué es eso del matricidio?


  ―No te enojes conmigo ―me llevo las dos manos a mi rostro, tratando de ocultar mi metida de pata―, pero culpa a Alejo.


  ―¿Alejo? ―quita las manos sobre mi rostro y me mira realmente extrañado―. ¿Qué fue lo que te dijo?


  ―Uff…, nada malo. O sea eso creo yo ―sonrío avergonzada.


  ―Resulta que hace meses, bueno antes que pasara todo eso malo, hable con Alejo y le conté que me iba a casar contigo.


  ―Yyyyy…


  ―Entonces, él me dijo que si estaba invitado al matricidio.


  ―Y eso qué significa en Chile.


  ―¡Ja! ―me aprieto el vientre con unas ganas locas de reír―. Pero es una palabra compuesta entre matrimonio y suicidio.


  ―¡Vaya! Entonces ves nuestro matrimonio como un suicidio ―me escruta con la mirada, y la verdad es que no lo veo como un suicidio como tal, pero es culpa de Alejo que me dice palabras raras y después las ocupo en mi vocabulario.


  ―No ―sonrío―. Claro que no lo veo así. Es que me ha causado mucha gracia esa palabra. Y bueno…


  ―Esperemos que así sea ―responde secamente él italiano.


  ―¿Te enojaste? ―le pregunto burlonamente.


  ―No, pero si crees que es un sacrificio casarte conmigo, no lo hagas ―me aparta de su cuerpo, se levanta de la cama saliendo de la habitación y yo me quedo sin palabras. ¿Qué le pasa a este hombre?


  


  


  Estoy sentada en la cama, sin saber muy bien qué hacer. Por qué me tengo que ir a disculpar con él, si no dije nada malo, o sea eso creo yo, la verdad es que yo ya no sé nada.


  ―¡Sofía! ―es la voz de Adriano, que la escucho dentro de la casa.


  ―¡Ya voy! ―grito, mientras, me coloco una camiseta y unos short. Voy al baño, me lavo la cara, los dientes, me hago una trenza de lado, para disimular que mi pelo parece verdadero nido de pájaros. Y creo que me veo más o menos decente.


  Salgo de la habitación y me encuentro con Adriano, Alejo y Chiara. ¿Qué hacen acá?


  ―Hola ―sonrío un poco extrañada.


  ―Hola Sofí ―es Chiara, que viene alegremente a abrazarme, se lo respondo casi con el mismo entusiasmo de ella. Y qué onda, no sé muy bien que está ocurriendo, por qué están los tres tan temprano en mi cabaña, de que me perdí.


  ―¡Se te olvido! ―dice graciosamente Alejo.


  ―Parece que sí ―me encojo de hombros―, no sé qué teníamos que hacer.


  ―Hoy practicaremos Yoga.


  ―¿Los cuatro? ―pregunto un poco exagerada.


  ―La verdad es que sí. Porque todos estaban más o menos muertos anoche.


  ―Ahhh... Y ustedes cómo están tan bien ―quedo mirando a mis amigos, si anoche igual tomaron o quizás yo creo que tomaron. No sé, creo que todavía no me despabilo del todo.


  ―Bueno, resulta que tus amigos saben beber con moderación, además le prometí a la Señorita Chiara que tendríamos una sesión de Yoga esta mañana.


  ―¡Ya veo! ―sonrío―, lo haremos acá en la playa supongo.


  ―¡Noooo! ―responden los tres a coros―, lo haremos en el césped, es mucho más cómodo.


  ―Entonces, me cambio de ropa ―miro mis short, porque creo que no me servirán para esto.


  ―Yo creo que te ves muy bien ―dice Adriano, mientras me repasa el cuerpo de pies a cabeza, por más rato del necesario, fijándose que estoy sin brasier y que se me marca la camiseta en mis pechos.


  ―Sí, pero si quieres colócate un pantalón más holgado, para que te sientas más cómoda ―dice Chiara, mientras inconscientemente observa la decoración de la cabaña.


  ―Tienes razón, ahora vuelvo ―voy corriendo a la habitación, me quito el short, buscando el pantalón de yoga que tengo por ahí.


  ―Se puede ―es la voz de Adriano.


  ―Pasa ―le digo, mientras me fijo mis piernas desnudas


  ―Sofía no te quise incomodar ―dice Adriano, que me repasa mis largas piernas y se fija en mis braguitas que gracias a Dios no son de encaje y son solamente de algodón.


  ―No es la primera vez que me ves en ropa interior ―digo, para bajar la tensión que se ha provocado en el ambiente.


  ―Sí, pero ahora es un poco raro.


  ―Lo sé ―revuelvo los cajones y ahí están. Me coloco el pantalón de yoga bajo la atenta mirada de mi amigo que sé muy bien que está enamorado y que me tienes ganas. Ahora que lo pienso mejor, creo que lo que acabo de hacer no estuvo muy bien, por qué será que raciocinio después y no en el momento que supuestamente lo debo hacer.


  ―Sofía ―es Adriano que se acerca más a mi cuerpo―. Te ves hermosa.


  ―No es para tanto, tengo ojeras ―me volteo y me quedo mirando en el espejo del tocador de la habitación. Veo el reflejo de Adriano y me siento un poco incómoda al tenerlo tan cerca, antes me gustaba tenerlo muy cerca de mí, ahora me causa rareza, me pregunto si se debe a que él ha manifestado abiertamente sus sentimientos por mí. No estoy muy segura esta extraña sensación.


  ―Sofía ―se acerca más a mi cuerpo y siento su respiración cerca de mi oído. ―Adriano. Por favor.


  ―Por favor qué ―y sus manos se van a mi cintura―. No hacemos nada malo, solamente es tu amigo que te está abrazando.


  ―Sabes que no es tan así.


  ―Lo sé ―siento el roce de sus labios en mi oreja y diablos por qué me está haciendo esto.


  ―Sabes que estos meses que te fuiste de Roma, me hiciste mucha falta.


  ―Yo… ―se me hace un nudo en la garganta.


  ―Y lo peor de todo esto, es que sabía que tuve el chance de tenerte conmigo…


  ―Pero yo estoy con Agostino.


  ―Lo sé, pero no soy celoso.


  ―Y tú crees que yo voy a estar con dos hombres al mismo tiempo.


  ―No sé si al mismo tiempo. Pero por qué no ―sonríe con cierta burla.


  ―Tú sabes que eso no me gusta. Más de una vez lo comentamos en nuestras casas en Roma.


  ―Lo sé. Si te soy sincero solamente te veo a ti y a mí en una cama consumando nuestro amor.


  ―Pero…


  ―Calla Sofí, sé que ahora no me amas. Pero estoy convencido que si se jugar bien mis cartas, al final terminaras conmigo.


  ―Lo siento Adriano, pero yo de verdad estoy enamorada de Agostino. Lo de nosotros es algo que ha estado escrito desde siempre.


  ―Pero el destino se puede cambiar


  ―Sí, pero lo que tengo con él. Es algo tan fuerte que ni Jon Kortajarena me apartaría de él.


  ―Pero ese modelo está muy lejos. Además aquí estamos los dos y dónde está él. No sé supone que él te iba a tener prácticamente apartada de mí.


  ―Él es Agostino. Y se fue a correr ―miento, porque realmente no sé dónde estará ahora―, como todas las mañanas.


  ―Mmm… no te creo. ¿Por qué me mientes Sofía?


  ―No te estoy mintiendo ―frunzo el ceño y me quedo mirando en el espejo, que es lo que hace mi rostro para delatarme de esta manera.


  ―Lo haces. ¿Por qué se pelearon?


  ―No nos peleamos. Es que hubo un pequeño mal entendido.


  ―Por mí ―esboza una gran sonrisa―, él se molestó porque estoy acá en São Luís.


  ―Tal vez. No lo sé. Es que está un poco estresado el hombre.


  ―Lo dices por tú matricidio.


  ―¿También conoces esa palabra? ―pensé que solamente yo la sabía.


  ―Sí, tú amigo Alejo me dijo anoche que esperaba con ansias el matricidio de su mejor amiga.


  ―Alejo ―niego con la cabeza, sonriendo―. Bueno digamos que nuestra pequeña pelea fue por culpa de Alejo y esa palabra.


  ―Lo que pasa es que Agostino es un viejo mañoso.


  ―Él no es viejo, ni mañoso ―le respondo un poco consternada―. Además él es sólo seis años mayor que tú.


  ―Sí, pero él de por si se ve mucho más serio y mayor que las personas de esa edad.


  ―Adriano no juzgues a las personas, si no sabes por las cosas que han vivido.


  ―Pero un hombre rico, no creo que tenga mayores inconvenientes.


  ―No es tan así. Además él se tuvo que hacer cargo de sus hermanas a muy temprana edad, luego de la muerte de sus padres en un accidente. Entonces él de por sí, tuvo que madurar a la fuerza para hacerse cargo de esa gran labor que era cuidar a sus tres hermanas pequeñas.


  ―Yo…


  ―Espera deja terminar. Seamos sinceros entre nosotros. Yo ―y me señalo con la mano mi cuerpo―, jamás hubiese sido capaz de hacer lo que hizo el italiano con sus hermanas, prácticamente perdió su juventud y tal vez los mejores años de su vida para velar por las chicas. Y por lo que te conozco tú tampoco lo hubieses hecho.


  ―Bueno… ―se queda en silencio mi amigo y ahora me siento una estúpida por haberlo hecho enojar a mi italiano, es obvio que lo quiero tener toda la vida junto a mí, aunque eso del contrato sea sólo un mero trámite, yo lo amo por siempre.


  ―¡Ahora vuelvo! ―me aparto del cuerpo de Adriano, salgo de la habitación. Alejo y Chiara están en la cocina tomando jugo, sonrío porque así es Alejo, llega a un lugar y no sé preocupa de que lo atiendan. No puedo evitarlo pero amo a la espontaneidad de mi gran amigo.


  ―¡Chicos ya vuelvo!


  Salgo de la cabaña, trato de visualizar por ambos lados, por si veo a mi italiano corriendo. Veo a lo lejos una silueta que se parece a mi futuro esposo. Corro y se me va la vida en ello para alcanzarlo.


  ―¡Agostino! ―grito con todas mis fuerzas.


  ―¡Agostino! ―grito, mientras sigo corriendo, para poder alcanzarlo―. Por favor espérame.


  Él sigue corriendo, sacó fuerzas de flaquezas para llegar a su lado. Por favor italiano detente, lo digo mentalmente por que no alcanzaría a gritar esas palabras.


  ―¡Agostino! ―me llevo las manos a mi boca, para darle más énfasis a mi grito. Él se da vuelta y me queda mirando extrañado, mientras vuelve trotando a mi cuerpo.


  ―¿Sofía qué te pasa? ―me pregunta con la voz entre cortada, debido al agotamiento físico de correr por la arena.


  ―¡Amor mío! ―lo abrazo fuertemente―. Por favor, perdóname.


  ―Yo no quise decir eso, o sea si lo dije, pero pensé que lo ibas a encontrar gracioso, lamento si metí la pata contigo. Y claro que me quiero casar contigo. Simplemente porque sé que contigo no más me veo cuando sea bien viejita.


  ―Sofía ―me aparta de su cuerpo, me acaricia el rostro, alejando cualquier mechón que pueda tener en mi rostro―. Yo no sé qué decir.


  ―Solo dime que me amas, y que me perdonaras por decir tantas estupideces juntas en un lapso corto de tiempo.


  ―Creo que te amo… ―y ahora está muy serio.


  ―Yo… ―se me hace un nudo en la garganta y comienzo a sollozar en silencio, él ya no me ama o tal vez nunca me amo. Tal vez sea mejor que ahora me diga la verdad y no a los meses o años de que estemos casados.


  ―Piccola… ―me quita las lágrimas que corren por mis mejillas―. No seas tontita. Es obvio que te amo. No tengo dudas de eso.


  ―Por favor no me asustes de esa manera ―lloro en silencio, mientras lo abrazo fuertemente él me lo devuelve acariciándome la espalda.


  ―Era un broma, no pensé que te iba afectar tanto.


  ―Lo que pasa, es que me he dado cuenta que ya no puedo vivir sin ti, tú eres mi complemento perfecto. Aunque para muchos digan que esto es un error, pero no me importa lo que piense o crea el resto sobre nuestra relación.


  ―¿Muchos? Te refieres a Adriano.


  ―Puede ser, pero no me extrañaría que los demás piensen lo mismo, que una artista bohemia, semi drogadicta, tiro al aire pueda estar con un hombre tan educado y de mundo como tú.


  ―Acaso no puede ser al revés, que como un hombre tan viejo ―sonríe algo burlón―, que tiene un pasado que todavía su novia, ni su familia más cercana saben. Puede estar con la mujer más hermosa y sencilla del mundo a pesar de ser una de las mujeres más ricas del planeta.


  ―Mmm…, no lo creo —niego con la cabeza rápidamente—. Entonces ese pasado de Iron Man tampoco lo saben las chicas ―lo quedo mirando fijamente en sus ojos, quizás por fin se sincere conmigo.


  ―Solamente te puedo decir, que tú no eres un tiro al aire. Y aunque lo fueras a mí me gusta que seas así.


  ―¡Agostino! ―me tiro en su cuerpo y terminamos los dos en la arena, nos besamos como si la vida se nos fuera en ello―. Te amo a tres metros sobre el cielo e incluso más arriba.


  ―Sofí ―sonríe― Sofí, mi Sofía en el momento menos indicado me sales con una cita de tu escritor favorito. Quizás deba sentir celos de Moccia y no de Kortajarena.


  ―Eres un loco. Además él es un poco grande para mí, por muy italiano que sea.


  ―Hasta que lo admitiste, me quieres a mí porque solamente soy italiano.


  ―Claro que no, eso te da un plus ―le respondo irónicamente, él se da cuenta y se pone a reír fuertemente―, también tienes otros atributos.


  ―¿Otros? ―se aprieta el estómago, por la risa que ha tenido―. ¿Cómo cuáles? Si se pueden saber.


  ―Mmm… creo que la lista es larga. Pero sé que tú has hecho más cosas que cualquier hombre a tú edad.


  ―¿Qué cosas? No creo que te refieras a mi pasado de Casanova.


  ―Por favor, eso lo obviaremos ―hago un puchero algo triste. Porque no puedo borrar ese pasado de él.


  ―Ok ―responde algo arrepentido de haberlo dicho.


  ―Me refiero a las otras cosas, estuve pensando que lo que has hecho tú, no lo hace cualquiera.


  ―¿Qué cosas?


  ―Muchas, por ejemplo que estas visitando a unas niñas que perdieron a sus padres hace poco. Eso lo encuentro muy noble.


  ―Ahhh…, simplemente lo hago porque quiero que ellas estén bien. No puedo estar tranquilo si a ellas les pasa algo malo.


  ―Viste, por eso es que quiero estar contigo por siempre. Eres imposiblemente tierno y preocupado por los otros.


  ―Creo que me tienes sobre valorado piccola.


  ―Pues no. Simplemente sé que lo mejor que me ha pasado en la vida, es haberte conocido aún en esas extrañas circunstancias.


  ―Lo mismo digo ―me vuelve abrazar, estamos los dos en silencio. Y aunque me queje de que extraño a mis amigos y diga que me siente sola a veces. Es una gran mentira soy muy feliz con mi italiano a pesar de todo.


  ―¡Agostino! ―le acaricio la espalda con cariño―. Tú confías en mí.


  ―Sí, pero no en los buitres que te rondan.


  ―De eso no hay dudas. Sabes hoy pasó algo y no te quiero mentir —suspiro.


  ―Resulta que los chicos están en la casa, porque hoy practicaremos yoga, a mí se me había olvidado que lo haríamos.


  ―Sí, y que tiene que ver eso con que no me quieras mentir.


  ―Bueno, antes de partir la historia, tienes que saber que a veces, cuando me quedaba en la casa de Adriano o él en la mía en Roma, deambulábamos solamente en ropa interior.


  ―¿Qué me quieres decir con eso? ―se aparta de mi cuerpo, y termina sentando en la arena.


  ―Bueno, es que me estaba cambiando de ropa, y solo estaba con las pantaletas y esta sencilla camiseta.


  ―¿Entonces? ―él frunce el ceño, creo que se molestara conmigo, pero mejor se lo digo yo, antes que Adriano diga algo y se moleste más de lo que puede ahora cabrearse conmigo.


  ―Yo no le tome importancia de que me viera en ropa interior, porque más de una vez él me había visto así, pero después lo reflexione en un par de minutos y me di cuenta que la había cagado.


  ―¿Y? ―se ve un poco enojado.


  ―Que no quiero que pienses que pasó algo en esos momentos, yo jamás te he sido infiel por voluntad propia. No sé si me entiendes lo que te quiero decir.


  ―Claro que sí, y creo que no vale la pena recordar a ciertos personajes que no merecen ni siquiera traerlos en este momento a nuestra conversación.


  ―Sí, tienes razón ―hago una línea con los labios, y no sé cómo formular la idea, para no cagarla más.


  ―Y creo que no debí dejar a Adriano en la habitación y lo debí haber sacado, pero como antes era como normal, no lo vi mal.


  ―Mmm… ―aprieta los labios―, pero él intento algo contigo.


  ―Bueno, dijo algunas cosas. Pero solamente quiero decirte que no pasó nada.


  ―¡Me alegro! ―trata de sonreír, pero sólo queda en una leve mueca.


  ―Además, por mucho que él me diga cosas bonitas, los sentimientos no sé mandan. Soy cien por ciento Agostino.


  ―¿Cien por ciento Agostino? ―me mira extrañado― ¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo muy bien.


  ―Te vas a reír de mi inmadurez emocional.


  ―No lo haré ―comienza a sonreír con cierta malicia, debe saber que está pasando por mi cabecita loca. Tan bien me puede conocer una persona en tan pocos meses.


  ―Te acuerdas, de las veces que navego en internet y veo los Teams de Damon y Stefan Salvatore y Klaus Mikaelson, los protagonistas de la serie de los vampiros.


  ―Sí —frunce el ceño—. ¿Qué pasa con eso?


  ―Bueno es que yo soy 100% Team Agostino ―le guiño un ojo. Y él me queda mirando, abriendo los ojos más de la cuenta, como no dando crédito lo que le acabo de decir.


  ―Así que eres  Team Agostino ―sonríe, negando la cabeza―. Me alegro escucharlo, y espero que tú seas la presidenta del grupo.


  ―Y la secretaria, la tesorera, la abogada y todas las implicancias que debe tener un Team ―Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír estrepitosamente.


  ―¡Estás loca!


  ―Pero soy tú loca ―me acerco a él y lo abrazo fuertemente―. Te amo y como dicen las chicas en las redes sociales ―que lo encuentro muy gracioso―. Hashtag Agostino Forever, sin espacio y en color azul.


  ―Sofía que voy hacer contigo ―me abraza fuertemente, dándome besos en la coronilla―, por eso me gusta estar contigo, tienes cada idea, creo que no me cansaré nunca de ti.


  ―Espero que así sea. Acuérdate que vamos a durar muchos años juntos.


  ―Así será, vamos ―me toma de la mano, y me encamina al mar.


  ―¡Agostino no! ―grito me trato de devolver.


  ―Sí ―me toma entre sus brazos y avanzamos al mar.


  ―Italiano ―me quejo un poco, al sentir el agua en mi piel―. Por lo menos no se encuentra tan fría.


  ―No seas llorona mujer ―dice, mientras me suelta y caigo al agua. Él se termina riendo estrepitosamente de mí, me paro del agua y me cuelgo en su cuello.


  ―¡Malvado! ―le reprendo con una gran sonrisa―. Mi ropa.


  ―Es solo ropa ―sonríe, con malicia. Mientras me observa la camiseta donde se traslucen los pezones.


  ―Si ropa ―niego con la cabeza―. Claro como tú estás solamente con esos pantalones cortos.


  ―Pero eso es fácil ―toma la parte baja de mi camiseta, quitándomela y tirándola a la orilla del mar―. Ahora estamos iguales ―sonríe, y sus dedos acarician mis hombros.


  ―Sí, y los pantalones ―le digo coquetamente.


  ―Sofía ―me atrae violentamente a su cuerpo, mientras las olas golpean nuestro cuerpo―. Sabes que si quisiera te rompo estos feos pantalones.


  ―No son tan feos ―le digo, mientras me cuelgo de su cuello y mi torso se apega más al de él―. Además están mojados.


  ―Te preferiría sin ropa.


  ―¡Que honesto eres! ―le digo, mientras muerdo su labio inferior.


  ―Sofía ―me toma de las nalgas y por inercia me entrelazos en sus caderas―. Tengo ganas de ti.


  ―Y yo de ti ―le digo, mientras nos fundimos en un beso cargado de pasión.


  ―¡Sofía! ―escucho la voz de alguien a lo lejos.


  ―Agostino! ―escucho risas― ¡Vayan a una habitación! ―es la voz de Alejo, me muero de la vergüenza.


  ―¡Por favor Agostino! Están los chicos aquí. No podemos.


  ―¡Lo sé! ―me responde un poco molesto―. No puedo creer que Alejo haya dicho ese comentario tan desafortunado.


  ―Él es así ―sonrío algo avergonzada.


  ―Sí, pero ―desvía su vista y su semblante esta serio otra vez―. ¿Chiara está acá?


  ―No te acuerdas que te lo dije.


  ―Sí, pero creo que no nos debería ver de esta forma.


  ―Pero no estábamos haciendo nada malo.


  ―Estábamos a punto de hacer el amor en el agua ―me aparta de su cuerpo un poco molesto, pero no sé por qué. Si en teoría no era nada malo.


  ―Lo siento ―le digo, porque no sé qué ha pasado. Él se enfrió como un tempano de hielo.


  ―Será mejor, que te quedes aquí, iré a buscar tú camiseta.


  ―No es necesario ―me cubro con las manos y comienzo a salir del agua.


  ―¡Sofía! ―alza la voz, pero no alcanza a gritar―. Te dije que no ibas a salir así


  ―Pero que tiene de malo ―le respondo algo molesta. Es sólo mi torso desnudo, y tampoco es que tenga tan grande mis pechos, los puedo cubrir con mis manos fácilmente.


  ―¡Sofía te estoy hablando! ―llega a tomarme de la cintura y me atrae violentamente a su cuerpo―. Te dije que te quedaras acá ―dice en un susurro, que se me hiela la piel, su voz es distinta. Da miedo es como lúgubre y tenebrosa.


  ―No te enojes. Solamente lo encontraba innecesario. Además son solos los chicos.


  ―Acaso ellos te han visto desnuda ―su voz se escucha cabreada total.


  ―Con poca ropa ―le digo la verdad, y sé que se enojó otra vez, porque siento que sus dedos se clavan en mi cintura.


  ―Pero por favor Agostino. Es Alejo, es como mi hermano, y Adriano es... bueno es él ―le respondo con sinceridad.


  ―Supongo que te tengo que creer, pero por favor no armemos una escena. Ellos ya están aquí.


  ―Yo… ―que rabia, no sé qué ha pasado―. No ha pasado nada. Pero déjame salir, les doy la espalda a los chicos, para colocarme la camiseta.


  ―No quiero que te vean ―dice un poco molesto―. Eres mi mujer.


  ―Soy tú mujer, pero como las mujeres te pueden ver tus músculos, bíceps y torso trabajado —respondo a la defensiva.


  ―Porque soy hombre. Así de simple.


  ―¡Machista! ―le respondo algo molesta, y él me apega más a su cuerpo.


  ―No lo soy. Pero tampoco estoy mostrando mucho cuerpo.


  ―¡Por Dios Agostino! Tú sí que eres un descarado. Que yo me he fijado como las mujeres te siguen con la vista.


  ―Celosa ―me da un beso en la mejilla.


  ―Tú eres igual o peor que yo. O me equivoco.


  ―Lo admito, pero eres mi mujer.


  ―Y lo seré por siempre.


  ―Me alegro escuchar eso ―no puedo evitar pero sonrío, aunque él se comporte un poco raro y sea demasiado intenso.


  ―Déjame salir del agua, y te prometo que no pasara nada malo.


  ―Espero que así sea.


  Salimos los dos del agua y me fijo que los chicos prácticamente se les salen los ojos al verme así casi desnuda, o sea más o menos, porque sigo con los pantalones pegados al cuerpo.


  ―Toma Sofía ―es mi italiano, que me pasa la camiseta empapada―. Espera, será mejor que la estruje ―la retuerce y cae el agua a la arena―. Mejor ―sonríe.


  ―Muchas gracias ―se la recibo, tratando de que no se vea nada, pero creo que algo mostré, porque los chicos esbozan unas sonrisas medias burlonas. Me volteo, dando la espalda y me puedo colocar la camiseta. Pero creo que es peor, porque se marca más en vez de que estuviera sin ropa.


  ―Listo ―me volteo y ahí están todos en silencio, que vergüenza.


  ―Tomaron desayuno ―pregunta el italiano, mientras cruza un brazo alrededor de mis hombros.


  ―Comimos algo, pero se supone que ahora practicaremos yoga ―responde Alejo.


  ―Y por qué no lo dejamos para otro día. Podemos hacer un tour por algunos lugares emblemáticos de São Luís.


  ―Pero Agostino ―interviene Chiara―. Quiero ver que tan buen instructor es Alejo. Por qué no lo dejamos para después.


  ―Chiara yo…


  ―Por favor ―coloca sus manos en forma de rezo, y no sé qué tiene esta chica. Que me recuerda a alguien, pero sigo sin saber a quién.


  ―Bueno ―mi italiano sonríe, como no dando crédito que haya cedido ante esta chica.


  ―Súper ―Chiara sonríe, se acerca a mí apartándome de la posesión de mi novio―. ¡Vamos! ―me toma la mano y comenzamos a caminar delante de los chicos.


  ―Agostino es un poco apasionado.


  ―Un poco ―le digo en forma irónica.


  ―Lo sé, es que no quería decirlo de esa forma. Pero se ve un hombre muy intenso.


  ―Demasiado ―le digo con honestidad.


  ―Ian es lo opuesto, por eso me gusta ―sonríe―, pero las chicas son muy ofrecidas con él —dice algo molesta.


  ―Es que es muy guapo.


  ―Además, pero sabes Sofía todo el mundo cree que estoy con él porque es muy atractivo. Pero sinceramente no es tan así.


  ―Las personas siempre te van a juzgar por cualquier motivo. Por ejemplo a mí me pasa lo mismo, te diste cuenta que él italiano es un poco mayor y sé que varios deben pensar que él está perdiendo el tiempo con una mocosa.


  ―Yo creo que tú no eres una mocosa. Al contrario, debes tener algo que te hace especial, por algo él está contigo.


  ―Supongo que es así. Sabes Chiara, a pesar de que todo el mundo diga cosas de nosotros, he tenido mucha suerte de que él este conmigo.


  ―Me alegro Sofía. Sé ve un hombre interesante.


  ―Lo es. Pero cuéntame sobre Ian.


  ―Él fue ―se voltea, para ver si los chicos están muy cerca de nosotros, pero parece que no es tan así―, mi primer hombre.


  No puedo evitar sonreír, es algo que nunca se olvida, por lo menos con Javier fue demasiado lindo y delicado conmigo, a lo igual que Agostino cuando estuvimos juntos después de meses.


  ―Es algo muy importante.


  ―Sí, aunque estuvo fuera del país por dos años, antes de que comenzáramos a salir.


  ―¡Guau! Entonces lo esperaste.


  ―Pareciera que sí, porque hubo otros chicos y compañeros de mi edad que me rondaban, pero si te soy sincera, estaba enamorada de él, creo que de muy niña. Y él me confesó que se sentía atraído por una niñita, pero cuando llego de Nueva York, yo ya era una mujer… bueno casi una mujer.


  ―¡Qué lindo! ―sonrío.


  ―Demasiado, y desde ese entonces ya llevamos casi tres años.


  ―Y tú mamá, ¿le cae bien Ian?


  ―Lo quiere mucho, además somos vecinos y sabe que es un buen joven. ―Chiara me alegro mucho por ti.


  ―Chicas ―es Alejo, que coloca sus brazos alrededor de nuestros hombros y nos separa de nuestra conversación.


  ―De que hablan.


  ―Cosas de mujeres ―le digo en forma cómica.


  ―Pero por qué no me incluyen en su conversación.


  ―No seas metido Alejo ―dice en forma divertida Chiara.


  ―Te apuesto que decían que Alejo está más bueno que el pan.


  ―Noooo ―respondemos las dos a coros―. No estás tan bueno como Adriano ―responde graciosamente Chiara.


  ―Golpe bajo Señorita Chiara. Y yo que te consideraba ―finge la voz, para que se escuche dolida.


  ―Lo siento ―sonríe―. Pero la verdad es que los dos están muy guapos, pero yo estoy con mi novio Ian.


  ―Lo sé. Además aunque estas muy linda, no puedo estar contigo.


  ―Y puedo saber por qué ―pregunta con un deje de curiosidad Chiara.


  ―Porque estoy enamorado de una chilena.


  ―Ah…


  ―Pero si no lo estuviera, creo que hubiese caído rendido a tus pies.


  ―Eres gracioso Alejo ―responde entre risas Chiara, y simplemente puedo pensar que él es una persona única, me gustaría que él realmente fuera feliz, porque sinceramente se lo merece.


  ―En fin chicas. Después que haremos. Yo no conozco nada de acá.


  ―Podemos ir al parque, o tal vez…


  ―¡Ya sé dónde podemos ir! ―responde entusiasmada Chiara.


  ―¿Adónde? ―respondemos los dos al unisonó.


  ―A las Sabanas de Maranhão.


  ―¿Y eso es un motel?


  ―Noooo ―responde Chiara, mientras yo me coloco a reír fuertemente por la ocurrencia de mi amigo.


  ―Ya lo verás ―sonríe felizmente.


  ―Te parece un buen plan Sofía.


  ―Perfecto.


  ―Podríamos invitar a todos ―pregunta Alejo.


  ―No lo sé. Tú crees que quieran venir con nosotros.


  ―Yo creo que sí ―responde Chiara―. Pero lo más importante es que hagamos yoga y después hacemos un pequeño tour por la ciudad.


  ―Genial.
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  —¡Estuvo genial la clase de Yoga Alejo!


  —Te lo dije —sonríe—. Te dije que era el mejor instructor de Chile.


  —Eres un exagerado —le digo, mientras golpeo su cadera con la mía—. No eres tan bueno.


  —Mentirosa —sonríe—. Eso lo dices, para que Chiara no me crea que realmente soy bueno.


  —Yo no he pensado eso —dice Chiara, mientras enrolla el Mat Yoga—. Al contrario, mi placer culpable es que siempre había querido ir a una clase de Yoga, pero con un instructor.


  —Pues me alegro pequeña Chiara. Que has tenido el placer de tener a Alejo como tú instructor.


  —Por Dios Alejo, que ególatra estás hoy. Que ha pasado con mi amigo que le gustaba pasar bajo perfil.


  —Creo que lo he dejado en Chile —se encoge de hombros—. Pero poniéndonos serios tengo que decir que a mí me ha gustado mucho poder practicar una clase de yoga, con esta increíble panorámica —señala el Océano—, tener el sonido del mar como música de fondo es algo que en Santiago no se puede hacer.


  —Pues tienes mucha razón —sonrío—. Aunque creo que a ciertos personajes no les ha gustado mucho nuestra clase —los tres desviamos la vista al par de italianos, que si los ojos pudieran matar, creo que ambos estarían muertos. ¡Dios! Por qué todo tiene que ser tan complicado.


  —Sin comentario —Alejo me atrae a su cuerpo y me abraza fuertemente—. No te atormentes más por esos machos alfas que se creen dueños de ti y de tus sentimientos. Si quieres dejas todo esto y nos vamos los dos a Chile.


  —Pero Alejo —me quedo un rato pegada en su cuerpo. Sé que él me quiere como amiga, y no me ve como mujer. Pero tampoco creo que sea necesario huir de este par de italianos, yo sé lo que quiero.


  —Lo sé —me acaricia la cabeza como a un perrito—. Solamente quiero que sepas, que el día que ellos te exijan más de lo que tú puedes darles, no dudes en que tienes a un amigo que velara por ti. Y hará todo lo posible para que tú estés bien.


  —Gracias.


  —¿Y ahora que haremos? —es la voz de Agostino, mostrándose como el hombre correcto que es.


  —Podríamos nadar un rato —dice Chiara—. ¿Qué creen ustedes?


  —Es una excelente idea —es la voz de Adriano, que recién ha dicho una palabra. Estoy segura que sus planes han ido variando desde que llegó. Pero no es culpa mía que Agostino no me deje sola por más de un par de minutos, y tampoco que Chiara sea tan intensa con las cosas que quiere hacer, supongo que es propio de la edad.


  —¡Genial! —Chiara comienza aplaudir como niña pequeña—. ¡Vamos chicos! — ella se quita la camiseta que llevaba puesta y queda con la parte de arriba de un biquini, desvió la vista a mis amigos y prácticamente se le han salidos los ojos al verle sus curvas. ¡Hombres!


  —Pero… —es mi novio.


  —Por favor Agostino, no seas aguafiestas —sonríe Chiara, mientras se quita la parte baja de su pantalón de yoga, quedando sólo con una mini tanga, apenas le cubre lo necesario. Mis amigos le repasan el cuerpo, y me siento un poco incómoda por el descaro de ellos, cómo no sé dan cuenta que es sólo una adolescente.


  —Si Agostino no seas aguafiestas —se mofa Alejo, mientras se quita la camiseta, dejando a la vista su hermoso cuerpo trabajado.


  ―Que si sigues así de intenso, tendremos que seguir sin ti este día.


  —No es necesario —responde seriamente Agostino—. Pero volvemos enseguida —toma mi mano y avanzamos a la cabaña.


  —Agostino, no sé qué te pasa —le digo sin anestesia—. Estás tan voluble, no sé qué es lo que realmente te molesta, que Alejo se tome tantas atribuciones, que Adriano no ha despegado sus ojos en mí en todo este rato o que Chiara haga y deshaga contigo.


  —¿Tú crees que Chiara hace eso? —pregunta asombrado.


  —Estoy segura que sí. No sé si es por la edad, pero ella puede hacer algo contigo que creo que sólo lo he visto con tus hermanas.


  —No entiendo lo que me quieres decir —me mira extrañado.


  —Eso, no sé si me estoy explicando bien. Pero Chiara tiene una especie de poder sobre ti.


  —No sé por qué crees eso —responde a la defensiva.


  —Lo digo porque te conozco. Pero creo que me gusta ver a este italiano que le rompen la zona de confort que siempre tiene.


  —Que te puedo decir, ella es muy graciosa y espontánea. Me recuerda a mis hermanas, quizás por eso cedo tanto ante ella.


  —Lo sabía —le aprieto la mano fuertemente, eso le costaba decir, no sé por qué no confía en mí.


  —A veces tú me conoces mejor, de lo que yo me conozco.


  —No sé si sea para tanto —sonrío—. Pero me gustaría que tuvieras más confianza conmigo en estas cosas. Y lo más importante es que no puedes comportarte como el hermano mayor sobre protector con ella, creo que los demás pueden mal interpretarte.


  —Tú crees que me pueden ver como un maldito pedófilo —responde algo dolido.


  —¡No! Claro que no te verán así, porque Chiara no es una niñita de seis años, pero les puede llamar la atención a los chicos que seas un poco celoso con los hombres que la rondan. Recuerda que ella no es nada de nosotros.


  —Lo sé —aprieta los labios, y se queda en silencio.


  ―A veces encuentro que tú eres la madura de la relación.


  —No seas mentiroso —sonrío, negando con la cabeza—. Solamente es lo que creo que pasa.


  —Puede que tengas razón, pero de verdad es que me gustaría saber cómo lo haces, para comprender lo que ni yo puedo comprender bien.


  —No lo sé. Quizás será porque creo que sé cómo actúa tu mente.


  —¡Ya veo! —asiente—. Entonces qué es lo que piensa ahora —y sus ojos me repasan el cuerpo descaradamente.


  —¡Que me deseas! —Nos detenemos en la puerta de la casa, me cuelgo en su cuello, y comienzo acariciar los cabellos de su nuca—. Pero por el momento solamente quedará en deseo, porque los chicos nos están esperando.


  —Porque no les dices que se vayan —me apega a su cuerpo fuertemente—. A caso no sé dan cuenta que están de más acá.


  —Eres un niño mimado, lo sabes.


  —No lo soy —sus labios se posan en los míos—. Pero te he compartido por muchas horas con ellos, acaso no tendrán nada más que hacer.


  —¡Ja! Eres un descarado, no son tantas horas. Solamente ha sido una hora a lo más una hora y cuarto.


  —Pero se me han hecho eternas. Es que me es raro compartirte con ellos, cuando llevamos varias semanas prácticamente a solas.


  —Puede ser, pero creo que no puedes comportarte de esta manera. Aunque queramos no podemos pasar las 24 horas del día juntos, por los 365 días del año, necesitamos interactuar con otras personas. Además te molesta que ellos sean hombres, pero te apuesto que si la persona que estuviese aquí, fuera tu Bella Alicia serías el primero en la fila para verla.


  —¿Por qué te sigues atormentando con ella? —me atrae a su cuerpo—. Ella es cosa del pasado, ahora solamente me preocupa el presente y el futuro.


  —No lo sé —me escondo en su cuerpo—. Yo también soy insegura contigo y con las cosas que puedes sentir por ella.


  —No puedes pensar que ella es nuestra piedra de tope. Como no te das cuenta que solamente te quiero a ti y nadie más a mi lado.


  —Supongo que te debería creer.


  —Mujer de poca fe.


  —Será mejor que nos cambiemos de ropa. Para que pasemos un rato agradable con los chicos.


  —Lo peor de todo es que te verán en tus minúsculos trajes de baños —responde negando con la cabeza, mientras entramos a la cabaña.


  —Por favor, no sigas con eso —respondo con sinceridad—. Además aunque te duela, ellos ya me han visto en traje de baño y en ropa interior en más de una ocasión.


  —Por favor Sofía, no sigas con eso —aprieta las manos, y se les marcan los nudos por la ira contenida que debe tener.


  —No es que quiera seguir con eso, pero debes saberlo, antes que los chicos hagan un comentario desafortunado de mi cuerpo.


  —¿Y qué cosa pueden decir? —arquea el cejo algo molesto.


  —No lo sé. Quizás desde que estoy contigo estoy más delgada.


  —Puede ser. Pero estoy seguro que te encontraran más atractiva de lo que eras.


  —Tú sí que me amas. Porque creo que me veo igual.


  —No lo estás —me quita la camiseta y sus dedos recorren mi pecho desnudo—. Cada día está más hermosa.


  —Aunque —observo mi pequeño busto— no sean tan grandes.


  —A mí me gustan como están y no quiero que les haga nada raro.


  —Ni loca me coloco implantes. Si eso es lo que me quieres decir.


  —Me alegro oír eso —sonríe—. Me gustan las mujeres que son cien por ciento naturales, así como tú.


  —Entonces por eso te gusto.


  —Eso es una de las cosas que me gustan, pero la verdad es que hay muchas más.


  —Que bien —rebusco mis trajes de baños y opto por un traje de baño color piel de cuerpo entero.


  —¿Y te pondrás ese? —mira el traje que he elegido.


  —Sí que tiene de malo —coloco mis brazos en forma de jarra apoyando mis manos en mi cintura—. Es entero, no mostrare más piel de lo necesario.


  —No por nada —se encoge de hombros, mientras comienza a quitarse la camiseta dejando a la vista ese impresionante cuerpo escultural que tiene.


  ―Además no me quiero comportar como el maldito novio celoso que creo que estoy actuado al frente de todos.


  —Pues me alegro oír eso —le guiño un ojo—. Y yo trataré de no decir nada estúpido respecto a Alicia.


  —Trato hecho —nos damos las manos, como haciendo un pacto—. Espero que podamos sobrevivir con esta promesa que hemos pactado.


  —Pues esperemos que sí —sonríe, mientras se cambia las bermudas, por unas con rayas.


  —Sabes Agostino —me quito el pantalón y comienzo a colocarme el traje de baño—. Estás más bueno que el pan.


  —Gracias —hace una reverencia—. Por considerarme guapo. Pero lo mejor es que nos vayamos con los chicos. Que tengo miedo de que tus amigos se aprovechen de Chiara.


  —No creo que lo hagan, además acuérdate que ellos saben que Ian el novio de Chiara, es instructor de boxeo y creo que fácilmente podría molerlos a golpes si es que llegan a tocarle un solo mechón de su cabello.


  —Yo también lo creo. A veces pienso que él terminara golpeándome a mí.


  —No lo creo —niego con la cabeza—. Porque él se ha dado cuenta que tú estás muy enamorado de mí.


  —Tanto se me nota —sonríe, mientras comienza a untarme bloqueador en mi piel.


  —No te burles de tú mujer.


  —No lo hacía —esboza una sonrisa algo burlesca—. Será mejor que te esparza bien la loción, no quiero que quedes roja.


  —Pues así no me podrías tocar.


  —Por qué crees que lo hago.


  —¡Descarado! —sonrío negando con la cabeza. Me gusta la franqueza de él.


  —Pero acaso quieres que mienta.


  —La verdad es que no —me volteo—. Me toca a mí —Ahora yo continuo con la dura tarea de untarle el bloqueador por su cuerpo de acero, la verdad es que no me canso de poder tocarlo, es tan fibroso y musculoso, sé que es un pensamiento superficial de mi parte, pero es que a veces me cuesta asimilar que llevo varios meses junto a este hombre.


  —¿En qué piensas?


  —En nada —y sigo colocando la crema en su cuerpo.


  —No te creo —me apega a él, y siento como su cuerpo está comenzando a manifestarse a través de la tela de sus bermudas.


  ―Yo creo que piensas, que a veces te cuesta aceptar que estás conmigo. 

—Claro que no —sonrío débilmente, porque él tiene razón.


  —Aunque no lo creas, a mí me pasa lo mismo. Eres una mujer muy especial. E insisto no armes películas donde no pasará nada. Solamente somos tú y yo en esta relación.


  —Pues yo espero que sólo seamos los dos y nadie más —me volteo y me acomodo el cabello al frente del espejo.


  —Si lo dices por Adriano o cualquier otro buitre que te está rondando. Haré todo lo posible para apartar a cualquiera de nuestra relación.


  —¡Vaya! Pero que convicción tienes —sonrío—. Respecto a tus intenciones conmigo.


  —Lo hemos hablado un par de veces, pero es bueno que te acuerdes, que las cosas que te digo son serias y no quiero mentirte en nada.


  —Y lo haces —bueno eso creo yo. Porque todavía no sé el pasado de Iron Man, y no sé si aguante mucho sin atosigarlo con lo que realmente deseo saber.


  —Pues sí —me da un beso en la coronilla—. Acuérdate que mañana tenemos un compromiso muy importante.


  —¿Qué cosa? —pregunto un poco extrañada. Qué cosa se me ha olvidado en estas horas.


  —Eres una desmemoriada mujer. Acaso ya se te olvido que mañana nos casaremos.


  —Claro que no —me cuelgo de su cuello—. Eso jamás se me olvidaría, pero no lo veo como un compromiso. No me gusta esa palabra como tal.


  —Entonces cómo ves lo nuestro —me acaricia la espalda con delicadeza.


  —No estoy muy segura, la verdad es que siempre me ha gustado todo esto sin etiqueta, yo soy tu mujer y tú eres mi hombre. Pero sé que para ti es importante que consolidemos esta relación.


  —Sabes que no te estoy presionando —se aparta de mi cuerpo, me acaricia el rostro con cariño—. Y comprenderé si no te quieres casar conmigo.


  —¡Estás loco! —Lo beso—. Quiero ser la señora Chiodi oficialmente.


  —Entonces sólo deseas mi apellido —responde algo socarrón.


  —Las fuentes dicen que sí —le guiño un ojo.


  —Me alegro que desees ser mi amada esposa. Y en dos días más seremos esposos oficialmente.


  —Así es, solamente espero que no pase nada malo en estas horas.


  —No lo creo —me da un beso en la coronilla—. Salvo que Adriano se le ocurra hacer una estupidez ese día.


  —Tú sí que estás loco. No creo que él haga nada. Además quiero volver hablar con él, para poner los puntos sobre las íes.


  —Si quieres yo hablo con él.


  —No, no, no. No es necesario, puedo hablar con él a solas. Además estoy segura que el día menos pensando en su vida aparecerá una mujer que realmente le sea correspondido.


  —Con que no sea Chiara, todo estará bien.


  —Eres un descarado, lo sabes cierto.


  —No —sonríe—. No lo soy, tan sólo pienso que Chiara es muy pequeña para él.


  —Son solamente trece años de diferencia. Incluso es un año más de diferencia de lo que tenemos nosotros.


  —Por favor, no nos compares. Además infiero que a su madre no le gustaría que ella estuviera con un hombre tan adulto.


  —Quizás —respondo al aire, porque ahora que lo pienso, no conocemos a la madre de Chiara y no sabemos cómo piensa, ni nada por el estilo.


  ―Será mejor que vayamos con los chicos, que tengo entendido que Chiara quiere enseñarles la Sabana Maranhense.


  —¿En serio?


  —Sí y lo más gracioso de todo es que Alejo pensó que la Sabana de Maranhão era un motel.


  —¿Qué? —me mira extrañado.


  —Eso, pensó que era un Motel, mi amigo está loco.


  —Más que loco —responde negando con la cabeza—, cómo se le ocurre que podría ser un motel aquel lugar.


  —No lo sé —me encojo de hombros—. Creo que mi amigo está necesitado.


  —¿Necesitado? —Toma mi mano y salimos de la habitación—. No te entiendo, que es lo que quieres decir.


  —Creo que le hace falta tener un poco de acción.


  —Mmm… —se queda pensativo, mientras salimos de la cabaña. Me fijo que los chicos están entre las olas, riéndose y diciéndose quizás que cosas.


  —Me gusta ver así de feliz a Alejo.


  —Pues a mí me gusta que seas feliz por tus amigos, eso te hace una gran persona.


  —No lo soy, al contrario. A veces creo que he sido un poco egoísta con las personas que me rodean.


  —Lo dices por el Sr. Hummel y toda la mierda que tiene a cuestas.


  —Pues sí —suspiro tristemente—. Es horrible saber que tú abuelo te consideraba como un negocio más y no como una persona.


  —Es una lástima, pero llegará el día que se dé cuenta que él cometió un gran error al dejarte expuesta a esos malditos hermanos.


  —Agostino, no quiero defender a los ucranianos, pero recuerda que Demyan nunca hizo nada malo conmigo. Tú sabes a lo que me refiero.


  —Sé que él no es el maldito de Pavlo, pero saber que también tuvo intenciones de apartarte de mí y quizás hacerte lo mismo que hizo ese desgraciado. No —niega con la cabeza—. Él es tan malnacido como su hermano.


  —No lo sé. Solamente sé que Pavlo fue un hombre extraño.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta con la voz contenida de rabia.


  —Bueno yo —seguimos avanzando y estamos a punto de llegar con los chicos —, es algo complicado de decir. Pero él aparento ser buena persona.


  —Supongo que quería aparentar una seudo seguridad para ti.


  —Es probable, él me trato de lavar el cerebro, incluso me regalo a Jack.


  —Si el famoso labrador retriever negro.


  —Agostino por favor, el cachorro no es el culpable de venir de ese hombre.


  —Lo sé, pero ponte en mi lugar un minuto, veo al perro y se me viene a la mente el maldito ucraniano.


  —Agos —nos detenemos a un par de metros de donde están los chicos bañándose—. A ti te pasa lo mismo que a mí, pero el perrito no tiene la culpa de lo que pasó, al contrario tenerlo en mis manos ese tiempo me sirvió mucho.


  —Lo entiendo —toma mi rostro con sus dos manos—, sé lo que quieres decir, porque era tú pequeña burbuja de felicidad, pero…


  —Vamos es sólo un perrito, además con los cuatro que tenemos, prácticamente pasa desapercibido.


  —Eso no te lo crees ni tú. Ya es más grande que Lennon.


  —Bueno —cruzo mis manos sobre su cuello—. Es por que esa raza es mucho más grande. Además lo que importa es que tenemos una gran familia perruna y cuando les contemos la historia a nuestros hijos alucinaran.


  —Nuestros hijos —sonríe—. Se escucha bien eso.


  —Lo sé, pero creo que omitiremos eso del secuestro y todo lo demás.


  —Eso está claro —me da un beso en la coronilla.


  —¡Agostino! —es la voz de Federico, que se escucha a lo lejos.


  —Son tus hermanas, con Marianna, Florentino, Derek, Bruno y Federico —le digo, mientras me fijo que todos vienen con ropa ligera, seguro que se meterán al mar.


  —Si —se encoge de hombros—. No sabía que iban a venir este día.


  —Yo tampoco —pero que raro que no haya aparecido Luke y Alicia, por un lado mejor. No tengo ganas de verla, tal vez sea un poco egoísta, pero sé que el italiano no le es indiferente y yo no quiero que después dude de sus sentimientos conmigo.


  —Creo que tendremos un día movidito —dice de forma resignada.


  —Parece que sólo me querías para ti, pero creo que me tendrás que compartir con todos.


  —Es una lástima —le doy un beso en la mejilla—. Pero son mis hermanas y mis amigos y el novio de Francesca.


  —Bruno, así se llama el novio de tú hermana.


  —Ni me lo recuerdes —arquea el cejo—. Que todavía me cuesta asimilar que ese hombre sea su novio.


  —Ese hombre, el ex de la Bárbara.


  —Y fue tú médico.


  —En teoría no lo fue, solamente me atendió una vez. Además no puedes hacer nada, tú hermana se ve muy feliz con él.


  —Lo sé. Pero si te soy sincero me hubiese gustado que se quedara con Adriano.


  —¿En serio? —respondo burlonamente—. No te creo.


  —Lo sé, estoy mintiendo —sonríe avergonzado—. Pero si ella es feliz, creo que tendré que aguantar a Bruno como mi cuñado.


  —Lo siento italiano —trato de sonreír, pero es imposible y me coloco a reír fuertemente.


  —No te rías —me apega a su cuerpo—. No tiene nada de gracia.


  —Lo sé, pero han pasado tantos años, que me parece innecesario acordarse de esas cosas.


  —Puede ser, pero ese golpe que me dio —se lleva la mano a su quijada—, me dolió.


  —Italiano solamente te puedo decir, que quizás recibiste tú dosis de mal comportamiento.


  —¡Sofía! No es el momento de que me digas esas cosas. Yo sé que no fui el hombre perfecto, por no decir que era una mierda de hombre. Pero he cambiado contigo y he tratado de ser buena persona.


  —No te enojes —le acaricio su frente, que su ceño está más que fruncido—. Solamente decía que cualquier hombre haría lo mismo si pilla a su mujer en esa posición.


  —Lo sé. A mí me darían ganas de matar al imbécil que te estuviera tocando. Recuerda que si no es por ti, mato a Pavlo Kunis con mis propias manos.


  —No puedes comparar eso, lo que hacías con Bárbara era bajo su consentimiento, en cambio a mi…


  —Lo sé —coloca su dedo índice en mis labios—. No quise decir eso, perdóname Sofía, a veces no pienso muy bien las cosas.


  —No quiero seguir con esto.


  —Por favor —me abraza fuertemente—. Te amo y perdón por ser tan estúpido y no ser el hombre que mereces.


  —Al contrario, no eres estúpido, tratas de hacer las cosas bien. Aunque como a cualquier ser humano ha cometido errores, pero quien no ha metido la pata más de una vez.


  —Y tienes razón, solamente sé que quiero las cosas que nos resulten bien.


  —Y lo haremos —seguimos abrazados—. A pesar de todos.


  —¡Sofía! —es la voz de Chiara—. Deja respirar a ese hombre —me aparto de él, y todos nos están mirando a punto de reír.


  —Es al revés.


  Es inevitable, pero todos se colocan a reír fuertemente de mi comentario. Hasta mi novio se ríe de mi ocurrencia.


  —Parece que me han pillado —se aprieta el estómago, producto de la risa—. Ahora pensaran que te asfixio.


  —No lo pensaran, ellos ya lo saben —le guiño un ojo.


  —Golpe bajo Señorita Rugendas —me atrae fuertemente a su cuerpo—. Sé que a veces se me pasa la mano contigo, pero piensa que soy un loco enamorado, que quiere hacerte feliz de la única forma que sé.


  —¿Y puedo saber cuál es? —le acaricio el rostro con cariño.


  —Que necesito estar a tu lado, el mayor tiempo posible.


  —Pues sé que así es, pero tal vez deberías bajar esa intensidad.


  —Trataré de hacerlo.


  —Chicos por favor, no sé aburren de estar así de cariñosos.


  —¡Nooo! —respondemos al mismo tiempo a Alejo, mientras nos separamos.


  —Por favor —coloca sus manos en forma de rendición—. Era sólo una apreciación personal.


  —Lo que pasa Alejo, es que nos tienes envidia —le responde con cierta burla mi novio.


  —Puede ser —sonríe—. Pero Sofía pudo haber sido mi novia.


  —¡Alejo! No digas eso —le reprocho.


  —Pero si es verdad —me abraza fuertemente—. Sabes que podríamos haber sido novios.


  —Sabemos que lo haces para molestar a Agostino.


  —Puede ser —y me da un beso en la frente.


  —Alejo, si no fuera porque me caes bien, no te hubiera aguantado esta broma — dice Agostino entre medio serio y medio gracioso.


  —Pues tú también me caes bien, pero solamente sé que Sofía podría haber sido mi novia hace unos años atrás.


  —Ya no sigas con eso —le piñizco el brazo.


  —¡Duele! —Me toma las manos y terminamos cayendo a la arena—. Eres una matona —y ahora él está montado sobre mi cuerpo.


  —No lo soy —y comienzo a hacerle cosquillas en sus abdominales de acero.


  —Lo eres —y me ataja las manos, nos comportamos igual que hace años atrás, seguimos igual de locos que el tiempo que pasamos en Turquía.


  —Que no lo soy —reímos estrepitosamente.


  —¡Chicos! —es la voz de Chiara que se tira sobre Alejo—. Si no supiera que Sofía es la novia de Agostino.


  —Tú también piensas lo mismo que yo —Alejo está tratando de no tener todo su peso sobre el mío más el de Chiara.


  —Pues claro que sí —ríe estrepitosamente.


  —Chicos me están aplastando —digo graciosamente—. Que si siguen así, harán puré de Sofía.


  —¡Exagerada! —dicen a coro los chicos.


  —Pero si es verdad —trato de moverme, pero me es imposible con este par sobre mi cuerpo—. Alejo por favor que de verdad me estoy sofocando con ustedes encima de mí.


  —Eres una llorona —se acerca a mi cuerpo y me da un beso en la mejilla—. Antes no eras así.


  —Es que estoy más grande —le guiño un ojo—. Además entre la arena, el calor y ustedes.


  Los chicos se levantan de mi cuerpo, y Agostino me ayuda a pararme. Apenas puedo respirar, entre tanto forcejeo, mi condición física esta nula.


  —Sofí estas roja, casi morada ¿te sientes bien? —me mira asustado Agostino.


  —Más o menos —respiro con dificultad, mientras me llevo las manos a mi pecho—. Creo que deberé hacer algo de ejercicio.


  —Quizás debas ir al médico. No es normal que te cueste tanto respirar después de un poco de forcejeo.


  —¿Tú crees? —mientras veo que a mis manos llega una botella con agua.


  —Estoy seguro —bebo agua, tratando de respirar normalmente, no quiero pensar nada raro, pero tengo miedo de que mis exámenes tengan malos resultados. Ahora no necesito estar enferma.


  —¿Mejor? —me mira algo inseguro el italiano.


  —Sí —sonrío débilmente—. Alejo tienes que tener más cuidado, ya no tengo la vitalidad de antes.


  —Sofí —se acerca a mí y está más que preocupado—. No sabía que estabas enferma.


  —No lo estoy —respondo a la defensiva.


  —¿Segura? —me mira extrañado—. No es normal que estés así de agitada por un mínimo esfuerzo.


  —Segura, además que esperan de mí, entre tú y Chiara harían más de 140 kilos y yo apenas peso 50, fue mucho esfuerzo.


  —¡Ay Sofí lo siento! —dice Chiara algo avergonzada—. Se me pasó la mano.


  —Para nada, eso me ha demostrado que tengo tan mala condición física, que tendré que ponerme las pilas o sino cuando tenga treinta años no me podré ni los pies.


  —Parece que sí —veo que mi italiano está preocupado, quizás estamos exagerando, solamente fue un poco de esfuerzo, no quiero pensar nada malo, menos ahora que ya estamos bien.


  


  


  Terminó sentándome en la arena y todos los demás me saludan. Quizás que cara tendré que todos me ven con preocupación.


  —Me iré un rato a descansar —les digo a todos, pero como a nadie en particular. Agostino me da su brazo y caminamos lentamente a la cabaña.


  —Sofí, estas segura que no quieres que Bruno te vea.


  —Segura —le digo, mientras me apoyo en sus fuertes brazos—. Tan sólo necesito recostarme un rato. Quizás fue una exageración de mi parte. —No lo creo, te vi casi morada.


  —Fue por el esfuerzo físico.


  —Sofí —llegamos a la entrada de la cabaña—. No quiero que te pase nada malo. Porque no mejor en la tarde vamos a ver a Stefano nuestro médico.


  —Pero Agos —hago unos pucheros—, no creo que sea necesario, solamente necesito estar acostada un rato. Además recuerda que hace rato tuvimos una intensa clase de hatta yoga. Y anoche no me dejaste descansar mucho.


  —Puede ser que tengas razón, creo que anoche se me pasó la mano contigo.


  —Tal vez —sonrío algo avergonzada, porque anoche tuvimos una intensa noche de pasión—, pero no me arrepiento de lo que tuvimos.


  —A veces se me olvida que te debo tratar con más cuidado.


  —Tampoco te dije que pararás —respondo en un susurro—. Sabes que te necesitaba.


  —A lo igual que yo a ti —caminamos a nuestra habitación, los perritos mueven sus colitas y se montan entre sus lomos, para estar más cerca de nosotros.


  ―Tal vez deba bajar la intensidad contigo, hasta que estés mejor.


  —Si yo estoy bien —respondo a la defensiva—, además el médico dijo que con el tiempo mi cuerpo se iba a recuperar de toda la mierda que me dieron en esas semanas.


  —Recuerdo que nos dijo eso. Quizás deberíamos hacerte otro chequeo médico, sólo para descartar cualquier cosa rara que este en tú organismo.


  —Pero Agos —hago un puchero.


  —Nada de Agos —entramos a la habitación—, no quiero dejar el tiempo pasar y después nos arrepintamos de lo que pudimos haber hecho.


  —Si tú crees que es lo mejor —me recuesto en la cama, aunque creo que está exagerando, no me siento enferma, ni nada por el estilo—. No quiero discutir contigo, además puedes que tengas razón y lo más importante es que si queremos ser padres, es necesario saber si mi organismo ya está en condiciones de gestar una mini persona.


  —Sacando cuentas, el médico dijo que teníamos que esperar seis meses —se recuesta con su estómago apoyado en la cama—, y estamos a sólo un mes de cumplir los seis meses.


  —Cómo pasa el tiempo —le digo, mientras me acomodo en la cama y terminó mirándolo a los ojos—. A veces pienso que lo que pasó con ese hombre, solamente fue una horrible pesadilla.


  —A mí me gustaría que lo fuera —me acaricia el rostro con cariño.


  ―Sé que estamos haciendo las cosas como creemos que debemos hacerlas, pero tal vez es el momento que me digas las cosas que te pasan por la mente.


  —Tengo miedo —y me acurruco en su cuerpo—, de que Pavlo, Peter o el Abuelo aparezcan y me alejen de ti otra vez.


  —No lo harán —me abraza fuertemente—. Además esos hombres no son tan imbéciles de aparecer otra vez.


  —Y si…


  —Sofía créeme, haré lo imposible para que no aparezcan en nuestras vidas.


  —No sé qué haría sin ti —y mis ojos se llenan de lágrimas a punto de brotar—. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  —A pesar de no ser el hombre indicado para ti, y ser excesivamente celoso.


  —Lo eres —sonrío escondida en su cuerpo—. Y aunque me duele admitir yo también soy un poco celosa contigo, por las feúchas que te rondan.


  —Por eso creo que somos perfectos. Además sé que no estamos tan loco, como para terminar matándonos por culpa de nuestros celos.


  —Estoy segura de eso. Agos tengo sueño —y me acomodo en su cuerpo—, me gusta tanto estar en tus brazos, que provocas una paz que me tranquiliza demasiado.


  —Duerme mi Venus —me acaricia la espalda con cariño—, así te sentirás mejor para el resto del día.


  —Te amo.


  


  


  —Pequeña Sofía, pensé que jamás ibas a estar así en mis brazos.


  —Mmm… —apenas puedo abrir los ojos del sueño que me invade.


  —Me he acordado de tu piel todo este tiempo.


  —Pero por qué dices eso, si hemos estado juntos todo este tiempo.


  ―Agostino, porque hablas así —abro los ojos y me encuentro con los impresionantes ojos verdes de Pavlo Kunis.


  —¡Pavlo! —Trago saliva con dificultad—, no sé muy bien que está ocurriendo aquí —acaso otra vez me habrán drogado y he terminado en los brazos de él.


  —No te acuerdas de nada —me acaricia el rostro con cuidado—, pensé que ya te habías acostumbrado a nosotros dos como esposos.


  —¿Esposos? —me aparto de él, me siento en la cama recién me doy cuenta que estoy con mi cuerpo desnudo.


  —Así es pequeña Sofía, que tienes mala memoria. Creo que se me ha pasado la mano con lo que te he dado.


  —Y puedo saber que me has dado en este tiempo —trato de tomar el extremo de la sábana, pero él lo impide.


  —Nada malo —esboza una sonrisa algo maquiavélica—. Cada día te encuentras más atractiva, lo sabes cierto.


  —Estoy igual que siempre —trato de cubrirme cómo puedo mi torso desnudo.


  —Al contrario —se acomoda en mi cuerpo y comienza a besarme el cuello con cierta intensidad.


  —Pavlo ahora no —trato de apartarlo de mí—. No quiero estar contigo.


  —Sabes que si me dices que no, lo haremos duro —mi cuerpo se tensa, no sé por qué estoy con él, que mierda ha pasado en este tiempo, por qué sigo con este hombre.


  —Si somos esposos, tengo derecho a decir lo que quiero hacer o me equivoco.


  —Claro que sí —su cuerpo está más apegado al mío, y siento como se está manifestando—. Pero te necesito —y sus labios se van a los míos, y comienza a besarme con tal posesión, que temo por mi bienestar físico.


  —No Pavlo, yo no quiero —comienzo a llorar.


  


  


  —Sofía —alguien me está zarandeando mis hombros—. Reacciona soy yo.


  —¡Pavlo! —grito y me encuentro con el rostro atormentado de Agostino.


  —Solamente era una pesadilla —me quita el cabello de mi rostro.


  —Lo sentí tan real —lo abrazo fuertemente—, se supone que en el sueño estábamos casados y me tenía drogada con algo —sollozo—, él decía que quería estar conmigo, pero le decía que no —siento que él cuerpo de mi novio se tensa—, y lo peor de todo es que él decía que si yo no quería lo haría duro.


  —Sofí —acaricia mi espalda—, Sofí es sólo una pesadilla, él no se acercara a ti.


  —Espero que así sea —me escondo en su torso de acero—, ya no puedo seguir con este temor.


  —Quizás deberíamos ver un psicólogo, temo por tú salud mental.


  —Tú sabes que antes de esto ya estaba media loca —le digo algo avergonzada.


  —Claro que eso me gustaba de ti, pero no quiero que te enfermes y termines internada en un hospital siquiátrico.


  —No creo que este tan mal.


  —Esperemos que así sea —me da un beso en la coronilla.


  


  


  Después de ese extraño sueño, creo que no desperté del todo, estuve con todos compartiendo, pero mi mente viajo a los enigmáticos ojos verdes de Pavlo Kunis, acaso ese hombre jamás se apartara de mis pensamientos.


  —Sofía te he visto muy distante esta mañana. Estas segura que te sientes bien.


  —No Julie —suspiro tristemente—. No me he sentido bien, la verdad es que he tenido pesadillas con ese hombre.


  —¿Tú secuestrador?


  Asiento con la cabeza, mientras desvío mi vista a todos los invitados. Mi novio si bien está conversando con todos, sé que está pendiente de mí, esta tan preocupado por lo que me está pasando, porque sé que esto no es nada normal.


  —Sofí —coloca su brazo alrededor de mis hombros—. Estas segura que no te quieres atender conmigo, lo que me digas quedará entre nosotras.


  —Me es difícil, tú eres la hermana de mi novio, y algunas cosas son muy privadas.


  —Entiendo lo que me quieres decir, pero podríamos buscar a un psicólogo acá en São Luís, insisto no te veo bien. Además yo conozco muy bien a mi hermano, y sé que a veces puede ser un poco asfixiante con alguien.


  —No lo es tanto —hago un amago de sonrisa.


  —Eso me gusta de ti, que lo conoces tan bien y aun así lo defiendes, no sé cómo lo haces.


  —Seguro que eso se llama amor.


  —Indudablemente —sonríe—. Y que pasa con Adriano, la canción que te dedico anoche venia cargada de sentimientos.


  —Te enteraste lo que decía —me llevo una mano a mi rostro, mientras me lo refriego.


  —Federico me dio la idea central de la canción, no pensé que él te amaba de esa manera.


  —Es algo complicado —me encojo de hombros—. Yo jamás hice algo para que él se fijara en mí.


  —Lo sé. Si bien amo a mi hermano y yo estoy muy feliz de que estés con él. Me da mucha pena la situación de Adriano.


  —Ni me lo digas —se me encoge el corazón, que se puede hacer en estas situaciones, él cada día lo está haciendo más difícil.


  ―Me tiene en una situación muy complicada.


  —Me lo imagino —sonríe débilmente—. No sé cómo Agostino se ha portado políticamente correcto. De verdad que se está aguantando en no hacer nada estúpido.


  —¿Qué quieres decir con eso? —la miro extrañada.


  —Sofí, lo que te diré es algo que solamente lo sé yo. Mis hermanas no lo saben —Julie desvía la vista, para ver si alguien está cerca de nosotros pero no hay nadie —, pero cuando era adolescente estuvo metidos en líos.


  —Y puedo saber qué clase de líos fueron.


  —Peleas —aprieta los labios—, papá más de una vez intervino.


  —¿Dices que terminó en la cárcel? —trago saliva con dificultad.


  —Mmm… más o menos, ¡Ay Sofí! No te lo debería decir yo, pero Agos ha cambiado mucho desde la muerte de mis padres.


  —Lo dices, porque se hizo cargo de ustedes.


  —Así es, nosotros dos tuvimos que madurar a la fuerza —la voz de ella se ha quebrado—, pero fue él, el que se llevó la parte más pesada al ser el mayor de los cuatro. Sabes Sofía admiro tanto a mi hermano.


  —Yo también —desviamos nuestra vista en donde se encuentra él—, él es una persona digna de admirar.


  —Ni me lo digas, aunque yo sé que le ocurrió algo cuando fue enviado especial a un país del Medio Oriente.


  —Pero no sabes realmente lo que le pasó —le pregunto intrigada.


  —Así es. Yo jamás lo he presionado en que me cuente, pero desde que llegó de ese viaje, él se volvió más hermético con su vida privada, si bien siempre estuvo presente con nosotras, él cambio.


  ―Pero cuando apareciste tú, él volvió hacer el mismo de siempre.


  —Intenso —le digo con una sonrisa.


  —Digamos que sí —se encoge de hombros—. Pero es más que eso, él ha cambiado mucho, lo veo bien junto a ti, jamás pensé que él podría ser feliz otra vez y mucho menos después de lo que pasó con esa mujer.
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  —¿Y qué te parece el lugar?


  —Es impresionante —dice Alejo, mientras aprecia las piscinas naturales que se hacen entre medio de las dunas.


  —Te dije que ibas alucinar —dice Chiara—. Brasil también tiene un desierto. 

—Soy sincero con ustedes, pero no tenía la menor idea de que en Brasil existiera un desierto, siempre me imagine el Amazonas como icono de este país. Pero ver esto es…


  —Sin palabras —termina la oración Chiara.


  —Sí, y es tan distinto al Desierto de Atacama, el de nosotros es casi pura aridez, salvo cuando se convierte en el desierto florido, en cambio este tiene piscinas naturales, y el color de la arena —se acuclilla, y toma un puñado de arena con su mano—, es tan blanca que parece que estuviera en una playa del Caribe. 

—Me alegro que te haya gustado nuestra Sabana. Es un lugar que todo el mundo merece conocer.


  —Sin duda alguna —se sienta a lo indio, cierra los ojos y creo que se está empapando de la energía de este lugar.


  Me acerco a Chiara, y le trato de susurrar al oído.


  —Dejémoslo un rato a solas, él necesita su tiempo para reencontrarse consigo mismo. Quizás así puede aclarar sus dudas.


  —Claro —dejamos a Alejo ahí meditando y quizás pensando en esa mujer que sin querer lo está lastimando y bueno quizás yo también estoy haciendo lo mismo con Adriano.


  —Sofí podemos hablar —es Adriano, que camina hacia mí—. Es importante. 

—Claro que sí —toma mi mano, y comenzamos a caminar en silencio a otra de las piscinas naturales.


  ―¿Qué te pareció el lugar?


  —Hermoso —aprieta mi mano—, pero tú eres mucho más bella que este lugar. —Adri por favor.


  —Lo sé —nos sentamos al borde de la piscina, mientras nuestros pies quedan dentro del agua—. Sé que te molesta que te diga esto. Pero es necesario que sepas que lo que siento por ti es serio. No puedo aceptar que te cases con ese hombre. 

—Pero yo lo amo —y comienzo a jugar con mis manos algo nerviosa, es obvio que quiero a Adriano, pero no lo amo de la misma manera que amo a mi Agostino. 

—Me cuesta creerte. Estoy seguro que estas con él, porque él te dio una seuda estabilidad emocional durante todo este tiempo.


  —No es cierto —respondo a la defensiva, él me dio mucho más que eso. Me dio un amor en el que creer, algo que jamás tuve, porque lo que tuve con mis novios anteriores no fue amor como tal. Era cariño, pero solo fue eso.


  —Me cuesta creerte —mira el agua, y se pierde en sus pensamientos—. Sé que él no te merece.


  —¿Por qué crees eso? —Coloco mis manos entre mis piernas y las atraigo a mi cuerpo—. Él ha sido bueno conmigo.


  —Sofí por qué eres tan ciega. Ese hombre aparenta ser bueno contigo, sólo para lograr un propósito.


  —¿Qué dices? —Volteo mi rostro y lo quedo mirando directo a su rostro—. No entiendo lo que me quieres decir.


  —Sofí, no me hagas caso —trata de sonreír, pero sólo queda en un leve intento—. Sólo sé que él no te merece.


  —Tú me tienes muy sobre valorada Adri, porque no dudaría que los demás piensen que es al revés, que yo soy la que no merece estar con él.


  —Todos saben que eres la buena de la historia.


  —Sí claro —miro el cielo—. Si soy un tiro al aire, y una ex drogadicta. —No lo eres. Quizás tuviste una época oscura, pero quién no ha estado en el hoyo en alguna ocasión.


  —Puede ser, pero no me siento orgullosa de haber consumido toda esa mierda. 

—Sabes que yo soy el menos indicado de decir que si eso está bien o no —se queda en silencio, perdido en sus pensamientos. Quizás por eso es que con Adriano nos llevamos bien en un comienzo, porque él no me juzgo que había sido una ex drogadicta, aunque tampoco uno anda con un cartel de neón que dice drogadicta o ex – drogadicta.


  ―Pero los que realmente te conocen, saben que salir del hoyo es digno de admirar. Yo estoy muy orgulloso de ti.


  —Gracias Adri —y se me encoge el corazón—. No sé qué hubiera sido de mí en Roma, si no te hubiese conocido por las no casualidades de la vida.


  —Quizás —suspira, mientras me queda mirando a los ojos—, sé que nuestra relación fue arreglada por Ferro, pero no me arrepiento de haberte conocido y poder haber entrado en tú vida todo este tiempo.


  —Mmm… —aprieto los labios y me quedo en silencio, porque como dicen por ahí, ha pasado mucha agua por ese puente y si bien en su minuto estuve muy enojada con ese par, lo hicieron porque me querían y estaban preocupados por mí. Y siempre se los agradeceré a pesar que sus esfuerzos fueron truncados por culpa del Abuelo.


  —Lo sé, sé que todavía estas molesta conmigo. No tienes que poner esa cara. 

—No lo estoy —sonrío—. Al contrario, sabes que tú eres parte fundamental de mi vida, fuiste mi mejor amigo en Roma, jamás pensé que iba a conocer a un italiano tan especial como tú.


  —¿Especial? —Y me mira expectante—. Eso significa que me quieres. 

—Sabes que te quiero, te lo he dicho miles de veces. Pero…


  —Pero amas a ese hombre —desvía la vista y otra vez se queda mirando la piscina natural—. Estoy seguro que si él no hubiese aparecido en tú vida, ahora estarías conmigo.


  —No lo sabemos —se me aprieta el estómago—. Además recuerda que tú eras el novio de Marianna, era una situación complicada.


  —Puede ser, pero sabes que a ella no la amaba, porque te amaba y te amo a ti —toma mi mano y se la lleva a su corazón—, ella hubiese comprendido que mi corazón le pertenecía a otra mujer.


  —Pero es mi mejor amiga, creo que no hubiese estado bien. Sabes que lo mío no es romper relaciones de pareja.


  —Claro que lo sé —ahora tiene sus dos manos sobre la mía—. Pero pudimos habernos ido a otra ciudad u otro país.


  —¡Eres un descarado! ¿Lo sabes?


  —Puede ser —suelta mi mano y se está acercando peligrosamente a mi cuerpo—. Pero me conoces hace más de un año. Si bien te mentí respecto a lo de Ferro y toda esa mierda, me conoces bien, sabes cómo realmente soy. Acuérdate todas las veces que estuvimos en mi casa o en la tuya.


  —¿Qué cosas? —me aparto de él—. No sé qué me quieres decir.


  —¿En serio que no te acuerdas de nada? —se apega más y más a y mi cuerpo y terminó recostada en la arena.


  —No —y mi mente trata de recordar, de qué mierda puede estar hablando, porque ahora no recuerdo nada de nada.


  —Mi Sofía, eres tan despistada —me acaricia el rostro y siento su respiración cerca de mis labios—. ¿Cómo no te puedes acordar de nada?


  —Por favor Adri —trago saliva con dificultad—, esto no está bien, mi novio esta por aquí y no le gustará verte tan cerca de mí.


  —Me importa una mierda Agostino —y me zampa un beso con violencia y desesperación. Trato de apartarlo como puedo.


  —¡Suéltala! —grita Agostino, mientras lo aparta de mi cuerpo.


  —¡Ella no te ama! —Le responde Adriano, mientras se levanta de la arena—. Lo acaba de demostrar al besarme.


  —¡Mientes! —Le grita, dándole un puñetazo en la mejilla derecha—. Cómo puedes decir esa mierda, la conozco mejor que tú en todo este tiempo, sé que me ama.


  —Si claro y por eso me estaba besando —y ahora Adriano le pega un puñetazo en la mejilla de Agostino.


  —¡Por favor paren! —grito de la desesperación, maldición que alguien aparezca y los separen—. No se comporten como seres irracionales.


  El par de italianos no me escuchan y están golpeándose de una manera brutal. 

—¡Alejo! —Grito— ¡Ayúdame por favor!


  —Eres un maldito, solamente te estas aprovechando de la vulnerabilidad de Sofía —le recrimina Adriano a Agostino, mientras los dos caen al agua.


  —¡Que alguien me ayude! —grito, mientras camino donde los chicos para tratar de separarlo.


  ―Agostino, Adriano. Paren por favor.


  —El maldito te estaba besando —escucho a un Agostino muy enojado—. Te dije que nadie tocaba a mi mujer, ni siquiera un estúpido que le pagaron por hacerse pasar por tú amigo.


  —Yo la amo —y es Adriano, que saca fuerzas de no sé dónde, dándole un certero golpe en el abdomen, Agos se dobla y termina acuclillado en la piscina. 

—¡Basta! —Grito, mientras llego corriendo dónde está mi novio—. ¿Agostino estás bien? —lo quedo mirando directo a los ojos, no reacciona del todo a mi presencia.


  ―Dime algo por favor.


  —¡No me dejes! —es lo único que sale de su boca.


  —Sabes que no lo haré por nada del mundo —y lo abrazo fuertemente—. Te amo, y sabes que no puedo vivir sin ti, aunque todos crean que no nos merecemos. —¿Cómo puedes estar con ese hombre? —Me grita Adriano desde mi espalda— ¿Cómo no te das cuenta que él te está manipulando?


  —Si es así, creo que es mi problema. Yo veré si me equivoco con el tiempo —respondo, mientras abrazo más a mi italiano, no aguanto pero lloro por la impotencia, porque él cree que tiene el derecho de decir que es lo mejor para mí. —¡Eres una estúpida! —me grita Adriano, jamás me había dicho así, me duele que me trate de esa forma, se supone que un amigo te tiene que comprender y no tratarte de esta manera.


  Lloro por las palabras que ha dicho mi amigo. Agos se aparta de mí, se levanta del agua. Camina e infiero que va hacia mi amigo.


  —Eres un imbécil, como se te ocurre decirle estúpida a la que se supone que es tu mejor amiga.


  —¡Agostino suéltalo! —escucho que grita Julietta.


  —¿Qué les pasa? —es la voz de Alejo, que al parecer llego a donde están ellos, porque ahora le estoy dando la espalda.


  ―Que mierda tienen en la cabeza, que están discutiendo. Acaso no sé dan cuenta que Sofía está mal. Y ustedes con sus malditos celos de macho alfa la están dañando. Escucho unas pisadas que caminan a mí.


  —Sofía ¿estás bien? ¿Te hicieron algo? —es Alejo que me mira preocupado. 

—¡Alejo! —Lo abrazo fuertemente, mientras me pongo a llorar en su cuerpo—.


  Por favor sácame de aquí.


  —Sofi —escucho la voz de Agostino, mientras corre en donde estamos nosotros—. Por favor no te vayas con él. No me dejes.


  —Agos —trato de enfocar la vista, pero apenas lo distingo por las lágrimas—, por favor déjame salir de acá. Sabes que te amo, pero necesito apartarme de todo esto.


  —No lo hagas —se escucha la voz quebrada de mi novio, y se me aprieta el estómago del dolor que me provoca esta situación—, quédate a mi lado. Prometo que no haré nada más.


  —Por favor Agostino —me seco las lágrimas de mis ojos—, no puedes comportarte como un ser irracional, sabes que yo pude parar a Adriano, no era necesario que pelearan como los malditos animales en celo que se han comportado. ―No soy su trofeo, soy una persona. Necesito apartarme de ustedes dos por un rato.


  —Sofí, no me hagas esto. Él maldito te estaba besando a la fuerza. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué me quedará tranquilo? mientras te corría mano por todo el cuerpo.


  —¡Acaso no te escuchas! —Grito—. No te das cuenta que te comportas como un maldito macho alfa. Crees que me hubiese dejado tocar de esa manera por él o por cualquier otro hombre.


  —No —responde rápidamente.


  —Entonces compórtate como el hombre adulto que se supone que eres. ―Alejo sácame de acá.


  Mi amigo me toma la mano y comenzamos a salir de la piscina, escucho las voces de todos, pero no logro descifrar lo que dicen. Tengo tanta pena y rabia con lo que está sucediendo con este par de italianos, que creen que pueden hacer y deshacer conmigo como si fuera cualquier cosa.


  —¿Sofía te sientes bien?


  —Alejo no me preguntes si sabes la respuesta.


  —Dale —coloca sus manos en forma de rendición—. Solamente quería saber cómo te sentías. Pero me quedaré callado.


  —Perdóname Alejo, no es tú culpa —respondo desganada.


  —Eso lo sé —no puedo evitarlo, pero me saca una sonrisa.


  —No sé qué haría sin ti en este minuto. Todos los que estaban ahí son pro Agostino, todos me hubieran culpado a mí.


  —Puedo saber por qué —seguimos avanzando hacia el Jeep que está usando


  Alejo—. ¿Qué hizo esta vez la chilenita loca que tengo por amiga?


  —Ufff…, no sé muy bien.


  —Sabes que me estas mintiendo —me atrae a su cuerpo y coloca su brazo sobre mis hombros—. Qué fue lo que hizo Adriano, para que Agostino se comportara de manera tan irracional.


  —Por qué crees que Adriano es el culpable de esto.


  —Simplemente es lo que creo, lo que vi ahí fue a un hombre celoso que estaba defendiendo su honor, por otro hombre que esta perdidamente enamorado de ti. 

—Mi Alejo, cómo te diste cuenta de eso.


  —No hace falta para darse cuenta de que Adriano está enamorado de ti, y que odia a Agostino a muerte, porque lo está apartando del amor de su vida. 

—No es mi culpa —respondo en susurro—, los sentimientos no sé mandan. 

—Y tienes razón, pero qué harías si la situación fuese al revés, si la mejor amiga de Agostino estuviera enamorada de él, acaso tú no intervendrías en esa seudo amistad.


  —Mmm… —inflo las mejillas, porque sinceramente no sé qué es lo que haría, además al parecer el italiano no tiene amigas. Por lo menos nunca le he conocido una como tal, así que no sé si se puede comparar esta situación.


  —Viste Sofía, que tengo razón. Agostino se nota a leguas que te ama, y creo que se debe sentir inseguro por Adriano, porque al fin al cabo él era tu mejor amigo, él era como mi yo italiano —sonrío, porque él tiene razón—, y sé que es muy fácil enamorarse de ti.


  —Alejo, tú no por favor.


  —Claro que yo no te amo como mujer, te amo como a la hermanita pequeña que no tuve. Pero lo que te quiero decir, es que a tu novio le debe pasar, que sabe que un amigo en este caso un mejor amigo tiene mucho poder sobre una persona. —Tú crees que puede pensar eso.


  —Sofí, soy hombre. Sé lo que estoy hablando —llegamos al Jeep de él—. Sé que estas muy confundida, pero te haré una pregunta y quiero que la medites, y no me respondas a la rápida.


  ―¿Puedes hacerlo? —me queda mirando directo a los ojos.


  —Trataré de hacerlo.


  —Eres la segunda mujer que en menos de seis meses le hago esta misma pregunta. Y no lo hago para atormentarte más, solamente es la única forma que sepas lo que realmente quieres tú.


  ¿Segunda? Me pregunto quién será la otra mujer, acaso es Alicia, conociendo a Alejo es lo más seguro que así sea.


  —¿Tú eres feliz?


  —Yo…


  —No me digas nada, medítalo sin presiones. Y cuando sepas la respuesta se te aclarara todo.


  Nos subimos al Jeep en pleno silencio. Alejo tomo el rumbo a la ciudad. No ha dicho una sola palabra más y creo que es lo mejor en este momento. Él me hizo la pregunta de mi vida, nunca alguien me había preguntado si yo era feliz. La verdad es que ni siquiera sé si la felicidad existe como tal. Según los cuentos de Disney, ser feliz es cuando la princesa se queda con el príncipe y viven felices para siempre, pero es obvio que eso no es la felicidad como tal. De acuerdo a los libros que he leído, y basándome en mi autor favorito el Sr. Moccia. Él dice que son instantes, son momentos en lo que valoras lo que tienes y te sientes pleno. Entonces yo no sé si estoy plena en este minuto, es obvio que Agostino es un hombre muy especial, que tiene un pasado de mierda, pero que poco a poco está tratando de hacer las cosas bien, pero yo soy la menos indicada para criticar todas las cosas que hizo antes de conocernos, porque todos de una u otra forma hemos metido la pata.


  Luego tengo a Adriano, mi mejor amigo que lo quiero. Sé que lo quiero, pero no es el mismo afecto que tengo por Agostino, son distintos eso lo sé. Y sé que no sé pueden obligar los sentimientos, él por mucho que me diga cosas, no sé… Me fijo que Alejo, coloca su Ipod para que el silencio que se ha producido en el auto no se haga más insoportable. Varias canciones al azar salen de su lista de reproducción, algunos cantantes que jamás había escuchado.


  El móvil de Alejo está sonando, lo deja en alta voz para poder seguir conduciendo sin problemas.


  —¿Si Luke, qué pasa?


  Supongo que esa melodía la tiene solamente para él.


  —¿Dónde están?


  —En la ciudad.


  —Eso es muy ambiguo de tú parte —responde algo mosqueado Luke, y no puedo evitar sonreír.


  —En realidad no sé dónde estoy. Deja preguntar a la Sofí.


  —Hola Luke.


  —Sofía ¿Cómo estás? —la voz de él ha cambiado, se nota a leguas que le caigo bien, no es que Alejo le caiga mal, pero la relación de ellos es tan rara, que lo mejor será que ni piense en ella.


  —Aquí piola —desvío mi vista y Alejo sonríe, porque él fue que me enseñó esa


  palabra.


  —Piola —se escucha una pequeña risa a través de la línea—, pensé que no tenías modismos chilenos.


  —Pregúntale a tu mellizo, que con las palabras que me ha dicho me ha metido en cada lío —respondo negando con una sonrisa algo estúpida.


  —No me culpes —sonríe, negando con la cabeza—, quizás con quién las utilizaste.


  —Sin comentario —sonrío—. Luke estamos llegando al casco histórico de la ciudad. Quieren venir con nosotros.


  —No es problema para ti y para tú novio —la voz de él ha cambiado, es obvio que no le cae muy bien mi italiano, lo que es gracioso y no puedo evitar pensar así. 

—Para mí no hay ningún problema —pero va a estar Alicia, lo que menos quiero es verla, pero ya no puedo decirle que no. Sofía debes pensar antes de actuar me digo a mi misma y estoy segura que me lo debería tatuar en la palma de mi mano para acordarme de mis locos impulsos.


  ―Además es tarde de amigos, el novio se quedó por ahí.


  Alejo me queda mirando, sonriendo y negando con la cabeza.


  —¡Qué bien! —La voz de Luke se escucha más relajada y quizás más feliz de lo normal—. ¿Dónde nos podemos juntar?


  —Juntémonos en el Palacio de los Leones y de ahí vemos que hacemos. 

—Ok, nos vemos en un rato más.


  Volvemos a quedar en silencio y ahora aparece la voz de una chica, me gusta su voz.


  —¿Quién es ella?


  —Lana del Rey.


  —La ubicaba, pero no sabía cómo se llamaba.


  —A mi igual. Sofía. ¿Estas segura que quieres juntarte con Luke y Alicia? 

—Si te soy sincera, a mí me gustaría sólo juntarme con Luke, pero ella es su esposa.


  —Me lo imagine —se queda en silencio, mientras yo me quedo mirando las calles—. Tú sí que eres rara.


  —¿Por qué lo dices? —le pregunto extrañada, a que se debe esa afirmación. 

—Lo digo porque te conozco, sé que estas tan confundida, que cualquier cosa que te puede apartar de tus pensamientos te servirá, aunque sea ver a mi Ali. 

—Puede ser —me encojo de hombros—, pero se supone que a ellos los conocí hace mil años, entonces igual me gustaría saber qué es lo que me unió a ellos, por lo poco que he comprendido es gracias a mis padres, pero más allá no lo sé o más bien no lo recuerdo.


  —¡Ya veo! —Se queda en silencio por unos instantes—. Sofí no es que sea egoísta, pero no te quiero perder como amiga.


  —¿Y por qué lo haría? —lo miro extrañada.


  —Yo quiero mucho a Luke y ya me quito a mi Ali, tú eras lo único que era como mío, y me enteré que te conocía muchos años antes que yo. No sé, no quiero perderte.


  —Estas peor que Agostino —le digo con sinceridad.


  —No lo creo —responde rápidamente—, pero insisto. No te quiero perder. 

—Alejo, eres mi mejor amigo. Te quiero mucho, nadie puede ocupar ese espacio en mi corazón.


  —Adriano lo hizo, y Luke también lo puede hacer.


  —Adri, no ocupo tú espacio. Es que me cabía un espacio para un amigo más. Y Luke no creo que mantenga una amistad con él y mucho menos con ella, me es muy raro.


  ―Y perdona por decir esto —porque la verdad es que no me interesa ser amiga de ella, si quizás sea una egoísta, pero que alguien se ponga en mi lugar—, pero no veo a Alicia como mi amiga. La encuentro muy…


  —No me digas nada, te cae mal.


  —¡No! —Alzo la voz, pero no grito—, pero tampoco me cae bien. Es que Alejo ponte en mi lugar, Agostino estuvo como medio enamorado de ella, no soy tan buena actriz para mentir una seudo amistad.


  —Entonces ya sabes cómo se siente Agostino con Adriano.


  —Supongo que horrible.


  —Y eso que Alicia jamás le dijo que lo amaba, a diferencia de Adriano contigo. 

—Tienes razón —respondo tristemente, comienzo a jugar con mi pelo para tratar de pensar mejor. Me siento fatal por dejar solo a mi italiano en aquel lugar, me comporte como una niña estúpida e inmadura.


  —Toma —me pasa su móvil—, llámalo.


  —Alejo yo…


  —Vamos Sofí, te conozco mejor que nadie, necesitabas estar tranquila, te aleje de ese par de italianos para pensar, y ahora sé que necesitas hablar con tu novio. 

—Gracias Alejo —sonrío, mientras busco el nombre de Agostino, lo marcó y espero que conteste.


  —Alejo ¿Sofía sigue contigo? —es la voz de Agostino que esta algo alterada—.


  ¿Me odia?


  —No te odio —respondo en un susurro.


  —Sofí eres tú —mi corazón comienza a latir rápidamente, la voz de él ha cambiado a una verdadera necesidad.


  —Sí, Agos. Te amo.


  —Y yo a ti. ¿Dónde estás?, necesitamos hablar.


  —Estamos entrando al casco histórico de la ciudad.


  —Iba a la cabaña, porque supuse que ibas para allá. Pero voy a la ciudad.


  Espérame no te vayas de ahí.


  —No me iré a ningún lado. ¿Estás enojado conmigo, por mi inmadurez emocional?


  —No —responde rápidamente—. Creo que el que se comportó como un troglodita fui yo. Tú tan sólo te alejaste porque sentías que ibas a explotar. 

—Probablemente. Perdona por dejar que Adriano se acercara a mí —jamás pensé que él se iba a tomar la mano de esa manera—. Sabes que quería hablar con él para poner los puntos sobre las íes y que se diera cuenta que mi corazón sólo le corresponde a ti.


  —De eso no tengo dudas —lo conozco tan bien, que debe estar sonriendo—. Sofía no sé qué haría sin ti, cada vez estoy más seguro de que me embrujaste. 

—Noooo —sonrío estúpidamente—, sabes que no sé hacer esas cosas. En todo caso creo que eso se llama amor.


  —Probablemente, jamás me había pasado esto. Eres una mujer muy especial. 

—Soy tu chilenita okupa, tiro al aire y algo drogadicta.


  —Y eres perfecta para mí.


  —Agos —mi corazón comienza a latir fuertemente—, momentos como el de ahora me demuestran que no te merezco.


  —No digas eso. Eres mi mujer y así de loca como estas me gustas. Que no te importen lo que piensan los demás.


  —Pero…


  —Nada de peros. Te cuento algo para que te rías de tú novio.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Mis hermanas, más bien Julietta me ha retado.


  —En serio —me llevo la mano a la boca—. Puedo saber que te ha dicho. 

—Que era un imbécil por comportarme tan salvaje. Que no estaba en la era de las cavernas y que tuve suerte de que tú solamente salieras un rato de mi lado y no terminaras conmigo.


  —Lo siento —le digo en un susurro.


  —No lo sientas, por que Julietta tiene razón, me cegué. Pensé que si él te seguía besando, te ibas a dar cuenta que lo que sentías por mí era sólo una intento fugaz de felicidad.


  —Claro que no —alzo un poco la voz—. Hemos pasado por tantas cosas, que está más que comprobado que te amo más que a mi propia vida.


  —Como yo a ti.


  —Sofí…


  —Dime —se me aprieta el estómago, tengo miedo de que me diga algo malo 

—Derek y Bruno ahora están con Adriano, es probable que ahora estén en camino al Hotel de tus padres. La verdad es que no sé y no creo que se quede para nuestro matrimonio.


  —Yo no sé qué decir —porque independiente de todo lo que está pasando él es mi mejor amigo, no quiero apartarlo de mí, quizás por un estúpido enamoramiento, porque no descarto que esto sea solamente eso, que él cree que se ha enamorado de mí.


  —Entiendo si tú quieres que esté con nosotros. No te lo voy a impedir. Es un maldito manipulador para que yo le diga, no importa que no esté ese día.


  Pero Adriano lo conozco hace más de un año. Además ya no sé qué pensar en este minuto, estoy complicada.


  —Agos, no es el momento de hablar de eso. Lo mejor será que lo hablemos en persona.


  —Sí, tienes razón —se queda en silencio—. ¿En qué parte del casco histórico están?


  —Iremos al Palacio de Los Leones. ¿Estás muy lejos?


  —Más o menos, solamente estas con Alejo.


  —Por el momento sí —mi amigo, me queda mirando, debe estar pensando quizás que cosa le diré—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Pensaba que tal vez podrías estar con tus amigos del pasado.


  —¡Agos! —Sonrío, mientras Alejo está a punto de reír, esté par se confabula conmigo—. No es el momento de alguna estupidez.


  —Tienes razón —se queda en silencio por unos instantes—. Solamente quería saber si ellos iban a estar contigo, no es nada personal, pero lo que menos quiero es que ellos se enteren de lo que acaba de pasar.


  —¿Por qué no quieres que se enteren? —qué raro, si al fin y al cabo lo que pasó no terminó con nadie en el hospital.


  —Porque encuentro que es algo privado.


  —¡Agostino! —con Alejo nos quedamos mirando, y es inevitable pero nos colocamos a reír descaradamente—. Todo el mundo se enteró de lo que hiciste. 

—No todo el mundo.


  —Puede ser, pero es probable que eso sea el tema de nuestra boda. 

—¡Oh Sofí! No me digas eso, que con el discurso de mi hermana, no necesito nada más.


  —Sin comentario —Alejo gracias a su GPS y sin mis indicaciones hemos llegado al Palacio, es una hermosa arquitectura de color blanco.


  —Estoy casi llegando a la ciudad.


  —Ten cuidado, no quiero que tengas un accidente por culpa de tu imprudencia. 

—No lo creo —se escucha un frenazo por parte de su auto—. ¡Mierda! —grita molesto.


  —¿Estás bien?


  —Sí, pero un imbécil apareció de la nada, casi quedo estampado en un árbol. 

—No —me llevo la mano a la boca, no quiero que le pase nada malo, moriría en este minuto.


  —Venus no me pasó nada. Estoy bien, quizás fue mi culpa, tal vez yo fui el imprudente.


  —Puede ser. Agos, mejor corto la llamada, así te concentras en el camino. 

—No quiero que me cortes.


  —Es lo mejor, no te vas a dar cuenta y vas a estar aquí.


  —Está bien —responde como niñito mimado—. Es que te necesito. 

—Agos —que me la pones difícil—. Es lo mejor, así no te distraes, además no estoy sola, estoy con Alejo —él me guiñé un ojo—, y te prometo que no me iré a ningún lado.


  —Bueno —responde desganado, y yo sonrío estúpidamente—. Sé que estas en alta voz, así que Alejo escucho mi patético discurso.


  —No lo fue tanto —responde Alejo—. Se supone que eso debe hacer un hombre enamorado.


  —Entonces cuídame a mi Sofía, no dejes que ningún buitre se acerque a ella en este rato.


  —Lo haré. Pero deberías confiar más en tú mujer, ella es de las pocas mujeres que realmente es fiel a sus parejas, y si te soy sincero y con el dolor de mi corazón —se lleva la mano en forma teatral a su corazón—, ella está muy enamorada de ti. 

—Lo sé —sé que está sonriendo a través de la línea—, pero por favor cuídala. 

—Te lo prometo, la cuidaría por mi propia vida, recuerda que es una de mis mejores amigas.


  —Tienes razón —suspira—. Si llega ése hombre, no dejes que le lave el cerebro. 

—Tratare de hacerlo —sonríe—. Cuidaré a mi chilenita mientras llegues. —Sí, pero no la cuides tanto.


  Y ahora los tres nos colocamos a reír, estoy segura que Agostino no escucha lo que dice o más bien no piensa lo que dice. La verdad es que yo soy la menos indicada en criticar a los demás, pero es tan niño para algunas cosas mi italiano. 

—Sí, sí, sí… la cuidaré, pero no tanto. Nos vemos —y corta la llamada. 

―Sofía, creo que te haré un altar.


  —¿Por qué? —lo miro extrañada.


  —Es intenso tú novio y quizás algo desesperado.


  —Posiblemente —me encojo de hombros algo avergonzada—. Pero a pesar de todo, lo quiero.


  —Quizá que tendrá —queda mirando el vacío, y yo no sé muy bien a que se refiere eso.


  —No sé muy bien que es lo que quieres decir —volteo el rostro, mientras me fijo en las personas que están caminando por la vereda del frente.


  —No me hagas caso —dice, mientras coloca otra canción de su Ipod, la voz es de una mujer y es en castellano. Jamás la había escuchado, habla de unos peces que le cuelgan muchas más.


  —¿Quién es?


  —Se llama Francisca Valenzuela, es una cantante chilena.


  —Ah… No la conocía, pero me gusta mucho su voz.


  —A mi igual.


  —¿La conoces?


  —Es mi amiga —se pone serio.


  —¿En serio? ¡Que genial! —respondo algo emocionada.


  —Linda —atrae mi cabeza a su cuerpo—, es una broma, ojala yo fuera amigo de ella —se queda en silencio por unos instantes—. Me gusta mucho ella. 

—Pero nunca es tarde para conocerla.


  —Puede ser —responde pensativo—, pero ahora estoy con la Anto. 


  —Ahhh... —la Anto, ahora que él la nombra, podré preguntar muchas cosas, pensé que no se iba a dar el momento adecuado—. Si estas con ella, ¿Por qué no está con nosotros acá en Brasil?


  —Porque se enojó conmigo.


  —Y puedo saber por qué —me acomodo en su cuerpo, y cada vez estoy más relajada encima de él.


  —No te quiero decir.


  —Somos amigos, te conozco hace muchos años, confía en mí, como yo lo hago contigo.


  —Mi chilenita —me acaricia la espalda con cariño, mientras recibo el aroma de él, es el mismo perfume que ocupaba hace años atrás—, ella esta celosa de ti. 


  —¿Cómo? —E inconscientemente me aferro a su camiseta—. ¿Por qué tienes celos de mí? ¿Qué le hice?


  —Ella cree que tú eres la mujer de la que estoy enamorado.


  —Ahhh… pero esa mujer no soy yo.


  —Sabes que es Alicia —se me aprieta el estómago, no es que este enamorada de mi Alejo, pero me molesta que su novia crea que yo soy esa mujer. Es horrible que me considere que soy la mujer que le está arruinando la relación que tiene con mi amigo.


  —Pero sigo sin entender muy bien por qué ella lo cree, es decir, hablaste de que estabas enamorado de una mujer y me asocio conmigo.


  —Más o menos. Soy una mierda de hombre —me acaricia la espalda con cariño—. Pero desde que me encontré con Agostino en la Clínica en Santiago, alucine contigo, es decir eras mi amiga loca de Estambul, espere por semanas que me llamaras, y mientras lo hacía siempre hablaba de ti al frente de los chicos. 


  —Infiero que te refieres a Luke, Alicia y tú novia.


  —Sí —y él me apega más a su cuerpo— y a su hermano Andrés, él médico que conoció Agostino en el viaje a Santiago.


  —Algo recordaba de él, pensé que él también iba a venir —digo como al aire. 


  —Se supone que vendría, pero tenía mucho trabajo y no pudo arreglar sus turnos.


  —Es una lástima, a mí me gustaría haberlo conocido.


  —Posiblemente lo conozcas —se queda en silencio.


  —Alejo, entonces qué pasó con la Anto.


  —Bueno ella se puso celosa de que hablara mucho de ti —entiendo lo que debe haber sentido, porque a mí me dolió mucho enterarme de Alicia en la vida de Agostino—, pensó que estaba enamorado de ti. Y este viaje fue la última gota que rebalso el vaso.


  —Lo siento —ni siquiera sabía que se encontraba pasando por esto, he sido una egoísta, todos tienen problemas más complicados que los míos—, no quería que pasarás por esto.


  —No es tú culpa. En realidad es mía, pero no le puedo decir que estoy enamorado de Alicia, es decir es la novia de mi mejor amigo, es algo complicado. 


  —Ni me lo digas —nos quedamos abrazados en silencio.
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  No sé cuánto rato ha pasado, pero seguimos los dos abrazados sin decir ni una palabra, solamente tenemos de fondo la música del Ipod de Alejo, me gustaron varias canciones, pero no reconocí a todos los grupos, supongo que varios eran chilenos.


  —Estoy muy cansada —le digo en un susurro, porque no sé si él está durmiendo. —Duerme, mientras esperamos que lleguen —me acaricia la espalda y mis ojos están cayéndose del sueño que tengo.


  —¿Qué hacemos acá? —pregunto extrañada.


  —Estamos en el cementerio —es la voz de Alejo, que me responde a espaldas de mi cuerpo.


  —Eso lo sé. Pero por qué estamos acá, no recuerdo que llegáramos a este lugar. —Debe ser porque te quedaste dormida en el auto —coloca sus manos en mis hombros y comienza masajearlos—. Estás muy rara.


  —No me he sentido bien. Quizás deba ir al médico, porque no es normal que tenga estas lagunas mentales, a veces creo que me estoy volviendo loca. —No lo estás —ahora sus manos están bajando por mis brazos y se apega a mi cuerpo, que raro que él se tome estas atribuciones—. Además tú fuiste la que me invitaste a este lugar.


  —No me acuerdo —y descanso sobre su cuerpo, me pongo a ver los nombres de las lápidas y son los nombres de mis padres “Alberto Rugendas y Elle Hummel, aquí descansan los restos de mis amados padres”. Hace años que no estaba acá, y no puedo evitar comenzar a sollozar.


  —Sofí por favor no llores que se me rompe el corazón.


  —No puedo evitarlo —y trato de secarme las lágrimas con mis dedos—. Sé que ya fue hace años, pero es algo que me sigue doliendo día tras día.


  —Y tienes razón, es como una cicatriz, que siempre la tendrás en tu cuerpo, que la sabrás llevar pero que la verás siempre.


  —Así es, así es como lo veo —suspiro tristemente—. Gracias por estar acá. —De nada, para eso estamos en las buenas y en las malas.


  —Siiii…, en las buenas y en las malas.


  Nos quedamos en silencio, mientras desvío mi vista a una tumba nueva. ¿Qué raro? Pensé que solamente este sitio era de mi familia, no sé porque hay otra persona. Focalizo la vista al nombre de la lápida y no puede ser lo que estoy leyendo “Agostino Chiodi Boccaccio, aquí descansa el cuerpo de nuestro amado hermano y amado esposo”


  Me llevo la mano a la boca, sin saber muy bien que es lo que está ocurriendo, que es lo que ha pasado.


  —¿Qué pasó? —Y terminó hincada en el suelo—. No entiendo nada —y lloro desconsoladamente.


  —Lo que tenía que pasar —y la voz de Alejo ha cambiado radicalmente. —A que te refieres —volteo mi rostro y me encuentro con Pavlo Kunis, ¿Qué mierda está pasando aquí?


  —Te lo dije más de una vez, serías mi mujer por las buenas o por las malas —responde, mientras toma mis manos y me levanta del suelo—, y tú fuiste la que decidiste por ambos.


  —¡Entonces lo mataste! —le grito con todas mis fuerzas. Por qué me está pasando esto a mí.


  —Opte por cortar lo más sano. Además se lo merecía, el maldito casi me mata en nuestra casa. Solamente recibió la dosis de su propia medicina.


  —Pero ahora él está muerto —lo quedo mirando directo a esos ojos verdes, que me han tenido atraída como una maldita polilla a la luz—, ¿Por qué me hiciste esto? —Ya lo sabes —me atrae violentamente a su cuerpo—, te dije que eras mi mujer y que nadie me iba separar de ti.


  —No lo soy —y me trato de apartar de él—. Yo soy la mujer de Agostino. 


  —Lo siento Sofía —es la voz del Abuelo que la escucho cerca de nosotros—.


  Pero tratos son tratos.


  —Abuelo —desvío la vista a donde se encuentra él. Esta con su traje negro impecable de una importante casa de modas internacional—. ¿Por qué me hiciste esto?


  —Negocios son negocios —se acerca a donde estamos nosotros, y Pavlo cada vez está soltando mi cuerpo—. Le dije al Señor Kunis que le iba a dar una esposa. 


  —¡Pero mataron a Agostino! —les grito.


  —Él se lo busco —responden al unísono.


  —¡No entiendo por qué me hacen esto! —me aparto del cuerpo de Pavlo y caigo de rodillas a la tumba de Agostino, por qué estoy pasando por esto. Él no merecía morir, él que era una de las pocas personas que realmente me quería a mí por lo que era y no por lo que tenía.


  —Sofía —una mano se posa en mi hombro—. No quiero tus berrinches de niña malcriada, han pasado varios meses desde que ese seudo periodista pasó a mejor vida. Ya no debes llorar por él.


  —Abuelo —entre hipidos le grito— ¡Te Odio! Por qué me hiciste esto, no es culpa mía que no tuvieras más herederos.


  —Y tienes razón —su mano presiona fuertemente mi hombro y estoy sintiendo dolor en esa zona—. Tú no tienes la culpa, pero necesitaba un heredero y quien mejor que Pavlo se haga cargo de todo esto.


  —Entonces para que me casaste con él. Tal vez sea una estúpida, pero no lo entiendo.


  —Quizás por eso. Eres demasiado tonta para manejar mi imperio y el que heredaste de tus padres.


  Me duele que me trate de esa manera. Por qué este viejo me atormenta tanto, ahora estoy a merced de este par, sin que nadie me salve.


  —¡Eres malvado conmigo!


  —Sí —y sus dedos se encajan en mi piel causándome más dolor. ―Pero nada de esto hubiese pasado, si el minuto que te dije que te necesitaba hubieses ido a mi casa en Liverpool, ahora él estaría vivo.


  No sé qué responder, porque el maldito viejo tiene razón, debí haber ido, en ese entonces ni siquiera había conocido a Agostino, él ahora estaría vivo junto a sus hermanas, quizás con una mujer que realmente le hubiese dado todo lo que él anhelaba. Y yo por lo menos me sentiría menos una mierda de lo que ya me siento. —¿Y puedo saber que estás haciendo acá? —pregunto, mientras desvío mi vista a la tumba de mis padres.


  ―Si ya lograste que me casé con ese hombre y maneje tú imperio, no me explico qué haces acá en Brasil.


  —Porque hoy es el aniversario de muerte de mi amada Elle, he venido a verla. Si claro ahora, pero cuando se murió. No fue capaz de estar conmigo. —¡Ya veo! —me levanto del suelo, miro por última vez la tumba de mis padres y de Agostino, sin saber muy bien que realmente ha pasado en todo este tiempo, me aparto de ellas y comienzo a caminar por el sendero que me lleva a la salida del cementerio.


  —Sofía —es la voz de Pavlo que está caminando muy cerca de mí. —Por qué no me dejas en paz por unos minutos —le digo mientras me abrigo mi cuerpo con mis propias manos y brazos, acaso no se dará cuenta que yo no puedo estar con él bajo mi propio consentimiento.


  —Te dije que eras mi mujer, y que no te ibas apartar de mi —me toma del codo y me apega violentamente a su cuerpo—. Pensé que ya habíamos pasado esa etapa de que no querías estar conmigo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —no sé qué me está hablando en este minuto, es todo tan confuso.


  —Eso, estábamos llevándonos bien, es decir, tú y yo ya somos una pareja como tal.


  —Me mientes —respondo negando con la cabeza, como es posible que me entregara a él, si mi Agostino está muerto y enterrado, que clase de monstruo me he convertido para hacer esa canallada al hombre que amo y amé.


  —Por qué lo haría —toma mi rostro con su mano desocupada—. Por qué no me crees que lo que quiero contigo es de verdad, no eres solo un buen negocio. —Pavlo —y sus labios están rozando mi nariz, mis mejillas, avanza al lóbulo de mis orejas—. No puedo.


  —Si puedes, no te acuerdas todo lo que disfrutaste anoche. Me decías que no parara —me apega más a su cuerpo y no creo nada de nada.


  —No quiero —y su mano está tocando la piel desnuda de mi espalda—, no quiero que me toques.


  —Eres mi mujer y te tocaré todas las veces que quiera —me mira fijamente, y sus ojos verdes están más expresivos de lo normal—, acuérdate que si no haces lo que yo quiero la única que saldrá perjudicada serás tú.


  —Yo —no alcanzo a decir nada, y me zampa un beso con la brutalidad muy propia de él, me está violentando, no puedo evitarlo y comienzo a sollozar.


  —Sofí —es alguien que me está tocando el hombro con delicadeza—. Sofí por qué estas llorando.


  —Yo —levanto mi vista y me encuentro con mi amigo Alejo—, tuve una horrible pesadilla.


  —Puedo saber que fue —mientras me seca mis lágrimas—, no me gusta verte así de triste.


  —Soñé con esos hombres.


  —¿Cuáles? —frunce el ceño, y él no debe saber de quién estoy hablando. —El hombre que me tuvo cautiva y mi abuelo.


  —Mmm… supongo que era algo muy malo, porque te estuviste quejando todo este rato.


  —Fue horrible, por favor no me pidas que te lo cuente, solamente sé que sufrí. —Está bien pequeña Sofía. Entiendo que no me quieras decir nada, pero si quieres desahogarte conmigo sabes que lo puedes hacer.


  —Alejo —suspiro tristemente, pero sé que en él puedo confiar es mi mejor amigo y él no me juzgará—. Creo que más o menos tienes la idea de lo que me ocurrió en Italia y Bélgica.


  —Más o menos. Me enteré algunas cosas a través de la prensa chilena, y otras cosas que me contó Agostino después de que te rescato acá en Brasil. Pero creo y si no me equivoco solamente se algunas cosas.


  —Así es. Esto solamente lo sabe Stefano.


  —¿Stefano? —pregunta confundido—. ¿Quién es él?


  —Un médico que me atendió en Brujas y que luego viajo acá a Brasil. Él me ha ayudado a salir adelante junto a mi italiano.


  ―Creo que comenzaré con el inicio de mi mala suerte.


  —Soy todo oídos —nos acomodamos en los asientos y quedo mirando hacia adelante.


  —Creo que comenzaré por una de las cosas más importantes que me habían pasado.


  Él me queda mirando a la espera que le cuente que es lo que me ha pasado realmente, porque estoy segura que él no sabe casi nada de lo que me pasó en esa semana o tal vez un poco más.


  ―Hace unos meses atrás estaba embarazada de trillizos —él me queda mirando sorprendido, es obvio que no lo sabía.


  —Entonces por eso caíste al hospital en Brujas. Por tus…


  —Sí, por mis mini bebés —me llevo las manos a mi vientre, es sin duda un dolor que está ahí latente y cada vez que lo hablo me afecta.


  —Si quieres no me cuentes nada —posa una de sus manos, sobre las mías que aún siguen en mi vientre—. Yo no lo sabía.


  —No te preocupes, la prensa no hizo un gran trabajo —me encojo de hombros algo avergonzada—, el abuelo supo mover bien sus cartas para que pareciera que era algo sin importancia. Sólo imagínate que la única nieta del magnate Franco Hummel había perdido tres hijos ilegítimos. Hubiese sido muy humillante para él —lo digo con cierta ironía.


  —No sé qué decir —me queda mirando con cara de póquer porque debe pensar que es una exageración de mi parte al hablar así de mi Abuelo.


  —No digas nada —trato de sonreír—. En ese instante yo no sabía que Agostino estaba vivo.


  —¿Por qué dices eso? —pregunta confundido—. No comprendo muy bien lo que me quieres decir.


  —Ah, es que se me olvidaba lo más importante. Antes de que yo perdiera a mis bebés en Brujas, caí a un hospital en Roma, ahí tenia síntomas de perdidas, creo, porque no me enteré en ese momento que debería haber tenido reposo absoluto. 


  Él asiente con la cabeza, porque infiero que es como lo más obvio. 


  ―En Roma apareció el perro guardián del abuelo.


  —¿El perro guardián? —Frunce el ceño—. Él es tú secuestrador si no me equivoco.


  —Claro que no te equivocas. Él es o era la mano derecha de mi Abuelo y fue el encargado de secuestrarme en Roma.


  —No estaba al corriente de eso, solamente sabía que te habían secuestrado desde el hospital de Brujas, por lo menos eso fue lo que apareció en la prensa. —Me lo imagine. Resulta que antes de que perdiera la noción en Roma, Peter que ese es su verdadero nombre me dijo que había matado a Agostino.


  Alejo me queda mirando sin saber que decir, infiero que él tampoco se imaginaba que eso había pasado.


  —Así que imagínate, ya en Brujas no tenía nada, ni mi amado italiano, ni mis mini bebés —se me quiebra la voz—, en un minuto perdí las ganas de vivir. 


  —Sofí yo… —me abraza—, es algo que no puedo explicar, lamento mucho por lo que pasaste.


  —Gracias Alejo. Fue todo tan triste —sollozo—, pero de la nada apareció un Agostino resucitado.


  —Así que resucitado —me acaricia la espalda—, pues creo que eso debe haber sido bueno para ti en ese minuto.


  —Claro que sí, fue mi instante de felicidad saber que él hombre que amaba estaba vivo —sonrío pensando en lo mal que había pasado en ese entonces—. Luego de eso él desapareció de mi vista hasta que lo volví a ver acá en Brasil. —Infiero que lo que él no sabe, es lo que ocurrió en ese lapsus de tiempo —me aparta de su cuerpo y me corre el cabello hacia atrás para poder apreciar mejor mi rostro.


  ―Y por lo que te conozco eso es lo que te atormenta.


  —Tú sí que me conoces —sonrío tristemente, mientras me quitó las lágrimas con mis dedos.


  ―En Brujas apareció un hombre que se hizo pasar por un médico. Pavlo Kunis. —¿Él es el hombre?


  —Sí —aprieto los labios—, ese hombre fue mi secuestrador acá en Brasil. Pero en ese entonces no sabía que era Brasil.


  —¿Dónde se supone que te tenía?


  —Pavlo me había dicho que estaba en su isla privada, así que yo estaba a su merced —sollozo—. No sabía que estaba en São Luís, ni mucho menos que la cabaña en donde estábamos era la de mis padres.


  —Sofí —toma mi mano y me mira extrañado—. ¿Cómo es que no sabías que esa cabaña era de tus padres? Creo que el hogar de tus padres jamás se olvida. —Y tienes razón —respondo mientras observo sus increíbles ojos celestes—.


  Eso se supone que jamás se olvida, pero el maldito de Pavlo había quitado todas las fotos y recuerdos que tenía de ella.


  —¡Ya veo!


  —Te diré algo que hice y que me siento mal al recordar que fui una mierda de mujer.


  —¿Qué cosa? —frunce el ceño. Y ahora sí que estoy muy nerviosa, no sé si debería contarle eso tan vergonzoso, pero es Alejo, él jamás me juzgaría por haber hecho eso. O quizás sí. No lo sé, estoy confundida.


  —Alejo, yo sabía que estaba secuestrada, no era estúpida en ese sentido y sabía que la posibilidad de que me encontraran en una isla privada era una de un millón. —Claro que no eres estúpida, y entiendo que el repertorio que te había dado ese hombre era que estabas a su merced sí o sí.


  —Y así me sentía, el hombre me deseaba como mujer, no era tonta para no darme cuenta de eso. Además de que me tenía drogada y de eso no tengo dudas, porque después mis exámenes toxicológicos lo delataron.


  —Así que le maldito te drogó —y pone sus manos en forma de puños—. ¿Quién mierda se cree ese hombre?


  —Se supone que era mi captor, más bien era mi dueño, porque el maldito de mi Abuelo literalmente me vendió con él.


  —¡Viejo de mierda! —Se lleva su mano a la frente y comienza a respirar rápidamente—. No sé por qué Agostino no me contó esa parte.


  —No lo sé Alejo, a mi italiano le afectaba mucho todo esto y no sabía en quien realmente confiar, es decir, a ti te había visto sola una vez y confió en que eras mi amigo, pero eso era algo complicado de contar y más por teléfono. 


  —Supongo que tienes razón —responde pensativo—. Sin duda eso es algo que no se puede contar, pero qué pasó con Pavlo el maldito secuestrador. 


  —¡Ay Alejo! Esto es lo peor que hice en toda mi vida.


  —¿Qué?


  —¡Ufff…! —cierro los ojos, porque me da vergüenza mirar a mi amigo, porque de verdad que me siento como una verdadera puta, ya que cedí ante ese hombre—, no me siento orgullosa al contarte esto.


  ―Resulta que ese hombre que tenía al frente de mí, me había dicho que era su mujer y que me deseaba y toda esa mierda que dicen los hombres para tener algo de sexo.


  —Ok.


  —Entonces él hombre me atrapo entre sus brazos y yo sabía que si no me entregaba —trago saliva con dificultad—. Él me iba a violar.


  —No me digas Sofí —me atrae a su cuerpo y comienzo a llorar desconsoladamente.


  —Sí me entregué a él, bajo mi consentimiento —le digo entre hipidos—. Porque pensé que si no lo hacía por las buenas él me iba a dañar, a mi jamás me había pasado algo así, mis relaciones que en ese entonces eran mis dos ex y mi Agostino, lo que hacíamos siempre era bajo mi consentimiento. Tenía miedo de que me forzara y me lastimara como sé que ocurría con las mujeres violadas. 


  —¡Oh pequeña! —Me acaricia la espalda con cariño—. Estabas entre la espada y la pared, supongo que si yo fuera mujer también hubiese hecho lo mismo. 


  —¿En serio? —levanto la vista y lo quedo mirando a pesar de tener los ojos vidriosos—. ¿Qué hubieses hecho lo mismo que yo?


  —Estoy seguro que sí. Sofí es obvio que yo soy el menos indicado de decir que cosas son buenas o malas respecto al sexo —e infiero que se refiere a los tríos que practicaba con Luke—, pero creo que una persona más débil y frágil ante ti, no puede ser violentada.


  ―Es horrible. ¡Maldición! —vuelve a colocar sus manos en forma de puños. 


  ―No puedo creer como personas pueden hacer cosas.


  —Y eso no es todo —le digo en un susurro.


  —¿Qué más te hizo ese maldito?


  —Me violó —el cuerpo de él se tensa al escuchar esa frase que han salido de mi boca, solamente lo sabía Stefano, el detective que tomo mi declaración y Agostino que me lo quitó de encima. No pensé que esto se lo podía contar a alguien más. 


  —¡Oh mi Sofí! —me abraza fuertemente—. No pensé que habías pasado por tanto en tan poco tiempo, no sé cómo todavía sigues de pie.


  —Ni yo —suspiro entre hipidos—, mi vida parece una mala película de suspenso, entre secuestros, drogas y violaciones.


  —Sin duda sería una gran película —dice entre serio y bromeando—. Perdona, pero no quise decir eso.


  —Lo sé —me aferro más a su cuerpo—. Pero te puedo contar un secreto. 


  —Claro, no sé lo diré a nadie.


  —Escribí todo lo que viví.


  —¿En serio? —pregunta asombrado.


  —Sí Alejo, en realidad pensaba que era una buena forma de desahogarme, porque acá solamente estaba Agostino, el Sr. Ferro y Stefano. Pero no podía atormentar más a mi italiano, de por sí él ya estaba bastante mal.


  —Me lo imagino. Sofí y él sabe que tuviste un encuentro consensuado con tú captor.


  —No —respondo en un susurro—. Yo le quise decir, pero en su minuto no me dejo contarle nada.


  —Mmm… y tú quieres contarle lo que pasó en ese entonces. Es decir, tú crees que merece saber esa verdad.


  —No lo sé —suspiro tristemente—. Sé que a él le afecto esto tanto como a mí, es decir, él me quitó de encima al ucraniano cuando me estaba violando. 


  —¡Vaya! —me vuelve acariciar la espalda con cariño—, así que él vio eso. 


  —Sí Alejo, yo no sé qué hubiese pasado, si él no llega en ese minuto. Tal vez todavía sería su esclava, por que en teoría ése hombre hubiese hecho de mi lo que le hubiera regalado la gana.


  —Pues Agostino llego en el momento adecuado. Aunque es una lástima… 


  —Lo sé, entiendo lo que me quieres decir.


  Nos quedamos abrazados en silencio, Alejo no ha dicho ni una palabra más y la verdad es que yo tampoco me atrevo a decir algo más. Me pregunto si debo contarle eso a mí italiano de que si estuve con Pavlo Kunis, quizás por eso es que ese hombre me atormenta tanto en mis sueños, porque jamás me he podido sacar realmente este peso.


  —Alejo —escucho la voz de una mujer, que no logro distinguir.


  ―¿Estas durmiendo?


  —No —él se está moviendo, y la verdad es que no me quiero apartar de él, hace mucho tiempo que no estaba tan cerca de mi amigo. Me hacía falta conversar, más bien desahogarme con alguien cercano a mí, pero que no me juzgara por mi tonto actuar.


  ―Tan sólo estábamos esperando que llegara alguien. ¿Y Luke dónde está? —nos removemos.


  —Se quedó atrás, pero viene enseguida.


  —Ahhh… ¿Qué quieren hacer?


  —No lo sé. Quizás Sofí sea la mejor indicada para darnos un tour por la ciudad. 


  —Puede ser, pero no sé si puede acompañarnos.


  —Puedo —digo, mientras me separo del cuerpo de mi amigo—, tan sólo que debemos esperar a Agostino.


  —Genial —sonríe Alicia—. Hola Sofí ¿Cómo estás?


  —Bien —miento, porque en este minuto me siento como una verdadera mierda—. ¿Y tú cómo te has sentido?


  —Más o menos —se acomoda su cabellera y es inevitable no fijarme en Alejo, de cómo esta embobado por aquella mujer—. En la mañana amanecí con el estómago revuelto e imagínate que mi mejor amigo fue el retrete.


  —Me lo imagino —sonrío sinceramente, porque ella ha dicho la misma frase que una vez le dije a Agostino cuando tenía los vómitos producto de los mini italianos—, pero ahora te sientes bien.


  —Por lo menos mejor que en la mañana, yo creo que anoche abuse de la comida. 


  —Es que se le pasó la mano a Chiara —digo.


  —No creo que se le haya pasado la mano, es que tenía muchas cosas ricas para comer. E imagínate son dos mini personas más una persona golosa. Creo que Luke me debió haber detenido.


  —Hablan de mí —aparece Luke y entrelaza sus manos en el cuerpo de Alicia. 


  —Sí —respondemos los tres a coros—. Hablábamos de que anoche comimos muchas cositas ricas y parece que hoy me hizo mal.


  —No me digas nada, que si Andrés se entera de que no seguimos la dieta se va a enojar con nosotros.


  —Será mejor que eso no sé lo digamos a nadie —sonríe Alicia—. Además es sólo un día que no seguí las indicaciones con las comidas, no creo que les afecte a los bebés.


  —Esperemos que no —responde seriamente Luke, mientras clava sus impresiones ojos grises o celestes claros en mí. No sé por qué motivo exacto, pero me siento intimidada por él.


  ―Trataremos hoy de comer sano, porque no quiero verte otra vez, como te vi en la mañana.


  —Fue horrible —ella cierra los ojos y Luke sigue clavado en mí, no me gusta cómo me está viendo. Es una rara sensación.


  —Lo sé mi dulce gacela —besa su cabeza, se queda en silencio y yo desvío mi vista hacia la vereda del frente, me fijo como una pareja camina tomados de las manos, y más atrás un hombre anciano que camina con un bastón—. Y Sofí qué haremos esta tarde.


  —Perdona —desvío mi rostro y me quedo mirando a los tres—. Me hablaste. 


  —Si Sofí, te pregunte que podríamos hacer ahora, que nos puedes enseñar. 


  —Mmm… no lo sé. Quizás quieran ir a la playa o recorrer todo el casco


  histórico de la ciudad, es muy hermoso y pintoresco.


  —Podría ser, además no sé si mi gacela tiene ganas de hacer muchas cosas esta tarde.


  —Me gustaría conocer, nunca había estado en Brasil y sinceramente es un privilegio estar acá.


  —Me alegro que te guste —dice Alejo, mientras me fijo como el Jeep de Agostino se estaciona al frente de nosotros.


  —Ahí llego el novio del año —se mofa Alejo de mi italiano guapetón. 


  —Será el novio del año sólo hasta hoy, mañana será un hombre esposado —sonrío, porque no puedo creer que me casaré con él, a pesar de todo lo que nos has pasado, con secuestros, abuelos locos y ex – mujeres.


  —Oh Sofí, te ves muy enamorada —interviene Alicia—. Estoy muy feliz de que estén juntos.


  —Eeee… —mi mente queda en blanco sin saber que responder, no me esperaba que me digiera eso. Trato de sonreír—. Gracias.


  Ella me devuelve la sonrisa, a lo igual que los chicos. Es tan extraño para mí, que no sé muy bien cómo debo actuar, es decir, es Alicia la mujer que removió la vida de mi italiano antes de aparecer yo en la de él oficialmente. Y luego ella fue una amiguita que tuve hace muchos atrás, sé que ella no es mala, pero es algo complicado.


  —Hola —es la voz de Agostino que llega dónde están todos, se acerca a Luke que le da la mano cordialmente, luego se acerca a Alicia, dándole un beso en la mejilla y es inevitable no sentir una pizca de celos al contacto de ellos, me es imposible no percibir que las mejillas de ellas se sonrojan más de la cuenta ¿Acaso él no le es indiferente? Por favor no, es que me muero si ella le dice algo a mi italiano y opta por quedarse con ella.


  —Alejo —asiente—. No pasó nada raro en este momento.


  —No —niega con la cabeza—. Solo nos quedamos conversando un rato. —¡Ya veo! —me queda mirando, no sé muy bien como descifrar ese rostro que tiene en este minuto. Su cara de póquer está en su máximo esplendor. 


  ―Hola amor —dice Agostino, mientras bordea el Jeep y llega al asiento del copiloto, abre la puerta, dándome la mano para poder bajar—. ¿Cómo te sientes? — me acaricia el rostro, llevándome el cabello detrás de mis hombros. 


  —Supongo que bien —sonrío levemente—. Es algo complicado. 


  —Perdóname —se encorva, dándome un suave beso en los labios—. Me comporte con un maldito macho lleno de testosterona.


  —Tú lo has dicho —coloco mis manos a través de su cuello—. Sé te pasó, más bien se les pasó las manos a los dos.


  —Lo sé —posa sus manos en mi cintura—, me comporte como un troglodita, pero él te estaba besando, no lo iba a permitir, menos cuando yo estaba a unos metros de ustedes, él fue…


  —Vamos Agos —llevo mis dedos a sus labios—. No es el momento, además los tres nos portamos como inmaduros.


  —Puede ser —me mira intensamente—. En un minuto pensé que me ibas a dejar


  —Dios lo dice de verdad, cómo puede pensar que iba hacer esa estupidez—. Y cuando apareció la llamada de Alejo, me imaginé lo peor.


  —¿Qué cosa? —pregunto asustada.


  —Que ibas en camino al aeropuerto, sé que te ahogo, que se me pasa la mano contigo. Trato de ser más relajado, menos intenso. Pero no puedo.


  —Yo —por lo menos lo admite—, creo que sería una cobardía de mi parte irme de tú lado sin una conversación antes. Además sería la mujer más estúpida del mundo si lo hiciera.


  —Sofí por favor, no te digas estúpida, porque no lo eres —me atrae a su cuerpo—, nunca te digas así, porque eres la mujer más chispeante, refrescante y eres más inteligente de lo que aparentas.


  —Me alegro saber que me consideres de esa forma —sonrío—, pero volvamos al tema central, necesitaba apartarme un poco de ustedes dos. Yo no sé, si lo que hice estuvo bien, pero lo hice porque me dolió la forma en la que se estaban comportando, no era ni mi novio, ni mi mejor amigo los que estaban ahí. 


  —¡Mi Sofí! —me abraza fuertemente—. Quizás no soy tan bueno para ti. 


  —Lo eres —me apego a su cuerpo—. Pero ya no quiero que hablemos de esto. Solamente sé que necesito hablar con Adriano, lo que hizo no está bien. 


  —No quiero que hables con él —dice en un susurro—. Él volverá a aprovecharse de ti.


  —No lo hará, porque no creo que sea estúpido en hacer eso. Sé que crees que él tiene un poder sobre mí —su cuerpo se tensa—. Pero no es así, al contrario, nadie me puede obligar a algo —salvo el Abuelo y Pavlo que dispusieron de mi a sus antojos—, y solamente debería aclarar todo lo que está ocurriendo.


  —Tal vez sea lo mejor.


  —¡Sofía! ¡Agostino! Iremos caminando —nos grita Alejo.


  —¡Ya vamos! —respondemos los dos al mismo tiempo.


  —Sofí, por favor no comentemos nada al frente de Luke y Alicia. 


  —Puedo preguntar por qué no quieres que se enteren, es mejor que sea por nosotros, a que después se haga un pequeño rumor.


  —¡Oh! Lo que te diré no me hace sentir orgulloso.


  —Vamos, dímelo, soy todo oídos.


  —Es que hace unos meses atrás, tuve una pequeña pelea con el ex – novio de Alicia.


  —¿Cómo? —pregunto confundida—. ¿Por qué tuviste una pelea con él? —Él maldito abuso de su poder sobre Alice, y a una mujer sólo se le toca con el pétalo de una rosa, me moleste que la tratara de esa forma. Así que le pegué un puñetazo, él lo devolvió, y yo le volví a pegar. Y de la nada apareció Alice y él terminó dándole un golpe en el rostro y ella al perder la estabilidad producto del puñetazo acabó cayendo al suelo.


  —¡Vaya! —eso sí que no me lo esperaba—. Supongo que lo que hiciste estuvo bien —respondo, mientras me aparto de él y comienzo a caminar detrás de los chicos. No es posible que me haya molestado enterarme de esto. No sé por qué me atormento tanto con la historia de ellos dos, eso es pasado.


  —Sofí —toma mi mano—. No mal interpretes la situación.


  —No sé de qué hablas —quedo mirando a los chicos, que han avanzado varios metros de nosotros—. Es muy valioso que intercedieras por ella.


  —No lo es —responde rápidamente—. Pero eso pasó hace mucho tiempo, no quiero que hablemos de eso.


  Entonces para que me lo cuentas, hombres no hay quien los entienda, porque ahora en este minuto ni yo entiendo al italiano. Él sí que me la pone difícil, es tan bueno que vela por la integridad física de todo el mundo, así es imposible que de verdad uno este enojada por mucho tiempo con él


  —Espero que ellos no lo traigan a la palestra —respondo, mientras aparto mi mano y me protejo mi cuerpo. Cuando será el minuto que pueda madurar para estar a la altura de él, a veces creo que lo que nos apartara será mi comportamiento infantil.


  Comenzamos a caminar en silencio, Agos no ha tratado de tomar mi mano y quizás sea lo mejor, estoy más enredada que madeja de estopa.


  Siento que algo me está tocando el tobillo y la pierna, bajo la vista y me encuentro con un boxer cachorro que me está mirando con cara de perrito ojos de cordero, sé que eso no existe pero los perros tienen una mirada especial cuando son pequeñitos.


  —¡Ouuu que hermoso! —me hinco y comienzo acariciarle el lomo, y el perrito se acerca a mi rostro y comienza a lengüetearme desesperadamente. ―Perrito no —trato de apartarlo, pero me es imposible es muy cariñoso. 


  —¡Gracias! —escucho la voz agitada de un hombre.


  —No hay de que —sonrío, pero aun no levanto la vista—, es muy cariñoso. 


  —Demasiado —veo unos jeans oscuros, que terminan en unas converses de lona color negra.


  ―Es ella —se acuclilla y por fin lo puedo ver—. Se llama Esquiva. 


  —¿Esquiva? —Pregunto un poco desconcertada, mientras desvío la vista a la cachorra que tengo en mis manos—. Ese es su nombre o es broma.


  —No, ese es su nombre —esboza una sonrisa algo avergonzado—, es que es muy escurridiza, quizás debería haberle puesto ese nombre.


  —Tal vez —sonrío, mientras me fijo en su rostro por un par de segundos, es un hombre de más o menos de 30 años, quizás tenga un poco más, tiene el cabello negro, pero con la luz del sol, forma pequeños reflejos castaños, tiene una barba crecida de más de una semana, que enmarca un rostro bastante atractivo, y sin duda esos ojos celestes lo embellecen más de lo normal.


  —Un gusto —me da la mano, trato de recibirla, pero Esquiva comienza a lengüetear nuestras manos y terminamos riéndonos—. Lo siento, es que la tengo hace unos días, y es muy cariñosa con los desconocidos.


  —Ya me di cuenta —sonrío—. Me llamo Sofía, el gusto es mío.


  —Derek —comienza a colocar una correa al collar de la cachorra—. Eres de acá —dice, mientras está tratando de colocar el broche a Esquiva.


  —Por el momento si, déjame ayudarte —tomo entre mis manos el cuello de Esquiva y vuelve a besarme—. Por favor Esquiva, que me haces cosquillas. 


  —Yo les ayudo —es la voz de Agostino que se escucha a mis espaldas. Que extraño, se me había olvidado por unos instantes que estaba con él.


  —Gracias —respondemos al mismo tiempo, nos quedamos mirando con Derek y sonreímos con cierta complicidad.


  —Creo que Esquiva necesita un arnés —digo, mientras Agostino afirma su cuerpo, pero es muy juguetona que no sé deja.


  —Tal vez, es que no me ha dejado. Aquí lo tengo —se quita la mochila de su espalda, la abre y me puedo fijar que tiene un computador portátil, una botella de agua mineral, y solamente puedo ver eso, mientras saca el arnés—. Sofía me puedes sujetar a Esquiva.


  —Claro —sonrío, mientras la pequeña boxer literalmente se tira a mi cuerpo, terminó perdiendo el equilibrio y cayéndome al suelo—. Esquiva por favor —río, porque está muy loca, quizás más que mis perros.


  —Lo siento —dice algo avergonzado Derek, que trata de quitar a la cachorra de mi cuerpo—. Por favor Esquiva —la quita de mi cuerpo, mientras comienza a lamer su rostro, no puedo evitar sonreír por la efusividad de ella.


  —Yo lo hago —digo, mientras me siento, tomo el arnés para colocárselo, sin querer toco sus brazos porque Esquiva es muy escurridiza. Él me observa, tratando de no sonreír, pero es inevitable no hacerlo.


  —Perdona —digo, mientras le coloco el arnés—. ¡Listo!


  —Gracias Sofía —Derek deja a Esquiva en el suelo, mientras la cachorra salta entre medio de los dos—. Perdón por lo de hace poco.


  —No hay drama —me agacho, para acariciarle la cabeza a la perrita—. Además me encantan los cachorros.


  —Me lo imagine. ¿Eres veterinaria? —se hinca al frente de mí y también acaricia la cabeza de la cachorra.


  —No —respondo extrañada— ¿Por qué lo crees?


  —Tal vez porque te llevas muy bien con Esquiva. Es obvio que ella te amo a primera vista.


  —¿Tú crees? —quedo pegada en sus impresionantes ojos celestes. 


  —Claro, eres una mujer muy…


  —¡Amor vamos! —Es Agostino que nos interrumpe, y otra vez se me había olvidado que estaba con él. ¿Qué es lo que me ha pasado?


  —Sí —sonrío—. Un gusto Derek. Adiós Esquiva —le acaricio el lomo. 


  —Adiós Sofía —me da la mano—. Un gusto —sonríe.


  —El gusto es mío.


  Me paro del suelo, me acomodo el vestido que traigo puesto. Y Agostino cruza su brazo sobre mi hombro.
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  Estamos caminando en silencio, y no sé qué es lo que acaba de pasar. Por qué me sentí tan cómoda con Derek, o tal vez estuve relajada porque Esquiva era la que tenía toda la atención.


  —Era juguetona Esquiva —dice Agostino, mientras me trata de tomar la mano.


  —Demasiado, creo que me tendré que lavar las manos —respondo, mientras me quedo mirando el vestido con sus patitas marcadas.


  —Probablemente —él italiano me repasa el cuerpo—, estaba un poco loca la cachorra.


  —Sí.


  —A Derek lo encontré un poco confianzudo contigo.


  —¿Por qué dices eso? —levanto la vista y lo quedo mirando.


  —Porque sé lo que vi —levanta la ceja—. Tú lo conocías.


  —Noooo —respondo rápidamente.


  ―Jamás lo había visto en mi vida —es obvio que Agostino se ha puesto celoso de Derek. Respira un par de veces, antes de que este hombre me saque de quicio.


  —Me dio la sensación de que se conocían de toda la vida.


  —Acaso no recuerdas, que nos presentamos en el momento.


  —Sí, pero… —se queda en silencio, por unos instantes, yo lo sigo con la mirada, esperando que me diga algo—, vi algo especial entre ustedes. Por qué no me dices la verdad.


  —Agos —suspiro cansadamente—. Que quieres que te diga —la verdad es que me está molestando que dude de mi—, que es un amigo, que tuve una relación amorosa…, para que te quedes tranquilo.


  —No lo sé —niega con la cabeza—. Por favor no me hagas caso. Estoy confundido.


  —Sigues molesto por ese beso.


  —Quizá —se encoge de hombros—, es que vi una especie de complicidad con ese hombre.


  ―No me hagas caso por favor —se rectifica rápidamente.


  —Agos —nos detenemos—. Yo soy la menos indicada para reprocharte algo, porque si yo te hubiese visto besar a una mujer, no sé qué hubiera hecho. Pero tienes que confiar en mí por favor, jamás había visto a Derek en mi vida —lo que es verdad—. Acuérdate que a mí me gustan muchos los perritos, y tal vez pensaste algo, pero no hay nada con ese hombre y es probable que jamás lo vuelva a ver.


  —Sí, tienes razón —responde desganado—. No diré nada más, porque creo que estoy haciéndote dudar.


  —No lo haces —sonrío débilmente—. Estaba pensando que tal vez nos hace falta hacer otras cosas, tal vez interactuar con otras personas.


  —No es necesario —responde rápidamente—. Estamos bien nosotros.


  —Si tú lo crees…


  —Estoy seguro de eso, trataré de ahora en adelante no atosigarte tanto con nada ni con nadie.


  —Ni con Adriano.


  —Él es la excepción de la regla. No me pidas que me haga amigo del hombre que te ama y que te quiere apartar de mí.


  —Agos —suspiro cansadamente—. Tienes razón, no te puedo obligar a que quieras ser amigo de él, pero tampoco me puedes pedir a mí que me aparte de él.


  —Sofí, porque no lo hablamos después. No tengo ganas de hablar esto, ni mucho menos cuando ya estamos llegando con Alejo y los demás.


  —Está bien.


  ―Agostino se supone que mañana a esta hora nos estaremos casando —cambio el tema rápidamente, porque no quiero seguir con el curso de esa conversación.


  —Así es —sonríe—. Sofí, ahora que lo dices, tal vez deberíamos ir a nuestra cabaña, para pasar juntos las últimas horas de solteros.


  —¡Agos! —sonrío—. Estaremos toda una vida juntos, no creo que sea necesario que nos alejemos de todos. Además tú —no debería molestarlo con eso, pero si me gustaría saber qué cara pone o que cosa puede decir—, no quieres conversar con Ali en este rato.


  —¿Por qué? —me mira extrañado—. ¿Qué se supone que debo hablar con ella?


  —De cosas —me encojo de hombros.


  —¿Cosas? Dime que es lo que me quieres decir, que no entiendo estos mensajes.


  —Mira Agostino, no quiero que pienses que te estoy lanzado a los brazos de ella, porque no es así, pero creo que es necesario que hables de lo que ha pasado entre ustedes.


  —No tengo nada que arreglar con ella, lo que tenía que decirle, lo dije cuando estaba hospitalizada hace meses atrás. Además —me toma el rostro con ambas manos suavemente—, no quiero nada con ella, ni con ninguna mujer.


  —Espero que así sea —él posa sus labios en los míos—, no me hagas caso. Es que estoy confundida con todo lo que está ocurriendo —se lo digo pegada a sus labios.


  —Lo sé, te entiendo. Pero no nos estresemos por personas que quedaron en nuestro pasado. Nunca amé o he amado a una mujer como te amo a ti.


  —Tú eres mi único amor —me cuelgo de su cuello—. Y tienes razón.


  ―Estamos madurando en esta relación —digo graciosamente—, y es bueno que conversemos un poco de estas cosas.


  —Tienes razón —me besa suavemente los labios—, debemos conversar todas las veces que sean necesarias de lo que pensamos, nuestra relación debe estar basado en la honestidad.


  —Así es —lo vuelvo a besar—. Me gusta estar así contigo, a pesar de que no seamos las personas indicadas el uno para el otro.


  —Al contrario, cada día estoy más convencido que somos el uno para el otro, a pesar de mis celos irracionales.


  —No es que sea malo tener algo de celos —si claro, el burro hablando de orejas —, pero necesito que bajes las revoluciones, y que me creas que no quiero a nadie más en mi vida —sonrío—. Salvo si…


  —Si conocieras a Jon Kortajarena —me acaricia el rostro con cariño—, o me equivoco.


  —Puede ser —me cuelgo de su cuello—, como sabías que ibas a decir ese nombre.


  —La verdad es que te conozco, sé cómo te brillan los ojos cuando hablas de él. Estoy seguro que estás enamorada de ese modelo español —sonríe negando con la cabeza—. Pero me alegro que no tengas ningún lazo con él.


  —¡Malvado! —Me coloco en puntas—. Sabes que es mi amor platónico, pero también podría haber dicho otro nombre.


  —Quizás a Luka Sulic, el chelista que tanto idolatras —me apega a su cuerpo—. O ese cantante que tanto escuchas.


  —¡Agos! —sonrío, cómo es posible que lo sepa que me encanta Luka, y cómo sabe que uno de mis amores platónicos es James Arthur—, creo que me conoces mejor de lo que creía.


  —Claro que sí, llevamos muchos meses juntos y cada día descubro algo nuevo, por ejemplo cuando quieres pensar en algo, colocas canciones de un sólo cantante. Te he visto recostada en el suelo de nuestra habitación o en la playa, colocas las canciones de James Arthur a todo volumen…


  —Eee… —aprieto los labios.


  —No tiene nada de malo —me acaricia el cabello—, al contrario, me gusta verte así recostada pensando quizás en la inmortalidad del cangrejo.


  —Puede ser… —aunque no pienso en la inmortalidad del cangrejo, ahora pienso en Pavlo, el Abuelo y mis mini bebés, pero eso no sé lo puedo decir a él—, pero en realidad a mí me gusta mucho su voz.


  —Sí, tiene una voz algo peculiar —asiente.


  —Más que peculiar —sonrío, porque esa voz causa estragos en mi interior.


  —Sofía, qué me quieres decir —sonríe con cierta malicia—, acaso él —se acerca a mi oído—, te sube la temperatura —me muerde el lóbulo de la oreja.


  —Yo —trago saliva con dificultad, como es posible que él se dé cuenta de las cosas que pasan por mi mente—, no es tan así.


  —Me mientes —me atrae violentamente a su cuerpo, y sus manos están casi en la curva de mi trasero—, sabes que no sabes mentir, te sonrojaste al pensar quizás que cosas con esa voz.


  —Agos —coloca mis manos en su nuca—, acaso una mujer no puede tener secretos.


  —Claro que puede —ahora prácticamente somos uno solo—. Pero recuerda, que me has dicho muchas cosas que solamente de una cabecita tan liberal saldrían.


  —Lo dices —me acerco a su oído—, por los sueños pecaminosos que he tenido con algunas mujeres.


  —¿Cómo? —me apega más a su cuerpo, y siento que su entre pierna se está manifestando—. Creo que eso no me lo habías dicho.


  —¿Seguro? —Susurro en su oído—. Estaba segura que te había dicho más de una vez que había tenido sueños un poco subido de tonos con mujeres —sé que le miento, porque jamás se lo había contado, bueno solamente fueron dos veces, pero luego aparecía Jon Kortajarena en esos sueños y lo demás es historia.


  —Así es. Mujer con las cosas que me dices, me dan ganas de tomarte aquí al frente de todos.


  —Sabes que no puedes y que no lo harías.


  —No tientes al demonio —siento que sus manos están bajando peligrosamente hacia mi trasero—. Que te necesito ahora.


  —Pero si estuvimos juntos esta mañana.


  —Sí, pero acuérdate que debemos recuperar todos esos meses de abstinencia.


  —Lo sé —se me hace un nudo en la garganta—, pero no fue tu culpa, sabes que…


  —Si Sofí, no debí decir nada. Será mejor que nos vayamos con los demás.


  —Si es lo mejor —tomo su mano y seguimos avanzando. Es imposible que no me fije, pero Luke y Alejo tienen una complexión física muy parecida por la espalda, tan sólo que Alejo tiene el cabello oscuro y Luke lo tiene castaño claro. Alicia va en el medio de ese par, tan sólo que Luke tiene tomada su mano.


  Ok, pero aquí ocurre algo extraño, Alejo mientras camina trata de rozar la mano de Alicia, y ella tampoco la aparta. Mmm… interesante, quizás es posible que ella acepte una relación con ellos dos. Me pregunto qué haría yo en su lugar. 


  —¿Por qué tan pensativa? —pregunta Agostino.


  —En que Luke y Alejo de espalda tienen una contextura física muy parecida. 


  —Ahora que lo dices, creo que tienes razón.


  —Si soy sincera, jamás pensé que conocería al mellizo de Alejo. 


  —Pero ellos no son hermanos —dice Agostino algo extrañado.


  —Lo sé, pero es que ellos nacieron el mismo día, y son mejores amigo de la vida. Por eso te lo digo.


  —¡Ya veo! —se queda en silencio por unos instantes—, así que ellos son hermanos, pero de diferentes padres. Es raro encontrar a personas que se lleven tan bien.


  —Y tienes razón, tan sólo que mi Alejo es más libre por así decirlo.


  —¿Mi Alejo? —pregunta extrañado—. Por qué le dices así, él solamente es tú amigo.


  —Sí —suspiro cansadamente—. Tal vez esa no es la frase adecuada para decir, pero Alejo es más relajado que Luke, bueno en realidad eso es lo que creo yo.


  —No recuerdas nada de él cuando eras una niña y lo conociste en el hotel de tus padres en el Sur de Chile.


  —La verdad recuerdo que él era un joven muy atractivo, siempre las chicas como de su edad y quizás más adultas se volteaban a verlo —lo que es verdad, las mujeres que en ese entonces tendrían como mi edad, y el apenas unos 17 años, lo devoraban con la mirada.


  —Así que siempre tuvo suerte con las mujeres.


  —Yo creo que sí —me encojo de hombros—, pero en ese entonces salía con una chica que era compañera del Colegio, sino me equivoco. Si mal no recuerdo ella tenía el pelo rojo cobrizo y ojos verdes.


  —¿Y te acuerdas de ella? —dice asombrado—. Pensé que esas cosas no eran tan importantes.


  —Puede ser —sonrío avergonzada—, porque si bien yo estaba solita en el Hotel, me dedicaba a mirar todo mi alrededor, por eso sé de qué él tenía una novia del mismo colegio, los vi en más de una ocasión caminando por el Lago. Así que por eso te lo digo.


  ―Lo que no recuerdo es su nombre —quizás porque nunca me enteré de cómo se llamaba—, lo que encuentro una lástima, es que jamás se dio el chance de conocer a Alejo en esa misma época.


  —¿Desde ya que se conocían?


  —Así es —asiento—, pero lo que no sabía es que Alejo vivía en Ensenada, quizás debió ir en más de una ocasión al hotel, pero es probable que mis padres y yo estuviéramos en otro lado de Chile o Sur América.


  —Tal vez así sea —se queda en silencio, mientras miro a mi amigo Alejo, me gustaría que él fuera feliz. Si tal vez la Anto supiera que yo no soy la mujer del que está enamorado, todo se arreglaría.


  ―Entonces, a ti te hubiese gustado conocer a Alejo hace años atrás.


  —Quizás sí —aunque, era mucha la diferencia de edad, así que no sé si ahora seriamos los amigos que somos en este minuto de nuestras vidas—, pero no lo sé. Creo que nada ocurre por casualidad, y todo estaba escrito para que yo lo conociera en Estambul y no en Puerto Varas.


  —Tienes razón, además en ese entonces tú eras una niña.


  —Así es —sonrío—. Pero recuerda que yo te conocí, cuando apenas tendría unos seis años.


  —Como no olvidar ese día —su voz se escucha algo extraña—. Ese día estaba tan molesto con mis padres, porque me estaban obligando a ir a esa comida con los inversionistas extranjeros.


  —Eso no lo sabía —levanto lo vista, y sonrío al escuchar esas palabras que han salido de él.


  —Lo que pasa, es que había terminado las clases y me quería tomar un año sabático para recorrer Sur América.


  —¿Querías ser mochilero en Sur América? —le pregunto extrañada, eso sí que no me lo esperaba para nada y realmente me sorprende saber esa parte de él.


  —Sí —me guiñé un ojo—. Porque yo ya conocía varios lugares de Europa. Así que me parecía innecesario volver a recorrerlos, cuando tomas un tren o un avión y en un par de horas estas en otro país.


  —Tienes razón.


  —Así que mi papá estaba indignado que yo —se señala su pecho—, el mayor de sus hijos no fuera a la universidad apenas terminara el colegio.


  —Lo siento —respondo, porque es la primera vez que me está contando algo de su padre. Desde que estamos juntos, él jamás lo ha sacado en alguna conversación y yo nunca le he preguntado, porque sé que le duele conversar del tema.


  —No lo sientas, pero papá quería que siguiera sus pasos y en ese minuto, no era para mí. Apenas tenía 18 años, y sentía que era mi minuto para volar del nido.


  —Supongo que no todos piensan igual, pero encuentro que es muy valorable de tú parte que quisieras hacer ese viaje, quizás de autodescubrimiento.


  —Quizás sí, la verdad es que yo quería ser libre por unos instantes. Mi Padre era muy exigente, necesitaba apartarme un tiempo de mi familia.


  —Pero pudiste salir un tiempo de ese alero. O pasó lo del accidente —maldición, creo que eso no lo debí haber dicho. Que estúpida fui.


  —Si pude —responde algo triste, y yo solamente puedo pensar que he metido la pata.


  —No quise…


  —No te preocupes —entrelaza mis manos con las suyas—, pero lo que te estaba contando, es que me tuve que quedar por obligación en esa comida, porque mi papá, quería mostrarles a los inversionistas que era un hombre de familia, y que podía confiar en ellos.


  —¡Vaya! —respondo, porque no sé muy bien que es lo que me quiere decir entre líneas, es decir que el Padre de Agostino no es tan bueno como creo que lo era.


  —Así que tuvimos que recibirlos en nuestra casa en Roma.


  —Mmm… —entonces estuve en la casa familiar de mi italiano, eso sí que no lo recordaba, pensaba que había sido en un restaurant o algo parecido.


  —Me acuerdo que tus padres habían llegado muy informales, nada de etiquetas o trajes caros, de por si eso me llamo la atención, porque sabía que aquellos inversionistas tenían mucho dinero y pensé que eran otros ricos más que les gustaba ostentar todo su dinero en su vestuario y accesorios.


  —Pero ellos no lo eran —sonrío, porque sin duda eso era una de las cosas que más me gustaba de ellos, que a pesar de todo el dinero y las influencias que tenían, eran las personas más sencillas del mundo.


  —Y lo sé —me guiñé un ojo—, tú eres la viva copia de ellos, tú eres la mujer más sencilla que he conocido, y jamás has demostrado en tu vestuario o en cualquier cosa que tienes mucho dinero.


  —Sabes que a mí no me gustaba eso del dinero. Es algo que aún me complica.


  —Lo sé —me da un beso en la mejilla—, por eso me llamaste la atención. Recuerdo que cuando mi mamá dijo que venían con su única hija, pensé que serías la típica niña mimada y malcriada.


  —Agos… —¡oh!, me duele que haya pensado eso de mí.


  —Si sé —asiente mientras se encoge de hombros—, te estaba prejuzgando antes de conocerte, pero yo tenía una idea preconcebida de como serian ustedes, pero cuando llegaste, me encontré con una hermosa niña de cabello negro y expresivos ojos negros que me cautivaron de una manera extraña.


  —Yo —siento mis mejillas arder—, la verdad es que tengo un vago recuerdo de ti. Y no es por la foto que me regalaste para navidad.


  —Un vago recuerdo —me mira extrañado—, puedo saber qué es.


  —Sí —sonrío, mientras mis mejillas están más que incendiadas por la vergüenza de aquellos recuerdos—, cuando te vi ese día. Pensé que había encontrado al príncipe azul.


  —Príncipe Azul —sonríe, negando con la cabeza—. No me imagine que me vieras de esa forma.


  —Claro que sí. Imagínate tenía apenas seis años, era una niña que veía muchos cuentos de princesas y esas cosas raras —que vergüenza, no puedo creer que le cuente esto a él—, entonces me encuentro con un joven de 18 años, que tenía el cabello negro algo rizado, y unos impresionantes ojos azules que te derretían sólo al verlos.


  —Sofí —me atrae a su cuerpo, cruzando un brazo sobre mis hombros—. Así que te sentiste atraída de un hombre mayor—, me da un beso en la frente—. No sabía eso. Me tienes gratamente sorprendido enterarme de esto.


  —Sabes Agostino, esa vez no sabía, más bien no comprendía eso del amor carnal, como el que uno profesa cuando es adulto. Pero lo que si sabía y deseé con todo mí ser, era haber sido una mujer, para que te fijaras en mí.


  —¡Oh Sofí! No sabes lo que me haces sentir al escuchar esa confesión tuya.


  —¿Qué es lo que te provoco? —poso mi mano en su corazón y está palpitando fuertemente.


  —Que yo también desee dos cosas. O ser un niño de tú edad, para poder crecer a la par contigo y verte convertir en la hermosa mujer que eres ahora... —siento mis mariposas revolotear más de la cuenta—, o que tú fueras una chica de mi edad, para que estuviéramos juntos.


  —Agos —me aferro más a su cuerpo, porque no esperé esa confesión por parte de él, hace meses hablamos algo, pero la verdad que no fue nada concreto. Pero esto que me acaba de decir es algo que no sé puede asimilar tan fácilmente.


  —Lo sé, hermosa  piccolainvadente. Sin duda tú eres lo mejor que me pudo haber pasado en la vida. Porque nos pudimos reencontrar después de diecisiete largos años.


  —No sé qué decir —digo en un susurro—. Sé que tú eras mi príncipe azul, cuando te vi hace años atrás, pero después apareció otro hombre que aparto tú recuerdo de mi memoria.


  —Andrea Ferro —me acaricia el cabello.


  —¿Por qué dices que es él?


  —Te conozco hace meses. Una vez te analicé y sabía que a ti te gustaban los hombres mayores, en ese entonces no te podía recordar como lo he hecho en este último tiempo. Pero sabía que había un trasfondo de que te gustaran los hombres mayores, en un comienzo pensaba que era por Ferro que te sentías atraída por mí. Pero después de ver las fotos, y recordar todas nuestras conversaciones, sabía que ese hombre era yo, no quiero que pienses que me aproveche de toda esta suerte para que estuviéramos juntos, pero siempre lo supe.


  Trago saliva con dificultad, porque no puedo estar más expuesta a él.


  ―Esos ojos negros y expresivos no son fáciles de olvidar.


  —Agos —tengo la mente en blanco, como tratando de procesar todo lo que me acaba de decir—, no sé qué decir.


  —No te preocupes, pero quiero que sepas, que me ha costado treinta y seis años poder estar con la mujer que siempre he querido tener a mi vida. Así que no dejaré que te escapes de mis manos.


  —No me podría ir a ningún lado —respondo con sinceridad. Porque lo tengo a él tatuado en mi cuerpo con tinta indeleble que no es posible borrar con otro hombre.


  —Espero que así sea —me besa la frente—, si te hubiese esperado hasta que tu hubieras cumplido los dieciocho años, ahora llevaríamos seis años juntos y no los cinco meses que llevamos.


  —Puede ser, pero cuando yo tenía esa edad. Era un tiro al aire, creo que no hubiésemos podido estar juntos.


  —Me hubiese gustado haber conocido a esa chilenita tiro al aire —me apega a su cuerpo—. Mi semilla del mal.


  —¡Malvado! —Sonrío estúpidamente—, por qué me dices eso.


  —Porque una vez te lo dije o quizás tú me lo dijiste, no lo recuerdo muy bien en este minuto —me da un suave beso en la coronilla—, quizás que cosas hubiésemos hecho.


  —Probablemente hubiéramos recorrido el mundo —porque eso fue lo que hice en esos años, después de mi rehabilitación. Seguramente Agostino hubiese sido mi primer y único hombre.


  —Es lo más probable, pero ahora lo podemos hacer.


  —Quizás sí, pero como lo haremos con los hijos —no sé por qué lo dije.


  —Ellos serán tan aventureros como la madre, además recuerda que yo también soy de espíritu libre.


  —Espíritu libre —sonrío—. Me cuesta pensar eso —porque él es muy codependiente conmigo.


  —Es una forma de decir, desde que mi hermana pequeña Francesca cumplió los dieciocho años, recién pude realizarme como el periodista que quería ser.


  —No te entiendo. ¿Qué significa eso? —pregunto confundida.


  —Bueno, mientras esperaba que ella fuera mayor de edad, estuve trabajando como periodista, pero solamente en Roma, con suerte iba a Milán o Florencia.


  —¿Y qué periodista querías ser? —quizás ahora me diga algo de ese pasado de Iron Man.


  —De los que van a países en guerra.


  ―Esos que son corresponsales de guerra.


  —No sabía que fuiste de esos periodista —algo intuía, pero me ha gustado que él me lo diga—, pensé que solamente eras de los que se codeaban con personas importantes.


  —Ahora estaba haciendo eso, pero la verdad es que estuve en países que estaban en guerras civiles y religiosas.


  —¿Países del Medio Oriente?


  —Digamos que sí —me guiñé un ojo—, un día te lo contaré. Pero ahora vamos con ellos, que quiero llegar a mi casa luego.


  —Te lo cobraré —le doy un beso en la mejilla, la verdad es que me ilusiona que él me cuente de su pasado, he tratado de ser paciente con él y no atosigarlo con nada, pero mi mente y los malos recuerdos me juegan en contra y comienzan a maquinar cosas raras que quizás sean solo ideas mías.


  —Lo sé, pero hoy no te lo diré. Cuando seas la Señora Chiodi, te enterarás de todo.


  —¿Promesa? —coloco mi dedo meñique, para que él lo cierre en forma de candado, sonríe ampliamente y lo cierra.


  —Cuando seas la Señora Chiodi, sabrás el pasado de tu esposo.


  —Perfecto —le doy un beso en la mejilla.


  —Señorita Rugendas —coloca su brazo, como el caballero que es—, avancemos, que sus amigos querrán recorrer algo de la ciudad.


  —Son nuestros amigos.


  —No creo que Luke quiera ser mi amigo.


  —Es lo más probable —sonrío, porque eso es más que obvio, lo que sí sé, es que ahí está un gran amigo que me ha escuchado sin juzgarme, y en realidad me ha hecho muy bien poder hacerlo.


  —Me gusta que Alejo este aquí. Es una persona muy noble y sabes, he pensado que se parece mucho a ti.


  —Yo también lo he considerado, creo que lo mejor que ha pasado en ese viaje a Chile, fue que te encontrarás con Alejo en esa Clínica en Santiago.


  —Sin duda, fue una suerte de que él fuera el mejor amigo de Luke, y que tú antes me hablaras de él, porque a mí no sé me olvida, que tú te has besado con tú amigo.


  —Agos —me muerdo el labio, porque me asombra la memoria de este hombre, a mí ya se me había olvidado que se lo dije alguna vez.


  —Y que te ha visto en ropa interior.


  —Yo —en mi defensa, puedo decir, que jamás encontré que eso estuviera mal, hasta que me contó esas cosas que practicaba con Luke y mi mente ha pensado cosas raras—, para mí es normal ver a mis amigos en poca ropa.


  —Me lo imagino por la forma en cómo eres —se queda en silencio por unos instantes—, pero no me gustaría que él te vea otra vez en ropa interior, aunque no creo que se de las instancia que ocurra eso.


  —Eso es obvio —porque después de mañana seré una mujer casada, y ya no podré ser un tiro al aire como lo he sido últimamente. Aunque nunca he sido una exhibicionista como tal, solamente sé que me tendré que comportar, porque no quiero que mi italiano me cele con todo el mundo.


  —¿Qué haremos? —Es la voz de Alejo—. ¿Qué me recomiendas Sofí?


  —Eeee… —quedo mirando a los tres, y están muy ansiosos a la espera de que les diga algo, no sé me ocurre nada en este minuto—, no lo sé —me encojo de hombros—, podríamos caminar por aquí, mientras se me ocurre algo.


  —Sofí, quizás te quieres ir a tú casa, por nosotros no hay problema —Alejo mira a Luke y Alicia, ambos asienten con la cabeza—. Debes estas cansada, has pasado por muchas emociones intensas este día —él me mira con cierta complicidad, y estoy segura que está haciendo alusión a lo que nos ocurrió en el auto cuando me desahogué y le conté la verdad.


  —Eeee… —me molesta estar así de dubitativa, es que en este minuto no sé qué quiero hacer, me siento como una niñita inmadura.


  ―Sigamos caminando —sonrío—. Además quiero ver si encuentro algo bonito para mañana. Porque infiero que mañana nos acompañaran a nuestra boda.


  —Claro que sí —responde emocionada Alicia—, es un placer estar en el matrimonio de mi amiga Sofí y del italiano.


  —Gracias —responde Agostino con una gran sonrisa—, a mi igual me gusta que Alice me acompañé en ese día tan especial, acuérdate que tú me auguraste en un futuro cercano conocería al amor de mi vida —él toma mi mano y le da un beso, no lo puedo evitar, pero sonrío como tonta a este pequeño gesto—. Y aparte eres amiga de mi Sofí, claro que estoy feliz de que estés tú.


  —¡Oh Agostino! —ella se sonroja más de la cuenta, no puedo obviar sentir una pizca de celos. Pero es que cualquiera se emocionaría de esta manera.


  ―No tienes que decir eso —se lleva sus manos al rostro, porque está muy avergonzada—, estoy muy feliz por ambos —ella desvía la vista entre los dos, pero se queda pegada por unos instantes en los ojos de mi italiano, creo que están en una conversación mental, transmitiéndose todas las cosas que quizás se debieron haber dicho.


  —Lo sé Alice —sonríe él italiano. Desvía su vista y me queda mirando.


  —¡Sigamos! —interviene Luke que toma la mano de Alicia y comienzan a caminar.


  En un minuto pensé que Agostino, más bien que Alicia iba a venir corriendo a los brazos de mi italiano, que lo besaría y que diría ¡Te Amo Agostino! ¡No te cases con ella! Quizás sea una exageración de mi parte, pero es muy fácil enamorarse de él, y no hablo por su belleza física, que eso está más que comprobada. Si no por su forma de ser. Cada día me doy cuenta que lo amo más y más.


  —¡Te amo! —digo en un susurro.


  —¿Qué? —pregunta extrañado.


  —¡Te amo! —hablo un poquito más fuerte.


  —Sigo sin escucharte.


  —¡Te Amo! —grito y todo el mundo se voltea, que vergüenza, que la tierra se abra y me trague ahora.


  —¡Yo también te amo! —sonríe el italiano, me atrae a su cuerpo, dándome vueltas sobre él.


  ―Eres lo mejor que me ha pasado en toda la vida. Quiero que lo recuerdes siempre.


  —Siempre lo recordaré —me cuelgo de su cuello y lo beso, como si la vida se me fuera en ello.


  —¡Vayan a una habitación! —dice Alejo graciosamente, él como siempre molestándome con mi efusividad amorosa.


  —Y lo haremos —responde Agostino, atrayéndome a su cuerpo—, estoy seguro que él quiere algo contigo.


  —No lo creo —le doy un beso en la mejilla, me aparto de él y comienzo a caminar.


  Llego con ellos, y tengo una sonrisa algo bobalicona. Agostino me sigue y comenzamos a caminar por las hermosas calles adoquinadas. No sé en qué minuto, pero Agostino y Alejo están conversando delante de mí, yo me he quedado atrás, y me he puesto a mirar la arquitectura. Pensando que no tengo vestido para mañana, no creo que Agostino se haya preocupado de eso, o sea no me imagino a él eligiendo un vestido de novia para mí.


  Días como hoy, me gustaría tener a mi mamá al lado mío, supongo que las dos ahora estaríamos recorriendo las tiendas, quizás viendo el peinado, o lo que sea que se hace antes de casarse. Y mi papá seguramente estaría dándole el sermón a mi italiano de cómo me debe tratar y un sinfín de cosas que les dicen los padres a sus futuros yernos.


  Dios de verdad que los extraño demasiado y hoy me hacen tanta falta. Daría toda mi fortuna para tenerlos al lado mío porque los extraño. Necesito que me digan que la decisión de casarme con Agostino es la más acertada, que no estoy actuando por un loco impulso. Que lo que hago es porque es lo mejor para mi vida.


  Sigo detrás de los chicos, Agostino y Alejo ríen quizás de que cosas, me siento muy feliz de que ellos sean amigos, porque ni loca pierdo el contacto con Alejo después de que me costara tanto tiempo encontrarlo. Seguramente Alejo será el hermano pesado, que se queda por largas temporadas en tú casa y no los puedes echarlo porque no tiene ningún lugar para vivir.


  El teléfono me vibra dentro de la cartera, lo sacó y me ha llegado un mensaje: «¿Por qué tan pensativa?― reviso el remitente y es un número desconocido, miro a los alrededores pero no veo a nadie que tenga un celular en sus manos, quizás sea Adriano que tiene ganas de que hablemos, y se ha conseguido un teléfono nuevo.


  Lo guardo sin prestarle mayor atención, solamente puedo pensar en que no sé qué me pondré mañana, creo que le diré a mi italiano que siga él como guía turístico, mientras yo voy en busca de algún vestido de novia.


  —¡Agostino!


  —Dime —voltea su rostro y me queda mirando.


  —Quiero ir a mirar algunas cosas, no te molesta si tú sigues como guía turístico.


  —Mmm… —me queda mirando pensativo, sin saber muy bien que responder.


  —Agos —coloco mis manos en forma de rezo—. Por favor, no seas así, que necesito hacer unas compras de mujeres.


  —Pero a mí no me molesta acompañarte —responde mientras camina a los metros de distancia que nos separa.


  —Lo sé —me cuelgo en su cuello, acerco mi boca a su oído—, necesito comprar algo para nuestra noche de bodas, quiero que sea sorpresa.


  —¿Noche de Bodas? —Y sus manos me atraen a su cuerpo—. No había pensado en la noche de bodas.


  —No te creo —le acaricio el cabello de la nuca—, es más. Pienso que me debes tener algo preparado.


  —¿Quién sabe? —Me da un beso en la coronilla—, pero podrías llamar a mis hermanas, a ellas les encanta comprar.


  —Lo sé —sonrío, porque esos días que estuvimos en Milán me hicieron recorrer todas las tiendas de modas habidas y por haber—. Llamaré a Julietta, para avisarle que estoy comprando algunas cositas.


  —Es decir, que es más que un hermoso conjunto de ropa interior —siento que sus manos están bajando por la curva de mi espalda.


  —Así es —me coloco en puntas y le susurro—. Necesito un vestido de novia, no puedo casarme con uno pantalón corto y una camiseta de tiras.


  —La verdad es que a mí no me molestaría en nada de como estés vestida, con que te cases conmigo, podrías tener puesto un saco de arpillera y te verías hermosa de todas formas.


  —¡Lindo! —lo abrazo fuertemente, porque este hombre me derrite de una manera inexplicable, como me puede decir estas cosas y que uno no quede anonadada.


  —Sólo contigo —me da un beso en los labios—, pensaba en hacer unos trámites que tengo pendientes.


  —Claro, deja decirle a los chicos que sigan con su ruta y que nos vemos mañana.


  ―¡Alejo! —Grito, mientras él me queda mirando—, no podremos acompañarlos más en esta tarde.


  —Pero Sofí —hace unos adorables morritos—, pero me dijiste que serías mi guía turística en estos días que iba a estar acá.


  —Lo sé —me encojo de hombros avergonzada—, se supone que lo iba hacer, pero tengo que hacer unas cosas importantes este día. Además mañana me caso y necesito preocuparme de algunos detalles.


  —Creo que tienes razón —coloca sus manos en sus bolsillos, algo derrotado. Pobrecito no quiero sentirme mal por no cumplir con mi palabra.


  —¡Vamos Alejo! Es sólo por hoy y mañana. Después podremos hacer todas las cosas que queramos hacer.


  —Si tú lo dices, pero después tendré que sacar hora para poder verte —dice desganado.


  No puedo evitarlo, pero me coloco a reír estrepitosamente, voy corriendo a su cuerpo y lo abrazo fuertemente, es verdad que extrañaba mucho a mi Alejo, él es único.


  —No lo harás —me coloco en puntas y le doy un beso en la mejilla—, te quiero mucho, lo sabes.


  —Lo sé —se acerca a mi oído—, no quiero perderte —me susurra—, eres mi única amiga y sin ti me quedaré solo.


  —Eso no te lo crees ni tú —digo en un susurro—, no me perderás, me costó mucho volver a reencontrarnos como para perdernos otra vez.


  —Así es —me da otro beso en la mejilla—. Te quiero mucho.


  —Nos vemos mañana en la boda —me separo de él, sonrío porque aún me cuesta creer que mañana a esta hora me estaré casando.


  —Nos vemos mañana —me da otro beso en la mejilla, me acerco a Alicia y a Luke, les doy un beso en sus respectivas mejillas.


  ―Los espero mañana —les digo adiós con las manos.


  —Y tú Agostino serás nuestro guía turístico —interviene Alicia—, ya que Sofí no nos puede acompañar.


  —Lo siento Alice, yo tampoco podré acompañarlos, tengo que arreglar unos pendientes antes de mañana. Ustedes comprenderán que mañana es un día muy importante.


  —Supongo que sí —responde Luke, mirando extrañamente a Alicia. Ok, no sé qué ha pasado aquí, pero algo pasó. Espero descubrirlo pronto—. Nos vemos mañana.


  —Sí, cualquier cosa tienen mi número de celular, por si necesitan algo.


  —No hay problema. Ahora daremos un tour por el casco antiguo y no sé qué haremos más adelante. Pero gracias por todo —dice Luke, que desvía la vista entre Agostino y yo.


  —Adiós —Agostino se acerca a Alicia, dándole un beso en la mejilla. Después le estrecha la mano a Luke y Alejo. Ellos siguen con su ruta, mientras yo me quedo esperando que el italiano siga con su camino.


  —Entonces… —él me mira expectante—. ¿Qué compraremos?


  —¡No, no, no! —Comienzo a empujar a Agostino, graciosamente—, yo iré sola, tú te iras hacer lo que sea que tenías que hacer.


  —Pero Sofí, a mi igual me tiene que gustar el vestido de novia. Se supone que esas fotos saldrán en el álbum que les mostraremos a nuestros hijos.


  —Ya… —este hombre me supera a veces—, puede que tengas razón, pero no creo que tenga tan mal gusto o me equivoco.


  —No lo tienes —sonríe con cierta malicia—, porque me elegiste a mí.


  —Por Dios Agostino, tú sí que te amas.


  —No tanto como a ti —me da un beso en la coronilla—, te dejo. Pero si me necesitas vengo por ti.


  —Me parece perfecto —le doy un beso en la mejilla—. Mira ahí viene un taxi, lo haré parar, así me demoraré menos.


  —Ok —me da un suave beso en los labios—, no te desvíes en nada, ni en nadie raro.


  —Lo haré.


  Me subo al auto, y me encuentro con un señor de más o menos sesenta años, tiene cara de simpático y amable.


  —Señorita, ¿dónde quiere que la lleve?


  —Me puede llevar a la playa —se lo digo por impulso, porque la verdad es que no sé qué quiero hacer en este minuto.


  —Claro que sí —sonríe.


  


  


  En menos que lo que canta un gallo, llegamos a una de las playas de São Luís. Es un día bastante agradable, a pesar de que no hace mucho calor como en otras épocas del año. Le pago al chófer dejándole más dinero de lo acordado.


  Camino a la playa, y veo algunas personas que están sentadas en la arena leyendo, escuchando música o simplemente viendo el mar.


  Sé que en este minuto debería estar viendo el vestido de novia, pero la verdad es que estoy un poco hiperventilada, apenas tengo veinticuatro años y me casaré con el hombre más increíble del mundo. Tengo miedo de que él se dé cuenta que yo no soy lo que él necesita en su vida. Y si es así y se arrepiente y me pide el divorcio, no sé si lo resistiría. O si es al revés y soy yo la que se da cuenta que no estoy preparada para casarme con él, tal vez mi inmadurez emocional me pasé la cuenta.


  Me siento en la arena contemplando el mar, es una de las pocas cosas que me causa paz, y me relaja realmente sin la necesidad de consumir un poco de hierba.


  No sé cuánto rato ha pasado, pero creo que lo mejor sea es que miré las cosas que debo ocupar mañana. Tal vez no me debí haber quedado aquí, pero bueno ya lo hice.
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  El sonido de las olas se alejan lentamente y las bocinas de los autos entran rápidamente a mis oídos desde que piso suelo asfaltado. Me hubiese gustado haberme quedado toda la tarde contemplando el mar, pero sé que eso lo puedo hacer cualquier día.


  


  La canción de Oasis me aparta de mis pensamientos y tengo una llamada de la hermana del italiano.


  —Hola Julietta.


  —Sofí ¿Cómo estás?


  —En este minuto estoy más tranquila. Perdóname por dejarte hace rato con tú hermano en ese estado.


  —No te preocupes —se queda en silencio, mientras yo sigo avanzado por una de las calles más modernas de São Luís—. Creo que lo que hiciste fue lo más prudente en el momento.


  —¿Tú lo crees? —pregunto con cierta incredulidad. Pensé que me iba a recriminar por dejarlos a todos ahí en pleno paseo.


  —Sí Sofí, creo que ambos —e infiero que se refiere al par de italianos que se pelearon en plena piscina natural—, se comportaron mal. Yo si hubiese sido tú, también lo hago.


  —¿Es en serio? —me cuesta creerlo.


  —Claro que sí. Amo a mi hermano por sobre todas las cosas. Pero se comportó de muy mala manera. Me recordó al joven rebelde de hace años.


  —Por favor no me digas eso.


  —La verdad es que no te lo tendría que decir. Pero no me gustaría que volviera aparecer el Agostino adolescente.


  —Mmm… —me quedo en silencio, porque no sé qué decirle, es obvio que lo conozco hace tan sólo un par de meses. Y no sé muy bien lo que ha pasado en su vida anterior antes de mi intromisión en ella. Pero lo que sí sé es que a mí tampoco me gusta la violencia y no me gustaría verlo así de violento otra vez.


  —En fin. Sofía sabes que te quiero como mi hermanita —sonrío por sus palabras — y deseo que te cases con mi hermano. Pero debes tener más cuidado con tú sabes quién.


  —Lo dices por… —me quedo en silencio, porque no me atrevo a decir el nombre de mi mejor amigo italiano.


  —Adriano —termina la frase—. Sabes que te quiero, pero tampoco quiero que mi hermano sufra por culpa de tú —se queda en silencio, porque estoy segura que me dirá de mi inmadurez emocional.


  —Lo sé —respondo automáticamente—. A pesar de todo, lo que siento por él es sincero y nada ni nadie me va hacer cambiar de opinión —le digo con convicción, salvo que el maldito de Pavlo Kunis vuelva aparecer en mi vida, y me aparte a la fuerza de la vida de mi italiano.


  —Sofía, espero que no lo tomes a mal. Pero creo que era necesario tener esta conversación.


  —Al contrario —respondo con sinceridad—. Si esto fuera al revés, o sea, si yo fuera la hermana de alguien también velaría por mi hermano y no por la novia y futura esposa.


  —¡Ay Sofí! —suspira—. Eres más madura de lo que he pensado todo este tiempo. Y lo siento.


  —No lo sientas —sonrío, mientras me quedo mirando a unos turistas asiáticos que están sacando foto a todo lo que ven—. Pero es bueno que hablemos de estas cosas. Te puedo preguntar algo.


  —Claro que sí.


  —Tus hermanas que les pareció mi comportamiento infantil de hace poco.


  —Mmm… —se queda en silencio. Estoy segura que me han criticado por mi forma de actuar.


  ―Casi sin importancia —no le creo, porque su voz se escuchó dubitativa—, además la que alcanzó a ver el especulo fui yo, porque estaba cerca de Alejo. Pero al fin al cabo al que le debe importar esto es a mi hermano.


  —Y tienes razón —respondo, mientras los turistas asiáticos pasan al lado mío.


  —Konnichiwa[4].


  —Konnichiwa —les sonrío a los turistas japoneses.


  —¿Con quién estás?


  —Con nadie. Es que acaban de pasar unos turistas y me han saludado y yo les respondí el saludo.


  —Ah…, Sofí mi hermano me llamo hace poco.


  —Sí —respondo con cierto escepticismo.


  —Infiero que lo imaginabas —es inevitable, pero nos colocamos a reír a carcajadas a través de la línea telefónica.


  —La verdad es que no —respondo con sinceridad—. Debía haberte llamado yo hace un rato atrás, para preguntarte si me quieres acompañar a comprar el vestido de novia.


  —Es en serio que deseas que te acompañé —su voz se escucha bastante ilusionada.


  —Claro que sí, pero si tienes planes con Fede —me quedo mirando una de las tiendas de ropa interior de una importante casa de modas local—, lo entenderé.


  —Al contrario —se queda en silencio—. Pensé que te gustaría hacer estas compras con Marianna.


  —Mmm… —me quedo en silencio, porque la verdad es que en este minuto lo que menos quiero es quedarme a solas con ella. Estoy segura que me bombardeara con lo que está pasando con Adriano y me va a preguntar por Alejo. Y no tengo la cabeza para hacer eso ahora mismo.


  ―La verdad es que…


  —¡Ay Sofí! —su voz se escucha bastante compungida—. Como te lo digo.


  —¿Qué me tienes que decir? Me estas asustando.


  —Lo que pasa es que en el hotel de tus padres tenemos algo para ti.


  —¿Qué cosa? —pregunto extrañada—. ¿Qué me tienen ahí? No me digas que me tienen una fiesta de despedida de solteras.


  —Noooo —responde entre risas—. La verdad es que no alcanzamos, pero no descarto nada con mis hermanas.


  —Es eso —sonrío, mientras me quedo mirando un hermoso corsé color perla en la vitrina—, pero saben que él se va a poner de todos los colores, si se entera que tendremos una fiesta de despedida de solteras.


  —Estoy segura que él —enfatiza el él—, no sé pondrá de esos colores. Si te soy sincera no me extrañaría que Fede y Florentino le hagan una despedida de soltero.


  —¿Tú crees? —pregunto con cierto malestar en el estómago. Además Florentino está soltero y es obvio que va a querer buscar a una mujer en estas tierras, al menos eso fue lo que me comento Agos el otro día, pero no creo que quiera una streepers como en un futuro cercano.


  —Es mi novio —responde resignada—, pero lo conozco muy bien y no me extrañaría en nada que él esté preparando algo en este minuto.


  No me imagino al italiano en una fiesta de despedida de solteros, no sé por qué motivo pero no puedo verlo con una mujer casi desnuda bailándole sobre su entre pierna, me preguntó si será normal no sentir estos sentimientos. O tal vez sea lo más sano para mi mente para no tener esos absurdos celos que aparecen de la nada.


  —No lo sé —respondo mientras entro a la tienda de ropa interior y miro los conjuntos de lencería—, además Agostino me hubiera dicho algo, al menos que él no sepa nada y lo lleven a una fiesta sorpresa.


  —Pues quién sabe —responde desganada—. Pero te quería decir algo, antes de que pusiéramos hablar de la fiesta de despedida de mi hermanito.


  —Ah verdad —respondo sonriendo a la dependienta de la tienda—. ¿Qué cosa es lo que me querías decir?


  —Es que te tengo un regalo de bodas.


  —¿A mí? —pregunto emocionada—. No sé supone que eso es para la pareja en cuestión.


  —¡Ajá! Pero es algo para que lo uses el día de mañana.


  —El vestido de novia —respondo algo hiperventilada.


  —Sííííííííí.


  —No te creo —grito a través del teléfono y las mujeres me quedan mirando. ¡Qué vergüenza!—. Quiero llorar de la emoción.


  —No seas tontita —dice entre risas—. Te acuerdas cuando fuimos a Milán con Kocca la ex novia de Raoul mi primo.


  —Claro que sí —sonrío, si es la hermanita menor de Raymundo mi ex novio español—. Pero que tiene que ver Milán con todo esto. No lo entiendo muy bien.


  —Te acuerdas cuando nos pusimos a ver los vestidos en una de las casas de moda más importantes de Italia.


  —Sí —respondo rápidamente, pero la verdad es que es un recuerdo que lo veo tan lejano que apenas y si lo tengo en mi memoria.


  —Resulta que con mis hermanas te compramos el vestido de novia que te había gustado.


  —¿Qué dices? —pregunto asombrada. Parece que le señalé uno, pero como al aire. Como es posible que se acordaran del vestido—. Pero…


  —Nada de peros —me interrumpe—, nosotras sabíamos que lo que tenías con mi hermano era de verdad. Y que tarde o temprano él te iba a proponer matrimonio.


  —¿Qué me quieres decir?


  —Conocemos muy bien a Agostino. Y sabíamos que tú serías su esposa.


  —Yo —me quedo en silencio, mientras me siento en una de los sofás vintage de la tienda.


  —Vamos Sofí, es sólo un vestido.


  —Gracias Juli —respondo con sinceridad. Pero la verdad es que me siento un poco traicionada por mi italiano, porque no me explico que las chicas tengan el vestido de novia acá en Brasil. Si Agostino me pidió matrimonio ayer en la noche. Nadie me engaña que él les aviso a todos que nos casaríamos en un par de día más y les pidió a las hermanas que vieran un vestido de novia en Roma.


  —Así que te esperamos en un rato más en el Hotel, para que te pruebes el vestido.


  —Sí, las veré en un rato más. Ahora mismo estoy en una tienda y de ahí voy hacia allá.


  —Genial.


  Cortamos el teléfono y tengo una extraña sensación en mi interior. No sabría descifrarlo en este minuto, pero lo que sí sé es que por lo menos me ahorre horas de buscar un vestido, así que estoy agradecida por ese increíble gesto de las chicas.


  —Hola —me dice una mujer alta de piel morena y de unos impresionantes ojos verdes que se me hacen muy parecidos—. Me puedo sentar aquí.


  —Claro que sí —me corro un poco para que ella se pueda sentar al lado mío—. Perdona, no me di cuenta que estaba mal ubicada.


  —No te preocupes —sonríe dejando a la vista una impresionante dentadura blanca y perfecta—. La verdad es que estoy agotada —dice mientras saca de su cartera uno de esos jabones de gel para manos—. Salí hace poco de mi trabajo, pero se me ocurrió venir de compras.


  —Dicen que es muy bueno comprar, muchas mujeres lo hacen para apartar un poco el estrés acumulado —aunque yo nunca lo he hecho, a mí me gusta fumar hierba cuando estoy así, pero eso no sé lo diré a ella.


  —Sí creo que tienes razón —se cruza de piernas y deja a la vista unos impresionantes zapatos de charol negro de unos diez centímetros de altura.


  —¡Están hermosos! —le digo, si Agostino me viera con uno de esos zapatos seguramente me tendría solamente con ellos en una tarde o noche de amor carnal.


  —Gracias, son unos manolos.


  —¿Manolos? —pregunto un poco confundida, solamente conozco los Jimmy Choo que Agostino se ha encargado de que use en nuestros momentos íntimos. Pero no sé de qué me está hablando esta mujer.


  —En realidad son de un diseñador que se llama Manolo Blahnik.


  —Mmm… —me quedo en silencio, mientras escondo mis pies que están solamente con unas sandalias bajas de una marca local—, están hermosos —sonrío.


  —Gracias —sonríe—. Me llamo Beatriz un gusto conocerte.


  —El gusto es mío —sonrío—. Me llamo Sofía.


  —¿Y qué estás haciendo acá?


  —En realidad busco un conjunto de ropa interior —me encojo de hombros—, mañana me caso y necesito un lindo conjunto para la noche de bodas.


  —Si tienes mucha razón —asiente rápidamente, mientras saca el teléfono de su cartera—. Perdona —comienza hablar y yo me levanto en busca de ese corsé que me ha llamado la atención.


  —Disculpa tú me puedes ayudar —le pregunto a una de las vendedoras de la tienda—. Necesito que me orientes con algo.


  —Claro que sí —sonríe amablemente—, ¿Qué es lo que andas buscando?


  —Es obvio que un conjunto se ropa interior —le guiño un ojo y ambas sonreímos—, pero la verdad es que mañana me caso —ella asiente lentamente—, y no sé muy bien que se ocupa en esas ocasiones.


  —Ok —sonríe—. Muchas mujeres ocupan un conjunto de ropa interior de cuatro piezas.


  —¿Tantos? —Pregunto un poco desconcertada—. Pensé que solamente eran unas lindas bragas y un brasier.


  —Linda —sonríe—. La verdad es que esa es la base para un conjunto, pero necesitas usar ligas y portaligas para darle un momento de sorpresa al esposo en su primera noche de bodas.


  —Ah… —asiento lentamente—. Pero sabes a mí me gusta ese —y le señalo el corsé color perla que está en la vitrina.


  —Es hermoso —sonríe—, lo tenemos en color negro, blanco y perla. Deseas probarte algún color especial.


  —La verdad es que me gusta el perla. Así que ese me gustaría ver cómo me queda.


  —Ok. Lo iré a buscar —se aparta de mí y otra vez quedo sola, me pregunto si ha sido una mala idea venir sola a probarme esto.


  —Sofía ya te decidiste —me habla Beatriz la hermosa mujer de esos impresionantes manolos.


  —Sí —sonrío—. Me ha gustado ese corsé —le señalo el de la vitrina.


  —A mi igual me había gustado —sonríe mientras me guiñé un ojo—, de hecho entre a este lugar solamente por ese.


  —¡Vaya! —me quedo un poco sorprendida, porque no sé qué decirle en este minuto.


  —Pero aun no me decido el color.


  —Yo pedí el color perla —respondo encogiéndome de hombros—, es un color muy hermoso.


  —Si tienes razón —sonríe—, creo que también me probaré ese color.


  —¡Qué bien! —respondo fingidamente, porque no me gustaría verla con el mismo conjunto que el mío. De por si es una mujer con un físico envidiable que con esos zapatos pareciera que mide un metro ochenta y cinco, me imagino que ese conjunto le quedara impresionante y yo me sentiré poquita cosa.


  —Señorita —la vendedora me aparta de mi momento de miseria—. Aquí lo tiene —lo toco y la tela es maravillosa, solamente puedo pensar en los dedos del italiano acariciando la tela y como ira de a poco quitándome los corchetes para que me tome como su mujer oficialmente.


  —Me gusta —sonrío—, me lo puedo probar.


  —Por supuesto —la mujer me encamina hacia uno de los probadores. El lugar está rodeado de espejo, así que no tengo como esconderme de mi cuerpo delgado.


  —¿Cómo te queda? —dice la vendedora detrás de la puerta.


  —No lo sé —respondo batallando con la prenda—. Es muy difícil colocárselo.


  —Es que alguien la tiene que ayudar.


  —Ah… —me quedo en silencio, porque ella tiene razón. El que me compre en Milán, la vendedora me había ayudado a colocarlo, aunque no alcancé usarlo con mi italiano—. ¿Me puedes ayudar?


  —Por supuesto que sí.


  La mujer entra, y en un par de minutos y de una ardua tarea ajusta el corsé a mi cuerpo.


  —Apenas si puedo respirar —le digo con honestidad, mientras me miro a través del espejo—. Pero creo que me queda bien.


  —Le queda muy bien —sonríe la mujer—. Su esposo alucinara al verla con este conjunto de ropa.


  —Esperemos que sí —sonrío, porque la verdad es que jamás he usado algo así con él. El corsé que compre hace un par de meses atrás quedo en la casa de Agostino en Roma y no tuve tiempo de usarlo. Me encantaría verle la cara en este minuto—. Tú crees que este es color para mí.


  —Es el correcto —asiente rápidamente—. Te quieres probar algo más.


  —Mmm… —me quedo mirando en el espejo, mientras evalúo el conjunto. Es obvio que este lo llevaré, pero necesito renovar los conjuntos por una lencería menos de algodón y más por encajes.


  ―Me puedes ayudar a quitarme esto. Y buscaré alguno que otro conjunto.


  —Claro —sonríe. La mujer me ayuda a quitar el corsé y pienso que el día de mañana alguien me va a tener que ayudar a colocarme esto, me dará vergüenza que las hermanas del italiano hagan esto por mí, así que es probable que Marianna me haga el favor. O mejor le diré a Alejo. Alejo si me ve así le daría un infarto de la impresión, no sé esperaría que su hermanita pequeña y adoptiva este con un conjunto así.


  Me quedo sola en el vestidor y terminó de colocarme el vestido y mis sandalias. La pregunta del millón es que no tengo zapatos para mañana y todavía no sé dónde será, podría ser en la playa o en el hotel de mis padres. Pero de cualquier forma necesito usar zapatos, no puedo ir descalza o sea si podría si el vestido fuera largo y no sé me vieran los pies.


  Salgo del probador a lo igual de Beatriz con una gran sonrisa, al parecer le ha gustado como le ha quedado el conjunto de ropa interior.


  —¿Cómo te quedo? —pregunta mientras se arregla su flequillo.


  —La verdad es que me ha quedado mejor de lo que imaginaba. Supero mis expectativas —respondo con sinceridad.


  —Me alegro, a mi igual me ha quedado bien —sonríe—, así que lo llevaré.


  —Yo igual —le guiño un ojo—, pero también quería comprar alguno que otro conjunto.


  —Espero que encuentres todo lo que deseas comprar. Que estés bien Sofía. —Igual tú. Un gusto conocerte.


  Me fijo que ella se va con otra vendedora a pagar el corsé que ha elegido. Y yo sigo mirando los conjuntos de ropa interior. La canción de Oasis me aparta de mi pequeño tour por la lencería.


  —Amor —sonrío al escuchar la voz de mi italiano.


  —Agostino. ¿Estás bien?


  —Sí —responde rápidamente—. Quería saber si ya estabas lista con tus compras.


  —Casi —respondo con sinceridad—. He comprado algo que no te lo esperas.


  —Mmm… —se queda en silencio por unos instantes, mientras veo un hermoso conjunto de encaje de color coral—. Yo creo que son unos Jimmy Choo.


  —Ja, ja, ja. Claro que no —respondo negando con la cabeza—. Además creo que no tengo tan buen gusto con los zapatos, tú tienes mucho mejor gusto que yo en lo que respecta a eso.


  —Tal vez —ríe graciosamente—. Pero eso pasa al ser el hermano mayor de tres mujeres, al final se tanto de moda como ellas.


  —Me lo imagine —sonrío, mientras encuentro un conjunto de color verde aqua realmente maravilloso—. Pero la verdad es que lo que me he comprado tiene que ver con la noche de bodas.


  —¿En serio?


  —¡Ajá! ¿Estás en la cabaña?


  —La verdad es que no.


  —Fuiste al Hotel.


  —Tampoco.


  —Entonces —miro a través de la vitrina y me fijo que Agostino sonríe a través del vidrio.


  ―¿Me estas siguiendo? —sonrío negando con la cabeza.


  —La verdad es que no —me guiñé un ojo—. Es que me quede mirando ese corsé —y señala el mismo que he comprado para nuestra noche de bodas— y me imagine a mi hermosa mujer cubierto por ese esa obra de arte.


  —¿Obra de arte? —pregunto un poco desconcertada.


  —Admítelo, es hermoso el trabajo.


  —Muy bello —sonrío—. ¿Por qué no entras?


  —No lo sé —se encoge de hombros—. Es que te quería dar tu espacio —me guiñé otra vez—. No quiero que pienses que te ahogo.


  —Agos —sonrío, llevándome la mano a mi rostro—. Creo que eso no te lo crees ni tú.


  —Tal vez. Pero no te molesta que entre a la tienda.


  —Entra —le señalo con la mano—. Así me ayudas con algo.


  —Me gusta eso de ayudar —sonríe, mientras entra a la tienda. Sé que no han pasado más de dos horas desde que nos apartamos, pero se me han hecho eternas. Es obvio que no me puedo apartar de él.


  —Amor mío —me cuelgo de su cuello—. Te extrañé.


  —Y yo a ti —me besa la coronilla—. No puedo estar apartado de ti por más de un par de minutos.


  —A mí también me pasa lo mismo —respondo con sinceridad—. Tú eres mi nueva droga.


  —Lo dices en serio —se aparta de mí y me acaricia el rostro—. Esto es un nuevo nivel de nuestra relación.


  —Así es —me coloco en puntas y lo beso en los labios—. Aunque eso ya lo sabíamos desde que nos conocimos hace un par de meses atrás.


  —De eso no tengo dudas —me besa suavemente los labios—. Quiero que te pruebes ese corsé —lo dice pegado a mis labios.


  —No es necesario, además dicen que es de mala suerte colocarse el vestido de novia antes de la boda al frente del novio.


  —Me dices —coloca ambas manos en mi rostro—, que te casaras solamente con eso puesto.


  —Si estuviéramos solamente los dos solos, estoy segura que me lo pondría a ojos cerrados. Pero será para nuestra noche de bodas.


  —Pues no me lo esperaba —me guiñé un ojo—. Pero quiero comprarte algunos conjuntos.


  —No es necesario —respondo, mientras avanzo a los conjuntos que había escogido hace rato—. La verdad es que te lo quiero regalar yo a ti.


  —Si tú lo deseas —me atrae a su cuerpo y se acerca a mi oído—. Podríamos probarnos los conjuntos en uno de los vestidores.


  —¿Probarnos? —pregunto desconcertada.


  —Claro que sí —me toma la mano y el conjunto coral que había elegido, es imposible que este hombre me conozca tan bien, al menos que me haya seguido todo este rato. Estoy casi segura que eso es lo que ha hecho.


  ―Espero que te quede perfecto.


  —Tú conoces mejor mi cuerpo que yo misma. Así que creo que el que tomaste me quedara perfecto.


  —Lo sé —me guiñé un ojo y entramos al mismo probador donde me había probado el corsé—. Me sentaré aquí —señala un pequeño sofá—, mientras te pruebas esto —y con su mano mueve la ropa interior.


  —Sabes que tú no puedes estar aquí adentro —me gano de espalda a él, para que me desabroche el vestido—. La vendedora nos va a venir a retar.


  —No lo creo. Además —sus dedos acarician el hueso de mi columna—, nos llevaremos varios conjuntos.


  —¿Varios? —Trago saliva con dificultad, mientras veo el reflejo de Agostino a través del espejo—. Pero sabes que podría estar sin nada de ropa.


  —Lo sé —me quita el vestido con delicadeza y sus manos se acercan peligrosamente a mi busto—. Pero esto lo veo como un regalo.


  —¿Regalo? —pregunto un poco confundida. Estando tan cerca y yo prácticamente desnuda y excitada por él, no me deja razonar muy bien.


  —Claro que sí —me voltea sutilmente y me besa los labios sin prisa o necesidad. Es un beso suave lleno de amor.


  —Te amo.


  —Y yo a ti piccola. Te tomaría en este minuto, pero he pensado algo.


  —¿Qué cosa? —pregunto extrañada.


  —Mañana nos casaremos. Y tal vez podríamos esperar hasta el día de mañana para consumar nuestro amor.


  —¿Qué dices? —respondo desconcertada—. ¿Dónde dejaste a mi novio pasional?


  —Ja, ja, ja —se aparta de mí y se sienta en el pequeño sofá—. Tú novio pasional está aquí —y me sienta sobre sus piernas suavemente—. Pero lo he pensado en estas horas apartados, que tal vez podríamos esperar a nuestra noche de boda.


  —No te creo —respondo con una gran sonrisa—. Acaso es que ya no me deseas.


  —Al contrario —sus dedos acarician la parte interna de mi pierna—. Te deseo cada minuto del día —sus dedos se están acercando de manera peligrosa a mi intimidad—, pero…


  Lo interrumpo besándolo impulsivamente, no me gusta el juego que está haciendo conmigo. Así no sé vale.


  —Sofí —me aparta de su cuerpo—. Tú sí que me la pones difícil —dice acariciándome el rostro—. Me quiero comportar bien contigo y tú me haces esto.


  —Pero si yo no he hecho nada —y mis manos atraviesan sus hombros—. Al contrario, él que entro al probador fuiste tú.


  —Puede ser —se queda en silencio, mientras me queda mirando.


  —¿Te pasa algo?


  —Nada —frunce el ceño—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Te veo raro.


  —Es que mañana a esta hora ya estaremos casados. Quizá esté un poco nervioso.


  —Tú nervioso —comienzo a jugar con sus cabellos de la nuca—. Acaso ya no te quieres casar conmigo —pregunto un poco dolida.


  —Obvio que me quiero casar contigo. Eso no lo tienes que dudar.


  —¿Entonces? Si no es eso ¿Qué es lo que te atormenta tanto?


  —No creo que la palabra adecuada sea atormentar —sonríe tristemente—. Pero —se queda en silencio.


  —Lo dices por Adriano.


  —En parte —su mano acaricia el mentón—. He pensado muchas cosas en estas horas que nos hemos separado.


  —Puedo saber qué cosas son.


  —No —niega con la cabeza—. No te hará bien oírlas.


  —¿Qué me quieres decir? —Me aparto más de él—. Lo dices por el Abuelo, acaso sabes algo de él.


  —Por el momento nada —se levanta del sofá y se acerca al espejo dándome la espalda—. He pensado que tengo que hablar con Lara.


  —¿Lara? —siento que mi corazón se rompe un pedacito—. Pero…


  —No me mal interpretes —me queda mirando a través del espejo—. No creas que me di cuenta que estaba enamorado de ella y que quiero volver con ella.


  —Yo —me acerco a él y nos quedamos mirando por el reflejo del espejo—. Si no es eso, por qué quieres hablar con ella.


  —Sofí. Sabes que no me comporte a la altura con ella.


  —Pero…


  —Déjame continuar —me interrumpe—. No fui la persona más comprensiva con ella. Tampoco estuve a su lado cuando más lo necesitaba.


  —Agos —me quedo en silencio, porque la verdad es que tampoco sé muy bien que decir ahora mismo.


  —Si bien lo que hizo ella no estuvo bien desde mi punto de vista. Lara me necesitaba a su lado, teníamos una relación de casi cinco años.


  —Tienes razón —y siento que mi corazón se rompe de a poquito.


  —Y no hice las cosas bien con ella.


  —¿Qué quieres hacer? —pregunto un poco confundida.


  —Hablar con ella, pedirle disculpa por mi forma de actuar y de desentenderme de ella totalmente.


  —Si tú lo deseas, yo no te lo voy a impedir. Al contrario —entrelazo su mano con la mía—. Es algo que les hará bien a los dos. O tal vez te hará muy bien a ti.


  —¿Tú lo crees? —frunce el ceño y sus líneas de expresión se le marcan más de lo normal.


  —Agostino. Sin duda eres una persona increíble —él sonríe tristemente—. Pero la verdad es que no te has tomado el minuto para ti, para vivir un duelo como creo que lo debiste haber vivido.


  —Si lo dices por los tri…


  —No Agos —niego con la cabeza, porque ahora es el momento de hablar del primer bebé—. Yo te hablo del bebé que esperaban con Lara, es algo que duele y te lo digo porque yo también lo viví.


  ―Pero el problema aquí, es que tú no has tenido la ayuda necesaria para aliviar ese dolor.


  ―No quiero decir que tengas que buscar un psicólogo o un psiquiatra. Pero si me gustaría que hablaras de estas cosas con alguien, tal vez te sentirás más tranquilo.


  —Yo —se queda en silencio y me abraza fuertemente.


  —Agos, si quieres llorar hazlo. Tú siempre estas para mí y yo siempre estaré para ti cuando lo necesites, si quieres hablar conmigo de todos los bebés lo haremos, si lloraremos lo haremos juntos. Porque las parejas están en las buenas y en las malas.


  —Sofí —me acaricia la espalda—, cada segundo me sorprendes más y más. Estoy convencido que estar contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  —Me tienes sobrevalorada —le beso el pecho—. Lo único que sé es que siempre estaré para ti.


  —Siempre —me besa la coronilla—. Te amo.


  —Y yo a ti —me aparta y besándome suavemente los labios


  —Será mejor que te espere afuera —dice acariciándome el rostro—. Si sigo así cerca de ti, no podré respetar mis ideas.


  —Agos —sonrío—. Estás un poco loco —respondo, mientras recojo el vestido.


  —Sofía por favor. No te coloques de esa forma.


  —Si yo no estoy haciendo nada malo —respondo con una sonrisa maliciosa.


  —Tú me tientas —me acaricia el trasero—. Si me gustara.


  —Si te gustara que —pregunto, mientras otra vez me prendo como un fósforo por las grandes manos de él.


  —Si me gustara —y sus manos me aprietan fuertemente las nalgas.


  —¡Agos! —grito.


  —Lo sé —sus manos acarician delicadamente mis glúteos—. Eres demasiado delicada para practicar este tipo de cosas —me sienta sobre sus piernas—. Además no me gusta mucho hacer esto.


  —Es decir, que alguna vez lo hiciste —esto sí que no me lo esperaba.


  —Algunas mujeres les gusta una que otra palmada en el trasero. Pero a otras se les pasa la mano y quieren cosas más extremas.


  —Y a ti no te gusta eso.


  —No —responde mientras me acaricia mi pequeña cintura—. La verdad es que me gustan las cosas más normales.


  —¿Cosas más normales? —pregunto extrañada—. Créeme italiano tú no haces las cosas normales.


  —¿Y por qué crees eso? —Sus dedos están jugando en el borde mis braguitas—. No comprendo muy bien lo que me quieres decir.


  —Agos —trago saliva con dificultad—. Tú eres un Dios en el sexo.


  —No es para tanto —me besa el lóbulo de la oreja—. Me tienes sobrevalorado. Yo creo que solamente contigo me he vuelto bueno.


  —Eres un mentiroso —sonrío y él también sonríe con cierta malicia, porque nos podemos ver a través del espejo.


  —No lo soy —me besa la mejilla—. Será mejor que salgamos de aquí, que tenemos que ir al Hotel.


  —Entonces tú lo sabes —me aparto de él, mientras me coloco el vestido


  —¿Qué cosa?


  —Agos —me volteo, para qué él me suba el cierre—, porque eres así de manipulador.


  —Yo no lo soy —sonríe mientras sube el cierre suavemente—. Y no sé de qué me hablas.


  —Tú realmente me desesperas a veces —respondo negando con la cabeza—, tú me manipulaste para que nos casáramos en estos días.


  —No —me acomoda el cabello a un lado del hombro—, solamente ha sido una coincidencia de que nos casemos estos días. Pero sigo sin saber por qué crees eso.


  —Entonces no sabes que tus hermanas tienen un vestido de novia traído desde la mismísima ciudad de Milán.


  —No —me guiñé un ojo—. No tenía ni idea, mis hermanas sí que son excepcionales.


  —De eso no tengo dudas —me volteo sonriendo ampliamente mientras me cuelgo de su cuello—. Estoy segura que ellas sabían de antemano que me ibas a pedir matrimonio otra vez y se encargaron de traer un vestido.


  —Sofí —sus manos se posan en mi cintura—. Sé que los preparativos para una boda son estresantes para cualquier mujer. Y sé que a última hora es peor que cualquier cosa.


  ―Te quería ahorrar el estrés.


  —Tú sí que eres considerado —sonrío bobalicona—. A veces me pregunto que tú eres de otro planeta.


  —¿Y por qué crees eso? —responde negando con la cabeza.


  —Simplemente porque te preocupas mucho por mí —le beso la mejilla—. A veces creo que…


  —No digas esa mierda de que no te merezco, porque no es así.


  —Pero…


  —Y nada de peros —me interrumpe—. Solamente hice lo que pensé que sería mejor para ti. Pero para que te quedes tranquila yo no he visto el vestido.


  —¿En serio? —sonrío tímidamente.


  —Julietta se encargó de eso. Solamente espero que sea tú agrado. Además le pedí que se encargara de los zapatos.


  —¿Es broma? —pregunto con incredulidad, pero conociendo al italiano raro no hubiera sido que me hubiera encargado la ropa interior que debía usar.


  —Claro que no. Eso sí que no es un Jimmy Choo.


  —¡No! —respondo asombrada—. Si no es de tú diseñador favorito. ¿De quién sería?


  —Manolo Blahnik.


  —Me compraste unos manolos —me llevo una mano a la boca.


  —¿Los conoces? —pregunta extrañado.


  —No —niego rápidamente—. O sea si, más o menos —me tropiezo con mis palabras.


  ―Es que hoy vi a una mujer en esta misma tienda, con unos impresionantes manolos y no puedo creer que me regalaras unos de esos.


  Se coloca a reír apretándose el estómago por mis palabras. Es la primera vez que hablo de algo que al parecer es ostentosamente caro, porque creo que mi italiano no me cree que hable de estos temas.


  —Creo que te has ido al lado oscuro.


  —¡Malvado! —me cruzo de brazos algo dolida.


  —No lo soy —niega con la cabeza—. Es que de todo el tiempo que llevamos juntos, es la primera vez que te ilusiona tener algo costoso.


  —Es que Agos —sonrío, sé que él me llevo por este camino—. Es que cuando se los vi, pensé en ti y en mí en una noche de amor carnal.


  —¡Vaya! —Asiente con la cabeza—. Esto sí que no lo esperaba —me besa la mejilla—. Así que ahora estamos hablando lo que a mí me gusta.


  —Puede ser —me acomodo el vestido—. Pero que esperabas de mí, los zapatos altos se ven muy sexys y cuando tú me observas con esa mirada de animal en celo —sonríe—. Era algo que no sé podía evitar, aunque lo quisiese.


  —Así que como animal en celo —me atrae violentamente—. Pues solamente es contigo.


  —Lo sé —o sea espero que así sea. Pero en este minuto no pensaré en nada raro más.


  —Ahora sí que nos tenemos que ir al Hotel —me besa la frente.


  —Ok, te gusta el color —coloco el conjunto sobre mi cuerpo—. Será adecuado.


  —Muy adecuado.


  Salimos los dos del probador y varias mujeres nos quedan mirando algo sorprendidas, quizás pensaron que tuvimos algo de acción en esas cuatro paredes de espejos. Pero es una lástima que no haya pasado nada de lo que ellas se imaginan.


  —Señorita —es la voz de mi italiano—. Queremos llevar el corsé que eligió hace rato, y llevar esto —le entrega el conjunto de ropa interior que habíamos elegidos.


  —Claro —la mujer sonríe algo impresionada, por la naturalidad de mi italiano —. Solamente van a querer esto.


  —Sofí —mi novio me aparta de mis pensamientos sobre él—. Quieres llevar solamente esos dos conjuntos.


  —Me gustaba uno color verde acqua que está ahí —le señalo a la maniquí.


  —Me gusta ese —sonríe—. Nos llevaremos ese también.


  —Ok —la vendedora se aparta de nosotros mientras sale a buscar el conjunto. —Agos, pero no es necesario que me los compres tú. Yo tengo dinero.


  —Lo sé —asiente lentamente—. En realidad yo no lo iba a cancelar —nos quedamos mirando y reímos a carcajadas.


  —Agos estas —me quedo en silencio.


  —Estoy loco, pero sólo por ti —me besa la frente.


  —En cualquier minuto alguien nos internara en un centro psiquiátrico.


  —Puede ser —asiente lentamente.


  —Está bien este tamaño —la vendedora nos aparta de esta pequeña burbuja.


  —Es perfecto —dice el italiano, mientras siento que mis mejillas arden rápidamente, porque él sabe mejor que nadie cual es mi talla de copa.


  —¿Eso sería? —la mujer nos queda mirando.


  —Sí —respondo, mientras sacó mi tarjeta para cancelarle.


  —No, no es necesario —dice el italiano, que le entrega su tarjeta dorada a la vendedora—. Es mi regalo de bodas.


  —Pero no crees que es mucho —respondo algo avergonzada—. Sabes que tengo.


  —Sé que tienes dinero —me interrumpe—, pero —se acerca a mi oído— el regalo al final es para mí.


  —¡Agos! —siento mis mejillas arder—. Por favor.


  —Sí y me lo cobraré —me besa la mejilla—. No sé preocupe, yo lo cancelaré.


  Siento que todas las mujeres que están en la tienda están muy pendientes de mi italiano, pero él ni se inmuta ante tanta atención. Seguramente él está acostumbrado a que las mujeres aprecien su atractivo físico.


  —Te apetece si vamos a tomar un café, antes de que nos juntemos con mis hermanas.


  —Me parece una perfecta idea —sonrío—. Tengo ganas de comer algo rico.


  —¿Rico? —Arquea el cejo— ¿Cómo que cosa?


  —Mmm… —me quedo en silencio, mientras me imagino manjar.


  —¿Qué piensas? —Me atrae violentamente a su cuerpo—. Te veo muy pensativa.


  —En manjar y tú —le beso la mejilla—. Pero creo que eso lo podríamos dejar para otro día.


  —Me parece buena idea. Pero podría ser al revés.


  —Mmm… —quizás los dos untados en manjar.


  —Estas imaginándonos a los dos —se acerca a mi oído—. Creo que te has vuelto oficialmente la mala semilla de esta relación.


  —Tú tienes la culpa. Para que me preguntas cosas, que después mi mente fluye hacia otros lados que no deberían viajar.


  —¡Oh Sofí! —Niega con la cabeza—. Estoy seguro que tú no te escuchas las cosas que dices.


  —Obvio que me escucho —sonrío—. Pero no es culpa mía que este junto a un — me acerco a su oído— semental italiano.


  —Pensé que era la bestia italiana.


  —También lo eres —me cuelgo de su cuello—. Aunque la verdad es que tengo ganas de comer un pastel.


  —Pastel con un café. Un excelente plan como despedida de solteros —sonríe.


  —Ja, ja, ja —niego con la cabeza—. No sé por qué dices esas cosas. Además no me extrañaría que tú amigo Fede te aparte de mi por un par de horas.


  —Mmm… —se queda en silencio por unos instantes—, no lo creo. Además tengo ganas de pasar toda la noche contigo.


  —Pero acaso no me dijiste que no íbamos a tener nada esta noche.


  —Mujer —sonríe—. ¿Qué te ha pasado en estos días? Te desconozco.


  —Tú eres el culpable —me aparto de él y siento las miradas de todas las mujeres —. Eres el Dios —sonrío—. Y yo tengo que estar a la altura de él.


  —Sofía —niega con la cabeza—. Insisto, los zapatos de tacón te han transformado mucho.


  —Puede ser —sonrío.


  —Aquí están las cosas —nos aparta de nuestra conversación la vendedora.


  —Gracias —respondemos al mismo tiempo.


  Él recibe su tarjeta y las bolsas con la ropa. Salimos tomados de las manos y las mujeres que estaban adentro nos miran descaradamente. No puedo evitar sentir un poco de celos a las miradas descaradas sobre mi italiano.


  —¿Celosa?


  —¿Qué dices?


  —Ya te lo dije —me guiñé un ojo—. ¿Celosa?


  —Puede ser —respondo en un susurro.


  —Pero no deberías sentirte celosa. No ves que te arrugas —y posa su índice en mi frente—. Se lo que piensas. Pero nadie es como tú.


  —Yo —a veces pienso que él me conoce mejor que nadie—. Es que…


  —Lo sé —posa sus labios sobre los míos—. Te amo. Y te lo diré todas las veces que sean necesarias.


  —Yo también —sonrío.


  ―Será mejor que nos vayamos a tomar un café.


  —Buen plan —me toma la mano y seguimos avanzando por una de las principales calles.


  


  


  Seguimos en silencio y en este minuto no sé me ocurre de que hablar. Estoy un poco hiperventilada, me imagino que eso será normal.


  —Sofía, te tengo que decir algo.


  —¿Qué cosa? —pregunto un poco preocupada.


  —Antes de encontrarte en la tienda, pase al hogar donde están las niñas.


  —Sí —sonrío—. Por qué no me avisaste. Podríamos…


  —Lo sé —me interrumpe—. Pero quería hablar con ellas en privado.


  —No confías en mí —respondo en un susurro.


  —Sí —lleva mis manos a sus labios—. Eso no lo puedes dudar. Pero necesitaba hablar con las niñas de algo importante.


  —Y puedo saber qué cosa hablaste con ellas.


  —Les dije que nos casaremos.


  —¿Les contaste? —pregunto asombrada.


  —Pues sí —sonríe—. Y he pedido la autorización al director del hogar, para que las niñas nos acompañen el día de mañana.


  —¿Es en serio?


  —¡Ajá! —sonríe—. Pensé en un momento que él, no me lo iba a permitir, pero he demostrado que mis intenciones son buenas. Y que conmigo no les pasara nada malo.


  —¡Agos! —Suspiro—. Cada vez que me hablas, haces que me enamore más de ti.


  —Me tienes sobre valorado.


  —No —sonrío—. Al contrario. Estoy segura que cualquier mujer diría lo mismo que yo.


  —Tal vez —sonríe negando con la cabeza—. Pero como te iba diciendo hable con el director del hogar y nos ha dado la autorización de que nos acompañen el día de mañana.


  —Y ellas lo saben —y mi corazón comienza a palpitar fuertemente, es una extraña sensación que no sabría descifrarla.


  —Así es, las vi muy felices.


  —¡Vaya! —es que no me lo puedo creer—. Y estarán a nuestro lado.


  —Sí —me acaricia la mejilla—. Ellas son parte de nosotros y quiero que estén presentes el día de mañana, espero que no te moleste.


  —Al contrario —me cuelgo de su cuello—. Jamás me molestaría por eso, amé a esas niñas apenas las vi. Y creo que es una gran sorpresa.


  —Me lo imagine —me besa la mejilla—. Espero con ansias el día de mañana, además las niñas estarán muy felices de salir por un rato de aquel lugar.


  —Estoy muy feliz por eso —respondo con sinceridad.


  —De eso no tengo dudas —seguimos avanzando—. Sabes, Juli se encargara de ir a buscarlas el día de mañana junto a Federico y Florentino.


  —¿En serio?


  —Sí —sonríe—. Además mis hermanas les han traído ropa desde Italia, para que se vistan acorde a la ocasión.


  —Entonces ellas sabían de su existencia —le digo un poco asombrada y quizás algo dolida. Porque él no me lo contó hasta hace solo unos días atrás.


  —Son mis hermanas —responde encogiéndose de hombros—. Además ellas sabían de su existencia, les conté del accidente de sus padres, y están muy ilusionadas de conocerlas.


  Me quedo en silencio, tratando de formular mi respuesta. Esto es algo que no me lo esperaba. Pensaba que solamente lo sabía Florentino por el hecho de que es abogado.


  —Sofía no te sientas.


  —Yo —fijo mi vista en sus ojos, sin saber que decir.


  —Si ellas sabían antes de ti sobre las niñas. Era porque tú estabas viviendo un momento muy complicado, no podía traerte un nuevo problema a tú vida. E insisto son mis hermanas, ellas son parte de mi vida y serán parte de la vida de esas niñas.


  —Lo siento —respondo en un susurro, me siento muy avergonzada por pensar que Agos no confiaba en mí. Que estúpida fui.


  —No me pidas disculpas. Pero volviendo al tema central, las niñas nos verán el día de mañana en nuestro enlace.


  —¡Genial! —sonrío.


  


  


  Volvemos a caminar hasta un pequeño café que le da un aire a los cafés parisinos. Nos sentamos en una de las mesas desocupadas.


  Estamos en silencio, mientras esperamos que llegue el mesero para que nos pregunte que nos iremos a servir.


  —Estaba pensando que podríamos invitar a Chiara y a Ian.


  —¿En serio? —le pregunto un poco confundida al italiano.


  —Pensé que…


  —Lo sé —asiente lentamente—. Me he comportado de una extraña manera, pero sigo sin saber que me pasa con esa niña.


  —Agos…


  —Lo sé, no es una niña. Es casi una mujer, pero yo la veo como una niña.


  —Entonces los invitaremos a nuestro matrimonio.


  —Sí —sonríe—. ¿La llamamos?


  —Es que yo no tengo el teléfono de ella —me encojo de hombros—. Se me ha olvidado pedírselo.


  —Yo lo tengo, me lo dio anoche Alejo —me guiñé un ojo—. Pero no sé si estará bien que yo se lo pida, tal vez...


  —Agos —sonrío—. Creo que tú se lo deberías pedir.


  —Es que sé que me van a decir que no.


  —No lo creo —niego rápidamente con la cabeza—. Además es una oportunidad de que hablen entre ustedes, no lo sé.


  —¿Tú lo crees? —pregunta asombrado.


  —Te conozco mejor que nadie, esa niña te atrae de una manera extraña. Yo tampoco estoy muy segura cual es el motivo en cuestión, pero sé que es importante.


  —No lo sé —niega rápidamente—. Lo mejor será que llame, me gustaría saber si puede venir. Además está tan encima esta invitación que es posible que tampoco puedan ir.


  —No lo creo —sonrío, además yo quiero que estén con nosotros en este día tan importante, son pocos los conocidos que tenemos acá en Brasil y en realidad seremos tan poquitos.


  —La llamaré —saca su celular del pantalón, mientras busca el número de la chica.


  Yo desvío la vista en busca de algún camarero. Y para mi sorpresa caminan de la mano Ian y Chiara, es imposible que no me fije de que en ese momento, ella saca de su pequeña cartera su celular. Ve la pantalla y es obvio que es el de mi italiano, ella frunce el ceño, le muestra el número a Ian y este se encoge de hombros, porque él tampoco sabe de quién es realmente ese número.


  —Chiara eres tú —escucho la voz de mi italiano.


  ―Te quería pedir algo.


  Ella se fija en mí, ya que mi italiano le está dando la espalda. Sonríe y no sé qué está diciendo por teléfono, pero Agostino asiente con la cabeza.


  —Estoy en el centro.


  Ella se acerca a la espalda de él y cruza sus manos a través de sus ojos. Sonreímos, mientras Ian niega con la cabeza.


  —¡Agostino! —le besa la mejilla sonoramente—. Pensé que seguirías molesto.


  —Chiara —sonríe, mientras se lleva sus manos sobre las de ella—. Ese hombre que viste no era yo.


  Ella se aparta y se coloca a reír fuertemente, es imposible pero todos terminamos riéndonos por lo que acaba de decir el italiano.


  —Sí, sí. Te creo Agostino —mientras se sienta en la silla al lado de él—. Hola Sofí.


  —Hola —sonrío. No sé muy bien el motivo, pero siento que a ella la conozco desde siempre.


  ―Ian ¿Cómo estás?


  —Bien —lo dice, mientras se sienta al otro lado de nosotros—. Y ustedes.


  —Muy bien —respondo, mientras el italiano me mira un poco asombrado, sin saber porque nosotros tres nos llevamos tan bien, la verdad es que yo tampoco lo sé.


  ―¿Quieren tomar un café con nosotros? —les pregunta el italiano.


  —Me parece perfecto —sonríe Chiara—. Pero preferiría un jugo —le guiña un ojo y siento que él italiano sonríe de una extraña manera. No sabría descifrarlo en este momento, pero no siento nada de celos, lo que es muy raro de mi parte.


  —Bien. Ian que quieres tú —le pregunta.


  —Jugo a lo igual que Chiara —se encoge de hombros—. ¿Te duele el estómago? —pregunta graciosamente.


  —¿Por qué lo preguntas? —dice molesto el italiano.


  —No te enojes —coloca las manos en forma de rendición—. Pero Chiara me comento lo que ocurrió en las piscinas naturales, y bueno Adriano te dio un golpe certero aquí —y se señala su vientre trabajado.


  —Yo —se queda en silencio, mientras observa a Chiara y a mí en una milésima de segundos. No sabe que decir.


  —¡Vamos hombre! —se acerca a él y le da un pequeño golpe en el hombro—, no tiene nada de malo, además en el agua es mucho más difícil pelear, así que no te sientas incómodo por mi comentario —sonríe—. Pero a lo que voy yo, es que después cuando Sofí comience con las clases de boxeo, tú también lo puedes retomar.


  —Estoy seguro que lo haré —responde secamente, y yo le doy una patada en la canilla, no sé por qué se comporta tan mal educado con Ian, él sólo le está diciendo algo que le puede servir. Agostino se queja y todos nos fijamos en él.


  —¿Te ha pasado algo? —pregunta Chiara.


  —No —responde, mientras sus ojos me miran con cierta molestia. Estoy segura que se ha enojado conmigo, pero la que debería estar fastidiada en esta situación soy yo.


  ―¿Pero qué están haciendo aquí? —les pregunta para cambiar el tema rápidamente.


  —La verdad es que estábamos caminando por aquí. Y justamente me estabas llamando y no me aguante de saludarte personalmente.


  —¿No te aguantaste? —pregunta extrañado él italiano y ahora realmente estoy muy interesada por lo que acaba de decir ella.


  —Sí —le guiñé un ojo—. No lo tomes a mal —ella desvía un poco la vista para mirarme a mí—, pero Agostino me cae bien —sonríe al italiano.


  —¿Es en serio? —él pregunta asombrado.


  —Así es —se encoge de hombros—. Eres una persona interesante, no lo tomes a mal —me queda mirando a mí, yo sonrío porque irónicamente no me está molestando para nada esta situación—, pero siento que nosotros nos conocimos en vidas pasadas.


  —Chiara —él se queda serio, mientras la observa detenidamente.


  —Hola, buenas tardes —nos aparta de esta conversación la camarera, una chica como de mi edad, pero de descendencia afro.


  —Hola —sonríe Ian—. Queremos pedir algunas cosas para comer —se frota el estómago como niño pequeño—. Yo quiero jugo natural, emparedado de queso y jamón. Un pedazo de pastel de selva negra.


  —Ian —habla avergonzada Chiara—. Por favor, si acabamos de comer.


  —Tengo hambre —se encoge de hombros.


  —¡Hombres! —Niega con la cabeza—. ¡Qué vergüenza!


  —No es para tanto —la interrumpo—. Además es normal que los hombres que hacen deportes coman más que la media, como queman calorías y no sé cuántas cosas más.


  —Hazle caso a Sofía. Ella sabe de lo que está hablando.


  —Ian —niega con la cabeza—. Sofí por favor no me mal acostumbres a mi novio. Que después dirá que hago tanto ejercicio que puedo comer lo que él quiera.


  —Lo siento —me encojo de hombros y prácticamente me entierro en la silla—. Yo no quería meterme.


  —¡Caíste! —me señala con la mano. Y todos nos colocamos a reír—. No puedo creer que me hayas creído esa mierda de la comida, Ian se puede comer una vaca y después comer un pastel. Estoy acostumbrada a que coma más de lo normal.


  —¡Oh Chiara! —niego con la cabeza, ella me recuerda mucho alguien, pero sigo sin recordar a la persona en cuestión. Lo único que sé es que ella me cae muy bien.


  —Es una broma —me guiñé un ojo—. Pero yo quiero un jugo natural de naranja.


  —Yo quiero un café y un pastel de tres leches —dice el italiano que está concentrado mirando la carta del menú.


  —Yo quiero lo mismo que él —le digo a la camarera—, pero me puede traer un jugo natural de naranja.


  —Claro que sí —se aparta de nosotros. Mientras nos quedamos en un incómodo silencio.


  —Entonces —habla Chiara—. ¿Por qué me llamabas?


  —Yo —se aclara la garganta, lo veo demasiado nervioso. Es tan raro verlo de esa manera.


  ―Les cuento que mañana —se queda en silencio.


  —¿Mamá?.
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  Chiara le ha dicho mamá a la misma mujer que he conocido en la tienda de ropa interior hace un rato atrás. Ella sonríe, pero le ha cambiado el rostro automáticamente al vernos a nosotros.


  


  —¡Chiara nos vamos! —dice mientras nos da la espalda y comienza a caminar en dirección opuesta.


  —¿Mamá? —dice confusa, mientras se levanta de la silla y comienza a ir detrás de ella.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunto un poco confundida a Ian.


  —No lo sé —se encoge de hombros, mientras se levanta de la silla—. Si me perdonan, iré a ver que le ha ocurrido.


  —Los estaremos esperando —le digo un poco preocupada.


  —Gracias —él comienza a correr en busca de Chiara y su madre.


  —Sofía —habla el italiano que me aparta un poco de la escena que estaba mirando—. Tengo que ir —se levanta de la silla y sale corriendo detrás de Chiara y su madre.


  —¡Agos! —le grito, mientras me levanto de la silla. ¿Qué ocurrió en este minuto?


  —Señorita —es la voz de la camarera—. Aquí están los jugos.


  —Eeee… —me encojo de hombros—. ¿Qué hago? —me acaricio la frente—. Puedes esperar con las cosas —me fijo que ella frunce el ceño, es obvio que le irán a descontar lo que hemos pedido—. No te preocupes —sacó de mi billetera 250 reales.


  —Apenas pueda los reúno a todos.


  —Pero Señorita.


  —¿Es más? —pregunto, mientras veo que él italiano está a pasos de Chiara.


  —No —niega con la cabeza—. Pero y si no vuelven.


  —Es que no sé —respondo un poco desconcertada—. Perdóname por ser tan mala educada. Es que algo ha pasado, pero no sé qué es.


  —No, no sé preocupe —se encoge de hombros—. La entiendo.


  —Gracias —comienzo a caminar en busca de ellos, estoy un poco confundida. Por qué razón Beatriz puso esa cara, se veía bastante molesta, pero no sé muy bien por qué motivo.


  —¡Esquiva! —escucho la voz de un hombre, que reconozco. Me volteo y me encuentro con la pequeña bóxer que se va a mis piernas.


  —¡Esquiva! —Le acaricio la cabeza—. Tú amo te está buscando —sonrío.


  —Sofía —llega con la respiración entre cortada Derek—. Otra vez se me ha escapado.


  —Pero Derek —niego con la cabeza—. Tú no sabes tener mascotas.


  —¿Tú lo crees? —Responde llevándose las manos a las rodillas—. Llevo corriendo como tres cuadras detrás de ella.


  —¿En serio? —Pregunto mientras ella comienza a lamer mi cuello—. Pero…


  —Me senté en una plaza cercana, y pensé que si la dejaba amarrada en la banca se iba a quedar tranquila.


  —E infiero que no la amarraste bien.


  —Pues yo creo que sí —se endereza y apenas si puede respirar—. ¡Esto no es lo mío!


  —¿Correr? —pregunto graciosamente.


  —Sí —sonríe—. Desde que conozco a Esquiva he corrido más que lo que he corrido en un año.


  —No te creo —respondo mientras me enderezo y quedo cerca de él.


  —¿Y por qué?


  —Por tú cuerpo.


  —¿Qué tiene que ver? —frunce el ceño algo confuso.


  —No te hagas el tonto —me cruzo de brazos—, a mí no me engañas, tú haces ejercicios.


  —Bueno —se encoge de hombros—. Tal vez —sonríe dejando a la vista una increíble sonrisa—. Pero no es lo mismo ir detrás de una cachorra y que los autos no te atropellen.


  —Ahora que lo dices —Esquiva coloca sus dos patas en mis piernas—, perdona por decir eso.


  —No me pidas perdón —me guiñé un ojo—. Te invito un jugo.


  —Yo —desvío la vista y no veo al italiano, ni a nadie más.


  ―Espérame un poco —sacó mi celular y marcó el teléfono de Agostino, escucho varias veces que suena, pero no contesta ¿Dónde mierda se ha metido?


  —Claro —sonrío levemente. No me siento cómoda, porque no sé muy bien que fue lo que ocurrió con el italiano—. Pero podríamos sentarnos acá.


  —Tú crees que se pueda con la cachorra.


  —Mmm… —me quedo en silencio, porque la verdad es que no estoy muy segura.


  ―Compremos unos jugos. Además debo ir a buscar algo.


  —¿Qué cosa?


  —Es que se me han quedado unas bolsas ahí.


  —Te espero aquí —sonríe.


  —Claro —comienzo a caminar a la mesa donde estábamos sentados todos hace rato. La verdad es que no entiendo nada lo que está ocurriendo en este minuto.


  Las bolsas de mis compras están en una de las sillas. Me siento al lado de ella, mientras vuelvo a marcar el número del italiano. Ahora lo tiene apagado. ¿Dónde estás Agostino?


  —Les traigo los jugos —me habla la misma camarera.


  —No, o sea sí.


  ―Quiero los jugos para llevar.


  —¿Los tres?


  —No —niego, mientras me quedo mirando el camino que siguió el italiano—. Solamente necesito dos.


  —Claro. Espérame un poco.


  —Gracias —sonreímos al mismo tiempo.


  —¡Esquiva! —escucho como Derek grita. Me doy vuelta y veo como la pequeña bóxer avanza hacia mí. No puedo evitar sonreír al verla.


  —¡Esquiva! —la llamo, para que venga a mis piernas. La cachorra llega a mí y coloca sus dos patitas en mis piernas—. Tú me amas —le acaricio la cabeza.


  —De eso no tengo dudas —escucho la voz de Derek, que está a espaldas mías.


  —Es una forma de decir —le digo, mientras volteo mi rostro y sonrío.


  —No lo creo —me guiñé un ojo mientras se sienta al lado mío—. Por el momento nadie nos ha dicho nada porque Esquiva se encuentra con nosotros.


  —Eso es bueno —sonrío—. Pero igual he pedido los jugos para llevar, así caminamos un rato.


  —Si tú quieres —deja su teléfono en la mesa—. Perdona que lo deje prendido, pero estoy esperando una llamada importante.


  —No seas tan correcto —sonrío negando con la cabeza—. Como se te ocurre pedir perdón por algo así. Además yo también lo tengo prendido, esperando que me llamen.


  —Genial —toma el celular, mientras está escribiendo algo.


  ―Sofía, no te molesta si nos quedamos acá.


  —No —respondo con sinceridad—. Además es posible que venga acá.


  —¿Quién?


  —Mi novio —sonrío—. Te acuerdas ese hombre que viste hace rato.


  —Sí —asiente lentamente—, ése hombre mayor.


  —No lo es tanto —respondo rápidamente—. Además yo me veo joven, pero tampoco lo soy.


  —Puede ser —deja el celular en la mesa y me queda mirando el rostro—. En fin, pero no hablemos de él.


  —Yo —me quedo en silencio, porque no estoy muy segura de lo que debemos hablar—, creo que tienes razón.


  ―¿Qué es lo que haces acá? O sea trabajas o estás de vacaciones.


  —Puedo decir que ambas cosas —sonríe, mientras sus ojos brillan más de la cuenta.


  —No lo entiendo —respondo con sinceridad—. O quizás soy media tonta.


  —Al contrario —niega con la cabeza rápidamente—. Pero me explicaré mejor, la verdad es que me tome un par de meses de sabático —asiento lentamente—. Entonces elegí una ciudad con vista al mar, pero que no recibiera tantos visitantes como lo es Río de Janeiro o São Paulo.


  —Lo entiendo. Pero aparte de que elegiste una de las ciudades más bellas del mundo —sonríe ampliamente—, específicamente que haces.


  —¿Acaso tú eres periodista?


  —No —sonrío mientras niego con la cabeza—, nada que ver, pero creo que vivir junto a uno, se te pegan algunas mañas.


  —Puede ser —el teléfono de él comienza a sonar con una melodía de Bruno Mars—. Perdóname, pero la debo contestar. Es urgente.


  —Adelante —sonrío, mientras Esquiva posa sus patas sobre mis piernas— ¡Esquiva! No te encariñes mucho conmigo —le acaricio la cabeza.


  —Si estoy en eso —dice un poco frustrado—. Ahora no estoy en casa, así que no te puedo mandar el adelanto.


  —Sí, en la noche. Adiós —deja el celular en la mesa y se apoya derrotado en la silla.


  —¿Problemas?


  —No, o sea sí. Más o menos.


  —Puedo preguntar por qué.


  —Sí —responde—. Espero no darte la lata con lo que estoy pasando.


  —Al contrario —sonrío, además me hará bien pensar en otras cosas—. Creo que nos servirá a ambos hablar un rato.


  —Estoy seguro de eso.


  La camarera nos interrumpe por unos instantes, dejando los jugos en la mesa.


  —Nos puedes traer los pasteles que habíamos pedido.


  —Claro —revisa su libreta de notas—. Solamente quieres los de tres leches. O también te traigo el de selva negra.


  —Creo que los tres —me encojo de hombros—. Además aun no me decido cual es el que quiero comer ahora mismo.


  —Ok —la chica se aparta de nosotros al interior del pequeño café.


  —Pero toma jugo —le digo, mientras me llevo la bombilla a mis labios—, que infiero que están muy sabrosos.


  Estamos en silencio, mientras bebemos los jugos. Y Esquiva juega con la correa de mis sandalias.


  —Delicioso —dice Drake, mientras deja el vaso vacío en la mesa.


  —Sí —sonrío—. Entonces Derek qué haces exactamente acá.


  —Eres realmente muy curiosa —sonríe negando con la cabeza.


  —La verdad es que sí —sonrío—. Pero dijiste que me ibas a dar la lata, y estoy esperando si es tan así.


  —¡Oh Sofía! —sus dedos comienzan a jugar con el borde del vaso plástico y me puedo fijar que tiene un anillo de oro en el dedo anular de su mano izquierda.


  ―Por donde partir —hace una fina línea en sus labios y se queda en silencio por unos instantes.


  —Yo creo que por el comienzo —le guiño un ojo—. Que las historias contadas de atrás para adelante son muy engorrosas.


  —Creo que tienes razón —se encoge de hombros—. Te dije que estaba acá porque estaba al frente del mar y no era una ciudad tan concurrida.


  —¡Ajá! —asiento lentamente—. También me dijiste que estabas y no estabas de vacaciones.


  —Así es —sus dedos siguen el borde del vaso.


  —No sé si te has dado cuenta, pero yo no soy brasileño.


  —Fíjate que no me había dado cuenta —sonrío, mientras me cruzo de brazos—. Es obvio que no lo eres.


  —Tanto se me nota —se mira extrañado su cuerpo.


  —Si lo dices por tú aspecto físico o tu ropa eres uno más de estas tierras —él sonríe—. Pero la verdad es que lo digo por tú acento, tú portugués es muy fluido, pero se nota a leguas que no lo eres.


  —¡Ya veo! —asiente rápidamente—. La verdad es que soy americano.


  —¿Dirás norteamericano?


  —Bueno eso —se lleva una mano por su cabello dejándolo alborotado—. Soy de Estados Unidos, más bien de Alaska.


  —¿Alaska? —Frunzo el ceño—. ¿Y qué haces acá tan lejos? —pregunto extrañada.


  —Te dije más o menos trabajo, vacaciones, algo intermedio. Además de que es un lugar cálido.


  —Sí creo que tienes razón —asiento lentamente—. La verdad es que yo no conozco Alaska, sé que esta al inicio del mundo —ambos sonreímos—. Pero lo poco que he sabido, es que es uno de los lugares más impresionantes del mundo.


  —Sí —sonríe—. Sin duda es maravilloso, si alguna vez puedes ir, hazlo, sé que te gustara mucho.


  —Veremos —me encojo de hombros, porque la verdad aun no sé qué haremos con el italiano, después de que nos casemos.


  —En fin, como te iba contando. Soy de Alaska, pero he vivido más de diez años en Nueva York —sigo sin entender que hace acá, si Nueva York y sus alrededores son lugares alucinantes, salvo que este en un viaje de introspección.


  ―Digamos que en Nueva York soy importante.


  —¿Importante? —pregunto con una extraña curiosidad, es oficial que ser novia de un periodista, se me ha pegado en las venas su oficio.


  —Sí —me guiñé un ojo, mientras desvía la vista a sus alrededores—. Soy un director de cine.


  —Es broma —me apoyo en el respaldo de la silla—. No puedes ser un director de cine.


  —¿Y por qué no? —se cruza de brazos algo dolido por mis palabras.


  —No lo sé —me encojo de hombros—. Ya que los directores de cine son mayores.


  —Si lo dices por Allen, Tarantino o Lucas. Digamos que soy de la nueva generación.


  —¡Que fuerte! —eso es lo único que puedo decir—. Sigo si creerte —sonrío avergonzada.


  —Mujer poca de fe —niega con la cabeza, mientras comienza a teclear algo en su celular—. ¡Mira! —me lo pasa y veo fotos de él rodeado de actrices y actores de la talla de George Clooney, Juliane Moore, Brad Pitt, Jack Nickolson y miles de famosillos más.


  —Entonces es verdad.


  —Sí —sonríe ampliamente—. Pero no sé lo cuentes a nadie.


  —¿Y por qué? —Frunzo el ceño—. ¿Qué tiene de malo?


  —La verdad es que nada, pero me gusta pasar desapercibido acá en Brasil.


  —Ah… —asiento lentamente. Él tiene mi mismo discurso—. No sé lo diré a nadie, además tampoco me crearan que he conocido a un famoso director de cine internacional.


  —Probablemente —sonríe—. Además de ser director, escribo.


  —¿Eres escritor? —pregunto curiosamente.


  —No —niega con la cabeza—. O sea más o menos —comienza a jugar con la bombilla del vaso.


  ―Es que escribo las historias, más bien la idea central. Y luego los guionistas adaptan la historia.


  —¡Oh! —respondo. La verdad es que no sé casi nada de ese mundo, así que no sé qué más le puedo decir.


  —¿Lo encuentras alucinante? —pregunta graciosamente.


  —La verdad es que sí —asiento rápidamente—. Entonces ahora estas escribiendo una historia.


  —Se supone que sí —se encoge de hombros y se apoya derrotado en el respaldo de la silla.


  —Pero creo que no vas por buen camino.


  —La verdad es que no —responde abatido—. Se supone que hoy le tengo que mandar un adelanto a los productores.


  —Disculpa mi ignorancia, pero que tienen que ver los productores en todo esto.


  —Nada de disculpar —sonríe—. Pero la verdad es que son los que ponen el dinero en la producción de las películas.


  —Es decir que si a ellos no les gusta el guión o los actores, las películas básicamente no sé hacen.


  —Digamos que sí —se queda en silencio, mientras Esquiva se va a las piernas de él—. Si te soy sincero, en este minuto no sé qué mandarles.


  —Pero les dijiste que a la noche les ibas a mandar algo.


  —Bueno —se lleva sus dos manos a su rostro y se lo refriega rápidamente—. Se supone que sí, pero creo que les diré una mentira piadosa.


  —¿Mentira? —sonrío—. Te apuesto que les dirás que te han robado el computador con la historia y que no lo tenías respaldado en un pendrive.


  —Es muy obvio —hace un gracioso puchero.


  —Es como cuando uno va a la escuela sin la tarea y le dice al profesor que el perro se la comió.


  —Entonces es muy mala.


  —Digamos que no lo es. Pero en realidad puede pasar que te roben el computador o que hayan entrado a tú casa y se llevasen las cosas de valor.


  —Entonces es media mala —sonríe dejando a la vista esa impresionante dentadura.


  —Digamos que sí. Pero supongo que la inspiración llegara el momento que menos lo espere.


  —Estoy seguro de eso.


  Nos quedamos en silencio, mientras yo reviso mi móvil por si tengo llamadas perdidas de Agostino o de alguien más.


  —¿Eres casado? —le suelto de repente. Y no estoy muy segura por qué motivo en particular.


  —La verdad es que sí —responde, mientras comienza a jugar con la argolla de oro en su dedo—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —No lo sé. Tal vez curiosidad.


  —Eres muy curiosa Sofía.


  —Tal vez un poco —sonríe—. Y tú esposa está acá en Brasil.


  —No —responde rápidamente—, la verdad es que esta en Nueva York.


  —¿Y te ha dejado venir solo acá? —pregunto asombrada—. Si la tentación está a la vuelta de la esquina.


  —Puede ser —sonríe—. Pero se supone que nuestra relación tiene cierta libertad.


  —¿Qué quieres decir con eso? —frunzo el ceño.


  —Bueno, que somos liberales.


  —Es decir que tú puedes estar con cualquier mujer y ella con cualquier hombre.


  —Sí —se encoge de hombros.


  —¡Que fuerte! —le digo con sinceridad. Yo jamás podría hacer eso, no por lo menos bajo mis cinco sentidos sanos.


  —No lo es tanto, eso es más habitual de lo que tú crees.


  —No lo sé —además no sé qué decirle ahora en este minuto. Me siento fuera de lugar.


  —Vamos Sofía —toma mi mano y yo rápidamente la aparto—. No seas tan…


  —No es que lo sea —respondo a la defensiva—. Pero para mí esto no es normal, quizás si lo sea —porque la verdad es que no me gusta mucho esto—, pero creo que…


  —Lo sé —responde asintiendo lentamente—, no es que me sienta orgulloso. Pero prefiero esto, a saber que me están engañando como si fuera él más imbécil de todos los hombres del planeta.


  —Es decir que tú no lo haces.


  —Sé que no me creerás. Pero no.


  —¿Y tú esposa si? —pregunto desconcertada.


  —Sí —comienza a jugar con el vaso—. Quizás por eso estoy acá.


  —Derek —me acerco más a él—. Es obvio que no somos amigos, ni nada por el estilo. Y tampoco te conozco más allá de un rato. Pero creo que nadie merece estar con alguien que no está en tú misma situación.


  ―O sea —le tomo la mano—. Si yo estuviera en tú lugar, creo que la dejaría de lado.


  —¡Sofía! —él posa su mano sobre la mía—. Pero yo a ella la amo.


  —Tal vez sea amor por parte tuya —lo quedo mirando directo a esos atormentados ojos celestes—. Pero es un amor cruel. Insisto no soy la mejor indicada para decirte esto, pero sinceramente tú te deberías buscar a una persona que tenga tus mismos ideales.


  —Yo —traga saliva con dificultad, mientras veo como la manzana de Adán se le mueve—. Tal vez tienes razón.


  —No sé si la tengo —le digo con sinceridad—. Pero creo que para tener una relación y así de liberal, ambos deberían estar en la misma posición, no solamente uno.


  ―Por lo menos yo jamás haría algo así.


  —Sofía —me acaricia la mano—. Tal vez soy un imbécil al mantener ese matrimonio.


  —Yo… —me quedo en silencio, porque la verdad es que me gustaría decirle que sí. Él está perdiendo su tiempo, por no estar con una mujer que realmente lo merezca y lo respete.


  —¿Qué es lo que está pasando acá? —es la voz de Agostino, que se escucha bastante molesta.


  —Nada —aparto mis manos rápidamente de las de Derek—. Solamente conversábamos.


  —¿Y tomados de la mano? —se cruza de brazos algo molesto.


  —Sí —respondo algo mosqueada, porque la que debería estar enojada soy yo, que se fue así dejándome sola.


  ―¿Algún problema? —ahora yo me cruzo de brazos.


  —Nos vamos —me toma del brazo, para que me pare de la silla.


  —Yo no me quiero ir —respondo mientras trato de apartar su mano sobre mí—. Además el que me dejo sin ninguna explicación fuiste tú.


  —Sofía —dice con la voz tensada—. Por favor, no es el momento, ni el lugar para hablar de esto.


  —No te preocupes Sofía —es la voz de Derek que aparece—. El que se va, soy yo. Además debo entregar eso.


  —Pero —lo quedo mirando y la verdad es que no sé qué decirle.


  —Vamos Sofía. Además no quiero que tengas problemas por mi culpa.


  —Yo...


  —Esquiva vamos —toma la correa de la cachorra y se arregla la ropa—. Gracias por escucharme y tratare de pensar lo que me dijiste.


  —Derek —le digo en un susurro—. Por favor, no es necesario.


  —Si lo es —responde con una sonrisa, que sólo queda en un intento—. Que estés bien.


  Se aparta de nosotros y veo como desaparece de nuestra vista.


  —¿Por qué me hiciste esto? —le pregunto a Agostino, algo mosqueada.


  —¿Qué cosa? —pregunta como si no supiera de que mierda estoy hablando.


  —Ya lo sabes. Te comportaste como un maldito macho celoso, ya lo habíamos hablado hace poco.


  —¿Qué querías que hiciera? —él se sienta en la silla de al lado—. Estaban tomados de la mano.


  —No es tan así —respondo, mientras me recuesto derrotada en el respaldo de la silla—. Estábamos hablando de algo serio y yo solamente le quería dar un apoyo.


  —¿Y tomados de las manos? —alza la voz con un deje de incredulidad, pero que no logra gritar—. Me dijiste que ustedes no sé conocían.


  —Y es verdad, nunca nos habíamos conocidos.


  —¿Entonces? —él se cruza de brazos y juro por Dios que se ve oscuro y peligroso, llega a dar miedo por el aura que lo rodea.


  —Entonces, lo estaba aconsejando —le respondo en un susurro.


  ―Tampoco es que tenga una relación con él —además solamente puedo estar con el italiano celoso y guapetón que tengo aquí al lado—, solamente le puedo brindar una amistad.


  —Él te desea como mujer —responde molesto.


  —Claro que no —levanto la vista y me quedo pegada en sus ojos celestes—. No puedo creer que me digas esas cosas. Para ti todos los hombres del mundo quieren algo conmigo.


  —Adriano te ama —responde como diciendo que la Gran Muralla China se ve desde el espacio.


  —Él no cuenta —respondo, mientras me fijo en la mesa ha quedado el móvil de Derek.


  —Claro que cuenta y estoy seguro que ese es el más importante de todos.


  —Agos —suspiro cansadamente—. No es culpa mía que él sienta sentimientos por mí —él se queda el silencio, mientras frunce el ceño—. Además aunque quisiera yo ya no puedo amar a nadie más en mi vida.


  —Sofía —toma mis manos y se aferra a ellas como fueran su propio salvavidas —. Perdóname por favor, contigo a veces no sé cómo pensar.


  —Yo te amo —porque lo siento—. Pero tampoco me puedes tener enjaulada metafóricamente hablando.


  —Yo… —él se queda en silencio, pero no sé atreve decir nada.


  —Eso Agos, yo ya estuve en cautiverio por un par de días —y es obvio que le estoy haciendo alusión al secuestro que tuve meses atrás—, y por mucho que te amé, no quiero volver a sentirme así de prisionera.


  —Sofía —me atrae a su cuerpo y me siento en sus piernas—. Tienes razón —sus labios se van al lóbulo de mi oreja—, tú eres lo mejor que me puede estar pasando en toda la vida. A veces se me olvida que te tengo que compartir con el mundo.


  —Acuérdate que tienen que ser hombres y mujeres.


  —Hombres —sus dientes se van al lóbulo de mi oreja—, no puedo.


  —Si puedes —digo en un susurro—. Además ninguno de ellos es Kortajarena.


  Él se aparta de mí y ambos sonreímos. La canción de Bruno Mars nos aparta de nuestra conversación. Es el celular de Drake.


  —Espera —coloco mi mano en stop para poder contestar.


  ―¿Aló?


  —¿Drake? —se escucha la voz en inglés de un hombre a través de la línea.


  —No —sonrío—. Soy su asistente —le respondo en el mismo idioma.


  —¿Asistente? —pregunta extrañado.


  —La verdad es que no —me encojo de hombros y mi italiano me escruta con la mirada—. Es que se ha dejado el celular en la mesa. Y he contestado por que pensé que podría ser él tratando de buscarlo.


  —¡Ya veo! —Sonrío, porque la verdad es que no sé, ya que yo no lo estoy viendo—. Te pido un favor.


  —Claro.


  —Le puedes decir que lo llamo Matt.


  —Matt a secas o tienes un apellido.


  —Matt Rogers, él sabe quién soy. Y dile que esta noche sí o sí tiene que enviarme el adelanto.


  —¿Tú eres el productor? —pregunto extrañada.


  —Sí —responde un poco desconcertado—. ¿Me conoces?


  —La verdad es que no —respondo con sinceridad—. Pero Drake me hablo de ti, o sea no sé si de ti en particular, pero algo me comento.


  —¿Eres actriz?


  —Nooooo —respondo algo exagerada—. Nada que ver. ¿Por qué lo preguntas?


  —Es que él está en Brasil buscando una actriz desconocida en el medio local. O sea que nunca haya aparecido en la pantalla grande acá en Estados Unidos.


  —Pensé que solamente estaba escribiendo —respondo, mientras comienzo a trazar unos dibujos con mi índice en la mesa—, no sabía que también se dedicaba a eso.


  —Se supone que está haciendo ambas cosas. ¿Eres su amiga? —pregunta con curiosidad, tal vez él piense que soy de esas amigas que se acuestan en su cama.


  —La verdad es que no —él italiano está muy pendiente de mi conversación—, no soy su amiga. De hecho hoy nos conocimos.


  —Y te contó que era director de cine.


  —¡Ajá! —Me encojo de hombros—. Pero me pidió que no sé lo digiera a nadie, esta como de bajo perfil acá en la ciudad.


  —Dice que no es para llamar la atención.


  —Supongo que es válido —respondo, mientras él italiano llama a misma camarera—. ¿Tú eres su amigo?


  —De toda la vida.


  —¿En serio? —pregunto con curiosidad.


  —Sí —él se queda en silencio, mientras me fijo que la chica ha venido con nosotros a pedirnos la orden.


  —Por favor me puedes traer un café negro —dice Agostino—. ¿Sofía tú quieres algo?


  —No —niego con la cabeza.


  —Perdona —me dice Matt a través de la línea—. Me dijiste algo.


  —No —respondo rápidamente—. Es que me estaban hablando y me distraje por unos segundos.


  —¡Ah…! Entonces le puedes decir a Drake que me envié el adelanto esta noche.


  —Claro que sí —pero no sé cómo me podré comunicar con él, si no sé dónde vive—. Pero…


  —¿Qué sucede? —pregunta extrañado a través de la línea.


  —La verdad es que yo no sé dónde vive —él italiano me mira más que confundido—. Y no tengo su número de teléfono, si se le ha quedado en la mesa.


  —¡Que mal! —dice desconcertado Matt.


  —¿Es muy urgente el adelanto de hoy?


  —La verdad es que sí.


  —Te puedo preguntar algo.


  —Dime.


  —Este es el primer adelanto que tiene que entregar Drake.


  —Se supone que sí.


  —Mmm… —me quedo en silencio, de qué forma puedo ayudar a Drake, no sé cómo ubicarlo acá en la ciudad y tampoco quiero que pierda el trabajo por haber hecho vida social un rato conmigo y haberse ido rápidamente de acá por culpa del italiano celoso guapetón.


  ―¿Tú sabes dónde vive?


  —No —responde rápidamente—. Pero tengo su mail, ahí me tratare de ubicar con él.


  —Perdóname Matt, por meterlos en este lío.


  —No es culpa tuya. Es de él, porque ha dejado el celular en la mesa.


  —Tal vez —respondo, pero la verdad es que es culpa del italiano y mía por hacer una pequeña escena de celos.


  ―Que estés bien Matt, y que les vaya bien con la película.


  —Esperemos. Muchas gracias. Y perdona cual era tú nombre.


  —Sofía.


  —Un hermoso nombre, espero que seas tan hermosa como tú voz.


  —No lo soy tanto.


  —No te creo.


  ―En fin, espero que nos podamos conocer algún día.


  —Estoy comprometida —respondo rápidamente, además ya no me está gustando el rumbo que está tomando esta conversación.


  —Espero que no sea con Drake.


  —Y aunque lo fuera, si estoy con alguien —y me quedo mirando al italiano—, jamás lo engañaría —él está muy atento a nuestra conversación—, porque respeto a mi pareja ante todo.


  —Faltan más mujeres como tú en el mundo —dice Matt—. Que estés bien y si me gustaría conocerte, pero solamente como amigo.


  —Si es como amigo podría ser. Pero como otra cosa no —llevo mi mano sobre la del italiano—, porque estoy comprometida de por vida junto al amor de mi vida, ni nada, ni nadie me podrá apartar de él.


  —Me caes bien Sofía. Nos vemos.


  Él corta la llamada y yo dejo el celular en la mesa. Estamos mirándonos en silencio con el italiano, nadie se ha atrevido a decir algo. Creo que no es el momento de que alguien comente alguna estupidez y es lo mejor por el instante.


  —Aquí tiene su café —dice la camarera apartándonos de nuestra pequeña burbuja.


  —Gracias —dice el italiano regalándole una amplia sonrisa.


  —De nada —la chica se sonroja y se aparta de nosotros.


  —¿Quién era? —pregunta el italiano, mientras comienza a revolver minuciosamente el café.


  —Un compañero de trabajo de Drake.


  —Ah… —asiente lentamente.


  —Sabes —me volteo para ver si no hay nadie conocido, o más bien si no viene Drake en busca de su celular. Además él me pidió que no sé lo digiera a nadie, pero Agostino es Agostino y no le puedo mentir.


  ―Él es un famoso director de cine.


  —¿En serio? —pregunta con cierta incredulidad, seguramente es la misma que tuve yo cuando él me lo contó hace rato atrás.


  —Sí —asiento rápidamente—. Hasta me mostró fotos de él junto a varios actores famosos. Dice que él es de la nueva generación de directores en Estados Unidos.


  —¿Y qué está haciendo acá?


  —Me dijo que estaba escribiendo una historia para su próxima película, y que estaba alejado un poco del ruido de Nueva York para poder concentrarse mejor.


  —¿Y cuál es su apellido?


  —No lo sé —me encojo de hombros—. No alcance a preguntarle el nombre.


  —Sofía —se pone serio otra vez—. ¿Estás segura que él era director?


  —Claro que sí —respondo a la defensiva—. Además vi las fotos.


  —Tal vez las viste. Pero no has pensado que pudieron haber sido trucadas.


  —Puede ser, pero estaban en google.


  —Entonces no digo nada más —responde mi italiano.


  —Agos, sé que tienes miedo de que él sea otro loco más que aparezca en nuestras vidas —me acerco más a él y apoyo mi cabeza en sus brazos—, pero la historia no sé puede volver a repetir, es decir, lo que pasó con los ucranianos no va a volver a suceder.


  —Sofí —me acaricia la cabeza delicadamente—. Perdóname.


  —¿Por qué?


  —Ha pasado algo y creo que cambian nuestros planes.
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  —No pensé que esto me iba a pasar a mí. Y mucho menos enterarme a esta altura de mi vida.


  —¿Qué cosa? —pregunto en un susurro.


  —No sé cómo decírtelo —responde acariciándome el rostro con cuidado—. Sabes que eres una parte fundamental en mi vida.


  —Lo sé —le respondo, mientras poso mi mano sobre la suya—. Somos adultos, si bien a veces me comporto como una niñita malcriada, la verdad es que soy más madura de lo que aparento.


  —De eso no tengo dudas —sonríe, pero que no alcanza a llegarle a los ojos—. Tú sin duda eres lo mejor que me ha pasado hasta ahora.


  —¿Hasta ahora? —pregunto confusa.


  ―¿Qué es lo que me quieres decir? —veo que él cierra los ojos y sé queda en silencio por unos instantes.


  —Tú eres el amor de mi vida, contigo siempre seré feliz. Pero no sé si ahora vas a querer estar conmigo.


  —¡Agos! —Se me encoge el corazón, por el dolor que me están causando sus palabras, por qué me dice eso—. ¿Por qué no querría estar contigo? ¿Qué me haría apartarme de ti?


  —Es algo que no sabía, recién me enteré —coloca sus manos entre su rostro—, apenas si lo puedo asimilar.


  —¡Agos! —lo abrazo y él se pone a sollozar en silencio. No sé qué es lo que está ocurriendo, pero es algo que lo ha afectado mucho.


  ―Por favor dímelo, tal vez te sentirás mejor que antes.


  —Jamás pensé que esa niña… —se queda en silencio y yo no sé de qué niña me está hablando.


  —Es sobre las niñas que vamos adoptar, les ha pasado algo grave —respondo asustada, por favor que no les haya pasado lo mismo que a mí.


  —No, no es eso —responde en un susurro. Se aparta de mí y comienza acariciarme el rostro—. Ellas están bien.


  —¿Entonces de que niña estamos hablando? —pregunto en un susurro.


  —Sofía —se lleva una mano a su rostro—. Te acuerdas de Chiara.


  —Obvio que sí —sonrío—. ¿Qué pasa con ella? —y la verdad es que no sé qué pensar en este minuto.


  —Esa niña… —se queda en silencio por unos instantes que se me hacen eternos —… es mi hija.


  —¿Qué? —pregunto, mientras trato de asimilar lo que me acaba de decir.


  —Eso —se lleva una mano a su frente y comienza a masajearse lentamente—. Esa niña es mi hija.


  —Yo… —me quedo en silencio, sin saber que decir, o sea, esa niña que es una adolescente es la hija de mi italiano. Es decir que esa hermosa mujer que vi hace rato, es...


  —Beatriz la madre de Chiara fue mi novia —dice mirándome al rostro y apartándome de mis pensamientos.


  ―La conocí en Uruguay hace poco más de dieciocho años atrás. Un día vagaba por una de las calles de Montevideo y una hermosa melodía, me llamo como el canto de una sirena —baja la vista, y yo apenas si puedo procesar lo que me está diciendo—. La seguí y me encontré con una mujer un poco mayor que yo, tocando una canción de un grupo musical que me estaba gustado mucho en ese entonces.


  —¿Qué grupo? —le pregunto en un susurro.


  —Radio Head —sonríe tristemente—. Justo ella tocaba la melodía de Creep, a través de su violonchelo —que coincidencia, es la misma canción que escuche la primera vez que vi a Chiara en el centro de la ciudad.


  —Era una chica de largo cabello negro ondulado, que tocaba como una verdadera Diosa —sonríe tristemente al recordarla—, mantuvo todo el rato los ojos cerrados y solamente los abrió cuando terminó la canción, jamás había visto unos ojos verdes tan hermosos en mi vida. Fue una aparición.


  ―Lo siento —responde, mientras me lleva mis manos a sus labios—. Creo que no debería contarte.


  —Al contrario —sonrío débilmente—. Ella es una mujer importante en tú vida. Además es la madre de tú hija —le digo con un nudo en la garganta, porque ese lazo que tiene con ella es y será indeleble.


  —Mi hija —sonríe negando con la cabeza.


  ―Siempre sentí un raro sentimiento por ella —dice acariciándome los nudillos—. Esos ojos verdes me atraían de una extraña manera, nada de amor carnal — responde rápidamente—. Era el mismo sentimiento que siento por mis hermanas, pero tal vez intensificado.


  Asiento lentamente, yo también sentí una extraña conexión con Chiara, se me imaginaba a alguien y resulto ser que eran a las hermanas pequeñas de mi italiano. Ella tiene una mezcla ecléctica entre Chiara y Francesca.


  —Tal vez por eso —se queda en silencio, mirando el horizonte perdido en sus pensamientos.


  —Tuviste celos de que ella sea novia de un chico mayor y que mis amigos fueran tan descarados con ella.


  Se lleva sus manos al rostro y esconde su rostro.


  —¡Vamos Agostino! —Me acerco a él y le acaricio la espalda—. Es que se te notaba mucho que sentías celos por ellos, en un minuto yo también me lo plantee y pensé que sentías algo por ella, pero lo deje pasar por que tú me decías que era otro tipo de afecto que ni siquiera tú sabías muy bien que era.


  —Lo sé —responde, mientras baja las manos a la mesa y me queda mirando—. ¿Por qué no estas molesta? —pregunta extrañado.


  —Agostino —sonrío, más bien trato de sonreír—. ¿Cómo me puedes preguntar eso? —le acaricio los nudillos—. Además por lo que me he podido dar cuenta, tú no sabías que ella había tenido un hijo, más bien una hija tuya.


  —No —responde, mientras me queda mirando directo a los ojos—. Es algo que jamás pasó por mi cabeza, no pensé que mi relación con ella había dado frutos.


  —Lo sé —porque mi corazón lo siente, si él hubiese sabido que fue papá hace años atrás, no hubiera dejado a su hija por tanto tiempo.


  —Que haría sin ti Sofía —me mira con tal intensidad, que mis latidos comienzan a aumentar—. Estoy convencido de que eres más madura de lo que aparentas.


  —Si lo dices por esto —le guiño un ojo—. Es una de las mejores cosas que nos puede estar pasando.


  —¿Nos puede estar pasando? —pregunta extrañado.


  —Sí, Agostino no puedo dejarte solo en este momento que es tan importante para ti —le digo con honestidad—. Sería muy cobarde de mi parte dejarte de lado en este minuto tan fundamental en tú vida. Además —me llevo sus manos a mis labios—, tú has estado a mi lado cuando más lo he necesitado, y eso jamás se me olvidara.


  —¡Oh Sofía! —me abraza fuertemente—. A veces creo que no te merezco.


  —Creo que es al revés —me siento en sus piernas—, porque estoy al lado del hombre más bueno del mundo.


  —No es tan así, deje abandonada a mi hija por todos estos años —y yo me aferro más a su cuerpo, tengo ganas de llorar, pero él me necesita fuerte, ahora yo debo darle la contención que tanta falta le hace—, como le diré a ella que soy su padre.


  —¿Ella no lo sabe? —le acaricio la espalda.


  —No —nos quedamos en silencio, y sin duda es una situación que no sabría explicar con claridad. Estoy segura que ahora mismo a mi italiano le hacen falta sus padres para que le den la fortaleza que tanto desea tener.


  ―Beatriz me lo ha impedido —responde en un susurro.


  Pero ¿por qué? Ella tiene el derecho de saber que mi italiano es el padre que tanta falta le ha hecho falta.


  ―Dice que perdí el chance de ser su padre, desde el día que las abandone.


  —¿Por qué dices eso? —pregunto, mientras me aparto de él y le acaricio el rostro.


  —Ella me culpa de que la deje abandonada, porque me tuve que devolver a Roma sin decirle nada.


  —¿Por qué te tuviste que devolver a Roma?


  —Sofía —se queda en silencio, mientras se mira sus manos—. Te acuerdas que hace poco te comente que había viajado a Sur América —asiento lentamente—, después de haber terminado el Colegio, me tome un año sabático.


  —También recuerdo que tú papá no estaba muy conforme por hacer ese viaje. De hecho comentaste que nos habías conocido en un minuto que estaban bien tirante la relación entre padre e hijo.


  —Así es —asiente lentamente—. Desde esa vez que los conocí a ustedes tres —e infiero que habla de mis padres y de mi—, me fui a la semana o tal vez a las dos semana a Sur América.


  —Tenía 18 años recién cumplidos cuando llegue a Uruguay y Beatriz tenía 23 años —una mujer mayor, y no sé le nota para nada actualmente—. Te dije que me gustaban mayores —y me acaricia la frente—. Pero tú eres la excepción en mi vida.


  —Agos —respondo avergonzada—. ¿Por qué dices eso?


  —Frunciste el ceño sin darte cuenta —sigue acariciándome suavemente—. Además era un muchacho que se había enamorado de esa hermosa mujer afroamericana.


  —Por favor —respondo apartando su mano—. Volvamos al tema central.


  —Sí, creo que tienes razón. Pero quiero que sepas que ante todo, yo ya no siento nada por ella.


  —¿Seguro? —pregunto con un nudo en el estómago y con un temor a que me diga que todavía se siente atraído a ella—. Si no es así, creo que hasta cierto punto podría comprenderlo.


  —Sofía —sus dedos comienzan acariciar mis palmas—. Ella es mi pasado, pero tú eres mi presente y futuro.


  —Perdona —se me hace un nudo en la garganta—. No te debería agobiar y más por el estado en el que te encuentras.


  —Al contrario —sonríe tristemente—. Como tú me has dicho es bueno hablar de estas cosas.


  —Parece que sí, se supone que una relación debe estar basada en la confianza.


  —Así es —hace una línea con los labios. Acaso me perdí de algo, porque no me explico que haya puesto ese rostro.


  ―Como te iba contando, me enamoré a primera vista, supongo —se encoge de hombro— de aquella mujer. Y creo que a ella no le fui indiferente —sonríe quizás recordando que cosa memorable en su estadía y la verdad es que yo tampoco sé si quiero saberlo a la perfección.


  —Entonces ¿Qué fue lo que te pasó? ¿Por qué dices que la abandonaste?


  —Es que si uno lo mira desde afuera, pareciera que fue así —responde tristemente—. Pero yo no sabía que estaba embarazada, o sino las cosas…


  —Lo sé Agostino —le beso los nudillos—. Ahora tendrías una familia con ellas.


  —Tal vez —responde derrotado, mientras aparta sus manos de las mías y se las lleva a la cabeza—. Todo esto es demasiado confuso, creo que hablo y me hundo sin querer contigo. Apenas estoy procesando todo esto.


  —Te entiendo —y aunque me duela tú dolor, aquí estoy para apoyarte en todo lo que te está pasando, claro, pero eso no sé lo digo ya que no quiero que se sienta peor de lo que se debe sentir.


  —Beatriz me ha dicho que no tengo derecho alguno sobre Chiara por que la abandone —siento que se le quiebra la voz otra vez—. Pero créeme que si lo hubiese sabido, yo hubiera vuelto desde Italia.


  —No tengo dudas de eso —le respondo bastante triste. No sé cómo ayudarlo, para que él se sienta bien.


  —Pero mis padres… —se vuelve a quedar en silencio.


  —¿Ellos habían muerto? —pregunto en un susurro.


  —Sí Sofía. Stefania, la hermana de mi mamá, me llamó avisándome que mis padres habían muerto en un accidente de avión e hice lo que tenía que hacer en ese minuto, tome mi pasaporte y tome el primer avión que me dejará en Roma.


  —Yo… —ni siquiera sé que decirle en este minuto, apenas sé cómo se murieron sus padres y ella le recrimina tal vez con cierta justificación.


  —Creo que debí esperarla ese día, pero que se supone que debía hacer en ese minuto. Mis padres estaban muertos —se lleva las dos manos a su rostro—, mis hermanas pequeñas estaban prácticamente solas en Roma, tenía que estar con ellas.


  —Agos —le acaricio la espalda con cariño. Claro que tenía que ser así, o sea son tus hermanas que estaban solitas, es probable que yo también hubiese hecho algo así, porque al fin al cabo la familia está en las buenas y en las malas—. Pero le explicaste a Beatriz que te fuiste por eso en aquel entonces.


  —No alcance —responde abatido—. Apenas tome el pasaporte y me fui dejándola sin una nota, ni nada por el estilo.


  ―Sé que suena mal lo que diré, pero en ese minuto ella pasaba a segundo plano. Lo principal eran mis hermanas.


  —No tiene nada de malo decir eso —le digo con sinceridad, pero quizás ella merecía una nota o algo así, pero quien soy yo para criticar a alguien y mucho menos a mí italiano que lo ha pasado bastante mal durante todo estos años. Es decir ha estado 18 años sin sus padres, se hizo cargo de sus hermanitas a muy temprana edad, o sea creo que no cualquiera haría eso, al menos yo no hubiese sido capaz de hacerlo.


  ―Eso fue algo que se te escapo de las manos, es decir, me pongo en tú lugar. Y estoy segura que dejo todo en busca de mis hermanitas.


  —¿En serio? —y me mira con los ojos vidriosos—. O lo dices para que yo me sienta mejor.


  —No, Agostino —me acerco más a él—. Jamás diría algo así, si realmente no lo sintiese de verdad, te lo he dicho muchas veces que te admiro por todo lo que hiciste con tus hermanas a tan temprana edad, apenas tenías unos 18 años que tus padres murieron —él quiere hablar, pero le coloco mi índice en sus labios—, sé que me vas a decir que yo también pase por lo mismo —sonreímos tristemente—. Pero la verdad es que yo jamás hubiese podido hacer lo que hiciste tú, no tenía la capacidad de vivir un duelo y menos habría sido capaz de prácticamente criar a dos niñas pequeñas y llevarse bien con una adolescente.


  ―Y tienes que tener claro, que si bien perdiste el chance de saber la existencia de Chiara, no lo sabías y creo que el momento por el que estabas pasando no te permitía poder localizar a Beatriz.


  —Pero…


  —Sé lo que me quieres decir, pero no fue tú culpa.


  —Es que me siento culpable —responde en un susurro—. Las deje solas, y sin saber de la existencia de Chiara.


  —Agos —lo vuelvo abrazar, porque la verdad es que no sé qué pensar, yo también estoy confundida, quiero decirle que no fue su culpa, pero él se siente culpable. Necesito un poco de cordura dentro de mi cabeza, para apoyar al italiano.


  No sé cuánto rato llevamos abrazados en silencio, mi italiano se siente fatal con lo que está pasando y no sé cómo mierda poder ayudarlo. Necesito estar bien para él, porque lo necesita, más bien lo necesitamos.


  La canción Help de Los Beatles nos aparta de nuestros momentos de silencio, miramos el celular de Agostino y es el nombre de Chiara.


  —Es ella —dice mirando la pantalla—. Acaso ya lo sabe.


  —No lo sé —respondo rápidamente—, será mejor que contestes.


  —Chiara —es la voz de Agostino que se escucha quebrada.


  ―¿Dónde estás?


  ―Claro, voy para allá. Mándame la dirección por mensaje.


  —¿Qué pasó? —pregunto, mientras le acaricio la mano.


  —Estaba llorando y dijo que quería hablar conmigo. Al parecer ella lo sabe.


  —Agos —lo vuelvo abrazar—. Estaré siempre a tú lado.


  —Sofía —se aparta de nuestro abrazo—. Te amo a pesar de todo lo que está ocurriendo.


  —Lo sé —poso mis labios sobre los de él—. Porque yo también te amo más que a mi propia vida.


  Tomo el celular de Derek y las bolsas de las compras de hace rato. Salimos en busca del Jeep del italiano, vamos en silencio hasta la que se supone que es la casa de Chiara o tal vez de Ian, la verdad es que no sabría decirlo en este minuto. Nuestro silencio es invadido con canciones de James Arthur.


  


  


  —Ni siquiera sé que le puedo decir —rompe nuestro silencio, y la verdad es que yo tampoco sabría que decirle. Estoy como a la deriva en esta situación.


  Volvemos a quedar en silencio y a cada kilómetro que vamos avanzado, me fijo que estamos entrando al casco antiguo de São Luís, quizás por eso que la otra vez nos encontramos con ella cerca de acá.


  


  —No sé cómo podré recuperar todo el tiempo perdido —dice de repente mi italiano —. Perdí diecisiete años, no pude ver sus primeras sonrisas de bebés, ni tampoco sus primeros pasos, su primer diente, o la primera caída en bicicleta, o su primer corazón roto por culpa de un noviecito —quizás esa última palabra la dijo con cierto desdén—. ¡Dios! —Nos detenemos en un callejón—. Diecisiete años sin mi hija —y se pone a llorar otra vez—. ¿Qué se supone que le diré? De seguro que me odia, y debe pensar que la he abandonado durante todo este tiempo.


  —Agostino —le acaricio la espalda—. Por favor no te martirices antes de tiempo. Todavía debes hablar con ella.


  —Pero y si después me manda a la mierda.


  —No lo creo —respondo en un susurro—. Además ella es buena, si hablan bien las cosas, podrán recuperar el tiempo perdido, de eso no tengo dudas.


  —Sofía —me acaricia el rostro—. Gracias por estar conmigo en este minuto. Sin duda tú eres la mujer que siempre he querido tener.


  —Agos —sonrío—. Por favor —le beso la mejilla—, no digas esas cosas que me avergüenzan, por el momento dejemos que las cosas fluyan y sabes que siempre estaré a tu lado, como tú lo has estado desde el día que nos conocimos.


  —Sofía —toma mi rostro con ambas manos y me besa suavemente en los labios —. Quiero que sepas, que a pesar de todo esto y quizás no me lo creas. Pero sentir tú apoyo es algo que no tiene precio, tuve miedo de que me mandaras a la mierda por lo que me estaba pasando.


  —Nadie en su sano juicio podría culparte por esto. Además tú tampoco lo sabías, creo que hubiese sido desconsiderada de mi parte juzgarte y como dices tú mandarte a la mierda.


  ―Además sabes que Chiara siempre me agradado y sinceramente estoy muy feliz de que ella sea tú hija.


  —Mi hija —comienza a reír estrepitosamente—. Creo que me estoy volviendo loco, pasó de una emoción a la otra con una facilidad —y se afirma el estómago fuertemente.


  —Al contrario —sonrío—. Tus emociones están un poco descontroladas, pero es que creo que nadie puede estar bien con esta mega noticia. Es decir eres el padre de la chica mulata más hermosa que he visto en mi vida.


  —Lo sé —sonríe ampliamente—. Padre de una hermosa mulata. No sé si ella me va a querer.


  —Agos —le acaricio el cabello—. Claro que te va a querer, eres el hombre más bueno de la tierra, además cuando le expliques todo lo sucedido, creo que comprenderá que tenías que estar al otro lado del charco —ambos sonreírnos por mi estúpido comentario—. Será mejor que nos vayamos con ella, que estoy segura que te necesita tanto o más que tú.


  —Si es lo mejor —me besa la mejilla—. Eres impresionante mi Venus.


  —No es para tanto —ambos sonreímos y continuamos con nuestro trayecto en silencio, la casa de Chiara estaba a unas pocas cuadras, desde donde nos estacionamos a conversar un poco.


  Me fijo que Ian está abrazando fuertemente a Chiara e infiero que ella está llorando. Se me encoge el corazón verla así, Agostino se aferra de mi mano como si fuera su único salvavidas.


  —Ve —le digo, tratando de ser la fuerte en este minuto, pero la verdad que lo único que quiero es llorar por todo lo que nos está ocurriendo.


  —Gracias por estar aquí conmigo —lleva mi mano a sus labios y la besa suavemente—. Pero por qué no vienes conmigo, por favor te necesito a mi lado.


  —Iré, pero creo que debes conversar a solas con ella. Es lo más sano para los dos.


  —No lo sé —responde, mientras se quita el cinturón de seguridad—. Por lo menos baja conmigo y quédate cerca de nosotros.


  —Ok —sonrío. Nos bajamos y se escuchan los golpes de las puertas, ambos chicos levantan la vista y Chiara se queda pegada en la figura del italiano que camina hacia ella. Quizás que está pasando por la mente de Chiara, porque la verdad es que yo apenas si logro procesar todo lo que nos está ocurriendo.
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  El italiano camina a pasos de tortuga en busca de su hija. Su hija, es que hasta para mi me cuesta pensar que Chiara es sangre de mi italiano y no lo digo por su color de piel, que sinceramente encuentro una estupidez que las personas juzguen a otros por su tez. Solamente logro pensar que es una chica de diecisiete años, talentosa al parecer como su madre, graciosa como sus tías y tan honesta como su padre, que resulto ser mi novio.


  Ella lo mira con los ojos vidriosos, se limpia bruscamente y corre a los brazos del italiano. Ella comienza a golpearle el pecho rudamente, mientras vuelve a llorar desconsoladamente. Agostino se deja pegar por su hija ni siquiera es capaz de detenerla. Esto es demasiado triste para cualquiera, jamás pensé que iba a presenciar una escena tan íntima y a la vez tan desgarradora en la vida de Agostino.


  


  Chiara ya no tiene fuerzas y cada vez está golpeando más suavemente el cuerpo del italiano. Luego de no sé cuánto rato detiene por completo los golpes hacia él. Y mi italiano la abraza fuertemente como si la vida se le fuera en ello. Es realmente conmovedora la escena que estoy viendo, lo único que pido es que ella sea capaz de entender y tal vez perdonar al italiano, por todos estos años alejados el uno del otro. —Sofía —es la voz de un hombre que me aparta de este reencuentro. —Sí —me volteo y me encuentro con el rostro de Ian el novio de Chiara. —¿Cómo estás?


  —Pues no lo sé —me encojo de hombros algo avergonzada, porque se supone que debería saber realmente como me siento respecto a esta situación. —Me lo imagine —desvía la vista en dirección del italiano y su hija—. Chiara tomo la noticia como un balde de agua fría.


  —Me lo imagino —respondo con sinceridad, es que nadie se imagina que un italiano aparecido de la nada y sin saber mucho de él, acaba siendo tú padre desaparecido por todos tus años de vida. O sea para cualquier persona, es una noticia de alto impacto.


  —Su mamá, le confeso entre gritos que Agostino era su padre.


  —¿Gritos? —pregunto confundida.


  —Sofía —sonríe tristemente—. Su madre comenzó a despotricar sobre él. Y Chiara le preguntó qué era lo que había hecho para que empezara a decir esas cosas respecto al italiano —se encoge de hombros—, que es así como le decimos nosotros.


  Asiento lentamente, porque yo igual le digo así.


  ―Entonces de la nada le espeto que ese hombre, era el maldito que las abandono hace diecisiete años atrás.


  —Yo —me llevo las manos a mi boca, y no sé qué decirle. Por qué una mujer puede ser tan cruel con un hijo. Y más cuando no sabe por qué él se tuvo que ir de acá por una fuerza mayor.


  —Lo sé —se encoge de hombros—. Sé que es tú novio y que no debería decir esas palabras. Pero su madre estaba dolida, de todos los años que la conozco jamás la había visto así.


  —Supongo que una mujer herida, saca lo peor de la especie humana. —Estoy seguro de eso —vuelve a mirar a su novia, junto a Agostino—. Pero a pesar de todo, Chiara no cree que haya sido tan así.


  —¿En serio? —pregunto un poco confundida.


  —Sí —sonríe—. Te acuerdas ese día que nos conocimos en la plaza, hace unas semanas atrás —asiento lentamente—. Cuando ella conoció al italiano sintió una extraña conexión con él —sonríe—. Le dije que estaba loca, por pensar algo así, pero ella me decía que ese hombre era especial —sonríe—. Obvio que no le llamaba la atención como hombre, pero si era algo más profundo.


  —Entonces ella sintió que él era su padre.


  —No te sabría decirlo con certeza, ella me decía que eran como dos personas que habían sido reencarnadas y que se estaban volviendo a reencontrar en esta época.


  Yo quedo en silencio, tratando de procesar lo que me está diciendo Ian, entonces la sangre lo atrajo de una manera inexplicable, porque es la única razón para pensar eso.


  —Sé que es poco el tiempo que ha pasado, desde que se enteró de que Agostino es su padre. Pero te ha comentado algo más.


  —Me dijo que jamás pensó que su padre era blanco —sonríe negando con la cabeza—. ¡Chiara es única!


  —Supongo que es normal —respondo con sinceridad.


  —Puede ser —asiente lentamente—. Si te soy sincero contigo, no sé si la palabra adecuada es que intuía que Agostino fuera su padre. Pero siempre me llamo la atención el nombre de Chiara, muy italiano para mi gusto —y hace un gracioso mohín.


  —Puede ser —sonrío—. La madre de Agostino se llamaba Chiara. —¿En serio? —pregunta desconcertado y me queda mirando.


  —Sí —asiento lentamente—. Es probable que Beatriz la haya llamado de esa forma, por recuerdo de Agostino. O quizás me equivoque —además es un nombre tan lindo, que posiblemente yo esté haciendo conjeturas de la nada.


  —Puede ser —sonríe—. Siempre encontré distinta a Chiara.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto con curiosidad.


  —Bueno, no sé cómo explicarlo bien, pero ella siempre fue un poco italiana — niega con la cabeza.


  —¿Cómo es eso? —pregunto graciosamente.


  —Eso —hace unos graciosos movimientos con las manos, como tratando de decir lo obvio—. Es que la encontraba muy diferente a su mamá, a pesar de que Chiara no se juntaba con muchas personas, conmigo era demasiado expresiva y quizás algo gritona.


  —¡Ian! —Niego con la cabeza con una estúpida sonrisa—. Eres demasiado irreverente.


  —Pero si es verdad —dice graciosamente—. Creo que después de saber el origen de Chiara, puedo comprender muchas cosas que siempre estuvieron en el aire. Y lo mejor de todo es que ella por fin podrá completar su identidad. —Creo que tienes razón —me quedo mirando a mi italiano, que sigue abrazando a su hija en pleno silencio.


  —A pesar de todo, estoy feliz de que Chiara por fin encontrara a su padre, a pesar que la forma en la que se enteró no fue la mejor —lo dice pensativamente. ―Ella siempre soñaba con la silueta de su padre, jamás tuvo un rostro, porque su madre nunca le hablo de él, ni siquiera sabía qué edad tenía o si era brasileño. ―Pero lo que sí sabemos es que siempre tuvo la necesidad de conocerlo. Habían días que estábamos los dos solos, y hablaba de él. De la extraña necesidad de abrazarlo, conocerlo, saber qué hacía o porque no estaba con ella.


  —¡Ian! —suspiro tristemente—. No quiero llorar —respondo en un susurro. —Pues si quieres hazlo —posa un brazo sobre mis hombros—. No soy quién para juzgarte.


  —Gracias —sonrío tristemente.


  —¿Qué crees que pase con ellos dos? —pregunta, mientras ambos miramos a nuestros respectivos amores.


  —No lo sé —respondo con sinceridad—. Básicamente depende de la decisión de Chiara, si es que quiere mantener una relación a futuro con Agostino. Porque sé que mi italiano quiere recuperar todo el tiempo perdido con su hija.


  —Me lo imagino —responde—. Aun no me explico por qué él las dejó —dice como al aire, en vez de a mí—. Infiero que hubo un gran motivo de trasfondo, porque nadie en su sano juicio deja a su novia embarazada y se desaparece del mapa por tantos años.


  —Tienes razón —respondo en un susurro—. Pero creo que yo no te lo debería decir, es algo que le pertenece al pasado del italiano. Solamente te puedo decir, que Agostino jamás hubiera dejado sola a una hija por tantos años, si es que hubiese sabido de su existencia.


  —¡Ya veo! —se lleva su dedo pulgar a los labios, como tratando de procesar todo lo que le acabo de decir—. Como me lo imagine, él jamás se enteró de la existencia de Chiara.


  ―Es una lástima, porque Agostino se ve que es buena persona, a pesar de que hemos tenido nuestros absurdos roces.


  —Lo sé —sonrío—. Esos eran celos.


  —Lo sabía —niega con la cabeza—. Sabía que eran celos, no sabía por qué motivo en especial él se mostraba tan mosqueado conmigo, pero creo que él siempre intuyo que Chiara era su hija. Y que yo era el maldito novio que se estaba metiendo con su hija adolescente.


  —Puede ser —sonreímos—. Pero a pesar de todo, él es buena persona, no es que sea un ogro.


  —Esperemos que no lo sea conmigo. Estaba pensando que si Chiara retoma la relación con Agostino, y como este es su padre, creo que le tendré que pedir permiso para salir con ella.


  —¡Ian! —Me separo de él y éste se encoge de hombros—. ¡Estás loco! —No lo estoy, pero recuerda que ese hombre es mi suegro.


  —¡Oh! No lo había pensado de esa manera, pero creo que tienes razón. —Viste —me guiñé un ojo—. Aunque él me diga que no, no me apartaré de Chiara, porque la amo desde siempre y quiero vivir una vida con ella. —Me alegro Ian, ella merece ser feliz.


  —Así es —sonríe, mientras desviamos la vista a ellos, que siguen abrazados. Se separan lentamente, y mi italiano comienza a secarle las lágrimas lentamente de sus mejillas, él le dice algo, pero estamos un poco lejos, y no podemos oír nada, tal vez eso sea lo mejor. Además este es un momento bastante íntimo, ni siquiera sé si debería estar aquí presente.


  —Me da la sensación que Chiara va a perdonar a Agostino —dice Ian en un susurro.


  —Esperemos que así sea —le digo. Además el italiano merece ser feliz. Es de las únicas personas que son buenas y quiero realmente que tenga muchos instantes de felicidad junto a su hija.


  —Solamente esperemos que Beatriz no esté en modo negación. Porque Chiara es muy testaruda y aunque la mamá le diga que no, ella va a decir que sí. —Si te soy sincera —desvío la vista y me quedo viendo a Ian—, a mí no me gustaría que ella se enojara con su mamá. Al final ella es la que ha estado todos estos años con su hija. Yo creo —por qué no lo sé—. Que va a haber un minuto en que los tres hablen calmadamente, contándose que fue lo que ocurrió hace años atrás.


  —Esperemos que así sea.


  La canción de Bruno Mars, nos aparta de la conversación.


  —Disculpa —le digo a Ian, mientras consigo el celular de mi pequeña cartera. Es un número local.


  —Hola —es la voz de Derek.


  —¿Derek? —pregunto.


  —Sí —responde dubitativo—. ¿Con quién hablo?


  —Con Sofía, con quién más.


  —Podría haber sido la camarera —responde graciosamente.


  —Tienes razón, pero recuerdo que no le dijiste tú nombre. Salvo que hayas pasado antes a ese café.


  —Tienes razón, pero es la primera vez que iba a ese lugar.


  —Me lo imagine. Supongo que llamas para que recuperar tú celular. —¿Qué comes que adivinas?


  —Eres pesado —niego con la cabeza, mientras aun me fijo que Agostino habla con Chiara—. Yo solamente quería ser amable contigo. Acaso es pecado ser una buena samaritana.


  —Ok, perdóname. Es que la verdad no me di cuenta, que había dejado el celular en la mesa.


  —Me lo imagine, es que te fuiste muy rápidamente.


  —Lo sé —responde abatido—.Es que si te soy sincero, lo que menos tenía ganas, era de discutir con tú novio celoso.


  —Lo pensé. En realidad te quería pedir disculpa por eso —me encojo de hombros—. Sé que se portó de una manera inadecuada, pero estaba, más bien está pasando por un momento complicado en su vida. Y justo estabas tú, entonces creo que…


  —Entiendo lo que me quieres decir —me interrumpe—. Pero la verdad es que quería saber si todavía sigues en el café.


  —No —respondo—. Estoy en el casco antiguo de la ciudad. ¿Cómo lo podemos hacer?


  —Mmm… yo también estoy en el casco antiguo.


  —¿Es broma? —acaso esto no puede ser más absurdo.


  —Claro que no lo es —me da la sensación que está sonriendo a través de la línea —. En realidad mi casa esta acá.


  —¿Es en serio?


  —Sí, además me gustan mucho las casas con estilo antiguo.


  —A mi igual me gustan —respondo con sinceridad.


  —Si vieras mi departamento en Nueva York, esto es lo opuesto.


  —Me lo imagino —respondo rápidamente, para volver al tema de la conversación—. Derek, cómo lo hago para entregarte el celular.


  —Nos podemos juntar en alguna calle en particular.


  —Supongo que sí —porque no estoy en condiciones de ir a la casa de nadie en este minuto—. ¿Sofía estás con un chico de sudadera azul?


  —Sí —respondo un poco desconcertada, mientras veo a Ian— ¿Por qué? —Date vuelta y mira al balcón —lo hago y me fijo que Ian está sonriendo con un teléfono inalámbrico en un oreja—. Creo que nuestro destino, es que hoy nos topáramos en más de una ocasión.


  —Probablemente —sonrío y con mi mano derecha lo saludo—. Puedes bajar, así te entrego tu móvil.


  —Claro —se lleva su mano a su cabello dejándolo increíblemente sexy—. No quieres subir acá.


  —No —respondo—. Mejor baja tú.


  —Ok —sonríe—, espérame.


  —Claro, no me iré a ningún lugar —sonrío.


  —¿Derek es tú amigo? —pregunta Ian.


  —No —me encojo de hombros—. Lo conocí hoy, pero se le quedo el celular en el café de hace rato. Y mira que coincidencia tú también lo conoces. —Claro que sí —sonríe—. Lleva acá un par de meses viviendo en esa casa —y señala con la vista el balcón desde donde me hablo recién Derek—. Pero la verdad es que el mundo es un pañuelo contigo.


  —Lo sé —sonrío—. La verdad es que eso me lo llevo pensando por mucho tiempo.


  —¿Y por qué? —pregunta un poco confuso.


  —Aunque tú no lo creas, desde que conozco a Agostino, esa frase ha rondando en mi vida.


  —Mmm… ya veo —asiente lentamente—. Supongo que Agostino también conoce a Derek.


  —Sip —le guiño un ojo—. Pero creo que no le cae muy bien.


  —No me digas que también es celoso contigo.


  —Tal vez —me encojo de hombros—. Pero no es culpa mía. O sea, yo no ando moviendo mis pestañas —y las muevo rápidamente e Ian sonríe—, ni mucho menos voy moviendo mis caderas o jugando con mí cabello para llamar la atención de otros hombres.


  —Por lo que te he tratado, a mí me da la sensación que no eres de ese tipo de mujeres.


  —Me gustaría que el italiano también viera lo mismo que tú —respondo en un susurro—. No quiero pensar que la diferencia de edad nos esté perjudicando. —Igual son muchos años —responde al aire—. Pero se supone que si él ha estado contigo durante todo este tiempo, es porque realmente lo desea. ―Yo creo que a él le debe haber pasado algo, quizás alguna mujer lo engaño o algo por estilo.


  —Quizás —ya que por el momento lo único que he sabido, es que es él, el que ha estado con mujeres comprometidas y que ha sido el otro en más de una ocasión. Entonces no sé por qué es tan intenso conmigo.


  —Sofía, y ahora con lo que está sucediendo, se van a quedar por más tiempo acá en São Luís o en algún lugar en Brasil. O se van a devolver a Roma. —La verdad es que no lo sé —respondo con sinceridad—. Hace unos días atrás teníamos planes de pasar una pequeña temporada en el Sur de Chile —él asiente con la cabeza—. Pero creo que con lo que está pasando, eso lo veo bien lejano. ―Pero si te soy sincera, a mí me gustaría quedarme más tiempo acá en Brasil. Además esta ciudad es donde nació mi padre, así que de por si tengo un gran lazo con ella.


  —Es maravilloso São Luís —sonríe Ian—. Estaba pensando, que si tú no hubieras salido con Agostino, y no nos hubiésemos conocido hace semanas atrás en aquella plaza, ahora mismo Chiara no estaría abrazando a su padre. —Probablemente así sea —asiento lentamente—. Creo que con la vida de Agostino, nada sucede al azar y todo estaba escrito.


  —Maktub —dice Ian.


  —Maktub —sonrío—. Sin duda lo que está pasando en la vida de Agostino se tenía que dar de esa manera.


  —Estoy seguro de eso, y Chiara tenía que esperar todos estos años, para descubrir que su padre es un italiano.


  ―Ahora que lo pienso —dice en forma pensativa—. ¿Agostino que hace? —Pensé que se lo habíamos comentado —él niega con la cabeza—. Él es periodista de un importante diario en Roma, pero se tomó un año sabático para estar acá conmigo en Brasil.


  —Me estás diciendo que Agostino es periodista —me responde incrédulamente. —Sí —sonrío—. Es periodista, y además ha escrito dos libros.


  —¡Guau!  —Queda mirando a mi italiano—. Pensé que el italiano era como importante, pero no me imagine que tanto.


  —Si te soy sincera, yo tampoco —me encojo de hombros avergonzada. Que todavía recuerdo el día que Marianna me soltó la bomba que estaba saliendo con una persona muy importante y de gran renombre internacional.


  —Ahora entiendo muchas cosas —dice Ian pensativo.


  —¿Qué cosas? —pregunto extrañada.


  —Es que Chiara quiere estudiar periodismo cuando termine el colegio. —¿En serio? —pregunto con cierta incredulidad.


  —Te lo juro —asiente lentamente—. La verdad es que no sabía explicarse por qué ella quería hacer eso, simplemente quería estudiarlo.


  —¡Que fuerte! —respondo sinceramente—. Cuando el italiano se entere de eso, se va querer morir de la emoción.


  —Es probable —asiente lentamente.


  —Ian, Sofía —es la voz de Derek que nos aparta de nuestra conversación. —¡Derek! ¿Cómo estás? —se estrechan la mano y se dan un pequeño choque de hombros.


  —Bien y tú —sonríe.


  —Más o menos —se encoge de hombros Ian.


  —¿Qué te pasó? —pregunta preocupado Derek.


  —A mi nada. Es a Chiara.


  —¿Chiara? —Pregunta un poco asustado Derek—. ¿Qué le pasó? —Es que… —suspira tristemente—. Nos acabamos de enterar quien es su padre. —Oh —hace una línea en sus labios—. ¿Y ella dónde está ahora? —Ahí —señala con su rostro—. Esta con su padre.


  —¿Agostino? —pregunta desconcertado, y su vista viaja a mí, a ellos que siguen hablando y a Derek en una milésima de segundo.


  —¿Tú también lo conoces? —le pregunta Ian.


  —Sí, lo conocí hoy día junto a Sofía.


  —Verdad que me lo acababa de comentar Sofía —se refriega la frente por unos instantes—. La noticia les llego a los dos de sorpresa —responde, mientras vuelve a observar a Chiara.


  —No sé qué decir —se queda en silencio, mientras se lleva sus manos a los bolsillos. Nos quedamos en silencio, por no sé cuánto rato.


  


  


  —¿Sofía? —Derek me habla— ¿Tú cómo estás?


  —No lo sé —respondo en un susurro—. Pero si ellos están bien, yo seré feliz por ambos.


  —¡Oh Sofía! —Derek me abraza fuertemente—. Lamento que estés pasando por esto.


  —Supongo que te debo dar las gracias, pero la verdad es que ahora no sé muy bien que es lo que estoy sintiendo. Apenas si puedo asimilar lo que está ocurriendo. —Me lo imagino —me acaricia la cabeza—. Sofía —me aparta un poco y toca con cuidado mis mejillas con sus pulgares—. Sé que nos conocimos hace poco, pero quiero que sepas, que si necesitas a un amigo, aquí tendrás a uno. —Gracias —y siento que una lágrima solitaria se desliza por mi mejilla—. No es necesario.


  —Claro que lo es —sonríe—. Además tú me caes bien y hace poco me escuchaste y si te soy sincero me hizo muy bien.


  —Me alegro —sonrío, pero solamente quedo en un pequeño intento—. Toma — le entrego su celular.


  —Gracias —lo recibe—. La verdad es que me salvaste el día.


  —No es para tanto —respondo, como quitándole importancia—. Además por mi culpa se quedó en la mesa.


  —Puede ser —sonríe, mientras revisa la pantalla de su celular—. ¡Mierda, me llamo Matt! —se queja.


  —¡Oh sí! —asiento rápidamente—. Se me había olvidado, pero hable con él. —¿En serio? —pregunta extrañado Derek.


  —Lo siento —me encojo de hombros—. Tal vez no debí contestar, es que pensé que podrías ser tú, que tratabas de buscar tú celular.


  —No, no tiene nada de malo. ¿Y qué fue lo que te dijo?


  —Que necesitaba para esta noche el adelanto.


  —No me lo digas —y se lleva ambas manos a su cabeza—. ¡No sé qué voy hacer! —su voz se escucha rendida.


  —Oh Derek, me gustaría ayudarte. Pero no sé cómo.


  —Si me digieras que tienes escrita una historia inédita en borrador, para hacerla película me podrías ayudar —responde derrotado Derek.


  —Historia inédita —lo quedo mirando, con cierta compasión. Desvío mi vista hacia el italiano que sigue hablando con Chiara. Algo inédito y que se pueda hacer una película. Y si…


  —¡Lo tengo! —le digo de repente y extrañamente emocionada a Derek. —¿Qué tienes? —frunce el ceño, algo confundido.


  —Te digo que tengo un manuscrito inédito, que fácilmente se puede hacer una película.


  —¿En serio? —me pregunta Derek.


  —Sí —sonrío—. Es una historia de una chica millonaria que está recorriendo el mundo, haciéndose pasar por una artista, más bien una pintora. Entonces un día le hace el favor a una amiga, y se queda cuidando el perro de un periodista en Roma. Resulta que ellos dos se conocen, tienen como química de inmediato, comienzan a salir. Pero los secretos de ella, empiezan a pasarle la cuenta. Y aparece la mano derecha de su Abuelo mafioso que la secuestra, y después termina secuestrada por otro hombre. Y termina acá en Brasil en una supuesta isla. Y finalmente la salva el hombre de su vida —y terminó extenuada al relatarle la historia. No pensé que podría contar todos estos meses en menos de 4 minutos.


  Derek esta en silencio, como tratando de procesar lo que le acabo de relatar. Ian me mira realmente sorprendido, debe pensar que soy escritora o algo por estilo. —Me gusta —sonríe ampliamente—. Igual me gustaría leerla. Si me lo permites. —Claro que sí —lo abrazo por impulso—. Sé que amaras la historia. —¡Sofía! Te ves linda, cuando estas feliz.


  —Gracias Derek —sonrío—. Es que si supieras —y la voz se me quiebra de repente.


  —¿Qué te pasó? —se aparta de mí y me acaricia el rostro con cuidado. —Es que es una historia muy íntima. Y si es que a ti te gusta y si se puede llevar a la pantalla sería una especie de catarsis para mí.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Es algo complicado —y siento que unas lágrimas caen por mis mejillas—. Solamente sé que tú tenías que aparecer en mi vida, justo en este momento. —¡Oh Sofía! Yo más o menos entiendo lo que me quieres decir. ¿Qué puedo hacer? Para que te sientas mejor.


  —Nada Derek —sonrío tristemente, son tantas cosas que pasan por mi cabeza, que apenas soy consciente de lo que está ocurriendo alrededor mío. Solamente espero que mi cabeza se despeje y pueda estar al lado del italiano, porque lo necesita.


  —Sofía —me acaricia las mejillas—. No es necesario que me pases la historia —sus hermosos ojos celestes me miran con tal sinceridad, que no sé explicar muy bien lo que está pasando en este momento—. Puedo hablar con Matt y decirle que me espere unos días más.


  —Es que…


  —Vamos Sofía —me interrumpe—. Creo que es un tema muy delicado para ti. Y quizás no sea el momento de que alguien más lo lea.


  —Yo…


  —Vamos —coloca su dedo índice en mis labios—. Además unos días o unos días menos. Creo que no pasara nada malo.


  —Puede ser —sonrío—. Gracias Derek —le digo con sinceridad. Sin duda es uno de esos amigos que vale la pena tener en la vida, solamente espero que Agostino no monte películas porque me acerque a él.


  —De nada —me guiñé un ojo—. Tienes que ver el lado bueno de las cosas. —¿Qué cosas? —pregunto extrañada.


  —Esquiva te podrá ver muchas veces. Acuérdate que ella te ama.


  —Lo sé —sonrío. Porque es imposible decirle que no es así—. Ella es muy linda y cariñosa.


  —Sí que lo es —se queda en silencio, por unos instantes, mientras desvía la vista al balcón—. Espero que me ayudes con el entrenamiento de Esquiva. —Ufff… —niego con una estúpida sonrisa bobalicona—. Apenas y si puedo controlar a mis perros, no sé si sea de gran ayuda con la tuya.


  —Estoy seguro que sí. Además tú tienes como un don especial con los animales, yo creo que deberías ser veterinaria.


  —Tal vez —me encojo de hombros—. La verdad es que no lo sé, me gustan los animales, pero por el momento estoy enfocada en mi arte.


  —Ah… —asiente lentamente—. Pero estoy seguro que serás muy buena en eso. En fin, me puedes dar tú teléfono, para que mantengamos el contacto. —Claro que sí —sacó mi celular y busco mi nombre, porque a pesar de todos estos años, todavía no me lo he podido aprender y más cuando tengo un nuevo número desde que sé que estoy en Brasil—. Si necesitas conversar conmigo, estaré muy feliz de oírte.


  —Aunque te de la lata, de hablar de ella.


  —Por supuesto que no —sonrío—. Además es bueno que una persona que sea imparcial te de consejos. O sea que no esté inmersa en eso. No sé si tú me entiendes lo que te quiero decir.


  —Claro que sí —asiente lentamente—. Sin duda tú eres única Sofía, como me dijiste tú hace rato, tenías que aparecer en mi vida, para poder reaccionar de lo que estaba haciendo.


  —Parece que sí —le guiño un ojo, mis ojos viajan a Agostino y Chiara que se vuelven abrazar fuertemente, al parecer ellos retomaran la relación de padre e hija. —Sofía —me habla Ian—, tú crees que sea conveniente que nos acerquemos a ellos.


  —No lo sé —me encojo de hombros—. Será mejor que nos quedemos aquí a esperarlos.


  —Sí, puede ser —responde algo frustrado—. Me gustaría saber qué es lo que están hablando.


  Me quedo en silencio, porque me gustaría decirle que no es el único, pero es que es tan delicada la situación, que ni siquiera sé que cosas se pueden o no decir. Ufff… esto sí que es intenso.


  —Mira ahí vienen —dice Ian, que me aparta de mi pequeño minuto de razonamiento.


  ―Los veo tranquilo, por lo menos eso debe ser bueno. O me equivoco —la verdad es que no lo sé, pero no sé si decirle eso a Ian, es que él también está en una situación tan complicada como la mía.


  Agostino, tiene un brazo sobre el hombro de Chiara, me percato que ella tiene los ojos rojos de tanto llorar. Y él rostro del italiano, no sabría descifrarlo con exactitud, no sé si tiene su cara de póquer o algo por el estilo.


  —Sofía — se aclara la garganta Agostino.


  ―Te presento a mi hija.


  —Yo —me llevo las dos manos a mi boca y es inevitable, pero comienzo a sollozar en silencio.


  —¡Vamos Sofía! —Chiara viene corriendo a mi cuerpo y me abraza fuertemente —. Con una llorona en la familia basta, y esa soy yo.


  —Lo siento —respondo entre sollozos—. Es que estoy tan feliz de que ustedes —esto es más difícil decirlo que pensarlo—, estén bien.


  —Sofía, que te puedo decir —le devuelvo el abrazo fuertemente—. Jamás pensé que tú novio italiano era mi padre.


  Menos yo, me dan ganas de decir. Pero creo que eso no sé lo diré. —Así que prácticamente tú serías mi madrastra.


  —No digas esa palabra —le digo avergonzada, porque la verdad es que no me gusta para nada.


  —Es que no sé cómo decirte ahora.


  —Sofía —me aparto de ella—. Además acuérdate que éramos amigas desde antes, las cosas no tienen que cambiar.


  —Por supuesto que no —sonríe ampliamente—. Además tengo que conocer a mi padre.


  —Claro que sí —sonríe Agostino, que posa sus hombros sobre los de su hija—. Tenemos mucho tiempo, para que nos conozcamos.


  —Así es —sonríe—. Espero que mamá, no me lo impida.


  —Hablaremos con ella —responde mirándome a mí. Es obvio que es un tema complicado para él—. Además quiero que conozcas a tus tías.


  —Acuérdate que las conozco.


  —Sí, tienes razón —él se aparta de ella—, pero ellas no lo saben. —¡Oh! Es verdad, tal vez podríamos juntarnos mañana —sonríe ampliamente y pareciera que estuviera resplandeciente al saber que conocerá a parte de su familia paterna.


  —¿Mañana? —pregunta desconcertado Agostino, pero por unos instantes me queda viendo a mí—. No sé si sea el día más indicado.


  —¿Y por qué no? —hace un pequeño mohín muy parecidos a las hermanas y al mismo Agostino, la verdad es que fuimos muy ciegos, en no darnos cuenta en las señales que la misma Chiara nos estregaba.


  —¿Por qué?


  —Vamos Agostino —lo interrumpo—. Esto es más...


  —Es que yo —él me queda mirando y siento que está dividido entre querer casarse conmigo el día de mañana y estar con su hija.


  —¿Qué pasa? —pregunta Chiara, mirándonos a los dos, esperando que alguno de nosotros le responda algo.


  —Es que mañana se supone que nos casaremos.


  —¡Vaya! —responde ella. La verdad es que no sé si ese ¡Vaya! Es bueno o malo en este minuto.
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  No sé cuánto rato ha pasado, pero tengo la sensación que el tiempo se ha detenido al frente de nosotros, esperando que Chiara diga algo.


  Que se supone que se debe hacer en estos momentos, acaso lo mejor es aplazar nuestro enlace, para que Agostino se enfoque solamente en Chiara o tal vez debamos casarnos, la verdad es que esto es demasiado complejo para pensarlo, y si soy sincera lo que menos quiero en este minuto es pensar en lo que está ocurriendo, lo único que quiero es acostarme por no sé cuántos días y desaparecerme del mapa.


  


  —La verdad es que para eso te hable hace rato —rompe el silencio Agostino—. Quería invitarte a ti y a Ian —él desvía la vista a los dos en unos instantes—, para que nos acompañaran mañana.


  


  —¡Guau! —Ella comienza a morderse el labio—. No me imagine que… —se queda en silencio.


  —Perdona —dice Agostino—. Es que comprenderás, que yo no sabía —se lleva una mano a su cabello—. Y por ende...


  —Ok —coloca su mano en stop Chiara—. Entiendo lo que me quieres decir, yo no soy quién para decirte algo.


  —Eres mi hija —responde frustrado.


  —Lo soy —sonríe ampliamente—. Pero quiero estar presente el día de mañana contigo y Sofía —ella me queda mirando y yo solamente atino a sonreír—. Además no creo que con esta noticia sea impedimento, para que ustedes se casen.


  —¿Estas segura? —pregunta un inseguro Agostino.


  —Claro que sí —sonríe ampliamente—. Además yo sé que tú eres feliz con Sofía. Y si con mamá no resultó hace años atrás, no puedo pedir que tú vuelvas con ella —y la verdad es que siento una extraña punzada en el corazón, porque yo también pensaba lo mismo que ella, pero tan sólo que no me atrevía a pensarlo profundamente—. Pienso que sería muy egoísta de mi parte pedirte eso.


  —Chiara lo siento —responde en un susurro Agostino—. Si yo hubiese sabido, esto…


  —Lo sé —sonríe tristemente—. Pero tú no lo sabías y pasó lo que tenía que pasar no más.


  —Sin duda eres más madura de lo que he pensado durante todo este tiempo.


  —¡Papá! —ella lo vuelve abrazar y él se lo devuelve, sin duda esto es algo que no lo puedo explicar con palabras, pero es algo que esta fuera de la realidad.


  Tal vez esto no es lo que está ocurriendo, o me estoy volviendo loca. No, o quizás sea un sueño, a esta altura esa es como la mejor opción. Que lo que está ocurriendo sea un maravilloso sueño para Agostino. Y para mí, pues no lo sé.


  —Es raro que alguien me diga papá.


  —Y yo pensé que jamás lo podría decir alguna vez. Creo que estoy en un mundo paralelo.


  —No es para tanto Chiara —le acaricia el rostro con cuidado—. Sin duda este ha sido un gran día en mi vida.


  —Y el mío —lo vuelve abrazar—. No sé cómo explicar todo lo que estoy viviendo en este minuto, pero me alegro que seas tú mi papá.


  —Y yo el tuyo —le besa la frente y siento que mi corazón se encoge de la emoción.


  ―Sofía, no te molesta si me quedo el resto de la tarde con Chiara.


  —Al contrario —sonrío—. Además se podrán conocer más —así yo tendré tiempo para poder pensar bien las cosas que nos están ocurriendo.


  —Espérame —le dice a Chiara—. Sofía —toma mi mano y me aparta un poco del resto.


  ―¿Cómo estás Sofía?


  —Yo —agacho mi cabeza, y no sé qué responderle.


  —Sofía —levanta mi mentón con cuidado—. Por favor, no te cierres conmigo. Te necesito, lo sabes.


  —Agos perdóname —lo abrazo fuertemente—. Estoy muy vulnerable con todo lo que está ocurriendo, no sé cómo comportarme contigo después de todo esto.


  ―Sin duda esto es lo mejor que te puede estar pasando. Y estoy feliz de que Chiara haya tomado esa postura.


  ―Pero…


  —¿Tienes miedo? —Me aparta de su cuerpo y me acaricia el rostro con cuidado —. Te lo dije hace rato, la madre de Chiara no está en el medio de esta relación.


  ―Entiendo que estés asustada por ella, pero recuerda que mi corazón solamente tiene grabado tú nombre.


  —Agos —suspiro—. No sé cómo me aguantas, se supone que yo debería ser la fuerte en este minuto. Pero me cuesta mucho serlo.


  —Yo no te pido que seas fuerte —me acaricia los hombros—. Yo solamente quiero que estés bien, quiero saber que en estas horas que me aleje de ti, no te irás de mi lado.


  —Jamás haría algo así —sonrío tristemente—. Te amo demasiado para apartarme de ti, bajo mi propia voluntad.


  —Lo sé —me besa la frente—. Pero ahora que siento que mi pasado apareció de esta extraña manera, no quiero que tú salgas perjudicada.


  —No digas eso —respondo en un susurro—. Yo quiero que tú seas feliz, y si no es junto a mí, creo que lo entenderé.


  —Sabes que no quiero eso —me abraza fuertemente—. Tú siempre serás mi instante de felicidad, tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida —se queda en silencio, porque estoy segura que debe estar pensando en la existencia de su hija—, y yo quiero que tú seas parte de todo esto.


  ―Tal vez sea un poco egoísta contigo, y sé que te estoy exigiendo de más, pero no quiero perderte por Chiara o Beatriz o quien sea.


  —No lo harás —respondo en un susurro—. Perdóname Agostino, por comportarme de esta manera.


  —No te tengo que perdonar nada, al contrario me alegra saber que esta noche tú estarás a mi lado, te quiero contar todo lo que hablaremos con Chiara.


  —No es necesario —sonrío—. Algunas cosas solamente les pertenecen a ustedes dos, como padre e hija.


  —Gracias —posa sus labios sobre los míos—, por estar conmigo en estos momentos que son tan inesperados en mi vida.


  —Te amo —se lo digo pegado a sus labios—. Acuérdate de mis palabras.


  —Eso jamás se me olvidara.


  ―¿Qué harás ahora?


  —Supongo que me iré con las chicas a probarme el vestido. Pero si te soy sincera, creo que me iré a la casa a dormir. Estoy muy cansada.


  —Estas segura que quieres eso. Puedo llamar a Julietta para que te acompañe.


  —No es necesario. Además soy grande —le guiño un ojo—. Puedo estar sola por unas horas.


  —Sofía —sonríe—. Eres única, estaré con el celular prendido, por si me necesitas.


  —No es necesario —respondo en un susurro—. Quiero que estés tranquilo con Chiara.


  —Te amo —me besa la frente.


  Nos apartamos de nuestra pequeña burbuja y caminamos en dirección de los chicos. Me fijo que Chiara está abrazada de Ian sonriendo ampliamente por su contacto. Y Drake les habla de cosas y ambos asienten lentamente.


  —¡Vamos Chiara! —Le tiende la mano Agostino—. O te quieres quedar con ellos.


  —Nop —sonríe—. Quiero pasar la tarde contigo. Amor —desvía la vista a su novio—. Después nos vemos —y le zampa un beso en los labios, de esos que te roban el aliento. Mi italiano cierra los ojos, y es obvio que debe estar procesando, que esa chica adolescente es su hija y tiene un novio mayor.


  —Te amo bebé —dice Ian en sus labios—. Te estaré esperando.


  —Ian —lo abraza fuertemente, se acerca a su oído y le susurra algo, que hace sonreír a su novio—. Nos vemos más tarde.


  —Cuídate —toma su rostro y le besa la frente.


  —Ahora sí, ¿vamos? —Le da la mano a mi italiano—. Que tenemos tantas cosas que hablar —sonríe.


  —Muchas —sonríe ampliamente Agostino—. Venus —desvía la vista y me queda mirando—. Cualquier cosa…


  —Ya lo sé —le guiño un ojo—. Disfruten de lo que les queda esta tarde, que será la primera de muchas.


  —Lo sé —sonríe, y realmente se ve muy feliz, creo que esta es la tercera vez que lo he visto de esta forma. La primera vez fue cuando nos enteramos que estábamos embarazados, la segunda vez fue cuando conocí a las niñas del hogar y ahora. Solamente sé que él merece ser feliz.


  Me dan ganas de decirle a Chiara, que cuide a mi novio de las feúchas, pero creo que no es el momento, ni el lugar para hacerlo.


  —Nos vemos después —les sonrío.


  —¡Adiós! —dicen al mismo tiempo y comienzan a caminar.


  —¿Sofía que harás ahora? —pregunta Ian, mientras aún está mirando cómo se alejan de nosotros.


  —Me iré a casa. Estoy un poco cansada, y mañana será un día intenso.


  —Claro que sí —sonríe—. ¿Mañana te casas?


  —Así es —sonrío emocionada—. Mañana te espero ver.


  —Por supuesto que estaremos ahí —me guiñé un ojo—. Muchas gracias por considerarnos, antes de que supieran en lazo que tenía Agostino con Chiara.


  —Nada de gracias —me encojo de hombros—. El otro día les conté que teníamos muy pocos amigos acá en el Norte de Brasil.


  —Lo recuerdo —asiente lentamente—. Ahora si me perdonas, iré un rato a entrenar.


  —Nada que perdonar —sonrío—. Después de que pase todo esto, caeré por el GYM, para que comencemos las lecciones de boxeo.


  —Excelente —se acerca a mí y me besa la mejilla—. Nos vemos mañana Sofía.


  —Chao.


  —Derek. Te veré esta tarde en el GYM —dice Ian, mientras se arregla su sudadera.


  —Tal vez —se encoge de hombros.


  —Ok —sonríe—. Nos vemos —hace la señal de paz con una de sus manos y toma rumbo opuesto al de Chiara y Agostino.


  —Sofía —es Derek que me habla—. ¿Quieres pasar un rato a mi casa?


  —No, gracias —respondo rápidamente—. Estoy un poco cansada.


  —Mmm… —hace una línea en sus labios—. ¿Quieres que te vaya a dejar a tu casa?


  —No es necesario —respondo—. Además aun no decido si me voy a casa.


  —Vamos Sofía, ven a mi casa. Así conversamos un rato de la vida.


  —Yo… —me quedo en silencio, sin saber que decirle. No es que no quiera subir con él, pero tampoco quiero que piense que tendré una despedida de solteras con este increíble espécimen que tengo al frente de mis ojos.


  ―No creo que esto sea correcto.


  —No seas tontita —me toma la mano y me atrae a su cuerpo—. Solamente seremos dos amigos conversando de sus problemas, no tengo planeado nada más contigo.


  —Yo —siento mis mejillas enrojecer con gran rapidez.


  —Vamos Sofía. Así Esquiva podrá jugar un rato contigo.


  —Pero un rato no más —acaso no puedo ser más fácil.


  —Un rato no más —sonríe ampliamente—. Así hablamos un poco de la historia inédita.


  —Ok —asiento lentamente.


  Avanzamos en silencio hasta su casa, él abre la puerta y de esta aparece una Esquiva que se va directo a mis piernas.


  —Parece que ella te ama más a ti que a mí —dice en forma abatida, me recuerda esa vez que Agostino también pensó lo mismo de Lennon cuando empezamos a salir.


  —No lo creo —le guiño un ojo—. Además es muy pequeña, así que por eso se da con tanta facilidad con los desconocidos.


  —Es probable —asiente lentamente—. Será mejor que entremos.


  —Ok —entramos a su casa y es más grande de lo que imagine en un comienzo, es de dos pisos e infiero que la segunda planta es donde se encuentra su habitación.


  —Es bonita —le digo.


  —Gracias. Venía amoblada, así que no tiene nada mío —dice mientras camina a lo que creo que es la cocina.


  —Aun así es muy linda y bastante cómoda.


  —Mucho, aunque prefiero estar deambulando por la ciudad, más que estar acá adentro.


  —Me lo imagino —me quedo mirando unos cuadros pintados al óleo del casco antiguo de São Luís—. Es hermoso —le señalo el cuadro.


  —Maravilloso —mientras me pasa un agua mineral embotellada—. Pensé que querrías tomar agua.


  —Sí, gracias —sonrío—. Me puedo sentar —y le señalo el sillón.


  —Eso no sé pregunta. Siéntate donde quieras.


  —Ok —asiento lentamente—. Estoy muy cansada —y literalmente me recuesto en el sillón—. Vas a pensar que no tengo modales de señorita.


  —Al contrario —se sienta al frente de mí—. Con todo lo que has pasado, creo que esto es lo mínimo.


  —Lo sé —respondo derrotada, mientras abro la botella—. El día, más bien todos estos meses han estado muy intensos.


  —Me lo imagine —nos quedamos en silencio, mientras Esquiva, se sienta en mis pies.


  —¿Hace cuánto tiempo que la tienes?


  —Como dos o tres semanas a lo sumo.


  —Poquito —quedo mirando a la cachorra—. Yo cuando era chica tuve un boxer.


  —¿En serio? —pregunta.


  —Sip —sonrío—. Se llamaba Hanamichi.


  —¿Hanamichi? —pregunta algo escéptico.


  —Sí —le guiño un ojo—. Quizás sea media ñoña.


  —No lo creo —niega rápidamente con la cabeza—. ¿Por qué lo llamaste así?


  —Es que cuando era chica, veía una serie de dibujos animados japoneses —él asiente lentamente—. Se llamaba Slam Dunk, y el prota era…


  —Uno de pelo rojo —me interrumpe.


  —Sí —sonrío—. Pensé que no los conocías.


  —Soy de esa generación —bebe un poco de agua—, de los animes japoneses, Dagron Ball Z y todo lo que estuvo de moda en ese entonces.


  —¡Guau! —lo quedo mirando, con cierto aprecio, primera vez que me encuentro con alguien que le guste estas cosas. Tampoco es que se me han dado muchas instancias para comentar ese pasado oculto medio nerd.


  —E infiero que te gustaba él.


  —Sip —bebo un poco de agua—. Él era único.


  —Lo sé —asiente lentamente—. A mí me gustaba mucho la chica que era como una especie de asistente del entrenador.


  —Ah… sí, creo que se llamaba Ayako.


  —Sí —se coloca a reír—. Ahora me caes mejor que antes Sofía, pensé que jamás encontraría alguien que hablara de mis mismos temas.


  —A mí también me dio esta sensación. Entonces tus amigos no ven estas cosas, o sea no son medios nerds.


  —Por lo menos los de Nueva York, no lo son. Los de Alaska eran más parecidos a nosotros.


  —Y tus amigos son famosos —él sonríe—. O sea, los de Nueva York.


  —Más o menos —sonríe—. Pero la verdad es que no me gusta hablar de ellos.


  —Ah… —lo quedo mirando, y me fijo que está asomando una pequeña sonrisa —. ¿Por qué no quieres hablar de ellos?


  —Porque no tengo ganas de hablar de ellos —dice un poco serio—, o sea si me fui de ahí, era para no pensar en nadie de allá.


  —Sí creo que tienes razón —asiento lentamente—. Pero la verdad es que me llama la atención conocer a alguien tan importante.


  —No lo soy tanto —se encoge de hombros—. En fin, creo que aquí la famosa es otra persona.


  —¡Noooo! —respondo a la defensiva.


  —Estoy seguro que tú eres famosa —me escruta con la mirada—. Yo creo que tú eres la protagonista de la historia que me contaste.


  —Es tan obvio —respondo suspirando cansadamente.


  —Digamos que sí —asiente lentamente—. Entonces cuánto tiempo llevas recorriendo el mundo como artista.


  —Tenía 18 años cuando me fui de esta ciudad, ahora tengo 24 años. Saca la cuenta.


  —Llevas seis años. Pero creo que podrían ser cinco, por la relación que llevas con Agostino.


  —Así es, a él lo conocí en septiembre del año pasado.


  —¿Y te vas a casar? —pregunta asombrado—. Si solamente han pasado seis meses.


  —Lo amo —sonrío—. Y somos los dos perfectos.


  —¡Vaya! —asiente lentamente—. Con mi esposa, estuvimos de novios como tres años antes de casarnos.


  —Mucho tiempo.


  —Sí, y en total llevamos seis años juntos.


  —Y tú siempre has sabido que ella hacia eso.


  —Sí —se encoge de hombros—. Pero antes de casarnos, yo también salía con otras chicas, entonces pensé que cuando nos casáramos, ambos pararíamos con estas aventuras.


  —¡Guau! —respondo asombrada—. Yo jamás he engañado al italiano —bajo mi propia voluntad—. No sé si me prestaría a eso.


  —Sin duda faltan más mujeres como tú.


  —No es para tanto —además a mí no sé me olvida que el italiano tuvo un encuentro con la Bárbara en el avión hace meses atrás. Y tampoco le diré a Derek que tuve un encuentro sexual consensuado con Pavlo.


  Pavlo Kunis, me pregunto que habrá sido de él. Y que será de su hermano Demyan, a pesar de todo lo que pasó después él me caía bien, siempre pensé que él se parecía mucho a mí, tan sólo que le toco nacer en esa familia tan extraña.


  —Sofía —me habla Derek, que me aparta de mis pensamientos.


  —Perdona, es que me fui a otra galaxia por unos instantes.


  —Me di cuenta —asiente lentamente—. Puedo preguntar qué era lo que pensabas.


  —No —sonrío—. Pero es algo que no era tan importante.


  ―En fin y ella. O sea tu esposa es actriz.


  —No —niega rápidamente—. Ella es relacionadora pública de una importante galería de artes.


  —Ah… —asiento lentamente—. Te puedo preguntar algo.


  —Sí —responde abatidamente—. Solamente espero que no sea nada de mi mujer.


  —Tratare de no hacerlo —sonrío—. Pero quería preguntarte que edad tienes.


  —Ahh… —sonríe—. Tengo treinta y tres años.


  —Pensé que eras más joven —le digo.


  —¡Oh! Golpe bajo —y se toca su abdomen.


  —Nooo… o sea sí —me tropiezo con mis palabras—. Es que pensé que eras más joven. Pero es porque así te ves.


  —Supongo que debo darte las gracias —sonríe ampliamente—. Pero creo que es un poco de suerte verme así de lozano.


  —No lo creo —niego rápidamente—. ¿Y tienes hijos? —le pregunto de repente.


  —No —bebe un poco de agua—. ¿Y tú?


  —La verdad es que no, pero estaba embarazada hace unos meses atrás.


  —Lo siento —responde rápidamente—. No te quise incomodar.


  —No hay drama —me encojo de hombros, como para quitarle importancia. Pero la verdad es algo que aun duele.


  —Puedo preguntar… —se hace un silencio incómodo.


  —Mejor te lo digo yo —me acomodo en el sillón, para mirarlo mejor. Además supongo que me hará bien poder desahogarme un rato—. Creo que quede embarazada a los días que conocí al italiano —comienzo a jugar con mi uña, mientras siento que Derek me escruta con la mirada—. Y estuvimos más de un mes sin saber que lo estábamos —sonrío, porque a pesar del poco tiempo que los tuve, fue una de las experiencias más lindas que he vivido—. Un día el italiano me dijo que quería ser padre.


  —Pero llevaban muy poco —dice en un susurro.


  —Lo sé —lo quedo mirando a los ojos—. La verdad es que él quería ser padre hace años, y hubo —me quedo en silencio, porque creo que eso le pertenece a la vida privada del italiano—. En fin —niego rápidamente con la cabeza—. La verdad es que yo jamás pensé en tener un bebé a los 23 años, que era la edad que tenía, lo veía muy lejano, por no decir que jamás había pasado por mi cabeza ser mamá.


  —¿Entonces él te convenció? —pregunta curiosamente.


  —Digamos que sí y no —sonrío—. Es que la relación que tengo o más bien la que tuve con el italiano en un comienzo fue tan verdadera —y me señalo mi corazón con la mano—. Que sentí que él sería el abuelo de mis nietos, aunque jamás lo quise aceptar conscientemente.


  —Te entiendo —asiente lentamente—. Entonces tú sabías que él era el hombre.


  —Sí —sonrío—. Sentí que había un vínculo, más allá del íntimo —él asiente—. Es obvio que no te diré esas cosas, pero lo que él me hacía sentir, era más que placer momentáneo. Era todo —y con mis manos hago una especie de circunferencia—. Antes de él había tenido dos novios, hombres excepcionales, que creo que cualquier mujer daría la vida por tenerlos a su lado. Pero Agostino me hizo sentir algo distinto.


  —¿Amor? —pregunta curiosamente


  —Sí —asiento lentamente—. Me hizo sentir amor, en un comienzo ese amor lo confundí con la protección que emanaba su presencia física. Ya sabes —y elevo mi mano para señalar lo alto que es, él asiente al entender lo que quiero decir sin palabras—, pero con los días era imposible no darme cuenta que estaba enamorada de él. Y la verdad es que yo no quería enamorarme.


  —¿Y por qué no? —pregunta extrañado.


  —Lo que te diré nadie lo sabe —él vuelve asentir—. Y espero que nadie se enteré.


  —Te daré mi palabra —y coloca el saludo de los boys scouts, o eso es lo que creo—, no sé lo diré a nadie, ni aunque me estén torturando.


  —Perfecto —él me guiñé el ojo, mientras se vuelve acomodar en el sillón—. Un día yo estaba recostada al lado de él —no le diré esta parte de que estuvimos juntos teniendo un momento de amor—, y él comenzó acariciar mi piel.


  ―Comenzó a decir cosas raras.


  —¿Raras? —frunce el ceño.


  —O sea no lo eran, pero me dolió, y creo que me siguen doliendo —respondo en un susurro, porque mis inseguridades al frente de esa mujer son más que latentes.


  ―En un comienzo él decía que si “Bella” —hago comilla con mi mano—, tenía razón, que iba a encontrar a una mujer libre e independiente que se iba a enamorar de él sin mayor complicación.


  —Creo que ella es…


  —Alicia —respondo derrotada—. Una mujer que conoció una semana antes de mí en Chile. Él se flecho de ella a primera vista.


  —¡Vaya! —Se lleva sus dedos a sus labios—, entonces esa mujer fue importante.


  —Yo creo que lo es —respondo tristemente—. Y lo peor de todo es que esa mujer fue mi amiga, cuando yo tendría unos 8 o 10 años.


  —¿Es broma? —pregunta desconcertado.


  —Ojala lo fuera —suspiro mientras me apoyo derrotada en el respaldo del sillón—. Y lo peor de todo, es que es tan simpática, que ni siquiera te puede caer mal —río irónicamente por decirlo en voz alta.


  ―Entonces él, o sea Agostino comenzó a decir que no sé quería enamorar de mí.


  Se produce un largo silencio, en donde creo que él debe estar procesando lo que le acabo de decir.


  ―La verdad es que sentí que mi corazón se partía en pedacitos —respondo en un susurro—. No entendía por qué decía eso, que era lo malo que tenía. O sea aparte de la diferencia de edad.


  —Pero creo que él se enamoró rápidamente de ti.


  —Supongo que sí —hago un pequeño puchero—. Pero la verdad es que cuando me dijo eso, ya no me quería enamorar de él, pero creo que me enamoré a primera vista de ese hombre.


  —Pero piensa que es mutuo ese amor.


  —Si lo es —me quedo mirando el techo, donde se ve un ventilador color café que da vuelta a una velocidad decente para refrescar.


  —Dices que ahora no lo amas.


  —¡Lo amo! —respondo rápidamente—. Pero…


  —Te hace las cosas difíciles.


  —Digamos que sí —respondo derrotada—. Me duele que él no confié en mí, según él todos los hombres del mundo están enamorados de mí o quieren algo conmigo.


  —Eres bonita —dice de repente—. Quizá por eso te lo dirá.


  —Gracias —sonrío, pero solamente queda en un leve intento.


  ―En fin, creo que me desvíe de lo que estábamos hablando —cambio bruscamente la conversación, él asiente, porque creo que el límite de una conversación casi normal, iba por el camino de la incomodidad.


  ―Resulta que como te iba diciendo en un comienzo, él me dijo que quería ser padre y como dices tú. Creo que el amor fue superior a todo y le dije que podría ser… —sonrío al recordar los recuerdos del tamaño que debería tener mi panza de embarazada—… hablamos de la cantidad de hijos que nos gustaría, no sé —me encojo de hombros—. Supongo que las cosas que se dicen las parejas cuando quieren formar una familia.


  —¡Ya veo! —asiente—. Entonces te enteraste que estabas embarazada.


  —Así es —Esquiva se sienta en mis piernas—. Él me dijo un día que yo ya estaba embarazada.


  —¿En serio?


  —Te lo juro —le acaricio la cabeza a la cachorra—. Decía que estaba un poco extraña, a la vez que lloraba por todo y de la nada me daban ganar de comer cosas. Era mi cuerpo que se estaba manifestando.


  ―Así que un día fuimos a la consulta de un ginecólogo —aunque no le diré esa parte de que fue el ex – novio de Bárbara y el actual novio de Francesca la hermana pequeña de mi italiano—. Y me soltó, más bien nos soltó la bomba de que tendríamos trillizos.


  —¿Trillizos? —pregunta desconcertado.


  —Sí —sonrío, porque eso fue un momento mágico que ni siquiera se puede explicar con palabras.


  ―Eran tres mini bebés o como yo les decía tres mini italianos.


  —¡Guau! —dice sorprendido.


  —Sí, fue impresionante la noticia, pero lástima que nos duró muy poco — respondo tristemente—. A los pocos días o quizás a la semana que nos enteráramos de los bebés, los perdí.


  —Lo siento —dice en un susurro.


  —Seguramente no era el momento de tener unos bebés en mi vientre —respondo con un nudo en la garganta.


  —Eres una mujer muy fuerte —dice Derek, mirándome directo a los ojos, no sé si es lástima o es algo más lo que me quiere decir su rostro.


  —No lo soy —respondo acariciando lentamente la cabeza a Esquiva.


  ―La he pasado bastante mal.


  —Me lo imagino —asiente lentamente—. Pero por lo menos has tenido a Agostino a tú lado todo este tiempo.


  —La verdad es que no sabría que hacer o más bien que hubiese hecho sin que él no hubiera estado a mi lado.


  ―Él es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  —Sofía —me queda mirando directo a los ojos. Y siento una extraña sensación —. Será mejor que te vayas —dice de repente, refregándose los ojos.


  —¿Por qué? —pregunto confundida, mientras coloco los pies en el suelo rápidamente.


  —No lo sé —responde abatido—. Ni siquiera lo puedo explicar con palabras. Es algo superior a mí.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Respondo, mientras dejo a la cachorra en el sillón—. Dije algo que…


  —No es eso —responde, mientras se levanta del sillón—. Acaso no te das cuenta.


  —¿Qué cosa? —ahora él está de pie y se ve mucho más alto de lo que es.


  —Que jamás pensé que el amor a primera vista existía, hasta que te conocí. —¿Qué dices? —siento que mi corazón está bombeando más de la cuenta.


  —Eso —toma mis manos con delicadeza y me levanta del sillón, como si pesara una pluma. Sin mayor esfuerzo estoy a la altura de su pecho—. Que me enamoré de esos ojos negros desde que los vi hace rato. Cuando atrapaste a Esquiva la primera vez.


  —Pero yo… —trago saliva con dificultad—… Estoy con Agostino.


  —Lo sé —me atrae a su cuerpo y me abraza fuertemente—. Sé que estas con él. Y sé que si nos hubiéramos conocido en otra época de nuestra vida, ahora estaríamos los dos juntos.


  —Derek —me dejo abrazar, porque la verdad es que no sé cómo reaccionar o más bien que decir. Es una situación bastante incómoda para los dos.


  —Sí Sofía —besa mi coronilla—. Sé que no lo debería hacer, pero me es imposible no hacerlo, ya que no podré besarte nunca en mi vida.


  —Lo siento —me aparto de él—. Tú…


  —Lo sé, estoy casado. Mi matrimonio, mi vida, todo lo que me rodea es una mierda.


  Me vuelve abrazar fuertemente, apenas si puedo ser consciente de lo que está ocurriendo en este minuto.


  ―Tú eres…


  —Te equivocas —le digo, tratando de apartarme de él—. Creo que… —me llevo ambas manos a mi rostro—…, será mejor que me vaya.


  ―Perdóname Derek —me aparto de él y avanzo a la puerta de salida.


  —Por favor Sofía —me atrae violentamente a su cuerpo—. No me dejes todavía —y comienza acariciar mi rostro con cuidado—. No haremos nada.


  —Yo —me trato de zafar de él como puedo—. Lo mejor será que no nos veamos más. Y perdona por venir acá.


  Le digo, mientras salgo de la casa. Cierro la puerta y me apoyo en ella con el corazón a punto de explotar de la impresión. Como es posible que alguien se enamoré de otra persona a primera vista, eso es ridículo.


  Pero… te enamoraste de Agostino a primera vista, hace años atrás, me dice mi estúpida consciencia. Lo sé, pero Derek se debe haber confundido, él está pasando por un mal momento, y justamente me conoció a mí, solamente fue el destino un poco caprichoso con él.


  Además es imposible que ame a otra persona, si el italiano esta tatuado en mi piel, jamás podría estar con otra persona… suspiro cansadamente, mientras abandono el pórtico de la casa de Derek. Solamente si fuera Jon Kortajarena, no sé por qué esa voz se escuchó más a la voz del italiano, que a mi vocecita llamada consciencia.


  —Solamente por Jon —quedo mirando el cielo, estoy más confundida que madeja de estopa. ¿Qué se hace en estos casos? La verdad es que no lo sé, me pregunto qué diría mi mamá o mi papá. Seguramente que estoy ciega y prácticamente obsesionada con el italiano, que mis ojos no dejan ver a los demás hombres, al menos eso diría mi papá.


  Mamá diría que estoy enamorada de él y que no estoy equivocada, eso lo sé. Y estoy segura de eso.


  


  


  Comienzo a caminar lentamente en busca de un taxi para poder llegar a mi cabaña y poder dormir y descansar de todo lo que está ocurriendo en mi vida.


  El sonido de un mensaje me aparta de mis pensamientos, sacó el celular de mi cartera con dificultad y veo que es el nombre de Agostino, no puedo evitar sonreír al ver su nombre.


  «Todo bien con ella. Es una chica increíble, me cuesta asimilar que es mi hija. Espero con ansias la noche, para hablarte de ella y de lo que estamos haciendo―


  Sonrío al ver su mensaje. Les escribo a la velocidad de la luz.


  «Me alegro Agostino, te mereces ser feliz―


  Comienzo a caminar por una de las calles adoquinadas del casco antiguo. Me llega otro mensaje, y otra vez es de Agostino.


  «Tú también lo mereces―


  «Acuérdate que te amo ♥―


  Sonrío al verlo, porque sé que es verdad.


  «Yo también, amor mío ♥―


  


  Vuelvo a retomar mi camino, no sé muy bien, pero me siento triste. Sé que ahora la vida del italiano cambiara radicalmente, ya tiene una hija.


  Y caen lágrimas sin control, una hija adolescente, ella siempre será más importante que yo. Por qué estoy pensando tan egoístamente, yo no soy así.


  Camino con la cabeza gacha y abrazándome para cubrirme del frío que de repente he sentido. No sé muy bien que pasa, pero terminó sentada en el suelo, con alguien choque, acaso esto ya no podía ir peor.


  —Sofía no te vi —es la voz de un hombre que me habla en español, y me fijo que es Luke, el mejor amigo de Alejo.


  —Yo creo que fue al revés —respondo, mientras me levanto del suelo.


  —Espera, yo te ayudo —me da la mano y con una facilidad me levanta del suelo —. ¿Estás bien? —me escruta con la mirada, y no sé por qué, pero me siento desnuda al frente de él, es como si me estuviera desnudando el alma. Ni siquiera sabía que eso era posible.


  —No lo sé —respondo, mientras bajo la mirada al suelo, ya no puedo mirarlo a los ojos. Es algo que no lo puedo explicar con palabras exactas, pero simplemente no puedo verlo.


  —¿Te hizo algo el italiano?


  —No —respondo en un susurro—. Él…


  —¿Qué te hizo? —Levanta mi rostro con cuidado—. Por favor dime que te hizo él.


  —Y por qué crees que fue él. Acaso no puede haber sido otra persona.


  —Sí, creo que tienes razón —responde abatido—. Pero que se supone que piense, ése hombre es el maldito italiano que me quiso quitar a mi mujer, y tú la pequeña Sofía está saliendo con él. Ponte en mi lugar un poco —termina alzando la voz.


  —¿Qué me ponga en tú lugar? —Le grito—. ¿Quién te crees? Para decirme esas cosas. Cómo no te das cuenta que yo soy la que esta incómoda con ustedes acá en Brasil.


  —Sofí yo —se lleva ambas manos a su frente—. Perdóname por favor.


  —¿Qué te tengo que perdonar? Que Alejo fue tan estúpido que los trajo a ustedes para mi cumpleaños. Que trajo a esa mujer que le ha calado los huesos profundamente a mi novio, o que tú y él… —me llevo ambas manos a mi boca, porque no me atrevo a decir nada más.


  —¿Qué te dijo Alejo? —me toma los brazos con fuerza.


  —Me duele —me quejo.


  —¿Qué fue lo que te dijo? —me mueve bruscamente.


  —Suéltame Luke ¿Qué mierda te pasa? —Le grito—. Tú no eres nada mío, para tratarme así.


  —¿Por qué dices eso? —me atrae violentamente a su cuerpo.


  —¿Qué te pasa? —me trato de apartar de él—. Luke estas drogado o algo así.


  —No —posa su frente sobre la mía y sus ojos grises o celeste transparente me miran extrañamente—. Tú me confundes.


  —¿Qué quieres decir con eso? —siento, que la respiración de él, esta entre cortada—. ¿Qué te hice yo?


  —Tú —su nariz ahora choca con la mía—. Tú, no lo sé. Es culpa de Alejo.


  —¿Alejo? —y sus respiración choca con la mía que también esta alterada—. ¿Qué tiene que ver él, en todo esto?


  —Él me ha hablado de ti, todo este tiempo. Y jamás pensé que estarías echa toda una mujer.


  —Luke tú no —me trato de apartar—. ¿Estás drogado? Esa es mi única explicación en este minuto.


  —No —responde, mientras sus labios están a punto de tocar los míos.


  —¡Suéltala! —grita la voz de un hombre en español, que no logro reconocer y lo aparta de mi cuerpo.


  —Es mi mujer —dice Luke de repente.


  —Señorita —es la voz del hombre que sacó a Luke de mi cuerpo—. ¿Ése hombre es su novio?


  —No —respondo rápidamente—. No sé qué mierda te pasa Luke, por qué dices eso.


  —Sofía yo —se lleva sus manos a su sien y comienza a tocarla rápidamente.


  —Señorita —es la voz del mismo hombre—. Usted lo conoce.


  —Sí, pero no es mi novio. Es un amigo de un amigo mío. No sé qué le ha pasado.


  —Lo siento Sofía —responde avergonzado—. Yo tampoco sé qué fue lo que me pasó. Creo que…


  —Creo nada —le hablo golpeado—. Tú no eres quien para tratarme o tocarme de esa manera, lo siento Luke, pero lo mejor será que cortemos todo hasta aquí.


  —Sofía —él se acerca a mí y me acaricia las manos—. No es necesario, es que Alejo.


  —No lo culpes, él que está al frente mío eres tú, él que me quiso besar a la fuerza fuiste tú. Si no es por este joven —y recién me fijo en el hombre que tengo al lado mío, es alto, quizás del mismo porte de Alejo y Luke y de unos pequeños ojos celestes—. Tú te hubieras aprovechado de mí.


  —Claro que no —responde rápidamente—. No soy un maldito violador.


  —No lo sé —aparto mis manos rápidamente—. Ni siquiera te conozco, solamente sé las cosas que me dijo Alejo y lo poco que te recuerdo de cuando era niña.


  —Sofía, por favor no le digas nada a Alicia.


  —Quieres que no le diga nada a tu mujer embarazada de cuatro meses, que trataste de besarme a la fuerza.


  —¡Luke eres una mierda de hombre! —le espeto.


  Sé queda en silencio, mientras él hombre de ojos claros nos queda mirando, sin decir una palabra o intervenir en esta discusión.


  —Como no pasó nada —y lo quedo mirando, con cierto rencor—, no le diré nada.


  ―Pero por respeto a ella, Alejo y especialmente a mí, mañana no te quiero ver en mi boda.


  —Pero Sofía.


  —Sofía nada —le respondo bastante molesta—. Tú no me conoces realmente, y si te soy sincera no te gustará conocer a la verdadera Sofía Rugendas Hummel — me cruzo de brazos—. Así que mañana no te quiero ver, o le diré a Agostino lo que pasó, y él no sé lo tomara bien.


  —Él no sé lo tomara bien —ríe irónicamente—. Si el maldito beso y toco a mi mujer —y se lleva su mano a su pecho—. Cuando estábamos en nuestra luna de miel hace meses atrás. Y me imagino que se ha tirado a miles de mujeres casadas.


  —¡Cállate! —le pego una bofetada, es tan fuerte el golpe que me ha dolido la mano.


  —¡Sofía! —Se acaricia su mejilla—. ¿Qué mierda te pasa? ¿Cómo puedes defender a ese hombre? ¿Cuándo se ha metido con no sé cuántas mujeres en el mundo?


  —¿Y tú? —respondo dolida y siento mis lágrimas caer raudamente por mis mejillas—. Que te has tirado a mujeres con tu mejor amigo y al mismo tiempo.


  Se produce un silencio tan incómodo, que me siento arrepentida por haberlo dicho.


  —Yo no quise decirte eso —respondo rápidamente.


  —Pero lo dijiste —responde molesto—. Y quiero que sepas, que esas mujeres con las que he estado con Alejo, eran solteras —recalca esa palabra, porque está siendo tan cruel Luke, donde quedo ese hombre tan amable que conocí anoche—, y eran relaciones consensuadas.


  ―Además desde que estoy con Alicia, yo ya no he estado… —se queda en silencio.


  —Dilo, que yo no he estado con otras mujeres, porque eso no te lo crees ni tú, porque aunque el hombre te ponga los pies en la tierra —sé que eso va dirigido al italiano, pero Luke no te debiste haber metido con una mujer dolida—, igual te engañan.


  —Sofía yo…


  —Nada de Sofía, a mí me importa un pepino lo que hagas o no hagas con tus labios —y me fijo en lo exquisitos que son— o tu amiguito. No te acerques más a mí. Y procura cuidar a tu mujer, que al parecer ella es la que no te merece.


  —Ella me ama —responde rápidamente.


  —¿Te ama? —asiento lentamente—. Pero me querías besar a mí, creo que deberías reevaluarte bien los sentimientos que sientes por ella. Ninguna mujer merece pasar por esto. Y créeme, que yo he estado de ese lado y es horrible. —¿Qué te hizo él? —pregunta confundido, mientras me trata de tocar.


  —Nada —respondo rápidamente—. Y si hubiese hecho algo, créeme Luke, tú serías él último de enterarte.


  —No me hagas esto —responde frustrado, mientras se lleva el pelo a su cabello dejándolo increíblemente sexy—. Te estimo desde hace años, toda mi familia te quiere.


  —Pero eso no te da derecho a meterte en mi vida —respondo cansada—. Será mejor que te vayas de acá. Y mañana no te quiero ver.


  —No me lo puedes impedir.


  —¡Luke! —grito, pero de la rabia—. Acaso no me escuchas, te he dicho que no te quiero ver mañana en mi matrimonio.


  —Pero yo…


  —Pero nada —le corto tajantemente.


  ―No tengo el tiempo, ni las ganas de oír lo que me quieres decir. Por favor, necesito que te vayas.


  —No quiero —dice Luke, bastante arrepentido—. Además debemos hablar lo que acaba de pasar.


  —No es necesario.


  —Si lo es…


  —¡Vete! A lo mejor tú esposa embarazada te necesita más que yo.


  —¡Se encuentra con Alejo! —responde como si nada. Pero él no es su esposo, me dan ganas de gritarle.


  —Luke… vete que Agostino está por llegar —miento—. Y ahora mismo lo que menos quiero es tener es otra pelea.


  —Ok —responde automáticamente, estoy segura que él tiene ganas de seguir con esta absurda conversación—. Nos vemos…


  —No lo creo —susurro—. Despídeme de Alicia.


  —Lo haré.


  Comienza a caminar en dirección opuesta.
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  —¿Qué fuerte? —me habla un hombre. Me volteo y me encuentro con el hombre de ojos claros, que me quito a Luke de encima.


  —Sí —asiento rápidamente—. Gracias por lo que hiciste hace rato. —No fue nada —se encoge de hombros, como para quitarle importancia—. Pensé que te estaban asaltando.


  —Hubiese preferido eso —respondo, mientras me apoyo en la pared cansadamente.


  —Lo que me pude dar cuenta, él era un hombre casado y quería tener algo contigo.


  —Parece que si —lo quedo mirando—. La verdad es que sigo sin saber que le ha pasado Luke. Se supone que él estaba o está enamorado de su esposa. No entiendo por qué quiso besarme.


  —Tal vez se quiso vengar.


  —¿Vengar? —pregunto extrañada—. ¿Por qué lo haría?


  —Al parecer, y de acuerdo a lo que empezó a relatar. Es que tu novio había tenido un encuentro cercano con su esposa en su luna de miel.


  —Lo sé —respondo, mientras lo quedo mirando. El hombre debe tener como mi edad, de eso sí que no puedo estar equivocada. Y es mucho más alto que Luke, ahora que lo aprecio mejor.


  ―Pero cuando él lo hizo. Yo ni siquiera lo conocía.


  —¡Ya veo! —asiente lentamente—. No es que me quiera meter en tú vida. Pero no crees que sea un poco raro.


  —¿Raro? —Pregunto con cierta ironía—. Raro es poco. Estoy confundida. —¿Y qué es lo que te tiene confundida? Claro si es que te lo puedo preguntar. —Todo —lo quedo mirando—. Pero por qué quieres hablar conmigo. No tienes nada más importante que hacer ahora mismo.


  —La verdad es que no —se encoge de hombros—. Así esperamos a tú novio, a que te venga a buscar.


  —Gracias —sonrío, pero él no sabe que no va a venir y no sé lo diré—. ¿Cuál era tú nombre?


  —Jon.


  —Jon —asiento lentamente—. Un gusto, yo soy…


  —Sofía Rugendas Hummel.


  —Sí —frunzo el ceño—. ¿Cómo sabes mi nombre?


  —Porque se lo dijiste a ese hombre. ¿Luke? —pregunta un poco confundido—. Le dijiste tú nombre completo y prácticamente le advertiste que no se acercara a ti, porque él que iba a salir mal parado era él, no tú.


  —¡Vaya! —me encojo de hombros.


  —Sofía, parecías la hija o en este caso la nieta de —hace comilla con ambas manos— “El Padrino”


  —Tan mala me vi —respondo desconcertada.


  —Sí —sonríe. Dejando a la vista una impresionante dentadura blanca y perfecta —. Hasta me cuestione si realmente te debí ayudar o haber seguido mi camino de largo.


  —Lo siento —respondo avergonzada—. Yo no soy mala persona. Ni siquiera soy capaz de matar a una mosca.


  —No lo sé. Pero te creeré —me guiñé un ojo—. Eso sí que tendré que tener cuidado, no quiero que la ira de la pequeña Sofía arrase conmigo.


  —Ja, ja, ja —me cruzo de brazos—. La ira de la pequeña Sofía. Eres un… —Lo sé —me interrumpe—. El chico más simpático que haz conocido en el último tiempo.


  —Puede ser —sonrío, pero no sé muy bien, pero me pongo a reír a carcajadas en su cara.


  —Viste que tenía razón Sofía, te apuesto que te juntas con puros viejos que se creen de nuestra edad.


  —¡No! —respondo entre risas.


  —Ese hombre —desvía la vista, en dirección donde avanzo Luke—. Debe tener como diez años más que nosotros.


  —Tal vez —me encojo de hombros—, pero es que no es culpa mía no conocer a personas de mi edad.


  —Puede ser —asiente lentamente—. Y no sé porque creo que tú novio debe tener como mil años.


  —¡Nooooo! —le respondo teatralmente—. Digamos que es un poco mayor que yo. Pero no es un anciano.


  —¿Anciano? —pregunta graciosamente—. No me digas que es un cuarentón que entro en la crisis de la mediana edad y está saliendo con una veinteañera para sentirse joven.


  —No tiene cuarenta —respondo a la defensiva—. Y no sé por qué te lo estoy contando a ti —me cruzo de brazos otra vez y me paro derecha, para verme amenazadora.


  —¡Oye! —Coloca ambas manos en rendición—. Nieta del padrino, era solo una broma.


  —Nieta del padrino —niego con la cabeza, con una sonrisa de oreja a oreja—. Eres impresionante Jon.


  —Lo sé —me guiñé un ojo.


  —Tú sí que te amas —le respondo irónicamente.


  —Puede ser —me guiñé otra vez—. Pero admítelo, es entretenido hablar con personas de tu misma edad.


  —Mmm… —me quedo en silencio, porque la verdad es que él tiene razón. Hace tiempo que alguien no me hacía reír, simplemente por una estupidez, como decir que soy nieta del padrino. Si Jon me conociera, diría que ser nieta del padrino no es nada, en comparación al abuelo.


  —Lo sabía —me guiñé un ojo—. ¿Quieres? —me acerca una cajetilla de cigarros.


  —No, gracias —niego rápidamente—. No fumo.


  —Ahh… —asiente lentamente—. Pero fumas otra cosa.


  —Tú sí que eres preguntón.


  —Sí —sonríe ampliamente—. Quiero saber si a mí nueva amiga, le gusta fumar otras cosas. Acaso es pecado.


  —¿Nueva amiga? —pregunto desconcertada.


  —Sip, además no tiene nada malo hablar de estas cosas. No me digas que eres una especie de monja que sus padres la criaron para casarse a los 20 con un hombre millonario.


  —¡Nada que ver! —respondo graciosamente—. Créeme, mis padres lo que menos me enseñaron fueron eras cosas. Y para que tú sepas, tengo 24 años. —Lo sabía.


  —¿En serio? —pregunto desconcertada.


  —Claro que sí —posa su índice en la punta de mi nariz—. Tú no te has dado cuenta, pero te he sacado más información de lo que crees tú en este corto tiempo. —¿Pero cómo?


  —Porque soy un experto —me guiñé.


  —Eres un detective privado en cubierto —lo quedo mirando mejor. Es que a esta altura, ya nada me sorprende.


  —Claro que no —niega con la cabeza rápidamente—. Digamos que soy un hijo del mundo, recorriendo Latinoamérica.


  —¿Hijo del mundo? —pregunto asombrada, es lo mismo que decía yo, antes de…


  —Sí, la verdad es que ando por todos lados. Como no tengo nada que me até. —Es decir… ¿Qué eres soltero?


  —Obvio que sí, este cuerpo —se lleva sus manos a su vientre plano y quizás trabajado y que no lo quiero saber—. Está hecho para el pecado.


  —¿El pecado? —pregunto a punto de reírme en su cara, por las ocurrencias que acaba de decir.


  —Obvio que sí. Eso de estar amarrado a una mujer para siempre —niega con la cabeza rápidamente—. Eso no es lo mío.


  —¿Y qué es lo tuyo? —me cruzo de brazos.


  —Estar —se apoya en la pared con ambas manos y sus labios se acercan peligrosamente a mi rostro— con la mujer que yo quiera.


  —Jon —susurro.


  —Jon —sonríe con cierta malicia—. Me gusta que me digas así, nieta del padrino.


  —¡No me molestes con eso! —Lo empujo con ambas manos su pecho—. No es tan gracioso.


  —Si me querías tocar, tendrías que habérmelo dicho no más. No es necesario. —¿Estás?...


  —Lo sé —se aparta de mí y ahora él se cruza de brazos—. Pero si quieres tocarme, créeme no me molestaré.


  —¡Te pasaste! —niego con la cabeza. Por qué me pasan estas cosas a mí. Que es lo que hago para que en menos de un par de horas Derek me digiera que se había enamorado de mi a primera vista, Luke me haya querido besar a la fuerza y ahora Jon diga que puedo tocarlo. ¿Acaso tengo un cartel de neón en mi frente? Que dice “Hoy molesten a Sofía, todos los hombres del mundo”


  —Puede ser —sonríe—. Pero te advierto, que no me meto con mujeres casadas. Así que me tienes que aprovechar antes de que te cases y tengo entendido que mañana lo harás.


  —Esperas que tenga un revolcón con un aparecido de la nada, a menos de 24 horas de mi matrimonio —respondo incrédulamente—. Esto no es una cámara oculta —y miro a todos lados—, que me están haciendo esas típicas bromas a las personas.


  —Claro que no —responde rápidamente—. Pero si no quieres tener nada sexual conmigo lo entenderé. Y hasta creería que eres lesbiana.


  —¿Lesbiana? —grito y siento que las personas que iban caminando por la vereda de al frente nos quedan mirando.


  —¡Perdonen! —Grita Jon—. Mi amiga me ha confesado que ha salido del closet. —¡Jon! —Le pellizco el hombro—. ¿Por qué dices eso?


  —No descarto nada contigo.


  —Sabes, será mejor que me vaya. Un gusto —respondo mientras le doy la espalda y camino en dirección opuesta al rumbo que había tomado Luke. —Nieta del Padrino —dice detrás de mí, no puedo evitar sonreír al escucharlo. Jon está loco.


  ―No seas así. Era sólo una broma.


  ―Piensa que cuando tengas como 80 años, les dirás a tus nietos, que un día conociste a un joven tan gracioso e irreverente, que les dijo a unos desconocidos que habías salido del closet.


  —No lo encuentro gracioso —y mi enojo se está convirtiendo en una sonrisa más grande.


  —No te creo —ahora está al lado mío—. Te quieres reír.


  —No es cierto —hago una línea con mis labios.


  —Es gracioso —ahora sus dedos están tocando el costado de mi cadera. —No lo es —respondo graciosamente—. Por favor no me hagas eso. —¿Qué cosa? —pregunta extrañado.


  —No me toques, que soy….


  —No me digas que descubrí la kriptonita de la nieta del padrino —y sus dedos ahora están jugando impertinentemente en mi costilla.


  —¡Basta! —le grito entre risas—. Que si sigues así…


  —No me digas que te harás…


  —Sí —respondo entre risas—. ¡Por favor para! —respondo con cierto grado de humillación al enterarse de mi defecto.


  —Hace aquí —aparta sus manos de mí y con ellas hace una tacita. —¡Jon! —me llevo ambas manos a mi vientre—. Tú estás…


  —Vamos hace aquí —se encuclilla y coloca ambas manos—. No soy escrupuloso.


  —Noooo —tomo sus manos y lo trato de levantar—. Una es que tú no lo seas. Pero creo que eso nadie lo haría.


  —En algunas tribus lo practican.


  —¿En serio? —le pregunto asombrada—. O…


  —Caíste —me señala con el dedo índice mi cuerpo—. La verdad es que no lo sé —me guiñé un ojo—. Pero a pesar de todo, puedes hacer aquí —y vuelve a colocar sus manos.


  —¡Córtala! Párate mejor, que ahora deben estar pensando que me estas proponiendo matrimonio.


  —Te dije que era libre —me queda mirando de su ángulo y sus ojos claros brillan de tal manera, que hasta cierto punto me agradan.


  —Lo sé, pero no quiero…


  —No me digas que tú novio, no te pidió matrimonio así hincado al frente de ti. —La verdad es que sí —respondo avergonzada—. Y dos veces.


  —¿Dos veces? —habla más golpeado—. Ese hombre está loco.


  —¿Loco? —pregunto asombrada—. ¿Qué tengo de malo?


  —Nada, es que nadie en su sano juicio le pediría a una persona casarse dos veces.


  —Me ama —respondo rápidamente—. Y por favor párate. Que todas las personas nos están mirando.


  —¡Que nos miren! —dice como si nada.


  —¿En serio? —él asiente.


  ―Mi amigo me está confesando que ha salido del closet —les grito, y me fijo que las mejillas de él se han tornado de un suave rosado.


  —Y ella será mi coartada —se levanta y me zampa un beso en los labios. —¿Qué haces? —lo trato de apartar rápidamente de mi cuerpo—. ¿Cómo se te ocurre hacer eso?


  —No tiene nada de malo, tú lesbiana yo gay. Son sólo labios que se están tocando.


  —Pero —me llevo ambas manos a mi cabeza—. Te das cuenta, que tú no eres gay —él sonríe—. Y yo no soy lesbiana.


  —Lo sé —me guiñé un ojo—. Pero ellos no lo saben, y se están riendo de nosotros —me da la espalda y hace una reverencia al frente de ellos. —Es lesbiana, pero me ama —les grita.


  —¡Que la tierra me trague ahora! —digo en un susurro.


  —Y tú eres gay —dice una chica como de nuestra edad—. Es un amor imposible. —Lo sé —sonríe—. Pero siempre nos amaremos, aunque no sea correspondido. —¡Suerte! —nos gritan y siguen su rumbo.


  —No puedo creer que me hayas hecho esto —respondo algo molesta. —No matamos a nadie —dice como si nada.


  —Sí, pero…


  —Vamos Sofía —cruza su brazo por mis hombros.


  —Jon —sacó rápidamente su extremidad de mi cuerpo—. Por qué eres tan así. —Así como guapo, encantador. Y que lo único que quieres es llevártelo a un lugar más privado para hacerle todas las cosas que pasan por tú cabecita pervertida —y su índice acaricia mi frente.


  —Tú te amas demasiado. Además yo no estaba pensando en esas cosas. —Sí Sofía —asiente lentamente, tratando de estar lo más serio posible—. Eso no te lo crees ni tú. Te apuesto que me quieres usar como tu propio streepers personal —y comienza a levantarse la camiseta lentamente—. No estoy tan mal —sonríe. —Jon —siento mis mejillas arder—. Ya no lo encuentro gracioso. —Lo siento —se baja la camiseta perezosamente y no puedo evitar mirarle su torso trabajado. No lo es tanto como el de Agostino, pero que mierda se ve bastante bien.


  ―Pensé que…


  —Te apuesto que soy la primera chica que te rechaza.


  —No te lo diré —se encoge de hombros—. En fin, nieta del Abuelo, vives por estos lados.


  —No —respondo rápidamente. Creo que esta vez sí herí el amor propio de Jon, pero no todas las mujeres pensamos en sexo al frente de un chico guapo. Bueno sé que es una mentira, pero se supone que soy una mujer comprometida y no puedo hacer esas cosas.


  —Te acompaño a un taxi. Ese hombre puede volver a molestarte. —No lo creo.


  ―Jon lo siento —respondo en un susurro.


  —¿Qué sientes?


  —Ser como soy.


  —Una persona con valores —me mira extrañado.


  —Puede ser —me encojo de hombros—. Es que tú eres muy...


  —¿Directo? —me interrumpe con esa pregunta.


  —Así es —asiento lentamente—. Es que nunca había conocido a una persona así como tú.


  —Guapo, simpático y con ganas de…


  —¡Para, para! —Coloco mis manos en stop—. Sé lo que me quieres decir. Es que quizás me estoy juntando con personas más grandes y ya se me olvido lo que era ser libre y tener mi edad.


  —Es lo más probable —asiente lentamente—. Pero creo que eres muy joven para casarte.


  —Es que yo lo amo…


  —Tal vez —me queda mirando—. Si te soy sincero, no te imagino como una mujer casada. No sé por qué creo que eres una nómada.


  —¿Qué dices? —pregunto asombrada.


  —Eso —se encoge de hombros—. Creo que eres una mujer aventurera, tal vez también seas una hija del mundo.


  —¿Hija del mundo? —lo quedo mirando. Como es posible que alguien me conozca tan bien y sin tratarme antes.


  —Sí —sonríe—. Yo creo que te vas a casar, para no sentirte sola. —No es tan así —respondo a la defensiva—. Al contrario…


  —En fin, no hablemos de eso. Será mejor que hablemos de otras cosas. —¿Y qué quieres hablar?


  —No lo sé, mejor parto yo.


  —Soy todo oídos —lo quedo mirando y él sonríe.


  —Llevo recorriendo Brasil casi un año —asiento lentamente—. Comencé mi viaje desde el Sur y pretendo llegar a Aruba en un par de meses más. —¿Y te quieres radicar ahí para siempre? —le pregunto interesada. —No lo creo —se encoge de hombros—. La verdad es que me quiero ir a vivir a Tailandia.


  —¿Tailandia? —pregunto asombrada, y no sé por qué. Pero me emociono al escucharlo.


  —Es un hermoso país, además es un lugar relajado y liberal. Si te soy sincero, me gustaría recorrer todo el Sudeste Asiático.


  —¡Ya veo! —me gusta cómo piensa—. La verdad es que yo no conozco Tailandia y uno de mis sueños es poder conocerlo.


  —¿En serio? —pregunta asombrado—. No te creo.


  —¿Qué obtengo con mentirte?


  —No lo sé —sonríe avergonzado—. Es que me cuesta pensar que una chica, tenga mis mismos sueños.


  —Diría que es al revés —le guiño un ojo—. Nosotros… —me quedo en silencio, porque no quiero que me mal interprete.


  —Nos debimos conocer meses atrás, así podríamos hacer un viaje a Tailandia, los dos juntos. Eso me querías decir.


  —Tal vez —quedo mirando el suelo—. Es que creo que nosotros nos reiríamos mucho juntos.


  —De eso no tengo dudas —asiente lentamente—. Pero solamente iríamos como amigos.


  —Si es que fuéramos, seriamos solamente amigos —sonrío, porque es difícil resistirse al encanto de él—. Además ahora lo veo muy difícil.


  —Si lo dices porque te vas a casar, puedes que tengas razón…


  Nos quedamos en silencio, porque la verdad es que la conversación se volvió bastante incómoda y la verdad es que ya no sé qué más decir en este minuto.
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  Caminamos en silencio por un par de cuadras, me fijo que mis pies pisan estos increíbles adoquines, sin duda creo que esto es lo que más me gusta del casco antiguo de la ciudad, en realidad de todas las ciudades que poseen este tipo de suelo.


  —¿Y qué haces? —pregunta Jon apartándome de mis pensamientos sobre el suelo.


   


  —Perdona —levanto la vista y me encuentro con la mirada de él—. ¿Qué es lo que me quieres decir con eso?


   


  —Te preguntaba qué haces aparte de ser damisela en peligro.


   


  —Ja, ja, ja —me cruzo de brazos—. No es gracioso Jon.


   


  —¡Ya perdona! —Coloca ambas manos en forma de rendición—. Pero te quería preguntar qué haces de tú vida.


   


  —Pues —me quedo en silencio, porque ahora mismo no estoy haciendo nada. Prácticamente soy una vaga, ¡oh! no lo había pensado fríamente.


   


  ―Digamos que… —no lo sé.


   


  —Eres una vaga nieta del padrino y no me lo quieres decir —arquea su ceja, y no sé muy bien, pero me causa gracia y a la vez me siento un poco molesta.


   


  —Pues… —me miro mis uñas—… digamos que tal vez —levanto mi vista hacia él.


   


  —Así que tal vez —asiente lentamente—. Acaso congelaste tus estudios o te tomaste un año de sabático en tú trabajo.


   


  —Pues tenía un trabajo en Roma, pero lo deje en receso por un tiempo.


   


  —¿Roma? —pregunta confundido—. ¡Qué lejos! Y ¿Qué haces acá?


   


  —Pues digamos que las acciones de terceros me hicieron parar acá —porque no le diré a él, todo lo que me ha ocurrido, creo que eso no le compete a nadie.


   


  —Ya veo —asiente lentamente—. Me imagino que tú futuro esposo es el causante de que estés aquí y hayas dejado en receso tú trabajo en Italia.


  —Aunque no lo creas —sonrío, porque si él supiera, se daría cuenta que es al revés, que Agostino es él que se ha sacrificado por mí, estando acá y dejando de lado su trabajo en Roma—. Es lo opuesto, pero supongo que ahora es normal que los roles cambien.


  —Puedes que tengas razón —sonríe—. Yo si estuviera con una mujer como tú, la sigo hasta el fin del mundo.


   


  —¡Vaya! —siento mis mejillas arder—. Supongo que es un gran piropo.


   


  —Tómalo como un cumplido de mi parte —me guiñé un ojo—. Eres una chica increíble, nieta del padrino.


   


  —Si no me conoces —niego con la cabeza—. Apenas hemos hablado una hora con suerte. No entiendo que me digas esas cosas.


  —Porque las creo. Así de simple —coloca sus manos en sus bolsillos y se encoge de hombros—. Pero te diré un secreto, la primera impresión que me diste fue de una chica vulnerable que necesitaba ayuda —asiento lentamente—. Pero luego cuando encaraste a ese hombre, pensé esta chica es increíble, es la digna heredera de la nieta del Padrino. Si fueras italiana —sonríe—, diría que hasta perteneces a ese círculo.


  


  —Yo —trago saliva con dificultad, porque él se está acercando mucho a mi verdadera procedencia—. Solamente me estaba defendiendo, supongo que es normal que alguien haga eso.


  


  —Sin duda, o sea las mujeres —frunce el ceño—. En realidad cualquier persona, no sé puede dejar avasallar por otro. Creo que no vivimos en la Edad Media que le debemos obediencia al Señor Feudal.


  —Tienes razón —asiento lentamente, sin duda Jon es más inteligente de lo que esperaba, me sorprende de grata manera. Me pregunto si sabrá algo de arte.


   


  ―Y puedo saber qué hacías en Roma.


   


  —Claro que sí —sonrío—. Era una artista —le guiño un ojo—. Más bien era una pintora.


  —¡Guau! —me mira sorprendido—. ¡Pintora, es increíble! Eres la primera artista que conozco en persona —se quita un sombrero imaginario de su cabeza y hace una reverencia al frente mío.


  —Jon —sonrío—. ¿Por qué haces eso? No ves que me estas avergonzado públicamente.


   


  —No es tan así —toma mi mano y me da un beso—. Además es un placer para mí conocer a una artista.


  —Eres gracioso Jon —respondo con una sonrisa bobalicona—. Pero en realidad digamos que eso de artista no es tan así —me encojo de hombros algo avergonzada —. Porque no soy famosa —le respondo en un susurro.


  


  —¿Famosa? —pregunta desconcertado—. Estoy seguro que lo serás, además no todos los artistas son famosos cuando están vivos, algunos se hacen famosos cuando ya están muerto —¡Jon! Me dan ganas de gritarle, ¿acaso me quieres matar? —. Por ejemplo tenemos a Vincent van Gogh, cuando estaba vivo apenas vendió un cuadro y creo —frunce el ceño—, que se lo compro su hermano.


  ―Entonces piensa, que si ahora mismo no eres famosa, es probable que cuando no vivas lo seas.


   


  —¡Jon! —niego con la cabeza, porque este hombre me tiene sin palabras definitivamente.


   


  —Es un cumplido —me guiñé un ojo—. Estoy seguro que jamás habías visto ese lado del arte.


   


  —La verdad es que no —respondo un poco desconcertada, pero en realidad no me interesa ser famosa y menos millonaria.


  —Viste —sonríe ampliamente—. Yo que tú hago muchos cuadros, los guardo en una bodega o no sé, los cuelgo en mi casa. Y cuando te mueras, o sea antes claro está, haces un testamento y le dices a tus herederos o a quien quieras tú, que vendan tus obras de arte.


  


  —Lo pensaré —niego con la cabeza, porque él me ha superado en estas horas que hemos hablado, Jon es único, creo que jamás había conocido a alguien tan irreverente y singular como lo es.


  —Hasta podría ser tú mánager.


   


  —¡¿Qué?! —pregunto asombrada.


   


  —Eso —se encoge de hombros—. Puedo ser el heredero de tus obras, después las vendo y me hago millonario gracias a tu arte.


   


  —Eres… —ni siquiera sé lo que es, este hombre me ha dejado sin palabras literalmente hablando.


   


  —Es una broma Sofía —posa su mano en mi cabeza—. Como se te ocurre que haré eso. Salvo que…


   


  —¡Jon! —Lo interrumpo antes que me diga lo que creo que me va a decir—. Eso no va a pasar. No serás mi mánager o lo que sea que quieras.


  —Sí creo que tienes razón, además no sé si quiero trabajar con la nieta del padrino —se encoge de hombros sonriendo burlonamente. De eso no tengo dudas —. Porque tú tienes un carácter y no sé, creo que te tengo un poco de miedo.


  —¡Oh! —Me llevo ambas manos a mi cabeza—. Tú sí que está chiflado.


   


  —No —responde graciosamente—. Pero la verdad es que con la nieta del padrino cualquier cosa puede pasar.


   


  Me quedo en silencio, porque la verdad es que ni siquiera le puedo refutar algo, porque él tiene mucha razón, con el abuelo que tengo, nada descarto.


   


  —Puede que tengas razón Jon —le respondo, mientras él me observa con cierta intensidad.


   


  ―Pero…


   


  —Pero qué —me interrumpe—. Igual puedo ser tú mánager y yo me quedo con el sesenta por ciento de las ventas y tú con el resto.


   


  —Tú sí que eres descarado —niego con la cabeza, en serio que Jon está loco, porque no tengo una palabra concreta para describirlo.


  —No —sonríe graciosamente—. Pero imagínate —él se para derecho y coloca su mejor sonrisa o al menos eso es lo que creo, porque no estoy muy segura—. Tienes a un hombre gracioso, algo culto —modestia aparte le faltó decir—, entrador, quien mejor que yo para hacerlo.


  —Será mejor que hablemos de otra cosa por favor.


   


  —Si tú quieres —se encoge de hombros—. Pero este cuerpecito —y se señala con sus manos su torso trabajo—, te podría hacer millonaria.


  —Quieres que sea tú —me pongo a reír, porque no puedo creer que le diré eso — proxeneta o como quiera que se le digan a las mujeres que fichan a hombres para que tengan encuentros sexuales por dinero.


  —Pues no —responde graciosamente—. No estoy tan necesitado nieta del padrino. Pero tendré en consideración tu propuesta.


  —Sería un honor para mí ser tú —hago comilla con ambas manos— “mánager”, además estas guapo. Estoy segura que estas señoras —sonreímos—, van a morir por tener un encuentro cercano del tercer tipo con el cuerpo del deseo.


  —Sofía —niega con la cabeza—, Sofía creo que al fin encontré la horma de mi zapato.


   


  —¿Perdón? ¿Qué es lo que quieres decir con eso?


  —Que tú estás más loca que yo, de eso no tengo dudas. Y tal vez tienes razón, tú podrías ser —él hace comillas con la mano derecha— “mi mánager”, sería algo singular.


  —Jon sabes que es una broma. Además el comercio sexual creo —porque la verdad es que no lo sé—, que es ilegal, nos podríamos ir presos.


  —Bueno —me mira con una gran sonrisa—. Creo que tienes razón, pero nunca esta demás tener otra opción laboral de aquí a un par de años. Este cuerpo no siempre tendrá esta belleza.


  —Insisto, tú sí que te amas.


   


  —Puede ser —me guiñé un ojo.


   


  —Pero sabes Jon, estoy segura que en diez años más serás mucho más guapo de lo que eres ahora, salvo que te descuides.


   


  —¿Entonces nos ves juntos en diez años más? —pregunta asombrado.


  —O sea, no es que nos veamos juntos en diez años más, tan sólo te digo que es posible que te veas más guapo, además dicen que con los años los hombres a diferencia de las mujeres se ven mucho más guapos, más atractivos —y eso lo sé por experiencia propia, porque ahí tengo a mi italiano guapetón con 36 años y con los días se ve más guapo y atractivo de lo que es.


  —Lo tendré presente —asiente lentamente—. Eso lo dices por tus amigos vejestorios que tienes.


   


  —¡Oye! —Niego con la cabeza—. No son tan grandes —respondo a la defensiva —. Pero la verdad es que los hombres mayores son muy atractivos.


   


  —¡Te pille! —Frunce el ceño—. A ti te gustan mayores.


  —No te diré eso —me cruzo de brazos—. Es algo muy personal, como para comentártelo. Solamente te puedo decir, que los hombres mayores son atractivos y la mayoría de ellos son muy maduros.


  —Porque son unos vejestorios.


   


  —Será mejor que cambiemos el tema, porque te estas poniendo pesadito con eso de la edad.


   


  —Ok —responde rápidamente—. De qué quieres hablar nieta del padrino.


  —Aps… —lo quedo mirando mejor—. Me gustaría saber qué haces en tú vida o realmente eres una especie de gigoló que andas en busca de una —hago comillas— “mánager” —sonrío— que te dirija tu agenda de citas.


  


  Él se coloca a reír a carcajadas a lo igual que yo, sin duda hace mucho tiempo que no lo pasaba tan bien con una persona al conocerla. Creo que solamente con Alejo y Adriano se han dado estas instancias de como si nos hubiéramos conocido de toda la vida.


  —Pues no soy un gigoló por el momento —me guiñé un ojo—. Pero lo tendré pensado como segunda opción laboral.


   


  —Me parece perfecto —sonrío, si Agostino me escuchara esto, seguramente le daría un ataque y me sacaría arrastras de aquí.


   


  —La verdad es que soy Chef.


   


  —¿En serio? —le pregunto asombrada.


   


  —Así es —me guiñé un ojo—. La verdad es que estoy de sabático acá en Brasil para aprender de la gastronomía de este impresionante país.


  —¡Guau! —respondo asombrada, acaso Jon no puede ser más perfecto. Es guapo para que negar lo innegable, es simpático y además es chef por ende sabe cocinar, es el hombre perfecto.


  —Creo que te sorprendí —responde graciosamente.


   


  —Claro que sí —respondo algo hiperventilada—. Es que un hombre que cocina es casi un Dios en estas tierras.


   


  —Exageras —responde negando con la cabeza.


  —Al contrario —respondo rápidamente—. La verdad es que admiro a las personas que saben cocinar —además desde que conocí a Jordi Cruz en su restaurant en Barcelona, y como dicen los españoles flipe con eso de la cocina, porque antes no me interesaban para nada.


  —Algún día te invitaré a comer, para que pruebes alguno de mis platos.


   


  —Para mí sería un gran placer —sonrío. Es que no me lo puedo creer, si hubiese conocido a Jon hace días atrás, le hubiese encargado la comida de mi matrimonio.


   


  —Te doy mi palabra, que haremos algo especial.


   


  —Seguramente —sonrío—. Entonces estas acá en Brasil para aprender lo que más puedas en lo que se refiere a gastronomía.


  —Pues sí —se lleva las manos a sus bolsillos, mientras seguimos avanzado por el casco antiguo de São Luís—. Como te comenté hace rato, comencé por el Sur de Brasil y ahora ya estoy en el Norte aprendiendo de todos los platos de este maravilloso país.


  


  —Sin duda es algo asombroso lo que estás haciendo, te lo digo sinceramente. Yo si tuviera las habilidades mínimas para cocinar, creo que también haría este viaje. Porque soy una fiel convencida que entre más recorres, tu capital cultural se amplia de manera considerable y más por la finalidad de tú recorrido.


  


  —Tienes razón —asiente lentamente, creo que desde que nos conocemos, tenemos una conversación seria y quizás algo madura, lo que me tiene gratamente sorprendida. Jon no es tan sólo un cuerpo bonito con una adorable sonrisa, es mucho más y me agrada.


  


  ―He aprendido mucho aquí, si te soy sincero —se pone serio, lo que es muy raro en él—. Es que creo que esto ha sido lo mejor que he hecho en años, porque lo que aprendí en la Escuela de Cocina, no es ni lo mínimo de lo que he aprendido acá.


  —Me lo imagino —respondo emocionada—. Y tenías algún restaurant o algo así.


   


  —No —respondo rápidamente—. Apenas termine mis estudios, tome mi mochila y comencé a viajar.


  —¡Guau! —Lo quedo mirando, con cierta admiración—. Así que eres un chef que está recorriendo Brasil para aprender de su increíble gastronomía, es que realmente eres asombroso Jon.


  —Pero si no sabes cómo cocino —responde llevándose las manos a su cabello —. Quizás cocine hasta mal.


   


  —No lo creo, porque si cocinaras mal, ni siquiera podrías haber terminado la carrera de cocina.


   


  —Sí —se queda en silencio, como sopesando lo que le acabo decir—, creo que tienes razón —responde con una gran sonrisa—. No lo había pensado de esa forma.


   


  ―Es que si te soy sincero —se acerca más a mí, seguramente me lo dirá al oído —, es que aunque no lo creas, no me siento seguro de mis platos.


  —Jon —sonrío—. Te creo —al menos hago el intento de creerle, porque al final entiendo lo que me quiere decir—. Sabes que es algo normal, pero estoy segura que debes hacer platos increíbles. Te propongo un trato.


  —¿Qué cosa? —Frunce el ceño—. ¿Qué es lo que me quieres proponer?


  


  —Mañana me casó —él asiente—. Entonces pensaba que podrías preparar el menú de la cena o del almuerzo. La verdad es que no sé hasta qué hora irá a durar —soy la peor, porque le debí preguntar eso tan importante a mi italiano—. Y quiero que tú seas el Chef.


  —¿Es en serio? —pregunta realmente desconcertado.


   


  —Claro que sí —le guiño un ojo—. Obvio que te pagaremos, por el dinero no hay problemas.


   


  —Sofía —me abraza fuertemente, mientras damos vueltas sobre su cuerpo—. Por qué confías en mí, para ese momento tan importante.


   


  —No lo sé —respondo entre risas, porque es demasiado efusivo Jon—. Por qué dices que soy tú nueva amiga y creo que tú también terminaras siendo mi amigo.


   


  —¡Genial! —me besa la frente.


   


  ―Sabes exactamente lo que quieres para el día de mañana y cuantos invitados son.


   


  —Eeee… —me quedo en silencio, porque ni idea—. Yo creo…


  ―Espérame —coloco mis manos en stop, sacó mi celular de la cartera, reviso los nombres de Agostino o Julietta, a quien debo llamar para preguntarle, creo que al italiano, así que marcó su número.


  —Sofía, te ha pasado algo malo —contesta preocupado.


   


  —No —respondo rápidamente, sin duda mi italiano es una persona demasiado co-dependiente y debe seguir inseguro por lo que nos esta pasando.


   


  ―Es que quería saber cuánto seremos el día de mañana.


  —Los mismos que para el día de nuestro cumpleaños, además de Stefano y su esposa. Salvo que tú amigo Adriano —y aquel nombre lo dice con cierto desdén— no vaya a nuestro matrimonio.


  —Agos —lo reprendo—. Sabes que va a ir.


  —Pero no debería —responde secamente—. Un amigo no besa a su mejor amiga el día antes de su boda.


   


  —Adriano es especial —respondo rápidamente—. Pero creo que tienes razón — aunque no debería admitírselo—. Es que te quería contar algo.


   


  —¿Qué cosa? Me estas preocupando.


  —Es que… —ahora como se lo digo, porque él va a querer saber cómo fue que conocí a Jon y si le digo que fue porque me quito a Luke de encima, va a arder Troya alrededor de nosotros.


  —Sofía por qué te quedas en silencio —me habla Agostino un poco desconcertado—. Acaso ya no te quieres casar.


   


  —Claro que me quiero casar —respondo rápidamente—. Sabes que eso es lo que más quiero en este minuto.


  —Lo sé —lo conozco tan bien, que estoy segura que debe estar sonriendo a través de la línea telefónica—. Entonces por qué quieres saber quiénes irán. ¿Acaso invitaste a Derek? —pregunta algo molesto.


  


  —No —en realidad ni siquiera se me pasó por la mente y con esa confesión, creo que lo mejor es que no lo vea en mucho tiempo más o simplemente dejarlo de ver—. Es que me acabo de encontrar con un amigo que no veía.


  —¿Qué amigo? —pregunta, quizás algo molesto, la verdad es que no sabría descifrarlo en este minuto.


   


  —Un amigo Agos —respondo algo mosqueada—. Sabes que antes de ti, tenía vida.


   


  —Lo sé —dice molesto—. Solamente quiero saber que amigo, porque tus amigos son un poco peculiares —suspiro cansadamente.


   


  —Si lo dices por Alejo o Adriano, no es culpa mía que sean así. Además Jon es distinto —creo, pero eso no sé lo diré.


   


  —¿Jon?


  —Sí Jon, es mi amigo —me fijo que Jon sonríe al escuchar mis palabras, sé supone que no debería prestarle atención a mi conversación que es privada con mi novio. Pero no he dicho nada que no sea mentira.


  —No me digas que es Jon Kortajarena, y que me has mentido todo este tiempo diciéndome que no lo conocías.


  —¡Agos! —Niego con la cabeza—. No es ése Jon —y créeme que si fuera ese Jon, ahora mismo estaría pegada como lapa a él, bueno quizás sea una mentira, pero creo que estaría desmayada por la impresión de verlo al frente mío—. Es que Jon mi amigo, no el modelo —esto sí que es imposible, pareciera que le estuviera hablando a un niño y no a un adulto—, es chef profesional.


  —Ok, quieres que él haga el menú para el día de mañana.


   


  —La verdad es que sí —respondo avergonzada—. Pero si ya tienes eso arreglado, lo entenderé.


   


  —Sabes que por ti haría lo que sea.


   


  —Agos —y mi corazón comienza a bombear rápidamente—. Tú sí que rompes mis barreras.


  —Sofí creo que es al revés, ahora mismo estás conmigo, aunque no sea físicamente, sé que me estas apoyando y créeme que eso es algo que no te lo puedo pagar con todo el oro del mundo.


  —Sabes que el dinero no es importante, lo que importa es que tú me amas y que yo también.


   


  —Más que a mi vida.


   


  —Agos —mis mariposas revolotean más de la cuenta—. Que haré contigo, tú sí que eres increíble.


   


  —Solamente soy un hombre enamorado de una mujer increíble.


   


  —Es al revés Iron Man.


   


  —Oh Sofía, echaba de menos que me digieras así.


   


  —Sabes que siempre lo serás —sonrío—. Entonces Jon se puede encargar del menú.


  —Claro que sí, pero dile que debe tener dos menús, porque Francesca se ha vuelto vegana —sonreímos, porque eso le durara lo que dura el esmalte en las uñas —, y no comerá nada de carne o lo que sea que no comen ellos.


  —Se lo diré y las niñas vendrán cierto.


   


  —¡Las niñas! —se queda en silencio.


   


  —¿Qué pasa Agostino?


   


  —La verdad es que se me habían olvidado, soy el peor hombre de la tierra.


  —No lo eres —respondo rápidamente—. Al contrario, con todo lo que estás pasando creo que es normal sentirse así —o sea por lo menos yo estaría alucinando con todo lo que está ocurriendo en este minuto, es que ni siquiera sé si es correcto que nos casemos mañana.


  —No sé cómo se lo diré a Chiara.


   


  —Uhhh… —me quedo en silencio, porque es una situación complicada—. Si quieres se lo decimos entre los dos, además no es nada malo.


   


  —Eso lo sé, las niñas son importante en mi vida, más bien en nuestras vidas, pero Chiara se enojara conmigo.


   


  —Mmm… será mejor que no especulemos Agostino, cuando llegue el momento se lo diremos.


   


  —Sabes Sofía, eres impresionante como mujer.


  —No es tan así —respondo rápidamente, porque le he mentido con el origen de Jon y no sé si me atreva a decir lo que pasó hace rato—. Lo único que tengo claro es que te mereces ser feliz.


  —Y esa felicidad es completa si solamente tú estás a mi lado.


   


  —Agos —sonrío—. Te amo, nos vemos en un rato más.


   


  —Claro que sí, ahora mismo con Chiara estamos en un café. O sea ella está en el baño y yo estoy sentado esperándola.


   


  —¿Y cómo te has sentido?


   


  —No tengo palabras para explicarme lo que pasa en mi mente. Solamente te puedo decir que Chiara es mi hija por donde la miré.


   


  —¿En serio? —sonrío—. ¿Y puedo saber por qué?


   


  —Es tenaz y es mucho mejor periodista que yo.


   


  —No te creo —respondo graciosamente—. Mejor periodista que tú, creo que es imposible.


   


  —Te lo juro, me ha preguntado que hice durante todo este tiempo, como te conocí, como son sus tías, no sé esas cosas.


   


  —Entonces ella sabe de tu pasado de Iron Man.


   


  —No Sofía —responde seriamente—. Solamente lo sabrás tú, cuando seas la señora Chiodi.


   


  —Qué responsabilidad —respondo con cierta ironía.


   


  —Te conozco, y no te burles mujer, o sino en la noche no respetare mis principios de no tocarte y conocerás la versión dos punto cero de la bestia italiana.


   


  —Agos —trago saliva con dificultad—. Sabes que todavía estamos adaptándonos.


   


  —Lo sé, pero no me culpes si a la noche se me pasa la mano.


   


  —Por favor —comienzo a abanicarme con la mano, porque siento un poco de calor por la promesa que me acaba de dar mi italiano.


  —Lo sé, dile a tú amigo Jon que no es el modelo. Y Sofía y espero que no sea ese hombre —me advierte muy molesto—, que puede hacer el menú y que no sé preocupe por la torta.


  —Gracias Agos —sonrío—. Te mereces el cielo.


   


  —Solamente me merezco que me ames toda la vida.


   


  —Creo que eso sucedió desde el día que nos conocimos hace 17 o 18 años atrás —que increíble casi la edad de Chiara.


   


  —Tienes razón, te dejo. Que ahí viene Chiara, nos vemos en un rato más.


   


  —Claro que sí. Te amo.


  —Y yo a ti —corta la llamada y la verdad es que Agos es increíble, me cuesta asimilar que ese hombre me ama a mí, a esta loca semi drogadicta con aires de artista.


  —¿Cómo te fue? —pregunta Jon un poco hiperventilado.


   


  —Nos fue bien —y me lanzo sobre su cuerpo—. Dijo que no había problemas para que lo hagas.


   


  —¿En serio? —Comienza a darme vueltas sobre su cuerpo—. Nieta del padrino, tú sí que manejas los hilos a tu antojo.


   


  —No es tan así —respondo entre risas—. Yo solamente le pregunte y me dijo que podíamos.


   


  —¿Y por qué no le dijiste que me acababas de conocer? —pregunta, mientras se detiene y me deja en el suelo.


   


  —Créeme Jon, es mejor que no sé entere por el momento, además lo que importa es que tú nos preparas el menú.


   


  —Sí, tienes razón —responde emocionado—. Me tienes que decir, cuantos comensales son, si tengo alguna prohibición con algún alimento.


  —Solamente sé que tienes que hacer un menú vegano sí o sí —él asiente, mientras veo como sus ojos y su rostro trabaja en miles de ideas para que el menú de mañana.


  —¿Y cuántos serían?


  —Las tres hermanas de mi novio con sus respectivos novios, Andrea y su esposa, Stefano y su esposa, Florentino, Adriano, Mariana, Alejo, Ian, Chiara, las niñas y quizás Luke y Alicia. Con nosotros somos 22 personas.


  —Ok —asiente rápidamente—. Pero haremos un margen de 3 platos más.


   


  —Eeee… —me encojo de hombros, porque no sé si alguien más irá a la boda—. Como tú creas que es mejor para el día de mañana.


   


  —Genial. Y donde será la boda, más bien la recepción.


   


  —En el Hotel Rugendas —respondo.


   


  —¡Guau! —dice realmente sorprendido—. Ese hotel es de 5 estrellas.


   


  —Lo sé —respondo avergonzada—. Pero Jon, no te preocupes por el lugar, solamente hace lo que mejor sabes hacer que es cocinar. Además tendrás ayuda.


   


  —Supongo que sí —responde un poco desconcertado—. Sin duda estar en esa cocina será un sueño.


  Me quedo en silencio, porque la verdad es que no sé qué responderle en este minuto. Sé que los hoteles Rugendas son importantes, pero jamás le he tomado el peso a lo que realmente implica el hotel en sí, solamente sé que es el legado de mi abuelo paterno y de mi padre, por eso los valoro.


  —Al contrario Jon, todos estaremos muy agradecidos de que nos cocines, y tienes libre albedrío de que cocines lo que tú quieras.


  —Gracias —sonríe, mientras seguimos avanzado a un pequeño grupo de personas que están bailando. Parece un mini carnaval, o sea no sé si tanto, porque no sé puede comparar con el de Río de Janeiro, pero acá todas las personas son muy felices y no sé, tienen algo que los hacen alegres y me encanta que sean así.


  


  —¡Vamos Sofía! —me arrastra al grupo, para que veamos como bailan, las chicas tienen una faldas largas y coloridas que la mueven al son de la música de fondo, y unos chicos están tocando unos tambores y guitarras una genial melodía. 
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  —¡Es increíble! —dice Jon. Mientras vemos como las chicas se mueven al son de la música.


  —Ni me lo digas —sonrío al ver un grupo de chicos como de nuestra edad, que se acercan a ellas, como lo haría un pavo real cortejando a la hembra, sacan los mejores pasos para que las chicas les hagan caso.


  —¿Bailemos? —me grita cerca del oído, porque apenas si se puede escuchar nuestras voces producto de la música.


   


  —No bailo bien —le digo en su oído, para que me escuche—. Haré el ridículo.


  —No creo —dice atrayéndome a su cuerpo—. Sera divertido, piensa que es tú despedida de soltera y creo que lo mínimo que hacen las mujeres es bailar. Y piensa que tienes a tu lado, al mejor strepeers que te has podido conseguir.


  —Eres un descarado Jon —respondo graciosamente—. Ya sabes que no serás mi gigoló —nos quedamos mirando y nos colocamos a reír descaradamente—. Y…


  —No seas tan… —me toma de la mano y me lleva al centro del grupo de baile— … estas demasiado tensa mujer —me coloca a espaldas de su torso y sus manos se van a mi cintura, el maldito de Jon se mueve como un verdadero Dios, porque jamás había bailado tan bien con un hombre.


  


  ―Me engañaste Sofía —dice en mi oído y sus respiración se escucha entre cortada—. Dijiste que no bailabas bien, pero bailas mejor que cualquier chica con la que he bailado en este último tiempo.


  —No es verdad —digo moviéndome al son de la música—. Tú eres el que me llevas, yo solamente te sigo.


   


  —Mentirosa —me voltea suavemente y ahora quedo al frente de él, sus ojos brillan de una extraña manera—. Me gusta cómo te mueves alrededor mío.


   


  —¡Jon! —me aparto un poco de él—. Eres un poco descarado —sonríe, porque sabe que es verdad—. Aunque me alegra que seas así de directo.


  —Sabes Sofía —me atrae violentamente a su cuerpo—. Si supieras que mañana no te vas a casar —sus labios se acercan mi mentón—. Ahora mismo te besaría —lo dice acercándose a mi oído—. Porque eres increíble.


  


  —Jon —me aparto de él para bailar sola—. No arruines nuestra seudo amistad con declaraciones vacías, sabes que mañana me casaré, soy una mujer comprometida y no haremos nada que me quieras dar.


  


  Se queda en silencio, mientras una chica un poco más joven que nosotros se coloca en el medio y comienza a bailar, ella se cuelga literalmente del cuello de Jon, mientras él coloca sus manos en su cintura, se mueven al son de la música y es oficial para Jon, yo era un simple rollo de una noche. No lo culpo, porque si fuera una mujer fácil y si realmente no estuviera enamorada de Agostino, me dejo llevar por él en este rato, pero a mi italiano lo tengo grabado en mi piel y jamás lo engañaría bajo mi propio consentimiento.


  Sigo bailando y siento unas manos que me toman de la cintura y que me atraen a un torso trabajo.


   


  —Estoy bailando con un amigo —le digo a la persona que me tiene sujetada a su cuerpo.


   


  —Pero él está bailando con ella.


   


  —¿Esa voz? —volteo mi rostro y me encuentro con los impresionantes ojos verdes de Pavlo Kunis.


   


  —¿Me extrañaste? —me apega más a su cuerpo.


   


  —No, se supone que tú… —ni siquiera soy capaz de decirlo en voz alta, se supone que él estaba preso.


   


  —Lo estaba —sus labios se acercan a mi oído—. Pero ya sabes, el dinero mueve montañas.


   


  —Entonces —trago saliva con dificultad—. ¿Qué quieres de mí realmente?


   


  —Todo —sus manos van subiendo lentamente a la parte baja de mi busto—. Pero hoy no.


   


  —¿Qué quieres decir con eso?


   


  —Ya lo sabrás —me besa la mejilla y se aparta de mí.


   


  —Pavlo —le digo en un susurro—. Por favor —corro detrás de él—. ¿Qué quieres de mí? —le pregunto angustiada.


   


  Pero no tengo respuesta, porque él se me ha perdido entre las personas que bailan cerca de nosotros.


  Acaso él habrá estado con nosotros o simplemente tuve una alucinación, pero ni siquiera me he drogado o acaso estoy durmiendo y nada de lo que está ocurriendo ha pasado.


  —¡Sofía! —es la voz de Jon que me aparta de este minuto de miseria existencial, entonces no he soñado, porque Jon está acá al lado mío.


  ―Pensé que te habías ido —dice tocándome el rostro—. Estas pálida ¿Te sientes bien? —pregunta con el ceño fruncido, porque al parecer debe estar preocupado por mí, pero la verdad es que ahora mismo nada es seguro.


  —Estoy bien —creo—. Es que me pareció ver a alguien, pero la verdad es que no estoy muy segura en este minuto.


   


  —Aps… —me lleva el cabello hacia atrás de mis hombros—. ¿Estas segura que es solamente eso?


   


  —La verdad es que no lo sé —respondo, mientras me hago paso, para salir del grupo que baila.


   


  —¿Quieres un jugo? —Dice detrás de mí—, quizás te ha bajado un poco la azúcar.


  —Quizá —lo quedo mirando, pero en mi mente se viene a la mente el rostro de Pavlo Kunis, sus ojos verdes me retaron en una extraña manera, no era como otras veces en las que aparecía en mis sueños. Pero no lo sé.


  —¡Vamos! —me toma la mano y me lleva a un pequeño puesto donde venden jugos naturales, que es atendido por unas chicas de no más de veinte años.


  ―Espérame Sofía —dice Jon que se acerca a una de las chicas, es la primera vez que lo aprecio bien, es un hombre alto, no tanto como Agostino pero debe medir un metro ochenta y cinco de altura, su cabello es negro como la misma noche, tiene un rostro fuerte, mandíbula cuadrada, su nariz es casi recta, pero tiene una pequeña giba que extrañamente le queda perfecta, sus ojos son pequeños casi rasgados, tal vez sea descendiente asiático, si se me da el chance, se lo preguntare.


  —Deja de mirarme, que me voy a derretir.


   


  —¿Perdona? —le digo realmente desconcertada.


   


  —Eso Sofía, deja de mirarme así…


   


  —¿Y cómo se supone que estoy viendo? —le pregunto, mientras me cruzo de brazos.


   


  —La verdad que me ves como hombre, no como un amigo. Admítelo nieta del padrino me encuentras guapo.


   


  —No soy ciega —respondo, porque si Agostino me escucha, le da un infarto.


   


  —Sabes, por mí no hay problema que pasemos una noche juntos.


   


  —Sabes que eso no va a pasar —respondo negando con la cabeza.


   


  —Contigo puede pasar cualquier cosa, eres muy interesante como mujer.


   


  —No es tan así —respondo a la defensiva—. Mira las chicas ya tienen los jugos.


  Él desvía la vista y las chicas sonríen ampliamente al verlo, no estoy muy segura si es porque él es guapo o es que siempre lo hacen, pero me causa mucha gracia verlo.


  


  —Espero que te gusten —dice, mientras saca de su billetera unos reales—. Que no sabía cuál elegir —les sonríe a las chicas y estas prácticamente se han derretido por la dosis de Jon. ¡Guau! Jon es un maldito seductor.


  —Seguramente —le digo, mientras recibo los dos vasos de jugo, mientras el guarda su billetera en el bolsillo trasero de su pantalón.


   


  —Quédense con el cambio —dice Jon a las chicas.


   


  —Espera —dice una de las chicas. Le entrega un papel, que infiero que es la boleta, pero quizás me equivoque.


   


  —¿Cuál quieres? —dice mientras guarda el papel en su bolsillo.


   


  —¿Por qué sonríes?


   


  —Por nada —niega con la cabeza rápidamente—. Tenemos de maracuyá y de açai elige tú.


  —Mmm… —miro los vasos y ahora no sé cuál elegir, como puedo ser tan indecisa con unos jugos—. Me gustan los dos —sonrío avergonzada—, pero mejor elige tú.


  —Sofía —niega con la cabeza—. Me quedo con el maracuyá y si quieres del mío te doy.


   


  —Gracias —sonrío. Mientras le entrego el jugo de color amarillo.


   


  ―No era necesario que me compraras un refresco.


   


  —Vamos no es nada —sonríe mientras me queda mirando con cierta intensidad.


   


  ―Eres la primera chica con la que estoy conversando.


   


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto mientras juego con la bombilla en mis labios.


   


  —Es que… —aparta el jugo y me queda mirando—…, no me lo vas a creer.


  —Yo creo —sonrío—. Que me vas a decir que las chicas prácticamente se te tiran a tus brazos como verdaderas groupies, y no alcanzas a decir nada, porque ya estas besándote con ellas.


  —Puede ser —sonríe—. Tú me conoces mejor que nadie, sin duda esto es raro.


  —A veces es normal tener una amiga, para hablar otras cosas. Sabes que yo tengo pocos amigos —él asiente—, y es sano tener otro tipo de conversaciones, aunque últimamente me han contado sus males de amores, pero creo que para eso son los amigos.


  


  —Sin duda —asiente—. Así que prácticamente eres una sicóloga. —Ja, ja, ja —niego rápidamente—. No es tan así, solamente trato de escuchar a las personas y si puedo ayudar en algo —me encojo de hombros—, creo que es bien recompensado.


  —Supongo que tienes razón.


  —Así que si quieres tener un amiga, pues aquí tienes una —le digo con sinceridad—. Pero no quiero que me digas cosas como que quieres pasar una noche conmigo o algo por el estilo.


  —Trataré de hacerlo —sonríe guiñándome un ojo—. Pero contigo me es casi imposible.


   


  —Pero que tengo de especial —me miro el vestido claro, mis mechones negros que se han depositado sobre mi busto—. Ni siquiera tengo los ojos claros.


  —Créeme Sofía a no todos los hombres nos gustan las mujeres con ojos claros —¡Guau! Es lo mismo que decía Agostino, cuando comenzamos a salir—. A mí me gustan tus ojos negros.


  —¡Jon! —siento mis mejillas arder—. Por qué me dices esas cosas —no te das cuenta que me incomodas—. Te dije que no quería que habláramos de estas cosas.


  —Tienes razón —vuelve a beber un poco de jugo, mientras yo juego con la bombilla—. Pero te apuesto que tú novio debe pensar lo mismo que yo, que amo esos ojos negros a primera vista.


  


  —Pues —otra vez siento que mis mejillas arden, porque Agostino en más de una ocasión lo ha dicho—, le gustan mis ojos —respondo con una sonrisa bobalicona —. Pero creo que soy más que unos ojos negros.


  


  —De eso no tengo dudas —asiente rápidamente—. Nieta del padrino —seguimos avanzado a una pequeña plazuela—, después de tu matrimonio que vas hacer. O sea te vas a quedar a vivir acá en Brasil o te vas devuelta a Italia.


  —Si te soy sincera, no lo sé —me encojo de hombros, mientras me quedo mirando el horizonte—. Estamos pasando por un período un poco inesperado, entonces creo que lo más idóneo es que nos quedemos acá en Brasil. —¡Ya veo! —se sienta en una banca, mientras yo hago lo mismo—. He pensado que si quieres viajar conmigo a Tailandia y si tu esposo te da permiso podríamos ir.


  —Jon! —Sonrío, mientras juego con lo que me queda del jugo—. Sabes que no vivimos en la Edad Media, tú mismo me lo acabas de decir —asiente lentamente—. No tengo que pedirle permiso a mi esposo si salgo de viaje —sé que miento, porque sé que Agostino no me dejaría ir con este hombre o con cualquier otro a algún lugar del mundo—. Pero no sé qué irá hacer de mi vida en un par de meses o años.


  —Supongo que tienes razón —se toma todo el jugo de maracuyá—. Si fuera tu esposo, creo que no te daría permiso para salir conmigo.


   


  —¿Puedo saber por qué?


  —Porque eres una chica hermosa —me guiñé un ojo—. Además es fácil enamorarse de ti. Aunque ya sabes que yo no estoy con mujeres casadas. Así que reevaluaría mi matrimonio para el día de mañana, porque no podrás disfrutar de este cuerpecito —se señala su torso—, cuando seas la esposa de ese hombre.


  


  —Jon eres único —quiero reír, pero tengo que ponerme seria, para que me tome enserio lo que le diré—. Pero creo que si alguien se casa es para siempre, y no es para engañarlo con el primer hombre que aparece, que habla bonito y que es atractivo.


  ―Para eso mejor no me casó y sigo siendo soltera.


   


  —Entonces no te casaras —sonríe maliciosamente.


   


  —Sabes que me casaré mañana. Además recuerda que tú serás el Chef de nuestra boda.


  —Lo sé —sonríe—. Pero todo hombre tiene derecho a soñar, y puedo decir que tú resultaste ser un reto, pensé que caerías a mis pies a los minutos que te rescate de ese hombre, pero fue lo opuesto.


  


  Me quedo en silencio, tratando de procesar lo que acaba de decir, sé que nadie me creería si lo llegó a contar, pero es que simplemente no puedo estar con él. Es obvio que tiene todo para ser el hombre perfecto, pero yo estoy enamorada de mi italiano guapetón celoso, que es el ser más altruista que he conocido y que me ama a pesar de toda la mierda que llevo a cuestas.


  —Jon, eres guapo —sonríe—. Pero respeto mi cuerpo, y no puedo estar con otro hombre que no sea mi novio.


   


  —Eres admirable —me queda mirando en silencio—. Creo que ya te lo había dicho, pero quizás por eso es que me caes tan bien.


  —Gracias —terminó de beber el jugo—. Solamente te puedo decir que eres sin duda un hombre que cualquier chica le gustaría tener a su lado, además de que cocinas, hombre más perfecto no puede existir.


  —A ti te gusta eso —asiente con una gran sonrisa.


  —Claro que sí —juego con el borde del vaso—. Es uno de mis placeres culpables que un hombre cocine, para mí es lo máximo —y culpo a Jordi Cruz, porque si no hubiese probado su comida, quizás no pensaría así—. Y estoy segura que la mayoría de las mujeres pensamos así. Acuérdate que no todas saben cocinar.


  —Tal vez tengas razón —asiente lentamente—. Me gusta que seas así conmigo.


   


  —Solamente te digo lo que pienso.


  La canción de Oasis nos aparta de nuestra conversación, con dificultad sacó el celular de mi pequeña cartera, es la primera vez que me doy cuenta que esta ha sido la peor idea de usar este mínimo objeto, apenas me caben las cosas.


  


  En la pantalla veo la foto de Alejo que me saca la lengua. Es imposible no sonreír al verlo, porque la foto que tengo de él es cuando usaba los dreadlocks, ya no queda casi nada de ese hombre.


  —Flaquita ¿Cómo estás?


   


  —Bien —respondo, mientras Jon se levanta del asiento en busca de un tacho de basura.


   


  —¿Qué tal te ha quedado el vestido?


   


  —Pues no lo sé —me encojo de hombros avergonzada—. Se supone que tengo que ir a probármelo ahora con las chicas.


   


  —Ahhh… pensé que lo comprarías en alguna tienda de esas que venden toda esa mierda para el matrimonio.


   


  —Alejo —niego con la cabeza—. Es una ocasión especial, además pensaba que Agostino te caía bien.


   


  —Me cae bien, pero me cuesta creer que mi flaquita patiperra se casé, o sea apenas tienes veinticuatro años, eres casi un bebé.


  —Alejo, sabes que no soy un bebé —respondo graciosamente—. Solamente te puedo decir, que es un gran paso para mí, y quiero que tú estés a mi lado, eres como el hermano mayor que nunca tuve.


  —Lo sé flaquita —suspira—. Te quería preguntar algo.


   


  —¿Qué cosa?


   


  —Me contó un pajarito que un hombre…


   


  —Luke hablo contigo —pregunto, mientras me fijo que Jon está caminando a pasos de tortugas en donde estoy sentada.


   


  —Tal vez —ríe a través de la línea.


   


  —No es gracioso Alejo —respondo un poco molesta—. No sé qué le pasó, pero me quería besar a la fuerza.


   


  —No me dijo eso —dice un poco desconcertado, y sé que no me está mintiendo.


   


  —Me comento otra cosa.


   


  —¿Qué cosa? —frunzo el ceño, algo desconfiada.


   


  —Que era mi culpa que ellos estuvieran acá en Brasil —es verdad—. Y que no querías que mañana fuera Alicia y él a tú matrimonio.


  —Alejo, es verdad que si estoy un poco molesta contigo porque los trajiste, infiero que pensaste que no me iba afectar ver a tú amiga Alicia, pero el problema es que me afecto, aunque no lo quise admitir, no obstante, Luke se comportó raro conmigo.


  ―Me trato de besar a la fuerza —le digo un poco molesta.


   


  ―Hasta le dijo a Jon, que yo era su mujer. Tú amigo está mal.


   


  —¡Vaya! —responde desconcertado—. Y yo que te llamaba para interceder por él y Alicia.


   


  —Sigo molesta con él y por las cosas que me dijo de Agostino y de mí. Sé que también le dije cosas que no debía.


   


  —Los tríos —e infiero que está sonriendo a través de la línea, porque lo conozco mejor que nadie.


   


  —Sí —respondo derrotada—. Pero hablo cosas y me moleste. Y no estoy segura que si quiero que mañana este con nosotros.


   


  —Sabes que Luke tendrá problemas con Alicia, si le dice la verdad.


   


  Y a mí que me importa ella, que persona cruel me he vuelto, yo no soy así.


   


  —¿Por qué eres tan bueno con él? —pregunto mirando mis pies.


  —Porque es mi mellizo, es mi mejor amigo, sé que ha metido la pata contigo y no lo justifico. Pero no quiero que tenga problemas con Alicia, ya lo han pasado bastante mal con Eugenia y con tú novio.


  —¿Eugenia? ¿Quién es ella?


   


  —Es mi prima, pero la verdad es que no vale la pena entrar en detalles. Alicia lo ha pasado bastante mal, y no quiero que la pase peor, con esto que acaba de hacer Luke.


   


  —Alejo —suspiro cansadamente—. Tú sí que amas a esa mujer.


   


  —La verdad es que sí —responde derrotado—. Y quiero su felicidad a lo igual que la tuya.


   


  —Alejo —siento caer por mis mejillas lágrimas—. Tú también mereces ser feliz.


   


  —Lo sé Sofí —se queda en silencio por unos instantes—. ¿Pueden ir mañana?


   


  —Sabes que te diré que sí —sonrío tristemente—. Pero es sólo por ti, no es por ellos.


   


  —Te quiero —dice.


   


  —Ya no me manipules más Alejo —quedo mirando a Jon, que se sienta al lado mío mientras se arregla los cordones de sus zapatillas de lona.


   


  —No lo hago —responde graciosamente.


   


  —Si lo haces —reímos al unísono—. Te quiero contar que mañana conocerás a un amigo mío.


   


  —¿Amigo? No me digas que ya me vas abandonar.


  —Jamás lo haría —sonrío fijándome en la espalda de Jon, su espalda es ancha, me pregunto cómo se verá sin ropa. No puedo verlo de esa manera. Niego rápidamente con la cabeza.


  —Entonces quién es.


   


  —Se llama Jon.


   


  —¿Jon Kortajarena? —dice graciosamente.


  —Ja, ja, ja —respondo irónicamente—. No es gracioso Alejo —él también conoce mi debilidad por ese modelo. A veces me pregunto que debería tener un poco más de filtro, para no ser burla de mis amigos y de mi novio—. Sabes que si Jon fuera mi amigo —suspiro—. Sería algo alucinante.


  —Lo sé.


   


  —Entonces, si no es él. ¿Quién es tú famoso Jon?


   


  —Un amigo. Mañana lo conocerás —quedo mirando a Jon—. Solamente te puedo decir que es chef.


   


  —Estás segura que no un ex tuyo.


   


  —Nooooo —respondo dramáticamente—. Estoy segura que Agostino le molestaría ver a un ex mío en nuestro matrimonio.


   


  —Es probable —dice graciosamente—. Entonces Jon no es un ex tuyo.


   


  —Alejo —me llevo mi mano a mi rostro—. No es nada de eso. Mañana lo conocerás, solamente te diré que me recuerda a ti.


   


  —O sea que es imposiblemente atractivo.


   


  —Ja, ja, ja —respondo irónicamente—. Otro más que se ama —niego con la cabeza—. Pero será mejor que mañana se conozcan.


   


  —Me parece bien. Nos vemos y gracias por dejar que Luke y Ali vayan.


   


  —Merezco un nobel —nos reímos al mismo tiempo—. Mañana hablamos.


   


  —Ok, descansa que mañana será tú día.


  —Sí, tienes razón —sonrío, corto la llamada y la verdad es que no sé cómo me deje convencer por Alejo, Luke no merecía estar el día de mañana. Creo que soy una tonta.


  —¿Problemas? —dice Jon, mientras abre una barra de chocolate.


   


  —No o sea sí… —suspiro—. La verdad es que no lo sé. Solamente sé que mañana me casó y creo que lo mejor será es que me vaya mi casa.


   


  —Te acompaño a un tomar un taxi.


   


  —Sí tú quieres —me levanto de la banca con ayuda de Jon y él se aprovecha de mí y me apega a su cuerpo.


   


  —Nieta del padrino —me corre unos mechones sueltos que se han ido a mis mejillas—. Segura que no quieres pasar la despedida de soltera conmigo.


  —Segura —me aparto de él—. Tú sí que eres insistente Jon —suspiro cansadamente—. No haremos nada, además tengo que hacer otras cosas más importantes.


  —¿Y puedo saber qué cosas son? —él se cruza de brazos.


   


  —Debo juntarme con las hermanas de mi novio, para ver cómo me queda el vestido.


   


  —Ah… —asiente lentamente—. Mañana estaré en el Hotel Rugendas como a las siete de la mañana.


   


  —Como tú quieras, se supone que nos casaremos al medio día o al menos eso es lo que tengo entendido. Así que tú sabes cuánto se demora un menú de esa índole.


   


  —Sí, creo que tienes razón.


  —O sea no lo sé —me encojo de hombros—. Solamente quiero que disfrutes lo que haces —le digo sinceramente—. Estoy segura que harás magia el día de mañana.


  —Tú sí que me tienes sobrevalorado nieta del padrino —sonríe.


   


  —La verdad es que no —le guiño un ojo—. Solamente haz lo que mejor sepas hacer —miro un taxi que está cerca de nosotros.


   


  ―Ahí viene un taxi —le digo, mientras avanzo a pasos rápidos hacia el auto.


   


  —Será mejor que corras tras él.


   


  Ambos llegamos al auto, él abre la puerta de la parte de atrás y yo me siento. Lo quedo mirando y solamente puedo pensar que esto es más loco de lo que pensaba.


  —Nos vemos Sofí el día de mañana —cierra la puerta del auto—. Sofí —coloca sus brazos en la ventana y entra un poco su cuerpo y su rostro está a centímetros del mío.


  —Jon —trago saliva con dificultad.


   


  —Sofí —se acerca más a mí. Y sus labios chocan con los míos suavemente—. Aprovéchame —lo dice pegado a mis labios.


   


  —No —lo aparto rápidamente—. Por favor, no lo hagas más difícil.


   


  —No quiero —me besa otra vez y yo rápidamente lo quito de mí.


   


  —Mañana me casó —le digo, mientras lo trato de empujar afuera de la ventana.


   


  ―Por favor arranque —le digo al chófer.


   


  ―Espere —le digo, mientras escucho el motor del auto prender.


   


  ―¿Estás seguro que mañana podrás hacer eso?


   


  —Claro que sí —sonríe—. Tan sólo quería saber si te arrepentías para el día de mañana.


   


  Sonrío, porque la verdad es que no sé qué decirle en este minuto.


  —Arranque por favor —le digo al chófer, mientras veo que Jon guarda las manos en sus bolsillos. El auto comienza avanzar por el casco antiguo y la verdad es que no sé por qué me pasan las cosas a mí.


  —Señorita a qué lugar quiere ir.


   


  —Al Hotel Rugendas por favor.
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  Estoy afuera del primer hotel Rugendas de la familia. Mi abuelo lo fundo hace más de sesenta años, jamás pasó por la mente de nuestra familia que este sería el primero de muchos en Latinoamérica.


  


  Me siento orgullosa de este hotel, porque recuerdo que mi papá hablaba de este lugar como si fuera el Oasis al medio del desierto. Aunque nunca vivimos acá como familia, porque vivíamos en la cabaña donde ahora vivo con el italiano. Según papá, decía que no debíamos mezclar los negocios con la familia, lo que es una ironía porque ellos me llevaban a todos los países que se les ocurría hacer un nuevo hotel.


  


  Hace más de 5 años que no piso este lugar. Recuerdo que pasaba horas perdidas en la suite presidencial, drogada con un sinfín de mierda que me conseguía para tratar de olvidar la muerte de mis padres. Si no fuera por él, Andrea Ferro, creo que ahora mismo los hoteles Rugendas no existirían y probablemente yo estaría mendigando para poder consumir más drogas.


  La canción de Oasis me aparta de mis pensamientos.


   


  —Sofía.


   


  —Agos qué pasa —le digo, mientras miro el hotel.


   


  —No mucho, quería decirte que acabo de dejar a Chiara en la casa de Beatriz.


   


  —Ah… —supongo que fue un momento incómodo—. ¿Y la viste? —No —dice en un susurro—. ¿Por qué preguntas?


   


  —Solamente quería saber si la habías visto. Aunque era curiosidad.


   


  —¿Celosa? —dice graciosamente.


   


  —Agos —me dan ganas de saltar y gritarle que sí, que muero de celos, porque nunca había visto una mujer tan hermosa en toda mi vida.


   


  —Te conozco mejor que nadie Sofí —sonrío—. Entiendo por lo que estás pasando, porque a mí me pasa lo mismo con tú amigo.


   


  —Yo —miro mis pies, porque él tiene razón—. Por favor Agos —suspiro—. No me quiero acostar esta noche molesta por culpa de terceros.


   


  —Perdóname Sofía —suspira—. Es que todo está pasando tan rápido, que estoy procesando como puedo.


   


  —Entiendo lo que me quieres decir —respondo con sinceridad, porque no sé cómo Agos lo está haciendo para estar de pie.


   


  ―Oficialmente eres Iron Man.


   


  —¿Por qué dices eso?


   


  —Porque eres el hombre más fuerte que he conocido.


   


  —No es tan así. Aunque no lo creas, estaba cagado de miedo por todo lo que estoy pasando.


   


  —Es normal —le digo honestamente—. Es algo que lo asimilaras con el tiempo.


   


  —Supongo que tienes razón —se queda en silencio, mientras avanzo a la entrada del hotel—. Jamás pasó por mi mente que sería padre de una chica adolescente.


  —Agos —sonrío—. Me alegro que Chiara sea tú hija —porque de verdad lo siento—. Y espero que no te moleste que sea mi amiga, porque no la puedo ver como una hija.


  —Entiendo lo que me quieres decir, sé que la vas a querer, si es que ya no la quieres y sabes que me alegro por eso. Porque tú eres parte fundamental en mi vida.


   


  —No es tan así —niego con la cabeza, mientras entro al lobby del hotel. ¿Qué raro? Pensé que iban haber más personas acá.


   


  ―Siempre estaré a tu lado. Sabes hoy pasó algo, pero no sé si decírtelo por teléfono o en persona.


   


  ―¿Dónde estás?


   


  —Camino a la cabaña —responde extrañado—. ¿Qué te ha ocurrido Sofía?


  —Yo estoy en lobby del hotel en este minuto, porque recién me iré a probar el vestido de novia. Si antes que me digas algo, soy la peor para hacer estas cosas. Me quede conversando un rato con Derek y luego me encontré con Jon y el tiempo voló sin darme cuenta.


  —¿Derek?


   


  —Sí, él que es director de cine. Además conoce a Ian y Chiara.


   


  —Sí, me contó mi hija —sonrío al escuchar eso—. La verdad es que el mundo es un pañuelo.


  —Creo que lo he pensado desde que te conozco —es lo mismo que le dije a Ian, pero creo que tengo razón—. Al final todos nos conocemos, pero en diferentes etapas de nuestras vidas.


  —Así es. ¿Y qué te decía Derek? —me ha preguntado disimuladamente, pero lo conozco hace tiempo y sé que muere por saber qué cosas hablamos realmente.


   


  —De cosas, le conté que había escrito nuestra historia.


   


  —¿En serio? —pregunta asombrado.


   


  —Sip —sonrío—. Es que necesitaba entregar una historia o un guión para una película.


   


  —¿Y le diste la tuya? —pregunta desconcertado.


   


  —O sea —muevo la cabeza en forma de negación—. No sé la di, solamente le comente la idea central. Y al parecer le gusto la historia.


   


  —Es que es muy buena —dice con convicción.


   


  —Es la mejor historia que he conocido en toda mi vida.


   


  —Lo sé piccola invadente —sonrío al escucharlo—. Tú has sido la protagonista en mi vida.


   


  —Agos —suspiro, porque siento que me derrito por sus palabras—. Soy una maldita afortunada.


  —Creo que yo también soy un maldito afortunado. Tengo a la mujer perfecta, una hija preciosa, dos niñas que adoptaremos que son simplemente maravillosas y un montón de perros.


  ―No le puedo pedir nada más a la vida.


   


  —Y… —me quedo en silencio, porque la verdad se le ha olvidado que algún día tendremos hijos.


   


  —¿Nuestros hijos?


  —Lo siento —respondo avergonzada—. Yo no quería, ni siquiera sé si está bien hablar de esto en este minuto de tú vida. No quiero que pienses que te estoy presionando, tenemos toda una vida para esto.


  


  —Al contrario Sofí —tengo la sensación que sonríe a través de la línea—, mis planes contigo siguen tal cual como lo hemos hablado. Quiero tener unos bebés con tus hermosos ojos negros —sonrío—. Y las niñas saben que nosotros tendremos más hijos a futuro.


  —Quiero que sepas que te amo —le digo, mientras mi corazón late a mil por horas—. Y que muero por tener el equipo de básquet contigo.


   


  —Claro que sí, acuérdate que somos los Chiodi - Rugendas.


   


  —Los nuevos Pitt – Jolie —nos quedamos en silencio, pero es inevitable no reír por mi comentario.


   


  —¡Oh Sofía! ¡Eres única! ¡Te amo!


   


  —Y yo a ti —quedo mirando al gerente del hotel, como no venía hace años, a él no lo conozco, así que me acerco a él para presentarme.


   


  ―Sabes Agos, como no venía hace tiempo al hotel, el gerente es otra persona.


   


  —¿En serio? —pregunta extrañado.


   


  —Sí, es que el de ahora es un hombre joven, debe tener tú edad aproximadamente.


   


  —¿Te gusto? —pregunta algo mosqueado.


  —Agos —sonrío, mientras niego con la cabeza—. Cómo me preguntas esas cosas. Si te quedas conforme, es un hombre calvo, de ojos marrones, tiene una barriga que ahora mismo la está hundiendo. Y eso sería.


  —Así como lo he sabido todo este tiempo, estás conmigo solamente por mi cuerpo y mi cabello.


   


  —Las fuentes dicen que sí —me quedo en silencio, pero es imposible que me no me ría por mi comentario.


   


  —Sofí, eres tan chispeante. Eso es una de las cosas que más me gustan de ti.


   


  —Pensé que era porque era honesta, y no tenía filtro. Espérame un poco, que llegue con el gerente.


   


  —Ok.


   


  —Hola, buenas tardes.


   


  —Señorita —él hombre sonríe, al menos trata de sonreír honestamente.


   


  —Me gustaría saber en qué habitación esta hospedada Julietta Chiodi Boccaccio. —Espere un momento —él comienza a digitar el nombre en la computadora—. Está en la suite presidencial.


  —¡Vaya! —respondo asombrada, no es que las hermanas del italiano no se merezca estar en aquella suite, pero no sé si estoy segura de verla, por todo lo que me recuerda aquellas habitaciones.


  —¿Cuál es su nombre?


   


  —Sofía Rugendas Hummel.


   


  —¿Señorita Rugendas? —Abre los ojos más de la cuenta—. ¿Es usted?


   


  —Creo que soy yo —me encojo de hombros—. Pero solamente vengo a visitar a Julietta.


   


  —Pero —él sale del recibidor y me tiende la mano—. Es un placer conocerla al fin.


  —El gusto es mío —le recibo la mano, me siento tan incómoda por esta situación, por eso no me gustaba venir a los hoteles, me tratan como una especie de diva, cuando solamente soy una simple mortal.


  —El gusto es mío —lo quedo mirando, para que me diga su nombre.


   


  —Soy Ronaldo.


   


  —Ronaldo, sabes que el encargado es el Señor Ferro, así que cualquier cosa la hablas con él.


   


  —Ok —asiente lentamente—. Tenemos casi todo listo para el día de mañana.


   


  —¿Qué cosa? —pregunto extrañada.


   


  —Los preparativos de su matrimonio, la Señorita Julietta se ha encargado de todo esto.


   


  —¡Vaya! —respondo sorprendida.


   


  —Espero que sea de su agrado.


   


  —Lo será. Ella tiene un gusto exquisito. No lo veré porque quiero mañana sorprenderme con todo.


   


  —La entiendo —asiente lentamente.


   


  —Le quería decir que vendrá Jon —él me mira atento, porque no tiene ni idea de quien estoy hablando—. Es un chef que nos cocinara el almuerzo para nuestra boda.


   


  ―Quiero que tengan de todo, la verdad es que el menú es sorpresa. Y lo que necesite se lo proporcionen.


   


  —Claro —asiente, mientras anota algo en su Ipad.


   


  ―Mañana le daremos todas las cosas que necesita.


   


  —Gracias —avanzo al ascensor—. Y nos vemos mañana.


   


  —Claro señorita Rugendas.


   


  ―Un gusto conocerla.


  —El gusto es mío Ronaldo —entro al elevador y este se cierra dejándome sola en el pequeño espacio. Tomo mi teléfono celular para retomar la conversación con Agostino.


  —Agos —le hablo, pero no me escucha. Se abre la puerta y creo que cojo la cobertura.


   


  —¿Sofía?


   


  —Perdona, es que perdí la señal adentro del elevador.


   


  —¿Cómo te fue con el gerente?


  —Supongo que bien —pero me dan ganas de decirle, que lo encontré un lame culos, pero eso será mejor que se lo diga en persona—. Ronaldo dice que Julietta tiene casi todo lo listo para mañana.


  —Lo sé —siento que sonríe—. Espero que te guste lo que tenemos para el día de mañana.


   


  —Tú hermana hace cosas perfectas, de seguro que amaré todo lo que haya hecho.


   


  —Muero por verte con el vestido.


  —Te tendrás que aguantar hasta el día de mañana —ni siquiera lo he visto yo, solamente espero que me quede bien, porque ya no tenemos tiempo para hacerle ningún retoque.


  —Lo sé —responde abatido—. Muero por verte con esos Manolos Blanik que escogió mi hermana.


   


  —Yo también —espero no caerme el día de mañana. Moriré de la vergüenza si me pasa eso.


   


  —Ya llegué a la puerta de la suite. Me pasaras a buscar en un rato más. O me voy sola a la cabaña.


   


  —Te pasó a buscar, estoy como a quince minutos del hotel.


   


  —Me parece perfecto, nos vemos en un rato más.


   


  —Te amo —sonrío.


   


  —Yo también —corto la llamada. Toco la puerta y espero que salgan las chicas.


   


  Abre la puerta una Julietta sonriente.


   


  —Hasta que apareces Sofía —me abraza fuertemente—. Pensé que mi hermano te había secuestrado.


   


  —No —respondo graciosamente. Mientras le devuelvo el abrazo—. Y por favor no hablemos de secuestros.


   


  —Tienes razón —responde avergonzada—. No estaba pensando bien. Pero pasa, que muero por ver cómo te queda el traje de novia.


   


  —La verdad es que yo estoy un poco nerviosa. Jamás pensé que me iba a casar y más con todo lo que implica, ya sabes vestido de novia incluido.


  —Me lo imagino —cerramos la puerta y me fijo en la suite, esta modificada, los muebles y hasta el color de las paredes es distinto. En mi fuero interno me siento aliviada de que no siga tal cual, me imagino que el Sr. Ferro se preocupó de modificar esta habitación, para eliminar cualquier recuerdo de la decadencia que viví durante todo ese tiempo.


  


  —Te veo realmente sorprendida. No conocías esta habitación —dice Julietta, mientras me pasa una botella de agua mineral  Acqua Panna mi agua italiana favorita, desde que estoy en Brasil el Sr. Ferro se ha encargado de que tengamos esta agua en los hoteles y en la cabaña de mis padres.


  —La conocía, pero esta modificada.


   


  —Ahhh… —se queda en silencio—. Es hermoso, quizás un poco lujoso, pero sigue siendo hermoso.


   


  —Lo sé —sonrío—. Pero se supone que el hotel es de 5 estrellas, así que es como normal que sea así.


   


  —Sofí —se sienta en una de los sillones—. Me gusta que seas así.


   


  —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto extrañada, mientras me siento al frente de ella.


  —No lo tomes a mal, porque no es un juicio ni una crítica. Pero te encuentro la persona más sencilla del mundo, a pesar de todo el dinero que te rodea —y señala con sus manos la habitación.


  —No es para tanto —respondo avergonzada—. Además el dinero nunca me ha dado una verdadera felicidad.


   


  —Puedes que tengas razón —asiente lentamente—. Pero encuentro que eres muy filantrópica y altruista.


  —No lo soy tanto —respondo, apoyándome en el sillón—. Lo que hago, simplemente es porque me ha nacido, mis padres me enseñaron a dar sin nada cambio. Y creo que lo hice.


  —Me hubiese gustado haber conocido a tus padres —dice mirando la ventana que nos deja a la vista al Océano Atlántico.


  —Y a mí —respondo tristemente—. Sabes Julietta —la quedo mirando—, hoy los extraño más que nunca. No puedo explicar lo que pasa por mi mente, pero daría lo que tengo y no tengo para que estuvieran a mi lado.


  —Estoy segura que si existe un cielo, ellos te están mirando desde ahí. Deben estar orgullosos de su maravillosa hija.


   


  —Juli —siento que se me quiebra la voz—. Gracias por todo lo que me has dicho. Eres como la hermana que siempre he querido tener.


   


  —Lo sé —me guiñé un ojo—. Mira ven —nos levantamos de los sillones y avanzamos a una de las habitaciones de la suite.


   


  Veo dos cajas blancas en la cama. Una es más pequeña que la otra y tiene escrito con letras negras MANOLO BLAHNIK.


   


  —Espero que te guste Sofía.


   


  —Estoy segura que así será —respondo emocionada—. Lo que sea será maravilloso.


   


  Abro la caja más pequeña y me encuentro con unos impresionantes zapatos color azul eléctrico con una hebilla que al parecer son cristales.


   


  —¡Guau! —digo sorprendida—. Son… ¡guau!


   


  —¿Te gustaron?


   


  —Eso es poco Julietta, jamás había visto unos zapatos así de impresionante, o sea sí, pero jamás en mis manos.


  —Me alegro que te haya gustado —sonríe emocionada—. Solamente pensé en lo que me pondría yo —me queda mirando con cierta emoción, me gustaría decirle que algún día ella también se va a casar, no sé si con Federico, pero sé que ella se va a casar y va a tener su propia familia y será tan feliz como debe ser una persona tan buena como ella.


  —Son hermosos, me los puedo probar.


  —Claro que sí —me quito mis feas sandalias, no es que sean feas, pero al lado de estos impresionantes zapatos que son unas verdaderas joyas, todo lo demás pasan hacer unas verdaderas parias.


  Son de estilo reina o princesa, la verdad es que sé una mierda de zapatos, pero son de taco aguja y he crecido prácticamente 10 centímetros de altura.


   


  —¡Guau! —Decimos las dos al mismo tiempo—. Son hermosos —le digo—. No había visto una obra de arte así. Porque esto sí que es arte.


   


  —Lo sé —sonríe.


   


  —Espero no caerme el día de mañana.


   


  —Eres muy fatalista Sofía —niega con la cabeza—. Mírate los zapatos en espejo.


   


  Avanzo con cierto cuidado al espejo y ¡Guau! no quiero ser tan superficial, pero jamás había visto unos zapatos tan lindos.


   


  —Pruébate el vestido de novia.


   


  —Ok —sonrío emocionada. Abro la caja del vestido y sobre este hay un papel suave y delicado, no sé si es porque estoy nerviosa, pero lo desenvuelvo lentamente.


   


  —Sofía me tienes con los nervios de puntas, ¡Apúrate! —prácticamente me está gritando.


   


  —Es que estoy nerviosa, mi corazón late fuertemente. Esto es demasiado para mi sencillez.


   


  —Lo sé, pero recuerda que es, porque eres una chica excepcional para mi hermano mayor. Y si te eligió a ti, es por algo.


  —Gracias —sonrío, mientras tomo el vestido—. ¡Es… guau! —estoy sin palabras, es un Versace jamás había visto algo así de hermoso, el vestido no es de esos de princesa que salen en los cuentos de Disney, lo que sinceramente es fantástico. Es un vestido retro, vintage, no sé cómo definirlo.


  —¿Qué piensas del vestido?


   


  —No es largo —digo tontamente.


  —Lo sé —sonríe—. Había pensado que como era un matrimonio al medio día, pensé que lo mejor era mostrar un poco de piernas, y sinceramente quería que se te vieran los zapatos.


  —¡Vaya! —Sonrío, mientras me pongo el vestido sobre mi cuerpo—. Es simplemente maravilloso.


   


  —Quiero que te lo pruebes —aplaude emocionada—. Que no aguanto más no verlo puesto.


   


  —¿Tú crees que me quede bueno?


   


  —Estoy segura —sonríe—. Déjame ayudarte a quitarte el vestido.


  Le doy la espalda y me baja el cierre del vestido, quedo solamente en ropa interior al frente de ella, la verdad es que no tengo mucho que mostrar, así que no intimida estar sin tan poca ropa al frente de ella.


  —Me compre un corsé para el día de mañana.


   


  —Y que tal es.


   


  —A mí me gustó mucho, es de color perla, tiene miles de corchetes, así que no sé cómo me lo pondré mañana.


   


  —Sabes que mañana yo te ayudaré.


   


  —Gracias Juli —se me hace un nudo en la garganta—. Eres mi ángel de ojos celestes.


   


  —¡Estás loca! —Niega con la cabeza—. Solamente espero que el día que me casé, tú me ayudes con todo.


  —Por supuesto que sí —me coloco el vestido de novia, pero no sé si estaré a la altura, porque a mí no me engaña Julietta que ha comprado por años revistas de novias y todas esas cosas.


  —¡Guau! —dice Julietta, mientras me acomodo el vestido.


   


  —¿Me queda bien?


   


  —Como un guante, el vestido te calza perfecto.


   


  ―Mírate por favor en el espejo.


   


  —Ok —avanzo lentamente al espejo de cuerpo entero que está en uno de los rincones de la habitación.


  Me quedo mirando, porque la chica que está al frente de mí no sé parece en nada a mi esencia. Es y parece una mujer sofisticada. El vestido es ajustado hasta la altura de la cintura, luego viene acampanado hasta un poco más abajo de las rodillas.


  En si es una vestido sencillo, pero vintage, creo que es moda de los ’50 o de los ’60, ni sabría describirlo con mayor precisión.


   


  —Te ves hermosa —se lleva ambas manos a su boca—. El vestido estaba hecho para ti.


   


  —¿Tú crees?


   


  —Estoy segura, mañana brillaras.


   


  —Esperemos que sí. Puedo preguntar por los zapatos. No son blancos —me quedo mirando los pies, porque la verdad es que ni idea de por qué tienen ese color.


   


  —Sofía, dice la leyenda que tienes que traer algo nuevo —señala mis zapatos—, algo azul y algo prestado, para que tengas la mayor suerte del mundo.


   


  —Ahh… —respondo asombrada, porque no tenía ni idea. La verdad es que nunca me había llamado la atención eso. Así que esto es nuevo para mí.


   


  —Creo que te ves divina Sofía. Mi hermano morirá de la impresión al verte. —¡No quiero que se muera! —exclamo asustada—. Solamente quiero que le guste como luzca vestida.


   


  —Sin duda.


  ―Espérame un poco —me deja sola en la habitación, mientras yo me aprecio el vestido con mayor detención. La verdad es que me imaginaba un vestido distinto, quizás largo ajustado hasta los pies y con una discreta cola. Tenía la otra versión de un vestido inflado hasta los pies, pero me alegro que no haya sido ninguno de los dos. Me recojo el pelo y me hago un moño de bailarina para ver si me queda mejor.


  No sé qué clase de peinado me debo hacer. Esto de hacerlo todo a última hora o que maquillaje debo ocupar es horrible. Creo que no podré hacerlo todo.


  Me siento en la cama derrotada, mirando los zapatos, esto es más complicado de lo que imaginaba, no puedo creer todo lo que conlleva, y eso que prácticamente no he hecho nada, solamente me compre un conjunto de ropa interior.


  Se abre la puerta suavemente.
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  —¿Sofía? —me mira realmente asombrado.


  —¿Agostino? —le pregunto un poco intimidada. Solamente me ha visto muy bien vestida una vez que fue en Portofino, pero siento que han pasado años luz, cuando en realidad solamente han sido un par de meses desde aquel día.


  —¿Sofía? —se acerca a mi lentamente y me siento una pequeña presa que será atacada por un depredador.


   


  —Agos —trago saliva con dificultad—. ¿Por favor?


   


  —No me pidas que me detenga —dice, mientras me da la mano se la recibo y me levanta de la cama con delicadeza—. Porque no lo haré.


   


  ―Sabes que no te veo hace tres horas y no me puedes impedir que no vea a mi mujer en su vestido de novia.


   


  —Agos —mi corazón late a mil por horas, creo que me va a dar un paro cardíaco por culpa de sus palabras.


   


  —Te ves más hermosa de lo que imaginaba —me toma la mano y me da una vuelta sobre mi cuerpo—. Creo que eres una aparición.


   


  —¡Exageras! —siento mis mejillas arder—. Ni siquiera llego a eso.


   


  —Eres una terca —se aparta de mí, mientras me mira el vestido hasta mis pies. Me fijo que traga saliva con dificultad mientras ve parte de mis piernas desnudas.


   


  ―Esos zapatos —mira mis pies desconcertado—. No pensé que serían azules.


   


  —Menos yo —sonrío—. ¿No te gustan?


   


  —Son distintos —dice, mientras rodea mi cuerpo. Me siento como un maniquí por esta extraña situación.


   


  ―Pero me gustan.


   


  —¡Qué bueno! —Me cuelgo de su cuello—. Dicen que es de mala suerte que me veas con el vestido de novia antes de la boda.


   


  —No creo en las supersticiones —posa sus labios sobre los míos—. Nadie me apartara de ti —lo dice pegados a mis labios.


   


  —¡Agostino! —Escucho un grito de Julietta—. ¡No debes ver a Sofía en este minuto!


   


  Nos quedamos estáticos, porque Julietta está molesta y a mi italiano lo van a castigar por osar pasar acá, mientras estaba vestida de novia.


   


  —Te tienes que ir de acá —siento que apartan a Agostino de mi cuerpo—. Es de mala suerte que la veas.


   


  —Juli —sonríe—. Sabes que eso es mentira. Además es mi mujer, tengo derecho a verla vestida de novia.


   


  —Se supone que mañana la debías ver —lo empuja hacia la puerta—. Era sorpresa.


   


  —Lo sé —le besa la frente—. Te espero afuera Sofía —se aparta de ella y me guiñé un ojo. Mientras sale de la habitación.


   


  —¡Agostino es insufrible! —dice, mientras cierra la puerta de un portazo.


   


  —Tal vez —sonrío, mientras avanzo al espejo otra vez—. Pero es Agostino, no hay que entenderlo, solamente quererlo.


   


  —Lo sé. Pero hoy ha demostrado que es un niño antes de Navidad, que abre los regalos debajo del árbol mucho antes que marque el reloj a las 12 de la noche.


   


  —No lo había pensado así —mientras me acomodo el pelo en una cola de caballo—. Sabes que le ha llamado mucho la atención los zapatos.


   


  —¿En serio? —Pregunta con curiosidad—. Pero en forma positiva o negativa.


   


  —Le gustaron mucho —le guiño un ojo


   


  ―Julietta, ni siquiera sé que peinado debo tener para el día de mañana. Tendremos a una persona que haga todo eso.


   


  —Por supuesto —sonríe—, tenemos todo listo.


   


  —Eres impresionante Julietta, deberías tener tu propia empresa de novias.


   


  Me queda mirando y se coloca a reír a carcajadas. Es un buen plan, si es que te gusta hacer este tipo de cosas.


   


  —Noooo —responde teatralmente. Es impresionante como Chiara tiene los mismos gestos que su tía.


  ―Esto lo hice solamente por ti. Mira —coloca encima una gargantilla de pequeños diamantes blancos y en el centro posee un diamante color azul en forma de gota—, este collar era de mi mamá.


  —Es hermoso —le digo en un susurro.


   


  —Quiero que lo ocupes el día de mañana, como un objeto prestado.


   


  —¿Segura? —Lo tomo con cuidado entre mis manos—. Es demasiado importante para tú familia, creo que no merezco usarlo.


   


  —Tontita, eres parte ya de nuestra familia. Mamá estaría muy feliz de que lo lleves puesto.


  Se me hace un nudo en la garganta y me dan ganas de llorar por la emoción de las palabras que ha dicho Juli. Es que jamás pensé que dejaría de ser una huérfana e hija única, a estar rodeada de una gran familia.


  —Te quiero —la abrazo fuertemente—. Gracias por aceptarme en tú familia.


   


  —No tienes que dar las gracias —me devuelve el abrazo—, eres lo mejor que le ha pasado a mi hermano en mucho tiempo, a pesar de todo lo que ha ocurrido.


  —Lamento todo —le digo entre hipidos—. Porque no es culpa mía que mi abuelo sea… —me quedo en silencio, porque ni siquiera me atrevo a decir que sea un maldito mafioso.


  —Entiendo lo que me quieres decir —se aparta de mí y sus ojos están aguados igual que los míos.


   


  —Trataré de estar a la altura de Agostino y de tú familia.


  —No digas eso —se seca las lágrimas con unos pañuelos desechables—. No te sientas presionada por nosotras, ni nada por el estilo. Sabemos que estar con mi hermano es algo intenso y te admiramos que estés con él —sonreímos—. Solamente te pido que no juegues con sus sentimientos, él ya lo ha pasado bastante mal, y no merece sufrir.


  —Lo entiendo —sonrío. Entiendo lo que me quiere decir, ante todo ella siempre velara por su hermano, y comprendo que tenga sus reticencias conmigo.


   


  ―Sé que a veces no he estado a la altura, pero prometo que no haré nada estúpido para arruinar nuestra relación.


   


  —Me alegro oír eso —sonríe—. Quiero que te pruebes el collar de mamá.


   


  —Será un honor —respondo emocionada, me pruebo el collar sobre el vestido y es simplemente maravilloso.


   


  —¡Es perfecto! —Decimos al unísono—. Mi hermano se pondrá muy feliz, que lleves la joya de mamá. Por favor no le digas que la usaras.


   


  —Será nuestro secreto —coloco mi meñique para que cerremos nuestro trato.


   


  —Te quería contar algo —dice mirándome a través del espejo—. Con este collar mamá se casó con mi papá, así que tiene mucho significado para nosotras.


   


  —¿Tus hermanas lo saben? —pregunto asustada.


   


  —Claro que sí, ellas dijeron que no tenían problema con esto.


   


  —Me alegro —respondo con sinceridad, porque sería muy incómodo estar con una joya que no me pertenece.


   


  —Julietta —le pregunto, mientras me fijo en los zapatos con mayor atención—. Los zapatos no fueron elegidos al azar.


   


  —La verdad es que no —me guiñé un ojo—. Me acorde de la joya de mamá y bueno todo coincidió.


   


  —Eres la mejor —respondo emocionada—. Estos zapatos me recuerdan a los que uso Sara Jessica Parker en la película Sex and The City.


   


  —Porque es el mismo modelo —responde graciosamente.


   


  —No te creo —respondo mirando mis pies—. ¿Estás segura de eso?


  —Claro que sí —busca de sus pantalones su celular y comienza a teclear algo—. Mira los zapatos —desvío mi vista a la pantalla, y es el mismo modelo y hasta tiene la misma hebilla del zapato.


  —¡Que fuerte! —Respondo entregándole el celular—. Sabes que no era necesario este calzado.


  —Puede ser —sonríe—. Pero pensaba en las opciones que me dio Agostino, y encontré que los Jimmy Choo, no estaban tan lindos, y cuando vi estos en una tienda en Milán, simplemente me enamore de ellos.


  —¡Guau…! —es lo único que me atrevo a decir.


   


  —Será mejor que te cambies, para que no arruguemos más el vestido.


   


  —Sí, tienes razón.


  —Te esperaré afuera —dice mientras se aleja de la puerta dejándome sola en la habitación. Vuelvo a mirarme en el espejo, es demasiado para mi corazoncito, me cuesta asimilar que mañana me casaré con mi italiano. Todo es demasiado perfecto.


  


  Me quito todo con sumo cuidado, el vestido lo dejó colgado en un maniquí vintage que no tenía ni idea que pertenecía a los hoteles, salvo que Julietta lo haya comprado, para después llevárselo a Roma. Los zapatos guardados en su respectiva caja y el collar lo dejo colgado sobre el vestido.


  


  Me acomodo el vestido, y me coloco mis sandalias bajas. No quiero ser una maldita superficial, pero creo que mis pies se ven horribles con estas sandalias en comparación a esos impresionantes zapatos azules.


  


  Me arreglo el vestido y siento un nudo en el estómago. Estoy demasiado nerviosa, supongo que es normal, no sé cómo le diré a Agostino que fui besada por el descarado de Jon, es obvio que montara una escena de celos, pero lo mejor será que le diga la verdad, antes que hayan malos entendidos el día de mañana.


  


  Salgo de la habitación y me fijo que las tres hermanas están sentadas al frente de mi italiano. Supongo que él les dirá ahora todo lo que ha ocurrido en estas últimas horas.


  —Julietta —los interrumpo—. Deje todo en la habitación. Mañana me arreglaré aquí.


   


  —Claro que sí —me guiñé un ojo—. ¿Chicas cómo están?


   


  —Muy bien —responde graciosamente Francesca—. Me encanta esta ciudad, pasaría un año fácilmente acá.


   


  —Puedes —le guiño un ojo—. Sabes que tienes donde quedarte.


   


  —Pues sí, pero mi novio tiene trabajo en Roma, y no puedo retenerlo por mucho tiempo acá.


   


  —Creo que tienes razón —mientras me fijo en Agostino que frunce el ceño, es obvio que Bruno no le cae para nada bien—. Agostino te espero en el bar del hotel.


   


  —Te puedes quedar —dice, mientras se levanta del sofá—. Somos una familia.


   


  Sonrío, porque es verdad lo que ha dicho. Pero creo que ese momento sólo se trata de hermanos, no puedo estar presente al frente de ellos.


   


  —Agos —sus manos entrelazan a las mías—. Estoy contigo, pero siento que esto les pertenece a ustedes como hermanos.


   


  —Sofía —se acerca a mi oído—. No sé cómo lo haces, pero gracias por ser así de compresiva.


   


  —No es nada —me aparto de él y le beso la mejilla—. Te esperare en el bar o en la piscina del hotel.


   


  —Ok —me besa la frente—. No sé si te cuente todo lo ocurrido esta noche, pero tratare de darte un resumen.


   


  —Solamente quiero que seas feliz —abro la puerta de la salida, y salgo de la habitación. Camino al ascensor y siento unas manos en mis hombros.


  —Sofía —es la voz de mi italiano—. ¡Quiero que sea mañana ya! —me voltea el cuerpo con cierta violencia y me apoya en la muralla—. No puedo esperar a decirles a todo el mundo que eres mi mujer.


  —¡Agos! —sonrío—. Sabes que no es necesario hacer eso. Siempre he sido tuya —me arrima más a la pared.


  —Puede ser, pero quiero que esto sea real, quiero que todo el mundo sepa que eres mi esposa —me besa con desesperación, y yo me dejo besar como si la vida se me fuera en ello.


  —¡Agos! —respondo con la voz entre cortada—. Por favor, estamos en pleno pasillo, tus hermanas pueden salir. Moriré de la vergüenza si nos ven así.


   


  —Es que no puedo —dice pegándome más a la pared—. Tenía miedo de que me dejaras por todo lo que ocurrió este día.


  —Te dije que no era ningún monstruo para hacer algo así —le respondo el beso con la misma intensidad, mi cuerpo está comenzando a hervir literalmente y si no lo paro en este minuto, me importara una mierda de que sus hermanas estén a un par de metros de nosotros.


  ―Por favor —coloco mis manos en stop—. En la noche —sonríe con cierta malicia—. Tendremos nuestra propia despedida de solteros.


   


  —Eres perfecta Sofía —me vuelve a besar—. Se supone que te iba a respetar esta noche —me cuelgo de su cuello—. Pero la verdad es que me era imposible contigo.


   


  —Será mejor que te vayas con ellas.


   


  —Sí —responde con la voz entre cortada—. Eres la adulta de la relación —nos quedamos mirando y reímos a coro.


   


  ―Lo mejor es que vaya con ellas. Deséame suerte.


  —Creo que no la necesitas —le beso la mejilla—. Ellas comprenderán todo muy bien, te aman ante todo y estoy segura que amaran a Chiara, porque es la viva imagen de todos ustedes.


  —Lo sé —me besa la mejilla—. No te vayas sin mí.


   


  —Claro que no lo haré.


   


  Se abre el ascensor y entro. Me doy vuelta y el italiano sonríe.


   


  —¡Te amo! —le susurro.


   


  —Yo también.


  Se cierra el elevador y siento un extraño vacío, creo que la que se ha vuelto codependiente en la relación soy yo. No puede ser que lo eche de menos de esta manera. Si no han pasado ni unos minutos.


  


   


  


  Salgo del ascensor y avanzo al bar del hotel. Me llama la atención de que no haya tantas personas como pensé que habría. Espero que no se las haya ocurrido cerrar el hotel por el día de hoy y mañana, porque no es la boda del siglo, ni mucho menos es el matrimonio de algún príncipe, solamente somos Agostino y Sofía y no más de 20 invitados.


  


  Me siento en la barra donde veo un barman que jamás había visto. Supongo que en todos estos años el personal lo han cambiado, es que sinceramente jamás le preste la atención a los rostros de aquellas personas.


  —¡Que época! —digo mirando las botellas que están en la pared.


  —Señorita —me habla el barman, que no tendrá más que treinta años, es un chico de piel oscura, ojos marrones y una sonrisa algo torcida, pero que extrañamente no le queda mal.


  —Hola —sonrío.


   


  —¿Quiere algo de beber?


   


  —Sí —asiento lentamente—. Agua por favor.


   


  —Agua —sonríe, mientras me acerca un vaso y una botella de agua mineral sin gas Acqua Panna, mi favorita—. Si quiere algo más, no olvide en pedírmelo.


  —Gracias —le digo, mientras el vierte el agua al vaso. Él me deja sola otra vez, y es así como me siento en este minuto. No me gusta sentirme así, porque la verdad es que mi italiano está a unos pisos de mí.


  —Hola —es la voz de una mujer que me habla en español, que me aparta de mis pensamientos.


  —Hola —corro mi rostro y me encuentro con Alicia, ¿Por qué tiene que aparecer ella en este minuto? Lo que menos quiero es tener una conversación con ella.


  —¿Cómo estás?


   


  —Bien —respondo, mientras bebo un poco de agua—. ¿Y tú?


   


  —Me siento mejor —se acaricia el vientre con cariño—. Los bebés no me han molestado esta tarde.


   


  —Genial —respondo, mientras le miro el vientre de embarazada—. ¿Te puedo tocar? —y la verdad es que no sé por qué lo pregunte.


  —Claro que sí —sonríe, dejando a la vista su hermosa dentadura. Es imposible no obviar la belleza de Alicia, no quiero admitirlo, pero siento envidia por sus delicados rasgos y sus ojos verdes.


  Le toco el vientre de embarazada. No siento nada, pero supongo que es normal por los meses que tiene.


  ―No se siente nada todavía —dice, mientras aparto mis manos sobre su cuerpo y le sonrío o eso es lo que trato de hacer—. Tengo un poco más de cuatro meses. Pero el médico me dijo que no me preocupara porque todavía no se muevan.


  —Ahh… —asiento lentamente—. ¿Y sabes que serán?


   


  —No —se encoge de hombros—. En la próxima ecografía sabremos los sexos.


   


  —¡Qué bien! —sonrío, pero a mi mente vienen mis trilliz, ahora tendría un mes más que Alicia, tendría un vientre inflado y supongo que sería completamente feliz.


   


  ―Ya tienes listo las cosas para mañana —dice, mientras se sienta al lado mío.


   


  —Sí —sonrío—. En realidad lo hizo todo la hermana de Agostino, la verdad es que no sé nada de lo que ha preparado. Solamente sé que nos casaremos acá.


   


  —¡Guau! —responde emocionada—. Las chicas son excepcionales —dice, mientras llama al mismo barman—. Son muy simpáticas.


   


  —Sí —respondo, mientras reviso mi móvil.


   


  —¿Te caigo mal? ¿Cierto?


   


  —Perdona —dejo mi móvil en la mesa y la miro con mayor atención—. ¿Qué es lo que quieres decir con eso?


   


  —Es obvio que no soy tú persona favorita en este minuto —sonríe tristemente—. Entiendo que tengas esos celos en mí, por culpa de todo lo que pasó con Agostino en Chile hace meses atrás.


  —Alicia —la quedo mirando mejor—. Es complicado —ella asiente lentamente —. Infiero que él no ha actuado de mala fe conmigo, pero la verdad es que me hizo sentir en un minuto, que yo fui su plan B, mejor dicho que fui su segundo plato.


  —Yo… —se queda en silencio.


   


  —Lo sé. Sé que no hiciste nada para que él se enamorada de ti, pero estoy segura que se sintió más que atraído a ti, porque así me lo hizo creer.


  —Lo siento —baja la vista—. Jamás podría haber tenido algo con Agostino, porque yo amo a Luke —ese mismo Luke que hace rato me quiso besar a la fuerza me dan ganas de decirle, pero al final no soy una persona cruel—, lo que pasó con el italiano es algo que ni siquiera lo puedo explicar claramente. Él es una persona demasiado intensa y directa.


  —Lo sé —respondo con sinceridad—. Te cuento que no me quería enamorar de él —y no sé por qué se lo digo.


   


  —¿Y por qué no? Si él es un hombre casi perfecto.


  —Para mí es perfecto —quedo mirando la botella—. Pero siempre he tenido miedo de ti —se lo suelto y estoy pensando que deberías tener más filtro con aquella mujer, en realidad con cualquier persona con la que tenga una conversación normal y calmada.


  —¿De mí? —pregunta extrañada—. Si no tengo nada…


   


  —No hablo de dinero —le interrumpo—. Te hablo de ti como persona, eras una mujer increíble, y si hubieras escuchado como hablaba de ti.


  —Pero no me ama —dice, mientras el barman deja un jugo al frente de ella, no sé en qué minuto se lo pidió—. Él te ama a ti, y créeme que se distinguir a un hombre enamorado.


  —Supongo que te tengo que creer.


   


  —Créeme —sonríe—. Ese hombre daría la vida por ti.


  —Lo sé —respondo tristemente, porque él tiene la cicatriz de una bala, por culpa del perro guardián de mi Abuelo—. ¿Mañana vendrán? —le pregunto para apartar mis malos recuerdos de hace meses atrás.


  —Claro que sí —sonríe—. Gracias por invitarnos.


   


  —Sabes que es por Alejo.


   


  —Lo sabemos. Alejo —sonríe, negando con la cabeza.


   


  —¿Te gusta?


   


  —¿Alejo? —pregunta extrañada.


   


  —Sí, Alejo. ¿A ti te gusta?


   


  —Es un buen amigo.


   


  —Pero no me respondiste lo que te estaba preguntando —mientras bebo un poco de agua.


  —Lo sé —suspira—. Alejo es como el ideal de hombre que siempre me ha llamado la atención. Y no te hablo por su físico, porque él es lindo. Pero Alejo tiene esa alma libre que siempre quise tener a mi lado.


  —Pero te quedaste con Luke.


   


  —No es que me haya quedado con Luke, es que a él lo conocí primero, además el amor no sé manda.


   


  —Tienes razón —asiento lentamente—. Él amor no sé manda —y no sé por qué, pero pienso en Adriano y sus sentimientos que tiene por mí.


   


  —Entonces tú sabes que él se ha sentido atraído por mí.


   


  —La palabra atracción es poco a lo que me ha hablado de ti.


  —Yo… —se queda en silencio, mientras comienza a jugar con la bombilla de su jugo—… Él me había dicho que era un estúpido enamoramiento, pero al parecer no es tan así.


  —Alejo merece ser feliz —digo en un susurro.


   


  —Es obvio que lo sé —responde tristemente—. Pero no puedo estar con él.


   


  —O sea —muero de curiosidad y por fin se lo podré preguntar—. Si tú quisieras, podrías estar con él.


  —Si fuera menos pacata, seguramente —se encoge de hombros y a morderse el labio inferior. Y yo solamente puedo pensar que Alicia es realmente honesta conmigo. Me ha contado algo que es tan íntimo. No sé qué haría en su situación. Agostino jamás me compartiría con su mejor amigo o con cualquier otro hombre.


  —¡Guau! —es lo único que me atrevo a decir.


   


  —Lo sé —sonríe avergonzada—. Siempre he pensado que Luke quería algo entre los tres.


   


  Me quedo en silencio, porque Alejo me contó que él quería algo, pero es obvio que eso no sé lo puedo decir yo.


  —Pero la verdad es que nunca me ha dicho con sus propias palabras, quiero algo o queremos algo entre los tres. Así que es probable que este media loca y mal interprete a mi marido.


  Me vuelvo a quedar callada. Asintiendo lentamente.


   


  —Pero esto te lo digo a ti, porque no tengo amigas para comentarlo y tampoco se lo diré a la Antonia la actual o ex novia de Alejo.


   


  Abro la boca, pero vuelvo a quedarme callada.


   


  —De mi boca no saldrá nada. Solamente te puedo decir que si tú quieres algo con ellos, que no te importe el resto.


  —¿Tú lo harías? —pregunta asombrada.


  —Eee… —me quedo callada, porque nunca nadie me lo ha preguntado así tal cual—. No lo sé —sonrío y siento que mi rostro está hirviendo por la vergüenza—. La verdad es que no sé si podría estar con otro hombre, porque no veo a una mujer más en mi vida.


  —Obvio —ella asiente lentamente.


   


  —La verdad es que no —respondo sinceramente—. No —sonrío—. Pero si fuera más liberal...


   


  ―Creo que nos parecemos más de lo que creía.


  —Parece que sí —sonríe—. Quizás no podamos ser las amigas, como lo fuimos cuando éramos niñas, pero la verdad es que me gusta poder hablar con una mujer de mi edad.


  —Entiendo lo que me quieres decir. No puedo creer que no tengas amigas, eres amable y simpática.


   


  —No lo soy tanto —niega rápidamente y su hermosa melena castaña se mueve ligeramente.


   


  —Yo creo que sí —bebo un poco de agua—. A pesar de todo, no te puedo odiar.


   


  —Sofí —me queda mirando y sus impresionantes ojos verdes se abren más de la cuenta—. Me alegro que no me odies.


   


  —Espero que no te lleves a mi italiano —le digo como al aire.


   


  —No podría, porque amo a mi Luke.


   


  Sonreímos, mientras me levanto de la silla


   


  —Te espero mañana —le guiño un ojo—. Y salúdame a Luke —quizás no se ha dado cuenta, pero el nombre de él se lo he dicho con cierta ironía.


   


  —En tu nombre —se queda ahí sentada, mientras avanzo a la piscina del hotel.


  Me quito las sandalias y me siento en la orilla de la piscina. Este día ha sido eterno. Creo que llevo meses y no han pasado más de 12 horas desde que abrí los ojos esta mañana cuando apareció Alejo, Adriano y Chiara para tener una sesión de yoga.


  


  Mis pies juegan en el agua y creo que esto necesitaba para estar tranquila en este minuto. Siento unas manos que me rodean los ojos, sonrío. Tan poco se ha demorado Agostino en hablar con sus hermanas.


  —¿Ya nos vamos? —le digo mientras sigo sentada en el borde.
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  Agostino está en silencio, y no sé por qué no me habla.


  —¿Por qué no me dices nada? —le pregunto, mientras trato de quitarle las manos encima de mí. Quita una de sus manos, pero me tapa los ojos con la otra mano.


  —¡Agos! —digo frustrada—. Ya no es gracioso.


   


  —Lo sé —esa voz…


  


  Trato de abrir los ojos, pero mi cabeza da vueltas. ¿Qué fue lo que pasó anoche? No me puedo mover, me duele todo el cuerpo, siento que tengo la peor cruda de mi vida, que fue lo que bebí para sentirme tan mal.


  Vuelvo a cerrar los ojos, porque el sueño es superior a mí, creo que si hubiera un terremoto grado 10 no reaccionaria, me siento muy mal.


  —Agos —digo en un susurro—. Me siento mal —coloca mis manos en mi cabeza —. ¿Qué pasó anoche?


   


  ―Tengo sed —trato de abrir los ojos—. Agos ¿estás ahí? —Vuelvo a cerrar los ojos—. Me siento muy mal.


   


  Me trato de sentar en la cama, con cierta dificultad, aun mantengo los ojos cerrados y solamente puedo pensar ¿Qué pasó ayer?


   


  No me acuerdo de nada, acaso me fui a la despedida de solteras, y se me pasó la mano.


   


  —¿Agos? —me levanto torpemente—. ¿Dónde estás?


   


  Literalmente camino a ciegas hasta la puerta para tratar de abrirla. Qué raro, se encuentra cerrada con llaves.


   


  ―¡Agostino! —Golpeo la puerta—. Dejaste con llave, puedes abrir.


   


  Aun mantengo los ojos cerrados. No sé muy bien que me ha pasado. Me deslizo por la puerta y terminó sentada en el suelo.


   


  ―¡Agos! —golpeo suavemente—. La puerta, que tengo que ir al hotel a cambiarme de ropa.


   


  ―¡Agos! —no sé qué me pasa, pero el sueño que tengo es superior. No soy capaz de abrir los ojos del cansancio que fue lo que pasó ayer, sé que fue un día intenso, pero no recuerdo nada más.


  No me sentía tan mal desde que deje de consumir drogas hace años atrás. No creo que haya sido tan estúpida de inhalar algo así, ya no soy esa chica perdida en el mundo, ahora soy una mujer que sabe más o menos cuál es su rumbo. Eso es lo único que tengo claro.


  Apenas puedo abrir los ojos, sin que la cabeza se me dé vueltas. Tengo náuseas y solamente quiero seguir durmiendo por horas.


   


  —Sofía —es la voz de una mujer que me aparta de mi miseria física—. Levántese que se debe casar en una hora más.


   


  —No quiero —le digo con la voz somnolienta, mientras me coloco en posición fetal, para cubrirme con las sábanas.


   


  —¿Ya no sé quiere casar con Agostino? —Pregunta graciosamente la mujer—. Creo que le tendré que decir, que cancele todo y que se devuelva a Roma.


  —¡No! —exclamo asustada—. ¡Si me quiero casar! —respondo, mientras me siento en la cama, con el corazón latiendo por mil. Ahora que fijo la vista, me encuentro con una chica que jamás había visto en mi vida.


  ―¿Quién eres? —le pregunto, mientras me cubro el cuerpo con la sábana.


   


  —Su asistente por el día de hoy.


  —Ah… —la quedo mirando mejor, es una chica como de mi edad, de eso no tengo dudas. Tiene su cabello largo y rubio natural, de unos impresionantes ojos grises y es tan blanca como la misma nieve.


  ―¿Y qué pasó con Julietta? Dijo que ella me iba a ayudar con todo esto.


  —Es que Julietta, ha ido a buscar a las niñas. Así que no podía dividirse en dos —sonríe—, para estar en ambos lados. Por eso Agostino opto para que yo la ayudara con el vestido, mientras ella se encarga de las niñas. Sabes cómo es él, es un poco desconfiado, y solamente confiaba en su hermana, Federico y Florentino en que fuesen a buscar a las niñas al hogar.


  


  —Ahora que lo dices —creo que ella tiene razón, Agostino algo me comento el día de ayer, que sus hermanas se iban a encargar de las niñas, pero pensé que serían Francesca y Fabianna y no solamente Julietta.


  ―Creo que tienes razón —sonrío—. ¿Cuál es tú nombre?


   


  —Bianca.


   


  —¿Bianca? —asiento lentamente—. ¿Y Agostino?


  —Él se está arreglando en otro cuarto, pero no sé preocupe por él. Ahora es su minuto de brillar —vuelve a sonreír, dejando a la vista una dentadura cubierta de brackets color blanco—, además tenemos una hora para dejarla simplemente perfecta.


  


  —Yo —siento mis mejillas arder—. Tú crees que existan los milagros — respondo graciosamente, mientras me levanto de la cama—. En este minuto soy cualquier cosa, menos una mujer que se debe casar en menos de una hora.


  —No es un milagro como tal. Solamente haremos brillar su belleza natural.


  —Gracias Bianca —sonrío—. Me tomaré un baño y luego me dejo en tus manos, para que me hagas brillar —la quedo mirando y es imposible que no ría por mi comentario, porque a pesar de todo, encuentro muy graciosas sus palabras.


  —Ok —sonríe—. Quería decirte, que cuando salgas, habrá otra chica, para que no te sientas intimidada por quitarte un poco de privacidad.


   


  —Claro, por mí no hay problema.


  —Perfecto —la chica abre una maleta de color metalizado, mientras yo entro al baño. Me miro en el espejo y me veo fatal. Tengo unas bolsas bajo los ojos inflamadas de tanto dormir, no sé muy bien que fue lo que pasó anoche, pero lo que sí sé es que Agostino es un ángel, se ha preocupado hasta el más mínimo detalle, para que este día sea perfecto.


  


  Abro el grifo de agua caliente, mientras me quito la camiseta que traía puesta. Qué raro, esta camiseta no es mía, ni de Agostino. La tiro al suelo con mis braguitas. Entro al agua, para que moje mi cuerpo y mi cabello. Casi siempre me demoro más de la cuenta cuando me tomo un baño, pero es primera vez que trataré de no hacer un baño tan largo, tengo menos de una hora, y no quiero llegar atrasada el día de mi boda.


  


  Cojo una toalla y me cubro con ella, mientras que con otra me enrollo el cabello, para que este se me seque. Salgo del cuarto de baño y me encuentro con otra chica de cabello rosa que habla en susurros con Bianca, la chica rubia.


  —Bianca —le hablo y las aparto de su conversación—. Puedo preguntarte si Agostino te ha dejado mis cosas.


   


  —Sofía —sonríe—. La verdad es que nos ha dejado muchas cosas, espero que todo sea de su agrado.


   


  —Claro que sí —respondo emocionada—. Además todo me lo probé ayer, y amé todo.


  —Es que… —ahora ambas se miran con cara de desconcertada, o quizás me equivoque, no estoy muy segura ya que no las conozco para nada—. Lo que pasa es que Agostino no le gusto lo que le ha comprado su hermana.


  


  —Pero… —me quedo en silencio, porque la verdad es que no me lo esperaba. Se supone que a él le había gustado inclusive le gustaron los zapatos, entonces no me lo explico.


  


  —Lo sabemos —responden al mismo tiempo—. Dijo que el vestido le recordaba mucho al que uso su madre, entonces no quería volver a rememorar todas las cosas que habían pasado. Aunque sinceramente no sabemos muy bien que es lo que nos quiso decir con eso.


  —Eeee… —sonrío, porque la verdad es que yo tampoco—. Espero que nos guste el vestido.


   


  —Jamás había visto un vestido tan hermoso —dice la chica del pelo rosa.


   


  —¿En serio? —pregunta asombrada—. ¿Y que lo hace tan especial?


   


  —Creo que es por el color —responde graciosamente—. Es un poco singular.


   


  —¿Singular? —Frunzo el ceño—. ¿Qué significa eso?


   


  —Será mejor que lo veas con tus propios ojos —me guiñé un ojo la chica de cabello rosa—. Por cierto, mi nombre es Ivana.


  —Ivana —sonrío—. Espero que junto a Bianca hagan maravillas en mí. Que en menos de 40 minutos me debo casar y literalmente estoy desnuda sin nada que me haga brillar.


  —Lo sé —responde graciosamente Ivana—. Lo mejor será que te coloques la ropa interior, y luego de eso, nos dedicamos con el maquillaje. Y estarás lista.


   


  —Se ve fácil —respondo, mientras camino a la cama—. Espero que alcancemos, donde está la ropa interior.


   


  —¡Acá! —señala Bianca una bolsa con el nombre escrito La Perla. Mmm… esa marca la desconozco, pero infiero que es fina.


  La chica saca un impresionante corsé de color negro, con sus ligeros a juego y un hermoso brasier de encajes a juego con sus braguitas. Me dejan sola por unos instantes, mientras me coloco la ropa interior incluida las medias negras. No sé muy bien porque Agostino ha comprado esto en color negro, jamás se me había pasado por la mente que le gustara esto así. Aunque jamás lo habíamos hablado, pensé que le gustaba el color blanco, marfil o perla.


  


  Solamente falta colocar el corsé para estar con la primera parte lista. Las chicas entran a la habitación y las encuentro más pálidas que cuando salieron hace unos minutos atrás.


  —¿Les pasó algo? —pregunto, mientras me acomodo las medias.


   


  —No —sonríen o al menos intentan de sonreír, eso es lo que creo. —¿Te ayudamos a colocarte el corsé?


   


  —Por favor —me paro de la cama, y Bianca recoge la delicada pieza que cubrirá mi torso desnudo —. Es hermoso el conjunto.


   


  —Sí —responde con la mente pérdida quizás en qué lugar.


   


  ―¿Conoces hace mucho tiempo a tu novio? —pregunta Ivana, que comienza a sacar un sinfín de productos de belleza de una gran maleta plateada.


  —La verdad es que de toda una vida —sonrío, porque sinceramente lo conozco hace 18 años, pero que nos dejamos de ver por mucho tiempo, pero ese amor ha existido desde siempre.


  —¡Guau! —responde emocionada—. Es un hombre muy atractivo.


   


  —Lo sé —y a pesar de todo, no les puedo tener celos a estas chicas, porque la verdad es que yo soy la mujer que ha elegido para estar a su lado.


   


  —Y ese acento —sonríen las dos tontamente.


   


  —Lo sé —les guiño un ojo, ese acento italiano y cuando habla en cualquier idioma es… mi cuerpo no lo resiste, porque es imposiblemente sexy y delicioso.


   


  —Te vamos a maquillar con tonos suaves, porque queremos que brilles naturalmente.


   


  —Ahh… —asiento lentamente—. Pensé que iba a brillar llena de escarchas y esas cosas.


   


  Las dos se quedan mirando al mismo tiempo, y se colocan a reír por mi desafortunado comentario. Pero es que eso me han dicho y yo creí que brillaría.


  —Será mejor que comencemos —dice Ivana, mientras comienza a untar unas cremas en mi rostro, mientras Bianca me seca el cabello—. ¿Al final como piensas dejarle el cabello?


  


  —Estoy un poco indecisa, porque me imagine que su cabello era claro —se encoge de hombros, mientras la veo a través del espejo—. Y tenía planeado dejárselo suelto, para que le hiciera contraste con el vestido, pero ahora no lo sé — dice, mientras sigue secándome el cabello.


  —¿Podrías colocarle el peine aquí —y señala el lado derecho de mi cabello—, así le lucieran las orejas.


  —Sí creo que algo así haremos —sonríen al mismo tiempo. Ahora Bianca está colocando una base con una brocha que es del mismo color de mi piel. Mientras revisa los tonos de sombras es un estuche lleno con una infinidad de colores.


  —¡Son lindos! —digo, mientras mis ojos viajan a la sombras.


  —Gracias —dice Ivana, mientras ha emparejado el rostro con esa base. Ha escogido unos colores malvas para mis ojos, yo simplemente me dejo maquillar por estas chicas, me gustaría que me hubiese acompañado Julietta, para que apaciguara mis nervios, pero entiendo que Agostino se preocupara por las niñas, yo también lo hubiese hecho. Cada minuto pienso en la suerte que he tenido, que me haya quedado esa semana en su apartamento en Roma, sin Lennon y sin el accidente de la mamá de Marianna, estoy segura que ahora mismo no nos estaríamos casando.


  


  —¡Quedaste hermosa! —dice Ivana. Mientras abro mis ojos y me fijo en la chica que se refleja a través del espejo. Y puedo decir que esta chica tiene mucha razón, no me parezco a mí en nada.


  —Gracias —respondo emocionada.


   


  —Es nuestro trabajo —una de las chicas coloca una peineta con incrustaciones de piedras brillantes en mi cabello.


  —Son de diamantes —comentan entre sí, y la verdad es que no me explico por qué Agostino ha optado por esta pieza tan fina y delicada, si con el collar de su mamá es más que suficiente.


  


  —Vamos por el vestido y los zapatos —dice Bianca, dejándome sola en la habitación. Me miro otra vez a través del espejo y aunque no quiera admitirlo, me veo realmente hermosa, sé que la vanidad es un pecado capital, pero este es mi día y como dijo hace rato Bianca, voy a brillar para mi italiano, aunque mis nervios me estén consumiendo por dentro.


  Las chicas vuelven a entrar con un vestido negro sobre un maniquí y una caja blanca un poco pequeña que infiero que son de los zapatos.


  —Es… —me quedo sin palabras, mientras camino al vestido de novia. Es un corsé hasta la cintura, y luego viene con retazos de telas de diferentes texturas, algo inflado es como de princesas, pero oscuro y siniestro.


  —Te lo dije, tú novio opto por un vestido diferente. Según él te calzaría a la perfección.


  —A veces los novios conocen el cuerpo de una mejor que nosotras mismas —las dos sonríen de oreja a oreja, porque saben que tengo razón—. Sólo espero que no me caiga con los zapatos.


  


  —No lo creo —niega con la cabeza Bianca. Mientras veo en la caja escrito el nombre JIMMY CHOO London con letras negras. Es obvio que mi italiano ama a este diseñador. Abre la caja y me encuentro con unos hermosos zapatos negros de casi diez centímetros de altura, me los coloco y ahora mido un metro setenta, por lo menos no me veré tan pequeña al lado de mi italiano.


  —Es un Valentino —dice Ivana, mientras me ayuda a entrar en el vestido—. Muchas mujeres matarían por usar un vestido como este.


  —Supongo que sí —porque no me imagine que fuera un vestido tan costoso, cuando el que había elegido Julietta era perfecto. Pero él se ha encargado de todo esto y no puedo decirle que no me imaginaba algo así. Quizás Agostino pensó que el vestido era más del estilo de su hermana que del mío y por eso ha optado por esto.


  —Simplemente te ves maravillosa Sofía. Tú novio se derretirá al verte.


  —No lo sé —sonrío avergonzada, mientras me miro a través del espejo—. Si él lo eligió es porque realmente lo ha querido así —me miro de pies a cabeza, aunque pareciera que estoy vestida para un funeral más que para un matrimonio, pero eso no se lo diré a nadie, porque la verdad es que no soy quien para juzgar lo que ha hecho por mí.


  


  —Ahora te dejamos, que en cualquier minuto te vienen a buscar —las chicas guardan las cosas en un par de minutos y me dejan sola en la habitación. ¿Y quién me va a venir a buscar? No tengo a nadie que me entregue el día de hoy y la única persona que se me ha ocurrido es mi amigo Alejo, porque es el hermano mayor que siempre he querido tener, ya que sería maldad pura si le digo a Adriano que haga esto por mí. Voy en busca de mi móvil y que raro, no está en la mesa del velador, la verdad es que no lo he visto desde que me levante de la cama hace una hora atrás.


  


  Me vuelvo a mirar en el espejo y sin duda este vestido es una obra de arte, y en sí parezco una pintura por todo lo que hicieron las chicas, me maquillaron los labios con un suave rosa a lo igual que los pómulos y el peine de diamantes hace brillar la oscuridad de mi traje de novia, me pregunto que significara esto para el italiano, sé que nada es al azar en todo esto.


  


  Abro la puerta de la habitación y la verdad es que no hay nadie acá, pensé que estarían las hermanas de mi italiano arreglándose en la habitación contigua, pero la verdad es que no están en ningún lado. Me remango la parte baja del vestido, para no caer al suelo y terminar con un ridículo moretón a horas de mi matrimonio.


  


  Camino de un lado a otro y me fijo que hay varias botellas de diferentes licores, agua mineral y jugos artificiales. Opto por abrir la botella de agua, me siento demasiada estresada para tomar algo más, además ahora que recuerdo, no he comido nada desde que he despertado. Infiero que Jon tendrá un menú espectacular para esta tarde.


  


  —Jon —sonrío negando con la cabeza. Ayer sí que hizo de todo para que cayera a sus pies. Me pregunto si otra persona lo hubiera hecho. Jon me cayó bien, pero la verdad es que lo encontré muy confianzudo con todo, hasta esa propuesta de irnos a Tailandia juntos después de que me haya casado. Al italiano le da un ataque si le digo eso.


  


  Camino de un lado a otro, muy nerviosa esperando que alguien me venga a buscar ya. Mi estómago no resistirá más si alguien no aparece en esa puerta ahora mismo. Parezco un verdadero león enjaulado, porque me estoy sintiendo muy nerviosa a la espera de alguien.


  La puerta de la habitación se abre y me encuentro con el Abuelo. ¿Mi abuelo? ¿Qué es lo que está haciendo acá?


   


  —Sofía —avanza lentamente a mí y yo instintivamente retrocedo por cada paso que él da—. Te ves hermosa.


   


  —¿Qué haces acá? —pregunto con un nudo en la garganta.


   


  —¿Qué crees tú? —Sonríe de lado—. Hoy día te voy a entregar a tú novio. ¿Qué otra cosa más haría el día de hoy?


   


  —Pero cómo —comienzo a caminar de un lado a otro—. ¿Por qué no sabía que tú me ibas a entregar?


  —Era una sorpresa —se acomoda lentamente la corbata negra que lleva puesta —. Además eres mi única nieta, eres la hija de mi amada Elle, y hoy eres su vivo reflejo.


  —Abuelo —trago saliva con dificultad—. Sabes que me cuesta creer todo lo que me estás diciendo.


   


  —Sé que no soy tú persona favorita, pero eres sangre de mi sangre y a pesar de todo, la familia es más importante que cualquier cosa.


   


  —Pero… —respiro un par de veces, para tratar de organizar todas las ideas que tengo en mente, aunque ahora mismo está más enredada que madeja de estopa.


   


  —Vamos, lo que pasó hace meses estuvo mal —se lleva una de sus manos a su cabello blanco como la nieve y se lo peina hacia atrás—. No hay día en que no me arrepienta del todo el daño que te hice pasar. —Sabes que no te puedo creer —por qué algo aquí no está bien, pero sigo sin saber que es—. Y ya encontraste a un heredero que se haga cargo de tu herencia.


  —Sí —me queda mirando en silencio, mientras mis piernas en cualquier minuto van a flaquear por tenerlo al frente de mí. No sé realmente si quiero saber quién es afortunado de todo esto. Acaso Peter el perro guardián del Abuelo se salió con la suya y es el único heredero de todo eso.


  ―Pero ahora no es el momento de hablar de estos temas. Solamente quiero llevarte al altar, no es mucho pedir.


  —No me parece justo —me cruzo de brazos—. Que tú me lleves al altar, si hubieras estado a mi lado cuando más lo necesita, o esos días que estuve hospitalizada en Brujas meses atrás, me trataste peor que una escoria humana. ¿Crees que mereces llevarme al frente del altar?


  


  —No —responde lentamente—. Sé que no he sido el modelo de virtud que merecías tener, que tampoco seré como el típico abuelo que se pasa horas leyendo libros en su escritorio. Pero es lo único que tienes.


  —Tengo una familia que me ama más que a nadie. Y fíjate que no son mi sangre.


  —Lo sé. Sé que ellos te aman, y me alegro que sea así —sigo sin creer todo lo que me dice—. Pero quiero llevarte al altar. Además tu novio me ha dicho que lo haga.


  


  ¿Y por qué el italiano no me lo dijo? Se supone que mínimo me lo tendría que haber consultado, además él sabe que mi abuelo no es mi Santo, más bien nuestro Santo de devoción. Esto es muy enredado y sigo sin saber realmente cuales son las intenciones de él en todo esto.


  


  —Yo no sé qué responder —le digo, mientras quedo mirando a mi único familiar vivo sanguíneo, al final es sangre de mi sangre a pesar de todo. Pero esto es demasiado raro y otra vez me está doliendo la cabeza de una manera insoportable.


  ―Prefiero entrar sola al altar —le digo, mientras comienzo a jugar con unos mechones rebeldes que se han ido a la parte delantera de mi busto.


   


  —Entiendo lo que me quieres decir —hace un amago de sonrisa—. Pero quiero tener el placer de entregarte a tu novio el día de hoy.


   


  —Es que yo… —suspiro cansadamente—. Tú sí que haces las cosas complicadas. Puedo hablar con mi novio antes.


   


  —Es que estoy sin mi celular —se apoya en su bastón—. Y tengo entendido que él se guardó el tuyo sin querer esta mañana.


  —Ahhh…—asiento lentamente, porque eso explicaría que no lo haya encontrado en el velador, pero lo que importa aquí es que me gustaría hablar con él y preguntarle a él mismo que si esto es verdad o el abuelo está aprovechando mi minuto de nerviosismo, para tomar un rol que jamás le ha correspondido por todos los años que me ha dejado abandonada.


  —¿Y están todos afuera?


   


  —Todos los que importan.


   


  —¡Ya veo! —asiento lentamente—. ¿Quieres algo para tomar? —me acerco al pequeño bar con todas las botellas de agua y licor.


   


  —No —responde secamente, mientras su mano viaja al bolsillo interior de su chaqueta—. Pero gracias —responde rápidamente—. Te traje un regalo.


   


  —¿Para mí? No es necesario.


   


  —Dicen que tienes que llevar algo nuevo, prestado y de color azul para que tengas buena suerte en tu matrimonio.


   


  —Eso me han dicho —sonrío algo avergonzada—. Pero no creo en eso.


   


  —Yo tampoco, pero quiero que lleves esta joya. Era de tú abuela, o sea de mi esposa.


   


  —¿De la abuela? —digo realmente sorprendida. La verdad es que se tan poco de ella, que me parece extraño que reciba una joya de ella.


  —Es lo más valioso que tengo —dice, mientras me entrega una caja negra de terciopelo—. Y no es por el valor monetario, sino porque es la última joya que mande hacer a mi amada esposa antes de que bueno… —se queda en silencio, mientras a mí se me hace tripas corazón, porque a pesar de todo él es un hombre que seguramente debe extrañar a su esposa muerta.


  


  Abro la caja con sumo cuidado y antes mis ojos aparece un impresionante collar de diamantes azules que terminan con un corazón en el centro del mismo color. Es impresionante el collar, el de la mamá de Agostino era hermoso, pero este tiene otra categoría que ni siquiera la puedo definir en este minuto.


  —Este collar lo debería haber tenido mi hija —se le quiebra la voz, pero no derrama lágrimas o algo por el estilo—. Y te toca a ti usarlo.


   


  —¿Estás seguro de eso?


   


  —Sí —asiente lentamente—. Sé que no te voy a entregar, pero quiero que sepas que tú madre era la viva copia de mi esposa, y si mi hija fue buena es gracias a ella.


   


  —Abuelo —se me quiebra la voz, siento que los ojos se me están aguando rápidamente—. Lo usaré en memoria de la abuela y de mamá.


  —Gracias —hace un amago de sonrisa, sacó la joya que el abuelo me ha pasado y esta es la segunda joya más fina que he tenido en mis manos, porque ni mamá usaba cosas así, al menos esos son mis recuerdos. Me coloco la joya en mi cuello, y ¡Guau! eso es lo único que se me viene a la mente, es impresionante lo que ven mis ojos.


  —Los diamantes azules son únicos.


   


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto abstraída mirando mi largo cuello que es adornado por esta hermosa pieza brillante de color azul.


   


  —Los diamantes azules son escasos, hay muy pocos y son los más caros del mundo.


   


  —Abuelo —respondo abrumada, ya no sé si quiero usarlo—. Es mejor que no lo use. Además se supone que debo usar el de la madre de Agostino.


   


  —Sofía —cierra los ojos por unos instantes—. Por favor ese collar le pertenecía a tu abuela, a tu madre, por ende este es más tuyo que el de esa familia.


  —¿Y si me lo roban? —sé que es estúpido que diga eso, cuando estaremos en el mismo hotel, con las personas más cercanas a nosotros, pero si lo uso es como perdonar todo lo que me hizo o más bien que no hizo por mí.


  —Nadie lo hará —sonríe, negando con la cabeza—. Será mejor que caminemos, que tú novio te está esperando ansioso.


  Asiento lentamente, mientras él abre la puerta principal. Lo sigo pero tengo la sensación que algo raro está pasando aquí, me cuesta creer que el Abuelo este tan amable conmigo. Y el italiano me debería haber comentado que iba a ocurrir algo así, o acaso él cree en la redención del abuelo.
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  Avanzamos lentamente por los pasillos del hotel ¿Qué raro? No sé si es por qué hace años que no estaba acá o que jamás le había puesto atención a las murallas que me han rodeado, pero la verdad es que no sé parece al hotel de São Luís. Este no es uno de los hoteles Rugendas o sí. Mi cabeza otra vez está dando vueltas, porque no entiendo mucho lo que está ocurriendo en este minuto.


   


  —Este lugar se encuentra cambiado —digo mirando las murallas que me rodean —. ¿Cuándo hicieron las reformas del hotel que no me he enterado?


   


  —No lo sé —responde el abuelo, que camina delante de mí—. Tú novio debe estar ansioso de casarte contigo.


  —Me lo imagino —y mis mariposas se mueven más de la cuenta en este segundo. Me cuesta creer que el Abuelo este acá conmigo, es tan bueno el italiano, que es capaz de perdónalo. Hoy me lo acaba de confirmar, es simplemente perfecto mi futuro esposo. No le puedo pedir nada más a la vida.


  


  Llegamos al hall de hotel y este no es el mismo que vi en la ciudad de São Luís, es muy distinto. Miro a las personas y todas me ven de una manera extraña, acaso nunca han visto una novia vestida de negro. Supongo que no, porque hasta para mí es una novedad.


  


  —Las personas admiran la belleza de mi nieta —dice el abuelo caminando aun delante de mí—. Sabía que eras hermosa, pero ellos corroboran lo que siempre he pensado.


  —Abuelo —siento mis mejillas arder—. Lo dices, porque eres mi abuelo, pero ellos me miran por el vestido de novia, o sea su color no es muy común.


  —No lo creo —niega con la cabeza. El abuelo es un hombre alto a pesar de su edad, debe medir como un metro ochenta de altura, pero tiene una inestabilidad en la pierna izquierda, por eso es que ocupa el bastón, la última vez que lo vi, pensé que era para darle el toque de caballero inglés que siempre especulé que había deseado tener, como él era norteamericano y no inglés, pero ahora creo que he cometido un grave error al juzgarlo.


  Su traje esta hecho a la medida, y a pesar de que esta con sobre peso producto de la edad, encuentro que se ve muy bien.


  —Sofía —se detiene y se da vuelta lentamente mirando hacia mí—. Quiero que sepas, que a pesar de todo eres mi nieta y eres lo único que me queda de mi amada Elle.


  


  —Abuelo —se me quiebra la voz, no quiero llorar o si no se me va a correr el maquillaje y me veré fatal—. Me gustaría que las cosas hubiesen sido distintas entre nosotros —se produce un extenso silencio, en donde nadie ha dicho una palabra.


  


  ―Sé que el tiempo no se devolverá, que no podremos recuperar los 24 años que jamás te tuve a mi lado, pero espero que de aquí en adelante las cosas sean distintas. Creo que ambos nos merecemos una nueva oportunidad.


  


  —Espero que así sea —asiente lentamente—. Te quiero pasar esto —saca una pequeño papel de su bolsillo interior de la chaqueta—. Espero que comprendas todo.


  —¿Qué es esto? —se lo recibo.


   


  —Ábrelo cuando llegues al lado de tú novio —avanza dejándome sola en el lobby.


   


  —Señorita Rugendas —me habla un hombre en español—. ¿Es usted?


   


  —Sí —sonrío—. ¿Y usted es?


   


  —El gerente del hotel.


   


  —Pero… —frunzo el ceño—. ¿Y qué pasó con Ronaldo?


   


  —¿Ronaldo?


   


  —Sí, el hombre que conocí ayer.


   


  —Pues no sé de quién me está hablando. Yo soy Roberto Castro. El gerente del Hotel Rugendas en Punta Arenas.


   


  —¿Punta Arenas? —pregunto incrédulamente—. ¿Estamos en Chile? —Sí, señorita Rugendas —asiente lentamente—. ¿Dónde cree que debería estar?


  —En Brasil —respondo desconcertada, mientras miro alrededor de nosotros, los turistas son lo típicos que veía hace años atrás, los mismos europeos que querían conocer Las Torres del Paine, y estamos en la tercera semana de Febrero, así que es posible que…


  


  —Señorita Rugendas —el gerente me aparta de mis pensamientos—, pensé que… —se queda en silencio por unos instantes, mientras me fijo en las murallas cercanas a nosotros, es sin duda uno de los hoteles más lindos que tenemos. Es un estilo más rural a pesar de ser 5 Estrellas, quizás por eso nos ha ido tan bien. Aunque la verdad no he sabido mucho de lo que ha pasado acá en Chile, hace años que no estaba aquí y me terminaré casando en la ciudad donde nací hace 24 años atrás. Insisto el italiano se merece más que el cielo.


  ―Ahora que lo recuerdo, su novio dijo que no sabía que se iban a casar acá, que era una sorpresa.


  —Y sí que lo es —quedo mirando con mayor atención al hombre. En un hombre de más o menos 50 años de edad, tiene el cabello oscuro cubierto de canas, es delgado y es bajo a pesar de que llevo mis tacones lo sobre paso con creces.


  


  —Muchas felicidades —sonríe—. Y esperamos que se quede por una larga temporada en Punta Arenas. Estamos al final del mundo —sonreímos—. Pero es un honor que la dueña de la cadena hotelera más importante de Sudamérica se encuentre en este pequeño rinconcito.


  


  —Señor Castro —sonrío negando con la cabeza, porque los gerentes serán tan lame culos, si prácticamente yo nunca hice nada por los hoteles, el que veía todo esto era papá y después de su muerte el Sr. Ferro.


  ―No es necesario que diga eso —me acomodo el cabello que me está molestando un poco—. Además el Sr. Ferro es el arquitecto de todo esto.


  —Puede ser, pero que no sé olvide que usted es la heredera del Imperio Rugendas Hummel. Y queremos que usted y su novio se sientan complacidos con nuestro servicio.


  —Somos de 5 Estrellas, creo que no es necesario que hagan más de lo que ya hacen —le guiño un ojo.


   


  —Usted tiene razón —sonríe.


  —Le quería preguntar algo —le digo, mientras siento como las personas me miran más de la cuenta. Me siento como una verdadera famosa, no me gusta estar así de expuesta—. La casa que era de mis padres, la que estaba en el Pueblo Torres del Paine. ¿Aún existe?


  —No lo sé —responde avergonzado—. Pero creo que se lo debería preguntar al Sr. Ferro, él maneja toda la información de su familia.


  —Sí, creo que tiene razón. Me gustaría pasar unos días en esa cabaña, convenceré a mi novio para que pasemos varios días ahí. Además la vista que nos da, es simplemente magnífica.


  


  —Tiene razón —asiente lentamente—. Esa postal es única en el mundo. Usted sabe que la mayoría de los turistas vienen acá, solamente por el maravilloso paisaje que poseemos.


  —Lo sé —sonrío—. Si le soy sincera, me alegro estar aquí.


  —Me alegro Señorita —sonríe, una canción que creo que es de Frank Sinatra nos aparta de nuestros pensamientos—. Perdone es algo urgente —dice, apartándose de mí.


  


  Yo me quedo plantada mirando de un lugar a otro, sin saber muy bien que hacer en este minuto. ¿Dónde se supone que me debo casar? El abuelo se me ha perdido de la vista y no quiero caminar como una loca de un lado a otro buscando a mis amigos.


  


  No sé muy bien, pero mis manos viajan al collar que me ha pasado el abuelo. La joya de la abuela y de mi mamá, no puedo creer que este día sea así de increíble, afuera estarán mis amigos, mi nueva familia, mi italiano. Y estando acá, me siento más cerca de la niña que fui, de la que se crió en un humilde pueblo a pesar de que mis padres estaban rodeados de dinero. Sigo pensando que ellos eran excepcionales de como veían el mundo, jamás les importo tener dinero, ni mucho menos los bienes materiales, quizás por eso, es que lograban hacer buenos negocios.


  —Hola —la voz de una niña pequeña me aparta de mi reflexión.


   


  —Hola —sonrío, al ver una hermosa niña de cabellos cobrizos y de grandes ojos verdes.


   


  —¿Por qué estás disfrazada de bruja?


   


  —¿Perdona? —le pregunto con cierta incredulidad—. ¿Qué quieres decir con eso?


   


  —Es que estas de negro —me señala el vestido—. Solamente las brujas se visten así.


  —Pequeña —sonrío de oreja a oreja, me encuclillo para estar más cerca de ella —. No es un disfraz —aunque sinceramente para mí lo es, pero no sé lo diré a nadie, por respeto a mi italiano ya que lo hizo por mí—. Es un vestido de novia.


  —¿De novia? —Abre los ojos más de cuenta, y no sé muy bien pero me causa una ternura inexplicable—. Pero no son blancos y grandes de princesas.


   


  —Es que hay de varios colores —le digo, mientras la niña pequeña asiente—. Pero si tú lo ves con mayor atención, es de una princesa, tan sólo que es oscuro.


   


  —Ahhh… —abre la boca más de la cuenta—. ¿Entonces eres una princesa?


   


  —No, pequeña —sonrío—. Ni siquiera conozco a una.


   


  —Yo soy la princesa de mi papá —sonríe con orgullo.


   


  —¿En serio?


   


  —Sí —se fija en mi collar más de la cuenta—. ¿Tú collar es de princesa?


   


  —No lo sé —le guiño un ojo.


  —Yo creo que sí, porque tiene hasta un corazón. Eres la princesa oscura más linda que he visto en mi vida —sonríe—. Cuando grande me casaré con un vestido negro igual que el tuyo.


  —Cuando seas grande, lo decidirás tú sola —no dejes que tú novio o la hermana de este, haya decidido por ti—, y recuerda que para casarse, debe ser por amor.


  Le beso coronilla, mientras la niña se aparta saltando pequeños pasitos en dirección a un matrimonio que nos miraba con atención. Estoy segura que deben pensar que soy parte de algún espectáculo del hotel. Pero la pregunta del millón, es que clase de espectáculo sería, como dijo la niña, de algo que tenga que ver con una bruja, es lo más gracioso que me han dicho en toda la vida. Sonrío negando con la cabeza.


  


  Avanzo lentamente al patio interior del hotel, y me fijo en la piscina que hace años atrás caí y que Andrea Ferro me salvo. Aunque Agostino es el amor de mi vida, el Sr. Ferro sigue siendo parte fundamental en ella, fue mi protector por todos estos años, velo por mí y siempre le estaré agradecida.


  


  Avanzo un poco más y me fijo que todo es oscuro, las sillas, las flores y todo lo que rodea es negro, siempre he pensado que debía ser blanco o colores claros, al menos eso es lo que aparece en las películas. Me fijo que mi novio está a espaldas de mí, esta con un traje negro a la medida. No sé si es por la distancia, o porque estoy con diez centímetros más de altura, pero lo veo un poco más bajo. Pero simplemente se ve perfecto.


  


  Una música de fondo se escucha e infiero que es el pie para avanzar hacia el altar. Me miro las manos y no tengo un ramo de flores para entrar, quizás sea lo mejor. Me miro las manos mientras avanzo lentamente, estoy tan nerviosa que no logro distinguir ningún rostro, pero sé que son todos mis amigos, bajo la vista al papel que me había dado el abuelo. Lo desdoblo, y tiene escrito  “Negocios son negocios” con una excelente caligrafía.


  Levanto la vista y me encuentro con el ucraniano, el hombre de mis pesadillas que no me he dejado en paz por todos estos meses.


  —¿Pavlo? —digo en un susurro, mientras mi corazón bombea a mil por horas. Él esta serio y me observa como maldito animal depredador que es. Me quedo de pie sin ser capaz de avanzar o retroceder. El lugar se da vueltas y siento que en cualquier minuto me desmayaré.


  Pavlo avanza lentamente a mí, mientras mis piernas no son capaces de moverse del lugar que me he quedado detenida


   


  —Negocios son negocios —dice besándome ambas mejillas con su marcado acento.


   


  —No me puedes hacer eso —le digo, mientras levanto la vista y sus ojos verdes lanzan llamas de frustración y rabia, si es que eso fuese posible.


   


  —Puedo y lo haré —dice en un susurro—. Además tú Abuelo me prometió una esposa y aquí tengo a la novia de negro más hermosa que he podido tener.


   


  —Tú no me quieres —le digo, mientras el Abuelo nos mira con atención, sin decir nada para acabar con toda esta mierda.


  —Tal vez —dice acariciando mi mentón y sus dedos bajan lentamente hasta el collar de diamantes que llevo colgado—. Pero hice un trato, y quiero ser dueño de todo esto.


  —Te doy la herencia de mis padres, pero déjame libre —le digo con un nudo en la garganta.


   


  —Quién te dijo que solamente quiero el Imperio Rugendas. Yo quiero todo — recalca sus palabras—. Y para eso, me debo casar contigo.


   


  —Pavlo —comienzo a sollozar—. Noooo… —digo en un susurro, mientras me aparto de él rápidamente—. No me casaré contigo.


   


  —¡Sofía! —me toma del brazo fuertemente—. No seas una estúpida inmadura. Te vas a casar conmigo y punto.


   


  —No puedes —le digo, mientras me trato de zafar de su agarre—. No eres mi dueño, yo no soy tú esclava, no vivimos en el Antigüedad.


   


  —¡Sofía! —su voz se escucha suave, pero amenazadora—. No tienes más oportunidad que esta. O te casas conmigo o te casas conmigo, así de simple.


  —No me hagas esto —le digo con la voz quebrada. No puedo creer que me esté pasando esto, todo el mundo me ha engañado y he caído en el juego del Abuelo, como fui tan estúpida en no darme cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  ―¿Me drogaste en Brasil?


   


  —¿Qué comes que adivinas? —sonríe maquiavélicamente—. Pensé que te habías dado cuenta hace rato.


   


  —Pavlo —siento, que mis piernas no me reaccionan y terminó hincada al frente de él—. ¿Ellos están bien? —digo en un susurro.


  —Tus amigos están bien. De hecho les dejaste un mensaje a ese italiano, diciendo que no podías con todo lo que había pasado. Y que lo más sano para todos, era irte de aquella ciudad.


  —¿Qué mensaje? —levanto la vista y él me observa de una extraña manera, no sé si es con lástima o algo más.


   


  —Un mensaje de tú celular, se lo mandaste a ese seudo periodista.


   


  Mi cabeza está dando vueltas y es posible que en cualquier minuto me dé algo, porque es mucha información en un tiempo muy breve.


   


  —Yo no lo escribí —le digo, mientras siento que en cualquier minuto me desmayare—. ¿Fuiste tú?


  —Sofía —me toma de las muñecas y me levanta del suelo con una facilidad que me sorprende—. Por supuesto que fui yo. Y tú celular quedo en la mesa del bar del Hotel en São Luís, así que en teoría todos creen que huiste por tú inmadurez emocional de aceptar que tu novio —lo dice con desdén—, sea padre de una chica adolescente.


  


  Mis pensamientos dan vueltas y vueltas, tratando de pensar algo coherente, pero Agostino sabe que eso no era impedimento para casarnos. Al contrario, él sabía que yo estaba feliz de que Chiara fuera su hija y teníamos nuestra vida planeada, íbamos adoptar a las niñas. Él no pudo creer aquel mensaje, sabe que jamás terminaría con él, y menos de esa manera tan vil y baja.


  —Así que eres mía —me acaricia el rostro con cuidado—. Nada ni nadie te va apartar de mí.


   


  Ése hombre va a querer que este con él a la fuerza. No resistiré si lo hace otra vez, me romperá como un huevo y nada ni nadie me van a poder reconstruir.


   


  —Tienes dos opciones, avanzas conmigo al altar o avanzar sola. Pero sí o sí te casas conmigo ahora.


   


  —Pavlo —susurro—. Puedo comer algo antes de que nos casemos, no he comido nada y tengo hambre —quizás tenga el chance de escapar y pedir ayuda.


   


  —No —responde secamente—. Después podrás comer todo lo que quieras.


   


  ―Entonces déjame llegar sola al altar —respondo derrotada, él debe pensar lo mismo que yo—. Además he estado sola desde hace cinco años atrás.


  —Sabes que el Sr. Hummel te podría entregar —dice tocando el peine de diamantes que tengo en el cabello—. A él no le costara nada hacerlo. Yo que tú haría feliz a ese hombre.


  —Prefiero entrar sola —le digo quitándole la mano rápidamente de mi cabello.


   


  —No me gusta que seas así. Recuerdo que en Brasil, fuiste la mujer perfecta´, deambulabas desnuda por nuestra casa y te entregaste a mí, como mi mujer. —No quiero hablar de ese día.


   


  —¿Acaso no te gusto, como te trate? Te regale hasta un perro —dice en forma irónica.


   


  —Aparte de Jack, no puedo rescatar nada de aquellos días.


   


  —Jack —sonríe—. El labrador negro, es una lástima que quedase en Brasil, pero siempre podemos conseguir otro.


  —No es necesario —respondo tristemente—. Ya no quiero nada —solamente quiero que se acabe todo esto. No resisto vivir en este ir y venir emocional. Nadie en su sano juicio puede resistir a todo lo que estoy viviendo.


  —Eso lo veremos después. Te espero en altar. No puedes huir de mí, siempre te perseguiré —posa sus labios en los míos—. Siempre serás mía.


  Se aparta de mí y comienza a caminar en dirección al altar, el Abuelo asiente lentamente y esboza un intento de sonrisa, él me vendió como un maldito animal, sin tener derecho a apelar por mi supuesta libertad.


  


  Miro a las personas que están sentadas en las sillas y la verdad es que no conozco a nadie de lo que están acá. Ingenuamente pensé que eran mis amigos, porque mis ojos no distinguieron nada hace minutos atrás. Avanzo a pasos de tortugas, principalmente, porque los tacones no me permiten avanzar rápidamente en dirección a mis verdugos.


  


  Mi mente viaja a mi Agostino, sé que no lo merezco. Quizás todo lo que estoy viviendo es para darme cuenta, que la felicidad nunca ha existido para mí, que la perdí el día en que mis padres murieron en ese accidente. Él merece ser feliz con su hija, con las niñas y con una mujer que no esté metida en toda esta mierda, que no tenga a un maldito abuelo que ha vendido a su única nieta como un pedazo de tierra a una familia extraña.


  Sigo avanzando en dirección a Pavlo, este sonríe, mientras sus ojos verdes se pierden un poco por su sonrisa. El abuelo tiene un rostro frío, ha vuelto el hombre que he recordado todo este tiempo.


  Pavlo coge mi mano cuando llego al lado de él, la agarra fuertemente, como impidiendo de que escape de esta maldita boda. El sacerdote, comienza hablar de no sé qué cosas, mientras yo solamente pienso que quiero escapar de todo esto.


  


  Él que será mi futuro esposo me afirma fuertemente la mano para que preste atención de lo que está hablando. Yo trato de reaccionar y miro a todos con cara de no sé qué, porque hasta el Sacerdote me mira extrañado.


  —Sofía usted acepta a Pavlo como a su esposo.


   


  Me quedo en silencio por unos instantes, pensando en cualquier opción para decir, aunque debería decir que no.


   


  Respiro profundamente para darme el valor para responder.


   


  —No —digo en un susurro.


   


  —¿Cómo? —pregunta el sacerdote incrédulamente.


   


  —No —digo fuertemente—. No me puedo casar con un hombre que no amo y que no conozco.


   


  —¿Qué quiere decir con eso? —pregunta el sacerdote algo confuso.


  —Le estoy diciendo que aquel hombre que tengo al lado, me esta coaccionando bajo el alero de mi Abuelo para que me casé con él. Es un matrimonio sin mi consentimiento. Y no me casaré con él.


  —Pavlo —el sacerdote mira al ucraniano—. ¿Es verdad lo que está diciendo Sofía?


  —Por supuesto que no —responde ofendido el maldito ucraniano—. Cómo se le ocurre que coaccionaría a una mujer para que se casara conmigo. Por Dios — mueve la cabeza en forma de negación—. No vivimos en la Edad Media, para hacer esa práctica —está usando el mismo argumento que le di minutos atrás.


  —¡No mientas! —le digo, mientras quito mi mano bruscamente de la suya—. Sabes que tú me ves solamente como un negocio.


  —¡Sofía! —Me toma el rostro fuertemente, atrayéndome más cerca de él—. No juegues con mi paciencia. Esto es serio, no vengas con tus chiquilladas de niña bien, sabes que nos casaremos y punto.


  —No quiero casarme contigo —le digo sollozando—. Prefiero estar muerta antes de casarme contigo.


   


  —¡Eso es lo que quieres! —Aparta bruscamente sus manos de mi rostro—. Prefieres morir, antes de casarte conmigo. ¡Tanto me detestas!


  —Pavlo —me acaricio el rostro para aplacar el dolor causado por sus manos—. Acaso no te das cuenta, que me estas tratando peor que a un animal —se me quiebra la voz y sollozo—, que me secuestraste, no una sino dos veces y además… —ni siquiera soy capaz de decirlo a viva voz, porque me duele que ése hombre me haya tocado en más de una ocasión.


  —Sofía, tú te vas a casar conmigo sí o sí —dice frustrado, mientras el rostro se le desfigura. Jamás lo había visto así, creo que tengo ante mis ojos al mismo diablo.


  —Abuelo —desvío la vista al hombre que me ha vendido literalmente—. Por favor no dejes que ese hombre sea mi dueño —sollozo, mientras me fijo que el abuelo traga saliva con dificultad—. Por favor —se me quiebra la voz—. Hazlo por mamá, no lo hagas por mí.


  —Negocios son negocios —dice tranquilamente.


  —Ya lo oíste —el semblante de Pavlo cambio drásticamente y hasta hace un amago de sonrisa—. Negocios son negocios, y el sacerdote nos va a casar con o sin tu consentimiento.


  —Padre —desvío la vista hacia el hombre y me fijo que un hombre grande y corpulento como los guardias de las celebridades lo está apuntando con una pistola.


   


  —Sofía —me toma el rostro violentamente—. Ése hombre nos casara sí o sí, con o sin su consentimiento, porque si él decide que no, lo mataremos.


   


  —No puedes hacerle eso —digo en un susurro, mientras miro al sacerdote que está más pálido que papel—. Sabes que él no tiene la culpa de todo esto.


  —Puede ser, pero si el maldito cura —queda mirando al pobre hombre que está delante de nosotros—, no decide casarnos, habrá otro y otro y otro, hasta llegar al que sea capaz de concretar esto.


  


  Me quedo en silencio, porque estoy atada de manos y pies, no tengo mayor escapatoria, ése hombre que está amenazando al sacerdote es capaz de dispararle sin mayor remordimiento. Y yo no podría tener en mi conciencia la muerte de una persona, no soy tan mala persona para aceptar que alguien muera por mis deseos de libertad.


  —Pavlo —lo quedo mirando a los ojos—. Me casaré contigo —respondo derrotada—. Pero no le hagas nada a ése hombre.


   


  —Eres más inteligente de lo que pensaba —sonríe triunfalmente—. Recuerda que siempre debiste ser mi esposa.


   


  —¡Mientes! —Respondo en un susurro—. Porque…


   


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta molesto.


  —Sé que me podría haber casado con tú hermano menor Demyan, porque daba lo mismo quién se tenía que quedar conmigo para cerrar el trato —lo quedo mirando, y sé que estoy tentando al demonio, porque esa vez que me tuvo cautiva hace meses atrás le había molestado que sintiera una especie de aprecio por Demyan.


  


  —¿Acaso prefieres a Demyan antes que a mí? —Pregunta fuera de sí mismo, mientras me toma violentamente de los brazos—. Me quieres decir que quieres al crío de mi hermano, antes que a mí.


  


  —Pavlo —me duele—. Y si te digo que sí ¿Qué harás?


  —Sabes que eres mi mujer —siento que en cualquier minuto me va a quebrar los brazos por la fuerza ejercida—. Y ni mi hermano o cualquier otro hombre te van a tener a tú lado.


  —Me duele —me quejo, mientras la mirada iracunda de Pavlo se vuelve a centrar—. No consentiré que…


  —¿Qué no te consentiré? —me increpa, interrumpiendo lo que le quería decir—. Eres mi mujer, y ahora ése hombre que está ahí —y saca una de sus manos señalando al sacerdote—. Confirmara todo esto.


  —Pavlo —sollozo—. No quiero que seas violento conmigo. Acaso es mucho pedir.


   


  Me queda mirando, tratando de procesar lo poco o nada que le dije. Mientras sus manos van soltando mis brazos suavemente.


   


  —No es mucho —dice secamente, mientras me besa con crudeza, trato de impedirlo, pero él hombre es demasiado bruto para frenar aquella invasión.


   


  Se aparta lentamente de mí y sonríe como si se hubiera ganado mil millones de euros.


   


  —Sabes —se acerca a mi oído—. Extrañaba tus labios, tus besos, eres muy deliciosa y ahora mismo serás mi mujer.


   


  —Pavlo —siento que en cualquier minuto me voy a desmayar, no sé exactamente por qué motivo en cuestión, pero me siento muy incómoda—. No…


   


  —Sabes que he estado en tus pensamientos, nadie te ha tocado como yo y nadie más te disfrutara.


   


  Este hombre tiene un complejo de súper hombre o algo por el estilo, porque de todos los hombres que he conocido en mi vida, él se ama más que a nadie.


  —Créeme Pavlo, ni siquiera te he recordado —sé que miento, porque Pavlo ha estado en mis pensamientos desde que me entregue a él y creo que jamás lo podré sacar de mi mente y más ahora que seré su maldita esposa trofeo. Ni un milagro me podrá librar de esta situación.


  ―Eres una mentirosa —sonríe negando con la cabeza—. Sabes que me amas.


   


  Me dan ganas de reírme en su cara, pero sé que tentare a la brutalidad de este hombre y no quiero que me pegue o me haga algo raro después.


   


  —Puede ser que sienta algo por ti —sonríe de oreja a oreja—. Pero créeme eso no es amor.


   


  —Sé que es amor —me guiñé un ojo—. Ahora que sé que me amas, continuemos con este matrimonio.


   


  Nos volvemos acomodar al frente del sacerdote, mientras me fijo que lo sigue amenazando aquel hombre que parece un mamut por grande.


   


  —Por favor —dice Pavlo—. Todo arreglado con mi futura esposa. Solamente fueron los nervios. Pero estamos listos para que nos casemos.


  —Bien —asiente lentamente el sacerdote, que estoy segura que en cualquier minuto le va a dar un infarto por la tensión que estamos viviendo—. ¿Sofía acepta como esposo a Pavlo?


  


  Cierro los ojos y solamente veo a mi italiano, y la felicidad que me dio estos meses, sin duda él ha sido lo mejor que me ha pasado y siempre estará en mi corazón. Perdóname Agostino pero no tengo otra solución, te amo a pesar de todo y sé que serás feliz con alguien que te merezca de verdad.


  —Sí —digo en un susurro, mientras sollozo.


   


  —Pavlo aceptas a Sofía como tu esposa para honrarla y respetarla hasta que la muerte los separe.


   


  —Sí —levanto la vista y me fijo que sonríe—. Acepto.


  —Hay alguien que objeta que esta boda se realice —él sacerdote me queda mirando, mientras sollozo en silencio, porque nadie lo va a impedir, yo observo a mi abuelo y no puedo creer que me haya dejado a merced de Pavlo, me ha desgraciado la vida para siempre.


  


  ―¿Alguien? —pregunta, mientras queda mirando a las personas que están sentadas. Pero nadie lo hará, porque seguramente ellos están contratados para ocupar las sillas y no estuvieran vacías.


  


  ―Bueno, ya que nadie lo ha impedido —suspira, mientras me fijo que el mamut le está enterrando el arma en el cuello—, los declaro… —se queda en silencio, mientras se escuchan varios disparos cerca de nosotros.


  


  Mi corazón late a mil por horas, mientras veo que el sacerdote cae al suelo. ¿Le disparo el hombre? Pero no veo sangre en él, pero si el hombre grande tiene una perforación en la frente y cae al suelo al frente de nuestros ojos.


  


  Escucho más disparos, mientras me tiro al suelo, me fijo que Pavlo está con un arma, mientras veo que el abuelo también ha caído al suelo, acaso está herido. Escucho voces y gritos de hombres, todas las personas que estaban sentadas acá sacan armas y dispararan a quien sea que no estén atacando.


  


  Pavlo empieza a decir unas palabras en ucraniano, y no sé muy bien que dirá, pero creo que son maldiciones e improperios en su idioma. No sé muy bien por qué, pero me duele el corazón y me está costando respirar, acaso me estará dando un ataque al corazón, por todo lo que estamos viviendo.


  Pavlo cae y creo que le han disparado, los disparos han cesado, mientras escucho gritos y más gritos de hombres en español, inglés e italiano.


   


  —¡Sofía! —esa voz, yo la conozco.


   


  —Agostino —levanto la vista y me fijo que mi italiano viene corriendo hacia mí.


   


  ―Italiano —sollozo de la emoción al verlo, los milagros existen, porque es él que está llegando a mí.


   


  —¡Sofía! —Derrapa en el suelo, y se hinca al frente de mi—. ¿Estás herida? 


  —No lo sé —le digo, mientras le acaricio el rostro—. ¿Eres tú o tengo una alucinación?


   


  —Soy yo —sus ojos azules se ven más azules de lo que son, esta ojeroso y se ve muy cansado—. Sofía.


   


  —¡Me duele! —Me quejo, mientras me llevo una mano a mi corazón—. Pero estas aquí.


   


  —¡Sofía! —Me toca el rostro—. Te hirieron —dice con la voz quebrada.


   


  —No, solamente me duele el corazón, porque siento que en cualquier minuto voy a despertar y estaré en los brazos de ese hombre.


   


  —¡Llamen a un médico! —grita Agostino.


   


  —¡Agos! —digo en un susurro. ¿Qué me pasa? Que me está costando respirar y siento una punzada en el corazón.


   


  —Sofía —comienza a golpearme el rostro con suaves golpecitos—. ¡Por favor mírame! ¡No cierres los ojos!


  —Agos —siento que mis parpados pesan más de lo normal—. Sé feliz… —le trato de decir, pero quiero decir que es el hombre más bueno que he conocido en mi vida y que estoy agradecida de la vida que lo haya encontrado en más de una ocasión.


  —Sofía tú no —posa sus labios sobre los míos—. Por favor no me dejes —y siento sus lágrimas que caen por mis mejillas.


   


  —Agos —respiro con más dificultad ese aroma que hacia único a mi italiano—. Creo… —estoy segura—… que te amo…


   


  —¡Piccola, te amo!


  

  


  Epílogo


  

  


  


  


  


  En algún lugar del Mundo.


  



  Tiempo después…


  —¡Sofía no me dejes! —grito fuertemente, mientras siento que en cualquier minuto me dará un paro cardíaco. Maldita pesadilla, no lo puedo apartar de mis pensamientos y recuerdos, aparece como la repetición de una película una y otra vez, y siempre quedo en la misma parte.


  


  Me siento en el escritorio, tratando que la respiración vuelva a tranquilizarse, quizás debería empezar a ver un psicólogo como me lo han aconsejado todos. Pero si voy a uno, admitiré que me estoy volviendo loco y creo que no lo estoy.


  


  Me quedo mirando las fotos que tengo sobre la mesa y ahí veo a Sofía el día de nuestro cumpleaños que celebramos en Brasil con todos nuestros amigos y familiares, ese día fue perfecto porque hasta fue invitada Chiara por casualidad. Mi hermosa hija adolescente casi adulta el día de hoy, no puedo evitar sonreír al ver una selfie como dice ella, de los dos cuando nos enteramos que éramos Padre e hija.


  Pero mi vista vuelve a las fotos que tengo de Sofía, esos ojos negros son únicos, creo que jamás los volveré a encontrar en mi vida, tal vez por eso… La canción de Oasis me aparta de mis pensamientos, veo la pantalla y me encuentro con una cara graciosa de Julietta mi hermana.


  —¡Agostino! —dice, mientras me aparto el aparato de mi oído y dejo la llamada en alta voz, porque ella no habla, grita. Aunque creo que todos los italianos somos así de expresivos.


  


  —No me grites —le digo, mientras mis ojos viajan a la foto que tengo de mis padres junto a mis hermanas. Han pasado casi 20 años de la muerte de ellos, pero no hay día que no los extrañe, más bien extraño más a mamá, pero bueno son mis padres y sin ellos no estaríamos acá.


  —Y tú tampoco —dice graciosamente—. Te quería contar algo.


   


  —¿Qué cosa? —pregunto, mientras cojo mi bolígrafo y comienzo a trazar unas líneas en un papel blanco que tengo en la mesa.


   


  —No sé cómo lo tomaras —suspira—. Se trata de un amigo de la familia.


   


  —¿Qué cosa? —pregunto, mientras suelto el lápiz de repente en la mesa—. Me estas asustando Julietta.


  —No es nada malo —responde rápidamente—. Es que no sé cómo lo tomaras — se queda en silencio, mientras yo exhalo en aire que había contenido y que no me había dado cuenta.


  —Vamos dime lo que sea. No me digas que has vuelto con Federico —le digo en forma irónica, porque sé que llevan casi dos años desde que esa relación terminó.


  —Con él no vuelvo ni loca —sonrío, porque la verdad es que eso lo veía venir, es obvio que ella quería saber cómo era él, más allá de la idealización que tenía, pero Fede es Fede, nada ni nadie lo cambiara, por eso me alegre en su minuto cuando Julietta me contó que habían terminado, pero es obvio que eso no sé lo dije, no soy un maldito para decirle te lo dije, más bien que lo he pensado todo este tiempo.


  ―Además estoy muy feliz con Derek, sabes que llevamos un año y él me ha pedido matrimonio más de una vez, pero soy yo la que no quiero casarme con él.


  —Juli —vuelvo a trazar líneas en el papel—, sabes que él se puede aburrir de ti —si no sé lo digo yo, nadie se lo dirá en su cara y va a terminar llorando en mi hombro, como no sé cuántas veces por no hacer las cosas como su corazón dictaba y no como su mente le decía.


  


  —Lo sé —responde derrotada—. Es que no sé, él se separó de su esposa hace un poco más de un año y a veces tengo la sensación que quiere que seamos ese tipo de pareja como lo fue con ella.


  


  —Mmm… —me quedo en silencio, sopesando lo que me está diciendo. Sin duda es una situación compleja, porque él mantenía esa relación de matrimonio abierto, pero sé que mi hermana no es esa clase de mujer, y tampoco se prestaría para eso, o sea supongo que no sé prestaría a eso.


  


  —No lo creo —digo, mientras vuelvo a trazar las líneas que se están asemejando a un rostro femenino—. ¿Acaso no les has preguntado por que él se separó de su ex mujer?


  


  ―Tal vez sea por ese motivo. Yo creo que deberías hablar bien el asunto y decirle que cosas te parecen bien y que cosas no. Además Derek me parece un buen tipo — es políticamente correcto y jamás ha comentado o actuado de una manera impropia, a pesar de que vive en ese extraño mundo del cine.


  —Pues tienes razón. Sin duda hablar contigo siempre me hace bien.


   


  —Aunque tú no lo creas, a mí también me hace bien. Hoy… —me quedo en silencio, porque ni siquiera soy capaz de decirlo en voz alta.


   


  —¿La misma pesadilla?


   


  —Sí —respondo derrotado, mientras suelto el lápiz y me refriego los ojos lentamente—. Creo que tendré que hacerte caso en pedir ayuda a un especialista.


   


  —Es lo más sano, han pasado dos años desde aquello y… —se produce un silencio y la verdad es que no quiero hablar de lo sucedido con mi hermana. —Entonces de que amigo me hablabas —cambio el tema otra vez—. Si no es de Federico.


   


  —Mmm… es de Adriano Vasallo.


   


  —¿Adriano? —frunzo el ceño, porque él no es mi amigo, es más, diría que con suerte es un conocido—. ¿Qué ocurre con él?


   


  —Sabes que en Italia ya es muy famoso como cantante.


   


  —Si eso me he enterado por la prensa rosa, pero eso ya lo sabía. Creo que hasta ha hecho duetos con Laura Pausini y Tiziano Ferro sino me equivoco.


  —No te equivocas, el tipo es muy talentoso. Aparte que es muy humilde y no se le han subido los humos a la cabeza, está bien centrado en las cosas reales y no en los espejismos de la fama.


  


  —Eso es bueno, eso de la fama es tan banal y efímera que un día estas arriba y luego estas en el suelo, solo y adicto a no sé cuanta mierda habida y por haber —le digo, mientras sigo trazando más líneas y los labios están tomando forma poco a poco.


  —Tienes razón. Sabes que aparte de ser cantante, ha actuado en pequeños papeles de series italianas.


   


  —Eso no lo sabía. Acaso me hablas para contarme de su vida laboral.


  —La verdad es que si —suspira—. Te acuerdas que te conté hace meses atrás que Derek estaba trabajando en un proyecto de cine ultra secreto, y que no me quería contar nada de la historia.


  —Algo —dejo el lápiz en la mesa y cruzo mis dedos para prestarle más atención a lo que me quiere decir en este minuto—. ¿Qué tiene que ver Adriano en todo esto?


   


  —Mi Dios, tú sí que eres un excelente periodista. No sé te escapa ni una.


  —Acuérdate que vivo de esto —le digo, mientras levanto la vista y veo los diplomas y reconocimientos por mi trayectoria laboral, algunas fotos de las personas influyentes en mi vida que tuve el placer de entrevistar en algún minuto de mi vida profesional, como la foto que tengo del ex presidente uruguayo José “Pepe” Mujica y una de las primeras que tuve con el ex presidente sudafricano Nelson Mandela y que lamentablemente no logre cubrir la noticia de su muerte hace años atrás.


  


  —Lo sé —me aparta de este pequeño recuento mental. La conozco tan bien, que sé que está sonriendo y sin ocupar skype para verla con mayor atención—. Pero resulta que me enteré hace un par de horas que Adriano ha estado trabajando con Derek en ese proyecto secreto.


  


  —¿En serio? Pero que sorpresa —asiento lentamente, mientras me levanto del asiento y camino en busca de un vaso de whiskey en un pequeño bar que tengo acá adentro.


  ―¿Y no sabías? —pregunto, mientras vierto el líquido a un vaso.


  —No —responde algo molesta—. La verdad es que me enoje con Derek, porque sabe que Adriano es mi amigo y que tendría que haber sabido que estaban trabajando juntos.


  —No necesariamente —digo, mientras me vuelvo a sentar y bebo un poco del licor—. Él no te debe obediencia, porque no es tú esposo.


   


  —¡Golpe bajo! —Dice molesta, mientras yo sonrío por mi comentario—. Pero creo que tienes razón. Pero es que cuando te enteres…


   


  —¿Qué cosa? Si ya se lo más importante, están trabajando en un proyecto de cine.


   


  —Así es. Es que no sabes que él es el protagonista de la película.


  —Debe ser porque es un buen actor —digo con cierto desdén, porque a mí no sé me olvida que el maldito se hizo pasar por amigo de Sofía por un año, mientras Ferro le pagaba para cuidarla en Roma de cualquier imbécil que le quisiese hacer daño.


  


  —Según las pequeñas apariciones que ha salido en la televisión italiana es un excelente actor, es de estos innatos, que sin pasar por una escuela de teatro o haber estudiado artes escénicas, ya son unos crack en la pantalla.


  


  —Me lo imagino, además por algo será el protagonista de una película — respondo algo molesto—. Además tengo entendido que Derek es uno de los cineastas jóvenes con más proyección en el cine norteamericano y no creo que tenga a un actor que sea más o menos malo.


  —¡Así es! —Dice con cierto orgullo—. Mi novio es muy famoso, el otro día conocí a varios actores importantes de Hollywood.


  —Que bien —le digo, mientras vuelvo a trazar el rostro de una mujer—. Entonces cual es el problema de que Adriano trabaje con Derek, además no por nada él es el director y puede o no optar por un actor.


  —Tienes razón —responde resignada—. Principalmente lo contrataron porque es un rostro famoso a nivel local o sea en Italia y casi famoso en Norteamérica.


   


  —Ok, es una buena estrategia de marketing —asiento lentamente.


   


  —Obvio, además de que es italiano, tiene el cabello negro, ojos celestes, es alto y se ve imponente en la cámara.


   


  —Entonces se trata de una película de italianos —respondo con cierta ironía—. Acaso es el remake de El Padrino.


   


  —Ja, ja, ja —ríe con ironía—. ¡No! Nada que ver.


   


  —¿Entonces?


   


  —Es que interpretara a Agostino Chiodi —suelta de repente.


  —¿Cómo? —Vuelvo a soltar el lápiz y quedo mirando el celular, como si de este saliera Julietta y me lo explicara con peras y manzanas lo que me quiere decir—. ¿Qué significa eso?


  —Es que Derek ha dirigido la historia de Sofía Rugendas y Adriano interpreta a Agostino Chiodi, o sea él hará de ti en la película.


   


  —¿En broma? —digo, mientras me levanto de la silla y comienzo a caminar de un lado a otro tratando de asimilar lo que me acaba de decir mi hermana.


  —No es broma —responde avergonzada—. Por ese motivo no me quería contar Derek de que se trataba la película, ni mucho menos que Adriano sería el protagonista.


  ―¿Te enojaste? —pregunta en un susurro.


  —Pues no lo sé —respondo, mientras me vuelvo a sentar en la silla. Creo que si soy parte de ello, mínimo me tendrían que pedir autorización, lo tendré que averiguar con Florentino, porque ahora mismo no puedo pensar muy bien.


  —Lo siento, quise avisarte yo, antes de que lo vieras por la televisión o por la web el tráiler de la película.


   


  —¿Y cómo se llama?


   


  —¿Qué cosa?


   


  —No me jodas Julietta, te estoy preguntando cómo se llama la película —le digo algo molesto.


  —En un comienzo se llamaba Okupa —sonrío, mirando la foto de Sofía que tengo al frente mío—. Pero luego decidieron llamarla Piccola Invadente. Ya sabes como la pequeña intrusa que entro en la vida del importante periodista.


  —¡Vaya! —es lo único que me atrevo a decir—. ¿Y ella quién es?


   


  —Es una actriz chilena, que lleva viviendo toda su vida acá en Estados Unidos. Si te soy sincera, la chica se parece un poco a…


   


  —Entiendo lo que me quieres decir —la interrumpo—. No sé si sea capaz de ver el tráiler.


  —No te puedo obligar a hacer algo que no quieras hacer, solamente te puedo decir, que lo que he visto esta tratado con mucha sutileza, y el reparto de actores es impresionante.


  —Me lo imagino —me bebo de un trago el vaso de whiskey—. Entonces Sofía y Agostino en la pantalla grande —digo con una extraña sensación en el estómago.


   


  —Sí, Derek va hablar contigo personalmente para explicarte todo esto.


  —Esperare su llamada —le digo algo molesto. Sé que mi hermana no es la culpable de que su novio sea un maldito director de cine, ni mucho menos que Sofía le contara nuestra historia hace años atrás—. Te dejo, que hay mucho silencio en la casa y eso no es normal.


  —Sí, tienes razón. No vaya hacer que las niñas otra vez se les dé por esteticistas y bañen a los perros y les pinten las uñas de color fucsia.


   


  —¡Oh Juli! —Niego con la cabeza—. No es gracioso, que nos demoramos horas en que los perros dejaran de parecer muñecas de ballet a que fueran perros otra vez.


   


  —Lo sé, pero admítelo fue muy gracioso.


   


  —Demasiado.


  ―Cambiando de tema —le digo, mientras cojo el celular y salgo de mi despacho, me fijo que el suelo está lleno de juguetes y cosas de las niñas esparcidas por todos lados—. ¡Dios! —me llevo una mano a la cabeza, mientras finjo no ver lo que mis ojos ven.


  —¿Les pasó algo a las niñas? —pregunta asustada.


  —Por el momento no lo sé, porque no las veo, pero si vieras ahora mismo lo que veo yo, pensarías que es lo que quedo de un torbellino, antes de estar en mi casa.


  —Son pequeñas —dice graciosamente. Si pequeñas, pero hacen el desorden de mil adultos—. Entonces de que me querías hablar.


   


  —De Chiara, la extraño —le digo, mientras camino a la cocina, pero las niñas no están ahí, seguramente están en sus habitaciones.


   


  —Sabes que está muy bien acá con nosotros.


   


  —De eso no tengo dudas, pero la extraño mucho, no sé cómo accedimos a que cursara un año completo en la Universidad de Columbia.


   


  —Porque ella es tan buena como lo eres tú. Sabías que es la primera de su clase.


   


  —Claro que sí —respondo orgulloso—. Mi hija es excepcional y además es muy talentosa.


  —¡Oh sí! El otro día estuvimos en el  Central Park y sé le ocurrió sacar su violonchelo y comenzó a tocar a los transeúntes dando un pequeño concierto en pleno parque. Y si vieras el furor que causó, que hasta un profesor de Juilliard que iba paseando con su familia, le dijo que debería postular este año a esa escuela de artes.


  —¿En serio? —pregunto desconcertado, por qué motivo es que yo no sabía nada de esto, si hable con Chiara ayer.


   


  —Sí, pero la verdad es que no sé si irá. Podrías hablar con ella y convencerla de que postule, no perderá nada con que lo intente.


  —No lo sé —respondo, mientras abro la puerta de la habitación de las niñas, pero no hay nadie. Seguramente están afuera jugando con los perros—. Tampoco me lo ha dicho, además le gusta el periodismo, no sé si me debería inmiscuir en eso.


  


  —Obvio que le gusta el periodismo, pero Chiara toca el cello como los dioses —sonrío al escuchar a mi hermana, porque ella tiene razón—, y quizás estar alejada de su madre, podría explayarse más como la artista que es.


  —Tal vez tengas razón —asiento lentamente—. Le diré que haga la prueba, aunque eso significa que si opta por esa carrera, serán más años allá en Nueva York.


  —Sabes que puedes vivir acá en Nueva York.


  —No lo creo —niego con la cabeza—. Además las niñas se están acostumbrando, no las puedo pasear como si fueran maletas de un lado a otro, además este es mi hogar y no veo otro lugar más en mi vida.


  —Supongo que tienes razón.


   


  —¿E Ian la trata bien?


   


  —Es su joya más preciada, si tuviera poderes sobre naturales, hasta abriría el mar por ella.


   


  —Entiendo lo que me quieres decir —niego con la cabeza—. Cualquier cosa rara que veas, me avisas por favor.


   


  —Obvio que lo haré, pero créeme Agostino. Ian es el chico perfecto para Chiara, a pesar de la diferencia de edad se complementan a la perfección.


  —Lo sé —asiento, mientras veo a través de las ventanas a las niñas que están jugando en el césped con los perros—. Creo que eso lo he sabido de siempre, pero a pesar de todo, es mi hija y me preocupo por ella.


  


  —Es normal que lo hagas, solamente sé que están los dos muy bien. Ian con su trabajo en el gimnasio y Chiara con sus clases han sabido llevar su relación amenamente, además son una gran compañía para mí cuando Derek se desaparece por días o semanas producto de su trabajo y con sus famosas locaciones de exteriores.


  


  —Me alegro —le digo, mientras salgo al patio. Las niñas saltan y corren con los perros. Se ven tan felices—, tus sobrinas no han maquillado, ni vestido de princesas o bailarinas a los perros.


  —Es un milagro —dice graciosamente—. Que después los pobres de Jack y Lennon, pierden la identidad y se confunden de género.


   


  —No es gracioso Julietta —respondo algo molesto—. Además ya hable de eso con las niñas y prometieron no hacerlo nunca más.


   


  —Ok, perdona. Es que las fotos fueron muy graciosas o me equivoco.


   


  —Sí, fue gracioso —niego con la cabeza—. Pero al final son niñas, así que trato de no ser tan estricto con ellas, pero la verdad es que me cuesta.


  —Es normal, pero recuerda como tratabas a Fabianna y Francesca cuando se murieron nuestros padres, aunque las niñas son mucho más pequeñas que la edad que tenían nuestras hermanas, ya tienes una base de hacer las cosas más o menos bien.


  


  —Es verdad, a veces se me olvida que fui más un padre que un hermano mayor con las chicas —les digo, mientras me fijo como las mechas castañas vuelan por los saltos constantes de mis hijas—, trataré de hacer las cosas así, además creo que no hice tan mal trabajo con ellas.


  —Al contrario, hiciste algo increíble con todas nosotras. Siempre te agradeceremos que te quedaras con nosotras y no dejarnos con la tía Stefania.


  —Simplemente no podía —respondo, mientras Luna se tropieza y cae al suelo, no llora, así que infiero que no le dolió el golpe—. Además, aunque hubiese querido ustedes eran lo más importante —respondo con sinceridad, ya que por ellas deje abandonada la vida que tenía en Brasil junto a Beatriz, las cosas hubiesen sido tan distintas, pero tampoco me hubiera perdonado haber dejado solas a mis hermanas, o sea no solas, porque Stefania se iba hacer cargo de ellas, pero yo podía hacer todo eso en ese entonces—, son mis hermanas y siempre han estado a mi lado, y me han sabido entender mejor que nadie en todos estos años.


  —Lo hacemos, porque te debemos todo lo que somos —se le quiebra la voz—. Será mejor que hablemos otro día o después terminaré llorando por tu culpa.


  —Ok —asiento lentamente, mientras Lennon y la Yoko se le suben a la cabeza a mi hija Luna—. Dile a Chiara que la llamaré esta noche o mañana y a Derek que espero su llamada. Mmm… será mejor que no le digas nada, solamente espero que lo que haya hecho sea una buena adaptación de la historia y que no aparezca de repente unos extraterrestres y nos terminen abduciendo a todos.


  —Ok —se ríe a través de la línea—. Le diré eso, y perdona Agostino por avisarte yo de todo esto.


  —No hay problema —sonrío al ver a Sol que se hinca en el suelo, mientras Jack y Lea le lengüetean el rostro—. En cierta forma me alegro que tú me hayas avisado y no otra persona.


  —Bueno, te dejo que ahora mismo voy a ver atender a un paciente.


   


  —No te aburras —le digo irónicamente.


   


  —Ja, ja, ja. No es gracioso Agostino, es mi trabajo y es serio.


   


  —Lo sé, pero no entiendo a las personas que se dedican a escuchar los problemas a los demás.


   


  —Cómo yo no entiendo que te guste hacerles preguntas a las personas.


   


  —Touché —sonrío—. Te dejo, que iré a ver a mis hijas.


   


  —Dales un beso de mi parte.


   


  —En tu nombre. Saludos a todos.


   


  Corto la llamada y me acerco más a ellas que ríen por las caricias de los perros.


  —¡Papi! —dice Sol, mientras se trata de escabullir de los perros. Sonrío ampliamente al escucharla, en un comienzo me decía tío Agostino, al pasar los meses me pregunto si me podía decir papá Agostino y ahora simplemente me dice papi. Aunque dice que su papá esta en cielo cuidándola yo soy su ángel que la cuida acá en la tierra. Mis hijas son excepcionales y no hay día en mi vida que no me alegren mi existencia con sus pequeñas sonrisas o cuando me miran con esos hermosos ojos cafés, a veces me da la sensación que en cualquier minuto se me va a detener el corazón, por la felicidad que me provocan.


  —Sol —me hinco en el suelo, para estar más cerca de ella—. ¿Qué pasa?


   


  —Los perritos —ríe—. No me dejan en paz.


   


  —Es que son juguetones —les digo, mientras Luna se cuelga en mi espalda—. Como tú hermanita.


  —¡Papi! —Luna es la menor de las dos, pero es la primera que me dijo papi una noche que la arrope para que durmiera. Me dijo te quiero papi y sigo sin saber muy bien que me pasó en ese minuto, pero ver la sinceridad de esos pequeños ojitos cafés es algo que siempre lo tendré en mi memoria—. ¿Dónde estabas?


  —Trabajando —mientras se aferra más a mi espalda—. Creo que pasó por la casa un pequeño huracán.


   


  —Fue Sol —acusa a su hermana mayor—. Yo estaba jugando con los perritos.


   


  —Es mentira —dice ofuscada mi otra hija—. Sabes que fuimos las dos.


  —Luna —me aparto de ella y la siento al lado mío—. Te dije que las mentiras son malas, después nadie te va a creer cuando digas la verdad —ella asiente lentamente—. Solamente les pido que cuando jueguen, guarden las cosas después. Jacinta no se puede llevar todo el trabajo.


  


  —Lo sé —asiente lentamente—. Prometo que no acusaré a nadie más, cuando haga una travesura —veo que cruza los dedos y no puedo evitar reír por su descaro tan obvio—. Papi ¿Por qué te ríes? Es seria mi promesa —me mira con cierto reproche.


  


  —Perdóname hija —me cubro el rostro, porque Luna aunque es la más pequeña, es la que tiene más personalidad, quizás por eso no le costó tanto acostumbrarse con nosotros a diferencia de Sol, que al ser la más grande tenía más recuerdos de sus padres, un día me dijo llorando que me quería, pero no quería olvidar a su papá que estaba en el cielo. Ese día sufrí por el dolor de ella, porque no podía devolverles a sus padres, por eso trato de que su vida sea lo más normal posible y todos mis amigos y familiares tratan a las niñas como si realmente fueran mis hijas a lo igual que lo hizo Chiara cuando le conté mis planes que tenía de adoptarlas. Para Chiara son las hermanitas que nunca tuvo y las ama tanto o más que yo. A pesar de que en un comienzo tenía miedo de su comportamiento reticente con ellas.


  —Papi te hablo —Luna me aparta de mis reflexiones—. Te dije que era seria mi promesa y tú te ríes o no me prestas atención.


   


  —Perdóname hija —le beso la frente—. Sabes que no me quería reír.


   


  —Nunca más —y me besa la mejilla—. Papi cuando saldremos de vacaciones.


   


  —Cuando terminen las clases ¿Por qué lo preguntas?


   


  —Por nada —dice, mientras se levanta del suelo y va a jugar con los perros.


   


  —Sol —le hablo a mi otra hija, que está sentada mirando como su hermana juega con los perros—. ¿Qué le pasa a tu hermana?


   


  —Nada Papi, por qué lo preguntas.


   


  —Es que tú hermana me confunde a veces.


   


  —Es que anoche soñó con mamá y papá —dice en un susurro—. Y dice que los extraña, pero no quiere decirles a ustedes.


  Me quedo en silencio, tratando de procesar lo que me acaba de decir mi hija, es normal que se sientan así, mis padres se murieron hace 20 años e igual los extraño, me imagino que para ellas es más todavía, que no han pasado más de tres años y solamente eran unas niñas pequeñas cuando les ocurrió eso.


  —Entiendo —quedo mirando a mi hija—. Sol —ella me observa detenidamente —. A ti te gusta vivir acá con nosotros.


   


  —Claro que sí —sonríe, mientras se cuelga de mi cuello—. Eres el mejor papi del mundo.


  —Gracias Sol —la abrazo fuertemente, es tan pequeña que siento que en cualquier minuto se me va a escapar de las manos—. Por dejarme entrar en tu corazón y en tu vida.


  —Papi ¿Qué te pasa? —dice aferrándose a mi ancha espalda.


   


  —Nada hija, tan sólo que las extrañaba.


   


  —Pero…


  —Lo sé hija —le beso la frente—. No me hagas caso, tan sólo que yo también soy feliz con ustedes —ella sonríe, mientras siento que mi corazón se detiene por unos segundos, creo que tendré que ir al médico para que me haga un chequeo general, no quiero estar enfermo para mi familia.


  Escucho un auto que se estaciona al frente de nosotros y sonrío, porque ya los extrañaba a todos.


   


  —Papi, mami ya llegó con mis hermanitos.


   


  —Parece que sí —le beso la frente—. Veremos si son ellos.


   


  —Sipi —entrelaza sus deditos con los míos.


   


  —Luna, mamá llegó, vamos a buscarla.


   


  —Siiiiiiii —viene corriendo a mí y me toma la otra mano—. Se va a enojar con nosotras por el desastre de la casa.


  —No lo creo —sí, pero diré lo que me enseño Julietta la otra vez, recuerda que son niños y tienen que expresarse de diferentes maneras—. Pero después ordenaran todo.


  


  — Sipi —dicen las dos al mismo tiempo. Entramos a la casa y vemos como Jacinta entra con mis pequeños bebés. Las niñas corren a besar a los bebés en sus cabezas, mientras me fijo que la niñera mira la casa con desapruebo.


  —Ellas ordenaran —le digo, mientras avanzo y veo sus pequeños ojos oscuros que siguen mi voz para encontrar mi rostro—. ¿Cómo están los pequeños?


   


  —Bien Señor Chiodi.


   


  —Jacinta, te dije que me podías decir Agostino.


   


  —Lo sé —responde avergonzada—. Es que no puedo. Algún día.


  —Algún día —le digo, mientras le beso las pequeñas cabecitas de mis bebés. Tomo en brazos al pequeño Alejandro que se remueve en mi cuerpo—. Y mi mujer —quedo mirando a mi hijo que tiene los mismos ojos de su madre, grandes y expresivos sin duda es su viva copia.


  —Afuera, que está sacando a la pequeña Ángela del auto.


  —Mi Ángela —sonrío, mientras veo que mi otro hijo me mira con cara de por favor tómame en brazos a mí también—. Tenlo un poco —le entrego Alejandro a Jacinta, para tomar en brazos a Alberto—. ¡Oh Alberto extrañabas a papi! —lo elevo al cielo y él ríe por mi efusividad.


  


  —Alberto —le beso la cabecita—. Ahora si pásame a Alejandro —Jacinta me entrega a mi otro bebé y ahora tengo a los dos en mis brazos, mis chicos, no sé lo diré nunca a mujer aunque me torture con esa asquerosa comida que hace de vez en cuando y que la como para no despreciar su esfuerzo culinario, pero siempre quise tener niños, y ella me dio dos o sea son tres, pero dos fueron varones, a ellos les enseñaré todas las cosas que siempre se me han ocurrido, pero que por estar rodeado de chicas jamás los lleve a la práctica, iremos a pescar, a montar a caballos, acamparemos. Seré el padre que siempre he imaginado en mi mente.


  —Papi —es la voz de Luna que me aparta de mis pensamientos con mis bebés—. ¿Y mami?


   


  —Ya viene, vayan a lavarse las manos, para que coman la merienda.


  —Si papi —sale saltando pequeños pasos. Se detiene y me queda mirando con esos lindos ojos marrones—. ¡Papi te quiero! —y me lanza un beso y sigue saltando en dirección al baño.


  Mi hija, sonrío como un verdadero padre enamorado, ellas han complementado algo que siempre he querido tener y estoy feliz porque están a mi lado.


   


  —Sol, ve también a lavarte las manos.


   


  —Sí papi —avanza lentamente al baño, mientras me fijo que Jacinta está recogiendo el desastre de las niñas.


  —No lo hagas por favor —le digo, mientras la mujer me sonríe, ella es como la mamá de todos nosotros, porque es bastante mayor. Todos la queremos y las niñas les dicen Nany por Abuela—. Las niñas se encargaran de todo esto.


  


  —Si usted lo dice —se encoge de hombros. El teléfono nos aparta de nuestra breve conversación, ella lo coge pero no le prestó atención, mientras yo sigo viendo a mis bebés, están tan inquietos que apenas y se dejan tener en brazos con el año de vida que tienen.


  —Era equivocado. Ahora veré la merienda de los niños.


  —Gracias —sonrío, mientras me siento con mis bebés en brazos, me miran atentamente, mientras comienzan a jugar con mi barba de varios días, sus dedos se van a mis labios y es imposible no aguantarme, mientras comienzo a morderlos suavemente.


  —¿Sabes que eso es canibalismo? —dice mi mujer, que me mira atentamente con Ángela en sus brazos.


   


  —Tal vez —y las manos de mis bebés ahora se van a mis ojos—. Pero ellos me extrañaban.


   


  —¡Exageras! —dice—. Solamente nos fuimos por tres horas de la casa. Y creo que ha pasado un huracán por aquí.


   


  —En mi defensa diré que las deje a solas por un rato y cuando salí del escritorio ya estaba así.


  —En vez de ser periodista, deberías haber sido abogado —dice graciosamente —. Los trillizos están bien —se sienta al lado mío y me besa la mejilla con sumo cuidado, para no molestar a los bebés.


  —Te extrañe —la quedo mirando—. Me gustaría haberte acompañado.


   


  —Sabes que no podías ir, además me sirvió para ver a mi médico.


   


  —¿Qué te dijo? —le pregunto, mientras ella desvía el rostro, para prestarle atención a mi bebé.


   


  —Lo mismo de siempre —dice haciéndole caritas a la bebé.


   


  —No me quieres contar —le digo algo molesto— ¿Qué fue lo que pasó?


   


  —Es que te vas a enojar conmigo —dice, mirando a las niñas que vienen corriendo con ella—. Mi Luna y mi Sol como les fue con el papá.


   


  —Bien —dicen a coro, mientras les dan ambas unos besos en sus mejillas—. Pero papi nos dejó un rato a solas y…


   


  —Ya me fije —sonríe negando con la cabeza—. Saben que…


   


  —Vamos no las retes, ya hable con ellas —intervengo—. Después que coman ordenaremos los tres, ya que el que se descuidó fui yo.


   


  —Niñas, su padre es un único.


   


  —Lo sabemos —dicen, mientras besan la cabecita de Ángela—. Y tú mami también lo eres —salen corriendo a la cocina a comer.


   


  —Son geniales —dice mirando a las niñas—. Me pregunto si los trillizos serán así de especiales como son ellas.


   


  —No lo sé —respondo con sinceridad—. Creo que con el tiempo lo sabremos, además no podemos comparar a las niñas con nuestros propios hijos.


   


  —Lo sé —asiente lentamente—. Es que amo a esas niñas —me queda mirando y veo que caen lágrimas de sus ojos.


   


  —¿Amor? ¿Qué te dijo el médico?


  —Agostino —cierra los ojos, mientras la bebé les toca el rostro sin saber por qué su mamá esta tan triste—. Te acuerdas que no me he sentido muy bien en estos días.


  —Claro que sí, por eso es que fuiste al médico —quiero que me mire a los ojos, pero tengo a mis hijos en los brazos y no me puedo mover como quisiera.


  —Los mareos y nauseas, no son producto de alguna enfermedad extraña —se queda en silencio por unos instantes que se me hacen eternos—. Agostino —traga saliva y cierra los parpados fuertemente—, otra vez seremos padres.


  


  La quedo mirando, mientras se aferra a mi bebé. ¿Por qué llora? ¿Cuál es el problema de que ella este embarazada? ¿Acaso no quiere tener más hijos míos? Tengo miedo de que quiera interrumpir el embarazo y que este no sea un hijo deseado por parte de ella.


  —Agostino —aparta a la bebé y me queda mirando con sus ojos llorosos—. Por favor dime algo.


   


  —Que estamos embarazados otra vez —sonrío más bien trato de sonreír mientras ella abre los ojos más de la cuenta—. No veo el problema aquí.


   


  —Es que las niñas, no se irán a sentir mal —dice, mientras queda mirando a los pequeños que están en mis brazos—. Tengo miedo de su reacción.


  Me quedo en silencio, tratando de sopesar lo que me está diciendo, ella no está asustada por nosotros, tiene miedo por las niñas, acaso ella no puede ser más perfecta de lo que es.


  —Se lo diremos los dos, no te preocupes por eso —sonríe mientras da un largo suspiro—. ¿Cuántos meses tienes?


   


  —Ocho semanas —responde sonrojada—. Te dije que me habías dejado embarazada. Eres impresionante Agos.


   


  —Por favor —acomodo a los bebés, para que no escuchen—. Mis hijos están escuchando.


   


  —¡Estás loco! —sonríe—. Me prestas a Alejandro —dice felizmente—. Sabes que en un minuto tendrás que hablar de esto.


   


  —Lo sé, pero para eso faltan casi 15 años.


   


  —Ahora los niños son más precoces —dice mirando a Ángela.


   


  ―Sabes que al pasar los días, encuentro que ella es la que más se parece a ti.


   


  —Lo dices solamente porque heredo mis ojos claros —pero yo esperaba que tuviera el mismo color de ojos de mi mujer—. Pero en lo demás se parece a ti.


   


  —No lo creo —sonríe—. Los tres se parecen a ti. Alberto y Alejandro serán igual de atractivos que su padre.


   


  —¡Exageras! —sonrío—. Sabes que tú eres la guapa de la relación —le beso la frente—. Te amo.


   


  —Hace —queda mirando el reloj que está al frente de la chimenea—. Tres horas que no me lo decías.


   


  —Es que no me llevaste amor mío.


   


  ―Quizá no hubiese tenido ese sueño —respondo, mirando el reloj.


   


  —Otra vez tuviste la misma pesadilla —dice preocupada—. ¡Agos! ¿Por qué no quieres ir a un siquiatra o un sicólogo? Te hará bien.


  —Es que no quiero —le digo con sinceridad, además le tendré que hablar de ese extraño vacío que siento por los trillizos que no nacieron hace años y por el bebé que aborto Lara y no quiero contarle mis mierdas a un desconocido.


  —Sabes que a mí me ayudó mucho hablar con un sicólogo.


   


  —Lo sé —la quedo mirando directamente a sus hermosos ojos negros—. Pero entiéndeme Sofía, te vi morir en mis brazos.


  —Iron Man —me queda mirando atentamente—. Pero no me morí, o sea morí por unos minutos. Pero tú amor y mis ganas de pasar una vida contigo hicieron lo que los médicos llaman un milagro.


  ―Y no quiero que te atormentes con eso. Ahora estoy bien, solamente tengo una cicatriz en mi pecho. Pero solamente es eso.


   


  —Eres la madura de la relación —le digo mirando con atención cada rasgo de su rostro—. Y a pesar de todo me gusta que seas así.


   


  —Sabes que soy un tiro al aire —sonríe—. Pero trato de ser un poco seria, por las niñas, los trillizos y por nuestra vida juntos.


  —Sofía a veces tengo la sensación que estoy soñando y en cualquier minuto despertare solo en mi casa en Roma o en un hospital siquiátrico en algún lugar del mundo.


  


  —Agos —se queda en silencio, por unos instantes mientras desvía la vista al pequeño Alejandro, que se llama a lo igual que su mejor amigo chileno—. Estoy aquí, soy real. Y no me iré de tú lado, salvo que tú…


  —Sabes que no te iras de mi lado nunca.


   


  —Esperemos que sí —me guiñé un ojo—. Agos, te quería contar algo.


  —¿Qué cosa? —Le pregunto, mientras ella se levanta con Alejandro y lo sienta en una de las sillas mecedoras que están al costado del sillón—. Es algo sobre el embarazo.


  


  —Mmm… —se queda en silencio, y camina hacia mí—. Por favor me pasas a Alberto —lo quita de mi cuerpo y ya lo extraño, creo que si tendré que ir al médico para que me examine. Me levanto con la pequeña Ángela, que al parecer es mi vivo reflejo, sus grandes ojos azules me cautivan de una manera única, nunca me han gustado los ojos azules, pero no sé muy buen si es porque es mi bebé, pero amo los ojos de ella, pero tampoco se lo diré a mi mujer.


  La siento en su silla mecedora, mientras los tres nos quedan mirando, no sé si ellos ya comprenderán que somos sus padres, pero quiero ser lo mejor para ellos.


  —Sabes, hoy hable con Adriano —me toma la mano y me queda mirando, con cara de niña pequeña. Sé lo que me va a decir, pero veré hasta qué punto le es fiel a su amigo o a mí que soy su futuro esposo.


  —¿En serio? —pregunto desinteresado—. ¿Y puedo saber que hablaste con él? —Algunas cosas interesantes —me acaricia el rostro—. Sabías que Derek el novio de Julietta estaba haciendo una película ultra secreta.


   


  —Algo —respondo, mientras aparto sutilmente sus manos y caminamos al sillón tomados de la mano—. Pero la verdad es que no sé nada.


   


  —Agos —cierra los ojos—. Me vas a matar —se sienta derrotada en el sillón.


   


  —¿Por qué? —es imposible no sonreír al escucharla, tiene miedo de mi reacción, es que no es para menos. Pero quiero saber qué cosa me dirá.


  —Hace años atrás, antes que pasara eso —e infiero el tiroteo y que la vi muerta por unos minutos que se hicieron una eternidad—. Le conté la historia a Derek, porque tenía que entregarla a unos productores en Norteamérica. Bueno, después con el pasar del tiempo y cuando ya estaba mejor le envié todo lo que había escrito.


  ―Entonces le gustó tanto a los productores que… —se lleva ambas manos a su rostro— …hizo la película.


   


  —¡Vaya! —la verdad es que no puedo decir otra cosa en este minuto.


  —Pero me acabo de enterar que Adriano será Agostino Chiodi —aparta sus manos de su hermoso rostro y se muerde el labio inferior. Yo solamente pienso en mordérselo ahora mismo.


  —Así que por fin Adriano se queda con Sofía —respondo acercándome a sus labios y los muerdo suavemente.


  —No es gracioso —dice colgándose de mi cuello—. Adriano estaba confundido conmigo, pero no era amor como tal. Además él me contó que está saliendo con su co - estrella.


  —O sea contigo en la película.


   


  —Ahora que lo dices así —me acaricia el cabello de la nuca—. No lo había pensado de esa manera. Adriano —niega con la cabeza.


   


  —¿Adriano qué? —La monto en mis caderas, mientras mis manos se aferran a su cintura—. No me digas que te has dado cuenta que realmente te gusta.


   


  —Claro que no —siento un leve roce entre nosotros y estoy seguro que explotare por no tener un contacto urgente entre los dos ahora mismo.


  ―Agos —se acerca a mi oído—. No podemos, están los trillizos acá, además las niñas y Jacinta están en la cocina —me besa el lóbulo de la oreja—. Por favor a la noche soy tuya.


  


  —Sofía —aparto mis manos de su cintura y le acaricio el rostro con cuidado—. Sabes que eres mía —porque lo ha sido desde siempre—, pero entiendo lo que me quieres decir.


  ―¿Y qué piensas de la película? —le pregunto, porque realmente tengo curiosidad de lo que pasa por su cabecita loca.


   


  —Que Derek plasmo mi vida de una manera increíble. Y que Adriano interpreta un excelente Agostino Chiodi.


   


  —Entonces. ¿Viste el tráiler?


   


  —Sí —asiente lentamente—. Y solamente puedo pensar que todas amaran a Agostino Chiodi.


   


  Es imposible, pero me coloco a reír por sus palabras.


   


  —Así que todas me amaran a mí —respondo graciosamente.


   


  —¡No! —me abraza fuertemente—. Solamente amaran a Adriano que hace de Agostino Chiodi. Porque yo tengo al original.


   


  —Sofía —la vuelvo abrazar fuertemente—. Te amo.


   


  —Y yo creo que —la canción de Imagine Dragons nos aparta de nuestra conversación y es el celular de mi mujer.


   


  ―Perdona —coloca la mano en stop, mientras saca el celular de su cartera—. Es Jon —sonríe, el maldito Chef gigoló y amigo de mi mujer que me cae a veces mal, ya que el maldito la beso no una sino varias veces tiempo atrás.


   


  —Jon, espérame que te dejo el alta voz —esa es mi mujer, sabe que él no es Santo de mi devoción y me gusta escuchar sus conversaciones.


   


  —Hola Nieta del Padrino —sonreímos al escucharlo, ese es el apodo de mi Sofía que le dio apenas la conoció—. ¿Cómo estás?


   


  —Bien y tú


   


  —Supongo que bien —dice con la voz apagada—. Te quería preguntar algo.


  —¿Qué cosa? —dice, mientras yo me fijo en los trillizos que miran a su mamá con mucha atención, está jugando con su largo cabello negro y simplemente sus gestos son tan sutiles que me tienen excitado, me tengo que acomodar el pantalón para que no sé marque nada extraño al frente de mis bebes.


  —Hoy vi algo y no sé —suspira—, te quise llamar a ti para saber si sólo era alcance de nombre o eres tú.


   


  —Ya lo viste —dice apoyándose en el sofá—. ¿Qué te pareció?


   


  —Entonces la historia de la  piccola invadente la heredera del Imperio sudamericano es tuya —la voz de él se escucha bastante asombrada.


  —Sí —responde escondiéndose en mi cuerpo, ella solita se prestó a esto, y ahora es solamente Jon, luego llamaran todos los demás, ¡oh! que vergüenza hasta yo seré más que famoso—. ¿Qué te pareció el tráiler?


  —Esa chica que te interpreta, me la puso dura —dice con tal naturalidad que me arranca una leve sonrisa.


   


  —¡¡¡Jooonnnn!!! —Grita con exasperación—. Estoy en alta voz. No digas eso.


   


  —Estás con mis hijos.


  —No es gracioso Jon —lo increpo algo mosqueado, él maldito nos ha molestado desde que nos enteramos que estaba embarazada Sofía, de que él era parte de esos bebés, pero ella no es capaz de engañarme con él o con cualquier hombre.


  —¿Tío como estas?


  —Ja, ja, ja —y no sé muy bien, pero tengo ganas de ahorcarlo en este minuto, él maldito me ha fastidiado desde que me conoció por encontrarme muy mayor para Sofía, pero ella no es una niña y tuvo varias oportunidades para arrepentirse y estar con un hombre joven como lo es él.


  ―Jon, sabes que no soy tú tío, una porque no tengo sobrinos y dos porque no somos parientes.


   


  —Lo sé —ríe. Se produce un extraño silencio.


   


  ―Pero Sofía es mi amiga —responde seriamente—. Y sabes que si le haces algo, cruzaré el mundo para molerte a golpes.


  —Eso no va a pasar —niego con la cabeza, mientras Sofía me mira con atención, quizá que está pensando ahora—. ¿Y cómo es esa Sofía? —le pregunto, y mi mujer me mira con cierto escepticismo.


  —Es rica.


  —¡Jon! —Habla Sofía—. O sea te la comerías —me queda mirando y nos colocamos a reír los tres. Es un extraño juego de palabras de ellos, donde hablan de personas como si fueran comida y como él es Chef, sale más que gracioso.


  —Sí.


   


  —Pero que hombre —niega con la cabeza—. Encontraras a una mujer que babearas por ella y te arrepentirás de ser un gigoló en cubierto.


   


  —Sabes que apareció, pero la muy tonta sé quedo con un vejestorio.


   


  —Jon, me estás buscando —le hablo—. Y créeme que él que va a viajar a molerte a golpes seré yo.


  —¡Ya, ya! Perdona. Es que Sofía es demasiado linda, y después de ese mega embarazo —nos quedamos mirando, porque su cuerpo sí que cambio durante esos meses—. Quedo imposiblemente sexy, les crecieron las —sonrío, mientras le veo el escote de mi mujer, Jon tiene razón aumento casi dos copas después del embarazo y las mantiene hasta ahora, sin duda un milagro de la naturaleza y realmente yo estoy muy feliz de eso—, ya lo sabes, sus caderas se ensancharon y su culo.


  ―¡Joder, que estoy duro como piedra!


   


  —¡Jon! —es Sofía con el rostro enrojecido—. Las niñas te van a oír.


   


  —Ok, perdóname, pero es culpa tuya. Que después del embarazo quedaste rica, Agostino es un maldito afortunado.


  —Lo sé —respondo graciosamente, mientras levanto la camiseta de ella y le acaricio la espalda desnuda—. Todos los días lo pienso. Pero no me has terminado de contar como es esa chica.


  —Tiene su cabello largo, negro e increíblemente seductor, sus ojos son grandes y oscuros como los de Sofía, tan sólo que sus labios son carnosos y totalmente…


  —¡Si, si! Entendemos lo que quieres decir —lo interrumpe Sofía, mientras mis dedos pasean perezosamente por su piel—. Llamabas solamente para decir que encontraste rica a mi avatar.


  —Eee…


   


  —Suéltalo Jon.


   


  —Tengo problemas con el restaurant.


  —¿Qué te pasó? —pregunto preocupado. Porque Sofía es la mecenas de Jon, aunque es muy poco el dinero aportado, él siente la responsabilidad de estar al día con ella, lo que realmente es respetable por parte suya.


  —El lugar ya lo arrendaron a otro, y no tengo recinto para inaugurar el restaurant.


   


  —Mmm… —ella se queda pensativa.


   


  —Jon, pero por qué no buscas otro lugar o quizás otra ciudad.


   


  —Es que me gustaba el lugar —responde seriamente—. Y no sé si me aventure en busca de un nuevo sitio.


   


  —Jon, si es por el dinero no hay problema —dice Sofía—. Si bien soy la socio capitalista, confío en ti y que podrás sacar a flote tu restaurant de comida brasileña.


   


  —Tal vez.


   


  —¡Vamos Jon! Pero estoy segura que no es eso exactamente.


   


  —Sofía tú sí que me conoces. Es que…


   


  —No me digas que conociste a una chica y ella no te ve como el cuerpo del deseo —sonríe y yo me muerdo los labios para no reír por su comentario.


   


  —Parece que sí. Ella es rara, hasta pienso que es lesbiana.


  Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír por su comentario. Quizás por eso a veces me cae bien el amigo de Sofía, porque es muy franco y directo y no te molesta que sea así cuando no habla de la procedencia de mis bebes.


  —Hay hombres que pueden convertir a una lesbiana en heterosexual —le digo con cierta ironía, mientras siento que Sofía me pega el abdomen.


   


  —Agostino —se pone seria—. No es el momento para hacer este tipo de bromas. No ves que mi amigo se ha enamorado.


   


  —Oye, que no estoy enamorado —responde a la defensiva—. Tan sólo que…


   


  —Admítelo Jon, ya no eres el jote que conocí hace años atrás.


   


  —¿Jote? —Pregunto a Sofía— ¿Qué significa eso?


   


  —Es un ave carroñera que existe en Argentina y Chile.


   


  Es imposible, pero me coloco a reír por la increíble analogía de mi mujer. Sofía es única.


   


  —Más que jote, me veo como un cóndor.


   


  —Lo que sea, ya no eres un carroñero del amor.


   


  —Pero me ha funcionado —dice orgulloso—. Solamente hubo una chica que no cayó ante el caballero andante de armadura.


  —Es que amo a mi italiano —entrelaza sus mano con la mía y me fijo en el anillo de compromiso que le di hace años—. Pero créeme Jon, si no fueras tan así, cualquier chica caería a tus pies.


  —Entonces por qué ella no cae a mis pies.


  —No lo sé —se queda en silencio, mientras yo me fijo en la preocupación por su amigo. Sofía siempre se inquieta por los que quiere y siempre trata de ayudarlos de todas las formas posibles.


  —La invitaste a comer.


   


  —No —dice rápidamente.


   


  ―Te lo voy a decir a ti, más bien a ustedes, porque no sé a quién más contarles.


   


  —Somos todos oídos —aplaude con las manos.


   


  —La verdad es que ella está saliendo con un musculito rubio de cabello largo, con la cara de Jared Leto y que mide más de dos metros.


  —Ufff… un surfista más. Pero Jon tú eres muy guapo, fácilmente podrías ser modelo a lo igual que mi italiano —me besa la mejilla—. Entonces eso de la belleza física, creo que la compensas. Insisto yo que tú la invito a comer.


  —No lo sé. Es que…


  —Adivino, te apuesto que ha visto entrar todos los días una chica distinta a tú casa, si es que no dos. Y debe pensar que eres una especie de gigoló o algo por el estilo.


  —Probablemente. Estoy jodido amiga —dice derrotado.


  —Mmm… —se queda en silencio.


   


  —Jon —interrumpo esa conversación—. Pero ella sabe que eres chef.


   


  —No.


   


  —Entonces son sólo especulaciones de mi mujer.


   


  —Sí.


   


  —Y además está saliendo con un hombre que parece el típico surfista rubio de las portadas de revista de deporte.


   


  —Sí.


   


  —Pero ella es solamente un pasatiempo o quieres algo más serio con ella.


   


  —No lo sé.


  —Jon, creo que deberías dejar que las cosas fluyan. Crea situaciones para estar con ella, si sale a correr trata de coincidir con ella, si sale al mercado o si va de fiesta trata de crear eventos casuales.


  —Pero eso es prácticamente de un acosador.


   


  —Mmm… —me quedo en silencio, porque él tiene razón. A mí me resulto con Beatriz hace 20 años atrás. Quizás sea un poco raro ahora.


  —Puede que tenga razón mi italiano —dice Sofía—. Pero más que seguirla como un acosador —sonríe—, crea un momento casual. E insisto invítala a cenar uno de tus increíbles platos, es como dicen en Chile  “guatita llena, corazón contento”. Y acuérdate lo que te dije hace años atrás, no todas las mujeres sabemos cocinar y admiramos a los hombres que crean exquisitos platos de comida.


  


  —Mmm… tal vez tengas razón —suspira cansadamente—. Trataré de crear situaciones, pero seré más como yo, no puedo actuar de una forma y después se dé cuenta que le he mentido.


  


  —Eso es importante —me queda mirando—. A nadie le gusta que le mientan. Aunque sea una mínima mentira. Por lo menos una relación basada en la honestidad es muy importante.


  —Tienes razón. Es que si la conocieras.


   


  —Algún día la podré conocer, acuérdate que el día de la inauguración del restaurant iremos a verte y pasaremos varios días contigo.


   


  —Los esperaré y a mis hijos.


   


  —Ja, ja, ja —ríe con ironía Sofía—. Esa broma no es graciosa.


  —Es que parecen míos —miró el teléfono, con ganas de tirarlo a la muralla y que se haga añicos por los comentarios que hace de mis trillizos, son mis hijos además ella tiene razón, ya no es gracioso.


  —Pero no lo son —responde seriamente—. Espero que se solucionen los problemas con el restaurant.


   


  —Es que mentí —ríe a carcajadas—. Quería hablar de ella. Y extrañaba hablar contigo.


   


  —Amigo —sonríe negando con la cabeza—. ¡Estás loco!


   


  —Tal vez nieta del Padrino —sonreímos—. Te avisaré que pasa con ella.


   


  —Acuérdate de lo que te digo de la comida.


   


  —Lo pensaré. Chao Agostino y cuida a mis hijos —corta la llamada riéndose por su mal intencionado comentario.


   


  —Es insoportable Jon —dice Sofía apoyándose en mi cuerpo—. No me gusta que haga esas bromas con los trillizos, mis bebés son tuyos.


  —¡Sofía! —Me acomodo, para tomarle el rostro con cuidado—. Claro que sé que es los bebés son míos, de eso no tengo dudas. Y Jon se toma atribuciones que tú misma le has dado, pero sé que es una broma.


  


  —Mi Agos —me abraza fuertemente—. Iron Man, ahora que seremos padres otra vez, me gustaría saber más cosas de ti, siento que no sé nada y tú sabes todo de mí.


  —Tal vez —le acaricio el cabello—. Pero que quieres saber realmente.


   


  —Ya lo sabes —levanta la vista y me queda mirando con esos hermosos ojos negros que tanto ame y amo—. ¿Por qué no me cuentas ese pasado de Iron Man?


   


  —Cuando seas oficialmente la Señora Chiodi, antes no.


  —Entonces —se aparta de mí y se hinca al frente de mí, acaso me quiere torturar con una felación con todos los niños aquí cerca de nosotros—. Tú siempre has dado el primer paso, pero creo que ahora me toca a mí.


  —Sofía —la detengo—. Los niños están acá.


  —Eres un pervertido —sonríe ampliamente, negando con la cabeza—. Si lo hicimos hace un par de horas atrás. De verdad es que eres de esos hombres que usan pilas Duracell —es imposible, pero me río por aquel comentario, soy hombre, creo que el que diga que no le gusta estar con su mujer, es simplemente porque ya no la desea o ama a otra mujer—. Pero he pensado algo.


  


  ―Somos una familia —asiento lentamente—. Y creo que es el momento de que oficialmente sea tú esposa. Entonces —del bolsillo de su pantalón saca una pequeña pieza circular que al parecer es una argolla—. Deseo que aceptes este anillo —y me enseña una pieza de platino—, con la promesa de que nos casemos algún día, no sé si hoy o mañana —coloca el anillo en mi dedo anular. Sin duda estoy con la mujer perfecta a mi lado.


  ―Pero quiero ser la Señora Chiodi oficialmente.


  ―¿Aceptas ser mi esposo? —me observa con esos ojos negros que me desnudan el alma. Sinceramente es que tenía planeado pedírselo otra vez cualquiera de estos días, pero que ella tomara las riendas de la relación es algo que me sorprende y admiro. Sofía nunca ha sido la típica princesa o niña bien como ella decía y que yo en un momento pensé que era, al contrario es una mujer que sabe lo que quiere y sé que ahora no sé siente presionada por mi o por los malditos ucranianos y su abuelo. Solamente es ella que esta hincada al frente mío para que oficialicemos esto.


  


  —Sofía —la levanto del suelo y mi mentón se queda apoyado en su vientre con un pequeño hijo mío—. Me gustaría ser tú esposo, creo que lo desee apenas te vi en mi apartamento en Roma, quiero cuidarte, respetarte y que todos los hombres sepan que tú eres mía en toda ley.


  —Agos —se agacha y me besa los labios suavemente—. Oficialmente seremos esposos, y después quiero que me cuentes cual es el pasado de Iron Man.


   


  —Cuando ocurra ese día lo sabrás.


   


  —Te amo —me acaricia el rostro— y quiero que sepas que deseo que seas feliz porque simplemente te lo mereces.


   


  —Yo también deseo lo mismo que tú, tú igualmente te mereces esa felicidad.


   


  —Te amo.


   


  —Y yo a ti…


    

  



 Liverpool, 17 de febrero de 2014.


   


  


  


  


  


  Señor Chiodi:


  



  Hoy soñé con mi amada Elle, mi única hija… Si supiera cuanto la extraño…


  Nunca fui un buen padre con ella, quizás por eso huyo de casa cuando cumplió la mayoría de edad, mi esposa nunca me lo perdono y murió odiándome por apartar a nuestra única hija y a nuestra única nieta. Una vez trate de arreglar las cosas con mi hija, pero fue en vano. Así que me moleste e hice algo imperdonable.


  


  Vendí a Sofía como una res a una familia ucraniana que me ofrecía un gran negocio. Pero Sofía, se escabullo de mis manos, creo que eso era lo que me hacía creer, porque me divertía saber que ella huía asustada de mí. Tal vez sea un maldito viejo ocioso, pero sentía un extraño placer al saber que ella me odiaba, creo que eso era mejor a que no sintiera nada por mí.


  


  Solamente escribo esto, para que se entere porque me dirijo a usted. Sé que Sofía después de la muerte de mi amada Elle, se hundió profundamente a lo igual que yo, quizás por eso no fui capaz de acercarme a ella cuando más lo necesitaba y sé que jamás me lo perdonara como yo no puedo disculparme por no haber estado con mi hija todos estos años…


  


  Sé que viajó, estuvo comprometida con un hombre español. Hasta que lo conoció a usted, el seudo periodista según mi informante, aunque sigo sin saber realmente si es periodista o es algo más. Sofía se estableció con usted y su vida se veía perfecta, pero mis negocios les pasaron la cuenta, cuando la familia Kunis, empezó a exigir a Sofía para cerrar el negocio, así que no tuve más opción que secuestrarla. Fue una medida desesperada, pero era la única forma de tenerla cerca y de cerrar el maldito contrato. Creo que sabe todo lo que ocurrió después y por respeto a su sanidad mental no lo mencionaremos.


  


  Pavlo apareció hace dos días en mi casa, diciéndome que se iba a casar con Sofía, porque le había dado mi palabra y como el maldito caballero que soy tuve que aceptar. Entonces pensé y pensé que la suerte estaba echada con mi nieta, ya no podía hacer nada por ella, para impedir aquel enlace matrimonial.


  


  Entonces y como he comenzado la carta, soñé con mi amada Elle, mi hija. Fue un sueño tan real, es por eso me atrevo a escribirle, ella se veía más hermosa si es posible, me disculpo por todo el daño que le había hecho a ella y a Sofía. Imagínese me perdono a pesar de vender a su hija, creo que nunca había estado tan feliz en mi vida.


  


  Por eso es que le contaré que Pavlo va a secuestrar a Sofía, si soy honesto con usted, no lo impedí en ese minuto. Pero ahora lamento mucho de no hacerlo, no sé cuándo lo hará, pero sé que lo hará pronto y cumplirá con su palabra de cerrar el trato con el matrimonio pactado hace años atrás, por eso le pido que esté atento a ella y que la proteja de ese ser. Si sé más le avisaré a través del Señor Ferro.


  Estoy arrepentido de hacerle esto a Sofía y sé que usted hará lo imposible para enmendar mi error.


   


  


   


  Atentamente Franco Hummel


  




  

  


  Agradecimientos


  

  


  


  


  


  Sin duda esta es la parte más difícil de hacer. Fueron dos años de mi vida que dedique mis pensamientos y momentos libres para crear la vida de Agostino y Sofía y sinceramente me cuesta decirles adiós. Si fuera por mí seguiría escribiendo de ellos toda una vida, porque la vida es así, se cierra un capítulo pero se abre otro con nuevas cosas.


  


  Les quiero dar las gracias a dos amigas que aparecieron en mi camino, primero a mi amiga argentina Mariana Sciacca, aunque yo le digo Mar de cariño, por brindarme tips de escritura y por ayudarme con las contraportadas. Y mi otra amiga que a su vez es una increíble escritora mexicana Yunnuen Gonzalez, que se tomó parte de su tiempo para orientarme con las portadas de la trilogía, y básicamente por hacerlas. Sin ustedes chicas creo que no podría haberlas terminado.


  


  También quiero agradecerles a todas esas personas que creyeron en mí (Lorena, Mileth, Elisa, Evelyn, Andrea, Freya, Griceldy, Jenny, Ángela y a muchas más) que me acompañaron cuando comencé con mi seudo arte hace más de dos años a través de un blog, sin saber nada me siguieron, me alentaron y me criticaron para que continuara con este arte. A todas esas personas les agradezco que hayan aparecido en mi vida y les estaré eternamente agradecida por estar ahí cuando ya no quería seguir.


  Gracias a mi familia que de una u otra manera me alentaron y no me cortaron las alas para seguir con esto, sin duda eso es lo que siempre lo llevaré en mi corazón.


   


  Y me despido con esta increíble cita que me gusta y mucho de “Uptwon Girls”


  “Toda historia tiene un final, pero en la vida cada final es un nuevo comienzo” 


  



  ¡Gracias Totales!


   


  


   


  


  Notas


  


   


   


  


   


   


   


  [1] O Afro brasileño.


   


  [2] Zona Austral de Chile.


   


  [3] “Estaba escrito” en árabe.


   


  [4] Hola en japonés.
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